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Perriopos DE La Bordnica ARGENTINA 


La evolución de la Botánica en la Argentina es una consecuen- 
cia del desarrollo de esta ciencia en Europa y en los Estados Unidos 
de América y está bajo la influencia de los progresos científicos y 
técnicos de los últimos siglos, 

En términos generales los métodos de investigación cambian cada 
medio siglo por la influencia que tienen en ellos nuevos factores y 
por el perfeccionamiento que van adquiriendo los instrumentos inven- 
tados por la ciencia. Nuevos descubrimientos estructurales, nuevos mé- 
todos de trabajo y nuevas teorías, pueden determinar cambios profun- 
dos en la investigación de los hechos o en la interpretación de los 
mismos. Los medios de transporte rápidos tienen una marcada influen- 
cia en el desarrollo científico moderno, según podemos comprobarlo 
hoy por el fácil intercambio de ideas, por el acceso a los laboratorios 
bien equipados y por la rápida adquisición de materiales de inves- 
tigación en los países extranjeros. Ya no existen las distancias, y 
mientras la ciencia sea patrimonio de todos, todos nos beneficiaremos 
con sus conquistas. 

Seeún este modo de ver la Botánica Argentina, desde la época 
de Linneo hasta nuestros días, ha pasado por cuatro fases diferentes. 


1. Fase Linneana; 1750-1810 


Las obras botánicas de este período son incipientes en la Argen- 
tina. En Europa aparecen las sucesivas ediciones de Species Plantarum 
y Systema Naturae de Linneo. En ellas se citan especies sudamerica- 
nas y bonaerenses. En Francia aparece el primer sistema de clasifi- 
cación natural de las plantas publicado por A. L. de Jussieu en 1789. 
En la Encyclopedie Methodique de Lamarck (1783-1817) se describe 
un buen número de plantas coleccionadas en Montevideo y Buenos 
Aires por Commerson. Los instrumentos de laboratorio son rudimen- 
tarios; la química está por nacer. Los viajes de exploración son raros 
aún y la técnica de la recolección de plantas es primitiva. Algunas 
expediciones alcanzan a nuestro país: Cook, Commerson y Malaspina. 
En La Argentina los jesuítas: Lozano, Guevara, Sánchez Labrador, 
Montenegro, Paucke, Falkner, Dobrizhoffer, escriben obras extensas 
y mencionan plantas útiles; entre tales jesuitas surge como un meteo- 
ro luminoso el primer botánico argentino, el padre Gaspar Xuárez, 
nacido en Santiago del Estero el 11 de noviembre de 1731 y fallecido 
en Roma el 3 de enero de 1804. 


2. Fase de los grandes viajes de exploración y surgimiento de los sistemas natu- 
rales de clasificación: 1810-1850. 


Por tierra se viaja en carreta y en diligencia y por mar en bares 
a vela. Desde Buenos Aires a Tucumán Tweedie realizó el viaje en ca- 
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rreta en 84 días mientras que para venir desde Edimburgo a Buenos 
Aires empleó 78 días en barco a vela, 

Viaje de Humboldt y Bonpland a las regiones tropicales de 
América (1799-1804). Viaje de Cook y Robert Brown a Australia 
(1801-1805). Viaje de Darwin alrededor del mundo (1831-1836). Via- 
je de Hooker a las regiones antárticas (1839-1845). 

Se inicia el nso de la lupa montada para estudiar las flores 
(DC. Phyt. 347). Se empieza a usar el microscopio para examinar la 
estructura de las plantas. Se inventa la cámara lúcida. Se perfeccio- 
nan las descripciones de las especies agregando los caracteres vege- 
tativos. De Candolle (Regmi veget. 1818) concibe la idea de examinar 
los ejemplares originales agregando un signo de admiración cuando 
los ha podido ver. D’Urville explora las Islas Malvinas y al publicar 
la flora (1825) adopta por primera vez un procedimiento eficaz para 
señalar la frecuencia y la abundancia de las especies. 

Aparece el Prodromus de De Candolle (1824-1873) y el Enume- 
ratio Plantarum de Kunth (1833-1850) adoptando ambos el método 
natural de clasificación. Se organizan los grandes herbarios europeos. 
Burchell en 1820 inventa el procedimiento de numerar los ejemplares 
cuyas hondas consecuencias taxonómicas las apreciamos como un alivio 
en nuestro tiempo. Rotos los vinculos con España llegan a la Argen- 
tina ilustres viajeros y naturalistas eminentes como Darwin, D’Or- 
bieny, Parish, Tweedie, Martín de Moussy, cuyos escritos harán cono- 
cer la Argentina en todo el mundo. 


3. Fase del nacimiento de la ciencia en la Argentina: 1850-1905. 


En 1857 se inaugura el primer ferrocarril argentino y hasta fin 
de siglo se construye la mayor parte de la red ferroviaria que posee- 
mos hoy. Llega Burmeister a nuestro país en 1857, se radica en él y 
explora su territorio. Se funda la Academia Nacional de Ciencias de 
Córdoba (1870) y la Sociedad Científica Argentina (1872). Se editan 
los dos primeros textos de botánica argentinos (Schnyder, 1878 y 
Gy Bere, 13907 o)" 

Llegan al país los primeros botánicos extranjeros que se consa- 
erarán a nuestra flora: Lorentz, Hieronymus, Spegazzini, Kurtz, Al- 
boff. Nacen los primeros botánicos argentinos. 

En Europa se perfecciona el microscopio y se afinan los méto- 
dos anatómicos. Darwin publica el origen de las especies (1839). In- 
tenso progreso en los sistemas de clasificación natural. Aparece el 
sistema de Eichler empezando por los seres más simples (Cianofíceas) 
y terminando en las Compuestas. Surge la necesidad de los congresos 


(1) En 1878, Hieronymus publicó en Córdoba su Revista del Sistema natural 
de los Vegetales, en parte traducido del Tratado de Botánica de Sachs y 
del de Prantl, folleto de 40 págs. Además una traducción aumentada de la 
Bot. general de Prantl, 105 págs. 
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botánicos para uniformar los métodos de trabajo. Nace la Fisiologia 


Vegetal (Liebig, Boussingault, Sachs). Aparecen los textos metódicos 
de Botánica. 


4. Fase contemporánea: 1905 - 1960. Influencia de la Genética, del automóvil 
y del avión. 


Nace la Genética e influye profundamente los estudios botáni- 
cos. Se perfeccionan notablemente los instrumentos de trabajo. Se in- 
venta el microscopio electrónico. Las otras ciencias como las Matemá- 
ticas, la Física; la Química, la Optica, la Fotografía, la Agronomía, 
provocan notables adelantos en la Botánica. 

Los transportes rápidos (automóvil y avión), la facilidad para 
adquirir libros, han producido un profundo cambio en los métodos de 
investigación, 

Se fundan estaciones experimentales para cultivar plantas y 
estudiarlas en estado vivo. Se crea la Taxonomía Experimental. Se 
intensifican las exploraciones. Se perfeccionan las monografías apli- 
cando el método del tipo. La nomenclatura se hace precisa, El Con 
egreso Internacional de Botanica de París (1900) decide que cada 5 
años los botánicos deben reunirse en un congreso para dirimir sus 
diferencias y uniformar los métodos de trabajo. 


Se inventa el método de medir la acidez (pH); se descubren las 
vitaminas, las hormonas y el fotoperiodismo. En la Argentina se reor- 
ganizan y crean unos 10 institutos donde se cultivará la Botánica. Se 
fundan con finalidad científica las Sociedades Argentina de Agrono- 
mía (1934) y la Argentina de Botánica en 1945, 


5. La Ciencia durante las últimas décadas del Virreinato 


Antes de 1810 la actividad intelectual en el Virreinato del Rio 
de la Plata era escasa. Los nativos estaban obligados a dar su sangre 
en defensa del virrey pero no les era permitido ejercer más profesio- 
nes que la abogacía, el sacerdocio o la burocracia. Las carreras libera- 
les como la Medicina, la Ingeniería y la Agrimensura estaban vedadas 
para los hijos del país, aunque pertenecieran a las familias más re- 
presentativas. Se puede afirmar que todas las Ciencias Naturales de 
la época están compendiadas en el Semanario de Agricultura de Hipó- 
lito Vieytes (1802-1807) y en las publicaciones de Azara. 

Los españoles despreciaban a los nativos aplicándoles el apodo 
de criollos, lo mismo que a los animales domésticos (V. López). En 
estas condiciones no había que esperar que las ciencias pudieran arral- 
gar en estas latitudes. 

El mayor acopio de conocimientos de muestra naturaleza se le 
debía a los jesuítas, expulsados de estos dominios por orden de Car- 
los III en 1767, pero sus escritos, en gran parte inéditos, circularon 
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poco en estos países y su influencia en quienes hubieren podido inte- 
resarse por ellos ha sido muy escasa. El eultivo de las ciencias era 
pues casi nulo en los días de Mayo. La enseñanza era exígua, los ims- 
titutos pobrísimos y no había personas capaces de enseñar los rudi- 
mentos de las Ciencias naturales, 

' 


i 
DESPUES DE 1810 


El desarrollo de la Botánica en la Argentina, después de esta 
fecha, comprende tres períodos, que encuadran con las fases 2, 3 y 4 
antes mencionadas, 


6. Período de iniciación y tentativas: 1810-1852 


Pronto comprendieron los patriotas de Mayo la situación desas- 
trosa en que debía desenvolverse el gobierno sin un buen asesoramien- 
to de investigadores que hicieran brotar la riqueza de esta naturaleza 
pródiga pero desconocida. El primer acto construetivo para nuestras 
ciencias naturales fue el encarado por Bernardino Rivadavia, miembro 
del Triunvirato, que emitió una circular el 27 de julio de 1812 creando 
el Museo de Historia Natural de Buenos Aires (Doello Jurado, 1936: 
13, en nota); parece ser ésta la verdadera fecha de fundación de 
nuestro Museo de Ciencias Naturales, si bien es costumbre conmemo- 
rar el día 31 de diciembre de 1823 que es la fecha de organización 
de aquél por el mismo prócer. Sea una u otra la fecha, hoy admitimos 
que fue por iniciativa de este patriota que se fundó el primer instituto 
argentino para el estudio de nuestra naturaleza, 

Cuando en 1816 Rivadavia fue comisionado para una delicada 
misión diplomática en Europa, se le encargó también el cometido de 
contratar hombres ilustres, que vinieran a sembrar la ciencia en este 
país, potencialmente poderoso pero estéril sin el germen de la sabidu- 
ría. Como resultado de esta comisión, fueron contratados el botánico 
Amado Bonpland y el publicista Pedro De Angelis. 


7. Un botánico criollo. 


El padre Dámaso Larrañaga, nacido en Montevideo el 9 de di- 
ciembre de 1771, fue el primer botánico sudamericano que coleccionó 
plantas en Buenos Aires. Era un ferviente patriota de ideas liberales, 
eran cultor de las Ciencias Naturales y precursor, juntamente con 
Belgrano, Altolaguirre e Hipólito Vieytes, de la Agronomía en los 
países del Plata. 

Larrañaga llegó a Buenos Aires en 1813 como delegado del Con- 
ereso de Montevideo. Desempeñó el careo de bibliotecario de la Biblio- 
teca Pública fundada por Moreno, hasta mediados de 1815 en que 
debió retornar a Montevideo, requerido por sus familiares, * 
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En Buenos Aires tuvo amistad con varios patricios, especialmente 
con el doctor en Teologia Saturnino Segurola, con quien habia man- 
tenido correspondencia motivada por la introduccién de la vacuna. 

En los momentos libres que le dejaba la tarea bibliotecaria daba 
expansión a su espíritu coleccionando plantas y animales en esta re- 
gión. Por esta razón las primeras plantas y animales descriptas en 
su Archivo fueron coleccionados en la chacra del doctor Segurola, en 
San Isidro, frente a lo de Belgrano, en San José de Flores, en Ria- 
ehuelo, ete. Las descripciones son exiguas y las especies no siempre 
fáciles de identificar (cf, Larrañaga 1922 y 1927 y Herter 1928). 


8. Bonpland 


Después de esta fugaz tentativa botánica debemos celebrar la 

llegada al Plata de uno de los más eminentes botánicos de esa época, 
Amado Bonpland, el famoso compañero de Humboldt. 
y A raíz de la muerte de la emperatriz Josefina, en 1814, y de la 
caida de Napoleón en 1815, Bonpland quedó desamparado en Fran- 
cia y proyectó la posibilidad de regresar a América. Estimulado por 
Rivadavia, a la sazón en París, decidió venir a la Argentina, llegando 
a Buenos Aires el 1° de febrero de 1817, El Director Supremo, Juan 
Martin Pueyrredón, se preocupó por sus actividades en Buenos Aires 
y le dio facilidades para explorar la región. Un año más tarde el 
Congreso creó para él el cargo de Profesor de Historia Natural de 
las Provincias Unidas. Este cargo lo conservó poco tiempo en virtud 
de no disponer de local ni de elementos para la enseñanza. 

Pocos años permaneció en Buenos Aires, un poco por desavenen- 
cias con su esposa que no se adaptó a la vida porteña y regresó a 
Río de Janeiro, y un mucho por la atracción que sentía por nuestra 
vegetación subtropical, que lo atrajo a Corrientes para saciar su sed 
de foresta salvaje. Llegó a dicha ciudad en noviembre de 1820 y gra- 
clas a una recomendación del gobernador Ramirez se trasladó a Mi- 
siones para ocupar una antigua Misión jesuítica en Santa Ana, a 
orillas del Paraná. En ella organizó el cultivo de la yerba mate y 
otras plantas subtropicales. Informado del éxito que había logrado, el 
Dictador Supremo del Paraguay, doctor Francia, lo hizo tomar preso, 
previa destrueción de todos sus cultivos y del establecimiento, y lo 
retuvo confinado en el Paraguay durante 10 años (1821-1831). Puesto 
en libertad en febrero de 1831 se refugió en San Borja, pintoresca 
población brasileña a orillas del Río Uruguay y en ella implantó una 
huerta de 3 hectáreas, consagrada al cultivo de naranjos, mandioca, 
maíz, yerba mate y otras plantas económicas. Desde esta localidad em- 
prendió una serie de viajes a Corrientes, Buenos Aires, Montevideo, 
Río Grande do Sul, explorando el territorio y coleccionando materia- 
les científicos. 

-Admirado de las posibilidades que le ofrecía el territorio corren- 
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tino, gestionó una propiedad mediante la intervención del gobernador 
Ferré, en la localidad de Santa Ana, cerca de Paso de los Libres. Tomó 
posesión de ella en 1838 y se dedicó a la ganadería habiendo llegado 
a poseer hasta 6000 ovejas. A causa del desastre de Pago Largo, las 
hordas de Rosas saquearon la estancia de Bonpland y éste quedó nuc- 
vamente desamparado. En, 1842 unió su suerte a la de Victoria Cri- 
saldo y, no obstante contar cerca de 70 años, tuvo tres hijos. De espí- 
ritu liberal y democrático, fue médico del ejército de Lavalle, de el 
del general Paz y del Ejército Grande de Urquiza; en 1851 conoció a 
Sarmiento que se incorporaba a las fuerzas de Urquiza, por una reco- 
mendación de Mariano C. Sarratea que la traía de Valparaíso. 

En 1854 el gobernador Pujol creó un museo en la ciudad de Co- 
rrientes para que Bonpland reuniera en él las producciones natu- 
rales de aquella provincia; para ello fue adquirido el gran herbario 
y las colecciones de animales y minerales de Bonpland que fue con- 
tratado para dirigirlo. Bonpland falleció a los 85 años de edad en su 
estancia de Santa Ana totalmente desmantelada por la miseria. Sus 
interminables infortunios y su continuo rodar le impidieron escribir 
sus observaciones sobre la Flora argentina que tanto amó. Solamente 
un artículo sobre la yerba mate es el fruto de su actividad en esta 
parte de América. Su archivo, formado por una abundante correspon- 
dencia tenida cor los sabios contemporáneos suyos más un códex 
de notas sobre las plantas observadas, se conserva en el Museo de Far- 
macología de la Universidad de Buenos Aires. 

Su influencia en la botánica argentina es casi nula pero su ejem- 
plo de voluntad férrea y de amor al trabajo nos obliga a su gratitud. 


9. Tweedie 


Con el auspicio de Rivadavia, en 1825 fue contratado por los 
hermanos John y William Parish Robertson el botánico y jardinero 
inglés John Tweedie para trazar los jardines de su estancia Santa 
Catalina, llamada a constituir la primera colonia escocesa de Monte 
Grande. 

Tweedie llegó a Buenos Aires en agosto de dicho año, acompa- 
ñado por 200 colonos que se establecieron en Monte Grande; en esa 
época comenzó la plantación del parque y bosque de Santa Catalina, 
que 58 años después debía servir de marco fastuoso a la fundación 
ae nuestro primer Instituto Superior de Agronomía y Veterinaria 
(6 de agosto de 1883). 

Con motiva de los disturbios ocurridos después de la renuncia 
de Rivadavia, los colonos escoceses se dispersaron y Tweedie se dedicé 
a plantar jardines particulares en Buenos Aires, y a viajar para co 
leccionar plantas y semillas de nuestra flora, que enviaba a Hooker 
en el Jardin Botanico de Kew. 


Remontó el Río Uruguay y exploró Río Grande do Sul y Santa 
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Catalina en 1832. Viajó a Tucumán en 1835; exploró el sur de la pro- 
vincia de Buenos Aires en 1837 y herborizó en diversas localidades 
argentinas en los años subsiguientes. Resultado de sus viajes fueron 
la introducción en cultivo de varias plantas vistosas de nuestra flora 
como Calliandra Tweediei, varias especies de Verbena, ete. Falleció 
en Buenos Aires en 1862 a los 87 afios de edad, después de haber enri- 
quecido con miles de ejemplares el herbario de Kew. 


10. El jardin de aclimatación de las Provincias Unidas 


No obstante no haber tenido ninguna influencia en nuestra botá- 
nica, no quiero olvidar aquí la primer tentativa de creación en Bue- 
nos Aires de un jardín de aclimatación y escuela práctica de agricul- 
tura anexa. 

Por un decreto durante la presidencia de Rivadavia en 1826, 
se contrata en Londres a don Alejandro Sack, jardinero botánico de 
las Provincias Unidas, para dirigir el Jardín de Aclimatación de esta 
capital. Caído Rivadavia, el decreto quedó anulado por otro decreto 
del coronel Dorrego, de agosto de 1828, suprimiendo el jardín aludido 
y anexando el terreno al cementerio contiguo (La Recoleta) porque 
las necesidades de la ciudad lo exigían y porque el jardín no había 
dado los resultados que eran de esperar. Dorrego suponía que un jar- 
dín de aclimatación, con un técnico director, podría haber resuelto 
los complicados problemas de nuestra agricultura en dos años de fun- 
cionamiento. (Serres, 1959: 32). 

De este mismo año (1826), son los viajes de D’Orbigny, el padre 
del irupé (Victoria cruciana), y de John Miers que habría de brin- 
darnos tan valiosos trabajos sobre nuestra flora. 


11. Carlos Darwin 


El año 1833 señala una fecha magna para la historia de nuestra 
botánica. Cruza el cielo argentino un astro rutilante que ha de ende- 
rezar el camino de la ciencia. 

Es Carlos Darwin, apenas de 25 años, profundamente religioso, 
que sin soñar siquiera en la grandeza de su talento, atraviesa las pam- 
pas, explora la Patagonia, estudia las criaturas vivientes que habitan 
en ellas, compara sus cuerpos con los restos mortales sepultados en la 
profundidad de los siglos, y, de sus recuerdos del diluvio bíblico, surge 
el transformismo creador, llamado a cambiar el panorama de la bio- 
logía. 

Venera la religión por el amor que inspiran sus preceptos, pero 
revisa los principios que narran la historia del mundo, y su mente 
traza una nueva concepción de la vida. Y del candidato a pastor de 
almas del Colegio Cristiano de Cambridge, nace un apóstol laico que 
estremece el basamento de la especie y descubre el misterioso abolengo 


del género humano. 
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Darwin dejó una huella indeleble en nuestro suelo que el tiem- 
po ahonda, porque su saber hecho libro, exaltó su nombre hasta al- 
canzar la gloria de los héroes. 


12. Exploraciones australes 


Después del venturoso' viaje de Darwin, varias otras expedicio- 
nes exploraron nuestras costas australes en este período con buenos 
resultados para nuestra botánica. Entre ellas cabe menciona la de 
Gaudichaud al Cabo de Hornos en 1836; la de Dumont D’Urville al 
Puerto del Hambre en 1837 con los botánicos Hombron y Jaequinot 
a su bordo; la norteamericana al mando del capital Wilkes llevando 
como botánico a Asa Gray que exploró la costa Patagónica desde Río 
Negro hasta Tierra del Fuego en 1838; y, por fin la del Erebus y 
Terror (1839-1843) con el eminente botánico Joseph Dalton Hooker 
que exploró las regiones antárticas: habiéndonos legado como fruto 
de su labor una de las más hermosas obras florísticas regionales, la 
Flora Antarctica, conteniendo la botánica de Tierra del Fuego y de 
las Islas Malvinas, publicada en 1847. 


el 


13. Período de organización nacional y nacimiento de la Ciencia argentina: 
1852-1905 


Este período que decide el porvenir de nuestra botánica, comien- 
za con la organización del país después de la caída de Rosas. Fue 
necesaria la destitución de aquel gobierno fatídico, el 3 de febrero 
de 1852, para que se produjera el movimiento intelectual que floreció 
a fines del siglo XIX y preparó el progreso científico actual. Entre 
1852 y 1900 nacen los primeros botánicos argentinos después de la 
Independencia, cuyos nombres por orden cronológico son los siguien- 
tes: E. L. Holmberg (1852), M. Lillo (1862), A. Gallardo (1867), 
C. M. Hicken (1875), J. A. Domínguez (1876), M. Barros (1880), 
Juana G. Dieckman de Kyburg (1888), Ana Manganaro (1891), J. F, 
Molfino (1894), LR. P. (1895), A. Castellanos y J. B. Marchionatto 
(1896). | 

Las obras de los jesuitas, las de Azara, y, en general, todas las 
del periodo anterior y las publicadas por De ‘Angelis durante la tira- 
nia de Rosas, en 1836 y 1837, los grandes tratados editados en Europa 
como ser la Enciclopedia Mero de Lamarck y Poiret, el Enume- 
ratio Plantarum de Kunth y el Prodromus de De Candolle, tienen 
influencia reción en las décadas finales de este período. 

Los intelectuales argentinos, casi todos desterrados por la tiranía, 
eran literatos, filósofos y políticos, héroes del pensamiento, como Al- 
berdi, Echeverría, Sarmiento y Mitre; fueron hombres que ‘compren- 
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dieron la tragedia argentina y publicaron libros y artículos tendientes 
a destruir el gobierno oscurantista y prepararon el terreno para po- 
der cultivar los ideales de la democracia, cuna de las actividades cien- 
tíficas. No podía haber entre ellos hombres de ciencia, porque los 
gérmenes de esa disciplina sembrados por Rivadavia. se habían extin- 
guido sin nacer, y porque los hombres de ciencia son tan rebeldes como 
aquellos, pero requieren laboratorios y elementos de trabajo a los que 
no podían tener acceso, En ese momento las universidades estaban 
anuladas, los institutos desmontados y las bibliotecas empobrecidas. 

La ciencia vino después y Ja gran figura que debía impulsar 
ese movimiento fue Sarmiento, que llevaba en sus cromosomas el fuego 
de la instrueción publica. 


14. Marcos Sastre 


En 1858 aparece la primera flor en el jardín de nuestra botá- 
nica; es El Tempe Argentino de Marcos Sastre, uruguayo de nati- 
miento pero argentino por su formación; Marcos Sastre, amigo de 
Sarmiento, fue Director General de Escuelas de Entre Ríos, designa- 
do por Urquiza en 1849, y, después de Caseros, en Buenos Aires, fue 
regente de la Escuela Normal y más tarde miembro de la Dirección 
General de Escuelas. 

El Tempe es una descripción poética del Delta y de su natura- 
leza salvaje. Una parte está dedicada a las plantas más típicas, las 
más distinguidas por sus perfumes, por su belleza, o por la curiosi- 
dad de sus flores. Es el primer libro donde un autor nativo describe 
un trozo de la naturaleza platense. Es un libro de zoología y de botá- 
nica popular, temas tan difíciles de lograr. para que penetren en 
el corazón del pueblo a quien va dirigido, Es una obra que despierta 
interés por las plantas, por los animales y por el medio que nos rodea; 
y eso basta para estimular al público, a los niños de las escuelas, a 
quienes desea despertar su vocación. 

Pero la obra también interesa por sus pensamientos filosóficos. 
Podríamos leer el capítulo El Agarrapalos, si no fuese largo para esta 
circunstancia; es una parábola al estilo bíblico, en la que no obstante 
su siglo de antigiiedad nos demuestra el peligro que se cierne sobre 
muchos millones de seres en el Nuevo Mundo por causa de la igno- 
rancia.‘‘Esa raza —dice Marcos Sastre— que se encuentra hoy en 
lucha tan desigual, y que ha cedido su riqueza y su influencia en todos 
los puntos del elobo donde ha entrado en libre competencia con otras 
más aventajadas, es la raza íbera, es nuestra raza. Y necesariamente 
ha de ceder a la conquista pacífica, operada por la superioridad cien- 
tífica e industrial, si no despierta de su sopor, si no se coloca al nivel 
intelectual de los demás por medio de la instrucción”. 

““En medio de los actuales progresos de la ciencia y la actividad 
humana, no puede ser otra la suerte de los pueblos ignorantes’’. 
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Y después de algunas lucubraciones exhorta a combatir el mal 
asi: ‘‘Reconeentremos todas nuestras fuerzas sobre nosotros mismos; 
levantémosnos por un supremo esfuerzo. El remedio está ahí: imstruc- 
ción primaria a todos dada por todos. 


“Cultivar el corazón y la inteligencia del pueblo; enseñarle los 
rudimentos de la ciencia para exponer ante sus ojos los tesoros de la 
naturaleza y de la industria, y la importancia de sus deberes y dere- 
chos; he aquí el único remedio para tamaño mal que amenaza con 
la miseria a nuestros hijos, presentando a su vista a los extraños, sen- 
tados sobre la herencia de nuestros padres’’, 


Justamente a los 100 años de estas prédicas, se crea en la Argen- 
tina, para subsanar el mal, el Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas, como una reparación a las profesías de Marcos 
Sastre. 


15. Germán Burmeister 


Este naturalista de alta escuela, nacido en Alemania el 15 de 
enero de 1807, halló en la Argentina el ambiente propicio para satis- 
facer su sed de estudio de la naturaleza salvaje. Juan Bautista Al- 
berdi, en esa época diplomático en París enviado por Urquiza, fue 
quien sugirió al famoso autor de la Historia de la Creación venir a la 
Argentina y estudiar su virgen naturaleza. Una carta de presentación 
de aquél lo puso en comunicación con Urquiza, presidente de la Con- 
federación Argentina con sede en Paraná. 


Llegó a Buenos Aires en febrero de 1857, y después de su visita 
al general Urquiza, emprendió una serie de viajes por todo el país 
y por la Banda Oriental para conocer su naturaleza y sus posibilida- 
des. Resultado de estos viajes es su libro “Viajes por los Estados del 
Plata’’. 

En 1862, Mitre, presidente de la República, lo nombró director 
del Museo Nacional de Buenos Aires; y cuando algunos años más 
tarde, Sarmiento decidió modernizar la enseñanza en la Universidad 
de Córdoba, nombró a este investigador para organizar la Academia 
Nacional de Ciencias. 


16. Martín de Moussy 


En 1860 aparece la primera obra geográfica importante sobre 
nuestro país, elaborada a pedido del general Urquiza y editada en 
París; esta es la Description géographique et statistique de la Confé- 
dération Argentine de V. Martín de Moussy. Este investigador —en- 
viado por la Academia de Ciencias con la cooperación de otras corpo- 
raciones especializadas de París, trayendo recomendaciones del go- 
bierno francés para los gobiernos sudamericanos—, exploró el sur del 
Brasil, el Uruguay y la Argentina, entre 1841 y 1859. Recorrió miles 
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de leguas en estos territorios y adquirió así una amplia visión de los 
MISMOS. 


La obra aludida consiste en tres espesos volúmenes más un atlas 
y contienen los resultados de las exploraciones del suelo argentino. 
Representa la primera descripción integral de nuestro territorio. En 
ella fija los límites, describe las condiciones de la vida orgánica, ana- 
liza cada provincia, hace conocer sus riquezas, trae una reseña minu- 
ciosa de nuestros cultivos, y relata en forma resumida los principales 
hechos de nuestra historia. Da a conocer por primera vez un esquema 
breve de la vegetación argentina con la mención de las especies más 
típicas, agregando una amplia información sobre nuestra agricultura. 
Es ésta, pues, la primera contribución escrita que trata nuestros re- 
cursos vegetales. Gracias a esta obra conocemos hoy cuál era el estado 
de nuestra agricultura y cuál el conocimiento de nuestra flora hace 
Justamente un siglo, 


En Los Países VECINOS 


Aparte de esta obra de carácter geográfico, debemos señalar 
aquí, por la influencia que tienen para el conocimiento de nuestras 
plantas, la monumental Flora Brasiliensis de Martius, cuyo primer 
volumen apareció en 1840 y el último en 1906; y la publicación en 
París de la Flora de Chile, dirigida por Gay, en 8 volúmenes (1845- 
1852). 

Justamente con la terminación de esta obra se establece en Chile 
su continuador, el famoso botánico R. Philippi, discípulo de Pesta- 
lozzi, nacido en Berlín en 1808 y fallecido en Santiago en julio de 
1904 a los 36 años de edad. 

Este botánico se ocupó de todas las ramas de las Ciencias Natu- 
rales, a las que le dedicó 350 trabajos, 84 de los cuales sobre plantas. 
Sus publicaciones y sus estudios son indispensables para el conoci- 
miento de nuestra flora pero lo son más aún aquéllos que versan sobre 
regiones de nuestro territorio como los dos Sertum Mendocinum (1862 
y 1870), las Observaciones sobre la Flora de Tarapacá, los Estudios 
sobre la Flora del Sud Patagónico, ete. 


17. La Academia Nacional de Ciencias de Córdoba (1870) 


El foco que debía iluminar el nacimiento de la vida científica 
argentina ha tenido un comienzo difícil pero un desarrollo fecundo. 
Su gestor fue Sarmiento y su ejecutor Germán Burmeister que 
vivía en la Argentina desde 1857. Este naturalista, que comprendía 
bien la necesidad de implantar la ciencia en nuestro pals, como 
puntal de la independencia política, le expresó sus ideas a Sarmiento, 
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presidente electo, en un conceptuoso memorándum fechado en Buenos 
Aires el 5 de octubre de 1868 (Burmeister 1874). 

Burmeister, que ocupaba la dirección del Museo Nacional de Bue- 
nos Aires desde 1862, gozaba de gran prestigio ante los poderes públi- 
eos y era el amistoso asesor de Sarmiento en los problemas de la en- 
señanza superior. 

En el memorándum aludido —decía Burmeister—: “Siendo la 
instrucción pública la base de todos los progresos de una nación civi- 
lizada, lo que usted conoce tan bien como yo, me parece una necesidad 
urgente que la República Argentina tenga en su propio suelo un es- 
tablecimiento científico capaz de educar maestros, no solamente para 
la enseñanza primaria, sino también para los estudios más avanzados 
de las altas ciencias’’. 

““Maestros en estas condiciones no se encuentran fácilmente en 
el extranjero y aun, si se les halla, no son tan utiles y convenientes 
para la enseñanza de la juventud, como los de igual capacidad naci- 
dos en el pais’’. 

Y después de importantes consideraciones agregaba: ‘‘Pero no 
solamente para la enseñanza pública se han fundado universidades en 
países civilizados, sino también para adornarlos con estas fundaciones 
y dar un testimonio de respeto a las ciencias y a sus cultivadores. Por 
la veneración a la ciencia prueba una nación su progreso intelectual 
y su interés para la humanidad ””. 

“*Ocuparse de ella es la ocupación más honesta del hombre, y 
tratarla con negligencia o desprecio es mostrar su propia ignorancia 
o la falta de educación espiritual’’. 

Y finalizaba el memorándum, con otras lucubraciones interesan- 
tes, que la curiosidad del lector puede satisfacer leyendo el documen- 
to aludido. 

Consecuencia de este memorándum, es la autorización que el pre- 
sidente de la República obtuvo del Congreso, para contratar 8, profe- 
sores a fin de establecer una Facultad de Ciencias Matemáticas y Fí- 
sicas en la Universidad de Córdoba, confiándole la tarea de organi- 
zarla al doctor Burmeister, en una nota fechada el 14 de octubre de 
1869. | 

Los profesores debían desempeñar respectivamente las cátedras 
de Física, Química, Mineralogía y Geología, Botánica, Zoología, As- 
tronomía y dos de Matemáticas. 

La dificultad mayor que tuvo nuestro organizador fue el con- 
trato de tales profesores, pues los candidatos desconfiaban de la se- 
euridad que podrían tener en este país que les era desconocido. 

Por fin logró dos profesores que fueron designados por decreto 
firmado por Sarmiento y Avellaneda, el 10 de marzo de 1870. Ellos 
fueron don Max Siewert, para la cátedra de Química y don Pablo G. 
Lorentz para la de Botánica. Algo más tarde fueron designados suge- 
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sivamente: A. Stelzner para Mineralogía, H. Weyenbergh para Zoo- 
logía, C. S. Sellack para Física, C. A. Vogler para Matemáticas. Bur- 
meister fue nombrado director de la Academia por decreto del 15 de 
diciembre de 1873, ‘‘aprovechando sus importantes servicios eratul- 
tos””, porque deseaba conservar la dirección del Museo Público de Bue- 
nos Aires. De esta manera quedó constituida la Academia de Ciencias 
y el primer Instituto Argentino de Botánica. Hoy es nuestro santua- 
rio laico, al que concurrimos tanto para venerar el recuerdo del nú- 
eleo primario que ha iniciado el estudio metódico de nuestras plantas, 
cuanto para examinar las reliquias claves de nuestra flora. 


18. Pablo G. Lorentz: 1835-1881. 


Pablo G. Lorentz, especialista en museos de la Universidad de 
Munich, ha sido un botánico activísimo que ha dejado una huella im- 
borrable en los estudios de la Flora argentina. Comenzó sus herboriza- 
ciones a fines del año 1870 y las prosiguió hasta 1872 solo, y desde 
esta fecha hasta 1874 en compañía de su ayudante Jorge Hieronymus. 
Las plantas coleccionadas durante los dos primeros años provienen de 
Córdoba, ¡Santiago del Estero, Tucumán y Catamarca, y suman 927 
especies que han sido la base de Plantae Lorentziamae, obra publicada 
por Grisebach en Alemania en 1874. 


Una desavenencia de este botánico con el doctor Burmeister, 
causada por “no cumplir su deber de dar lecciones a los jóvenes es- 
tudiantes’’, oscureció su vida en la Academia, Como resultado, el Pre- 
sidente de la República dictó, el 16 de marzo de 1874, la resolución 
que dice: 

“Vista la nota del doctor P. G. Lorentz, del 21 de febrero pró- 
ximo pasado, en que da cuenta de sus exploraciones científicas como 
profesor de la Academia de Ciencias Exactas, y considerando que los 
términos de esta nota, a más de ser impropios de un documento ofi- 
cial, son ofensivos a la dignidad de un superior, a quien debe acata- 
miento en el ejercicio de las funciones que le han sido encomendadas; 
teniendo en vista además la propuesta del director de la Academia, 


El Poder Ejecutivo resuelve y decreta: 


Queda separado el doctor P. G. Lorentz, de la cátedra de Bo- 
tánica, que desempeña en la Facultad de Ciencias de Córdoba. 

Nómbrase para llenar la vacante al señor don Jorge Hierony- 
mus, con el sueldo que le asigna el presupuesto. — Sarmiento. - Juan 
C. Albarracín””. 

En esta forma lamentable terminó en la Academia de Ciencias, 
la actividad de este distinguido fundador de la botánica científica en 


la Argentina. Desde Córdoba pasó a ocupar la Cátedra de Botánica 
en el Colegio Nacional de Concepción del Uruguay, En Entre Ríos 
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efectuó numerosas exploraciones botánicas, lo que le permitió publi- 
ear su “Vegetación del Nordeste de la Provincia de Entre Ríos, 1878”. 

En 1879, con el auspicio de la Academia de Ciencias de Córdo- 
ba, fue agregado, juntamente con Gustavo Niederlein, a la Expedición 
al Desierto al mando del general Roca. Las plantas coleccionadas en 
esta expedición han sido publicadas en el informe científico corres- 
pondiente en 1881. 

Una de las obras más importantes publicadas por Lorentz es 
“Cuadro de la Vegetación de la República Argentina’’, en el libro de 
veografía “La República Argentina’’, de Ricardo Napp, 1876. Este 
trabajo es el punto de partida de los diversos estudios fitogeográficos 
de conjunto de nuestro país. 

Lorentz falleció el 6 de octubre de 1881 y sus restos descansan 
en el cementerio de Concepción del Uruguay. 


19. Jorge Hieronymus: 1846-1921. 


Como queda dicho, en marzo de 1874, Jorge Hieronymus, nacido 
en Alemania en 1846, y desde 2 años antes ayudante de Lorentz, fue 
nombrado para ocupar la cátedra de Botánica de la Academia y diri- 
gir el Museo Botánico anexo. 

Su actividad botánica comenzada junto a Lorentz fue intensa, 
tanto en el campo de las herborizaciones como en el laboratorio. Co- 
leceionó en Córdoba, Tucumán, Salta, el gran Chaco y Jujuy hasta 
Tarija en el sur de Bolivia, prosiguiendo estos trabajos hasta 1883, 
en que renuncia al careo para regresar a Berlín y ocupar un impor- 
tante cargo en el Jardín Botánico de Dahlem. 


Las plantas coleceionadas en colaboración con Lorentz en 1873 
y 1874, más las de sus prolongadas exploraciones en el norte argen- 
tino, juntamente con las de Lorentz de Entre Ríos y algunas coleccio- 
nes de Schickendantz, de Catamarca, fueron la base d2 la segunda obra 
de Grisebach sobre nuestra flora, es decir, del ““Symbolae ad Floram 
Argentinam’’, 1879, en la que enumera, describiendo los nuevos taxo- 
nes, 2265 especies de plantas vasculares. 

Una serie de las plantas argentinas estudiadas por Grisebach es- 
tá en Goettingen, otra parcial está en Berlín-Dahlem (por lo menos 
lo estaba en 1936) y la otra serie está en el Museo de la Academia 
de Córdoba; ésta representa el patrimonio fundamental de este her- 
bario. 

Paralelamente al ordenamiento del herbario, Hieronymus realizó 
interesantes investigaciones científicas sobre muestra flora, cuyos re- 
sultados dio a conocer en unas 25 publicaciones editadas en nuestro 
país y en Alemania. La primera de ellas es “Observaciones sobre la 
Vegetación de la Provincia de Tucumén’’, 1874, que constituye el 
primer estudio fitogeográfico publicado en la Argentina. 

Dejando de lado sus valiosas contribuciones publicadas en el Bo- 
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letín de la Academia de Córdoba y en el Botanische Jahrbucher de En- 
gler, debemos mencionar aquí, por su perspectiva didáctica, su Mono- 
grafía de Inlaea subulata, 1882, en castellano, destinada a servir de 
modelo a los neófitos de esta ciencia carentes de buenos maestros y de 
buenos libros en idioma castellano. Y además, su “Icones et Descriptio- 
nes plantarum quae sponte in Republica Argentina crescunt’’, 1886, 
que pretendía, sin seguir un orden sistemático, dar a conocer, con her- 
mosas figuras, las principales plantas argentinas; lamentablemente 
quedó trunca en la décima lamina, Como obra de divulgación, que al- 
canzó gran popularidad en la Argentina, debemos mencionar ‘‘ Plantae 
diaphoricae Florae argentinae’’, libro de 300 páginas publicado en 
1882, que contiene los conocimientos empiricos de las plantas medi- 
cinales de nuestra flora. 

Merece recordarse aquí que Hieronymus tuvo un discípulo ar- 
gentino, el señor Saile Echegaray, sumamente hábil para los trabajos 
de microscopía, y autor de un estudio sobre plantas de San Juan (De- 
terminación de plantas sanjuaninas, Bol. Ac. Nac. Ciencias 2: 341- 
353, 1875). Este opúsculo tiene el mérito de ser el primer trabajo de 
botánica sistemática publicado en la Argentina por un autor argentino. 

Lamentablemente esta promesa patria regresó a San Juan, su 
terruño, para dedicarse a la política, perdiéndose totalmente para la 
ciencia, y lo peor que ni siquiera fue notable en el campo de su ambición. 

Hieronymus cifraba grandes esperanzas de dejar un sucesor ar- 
gentino y cuando supo la decisión de su discípulo se dice que excla- 
mó desilusionado: ‘‘; Qué deseracia, qué dolor, porque Saile ya tenía 
su cuerpo formado!”? (Hicken, 1923: 116). 

Echegaray es un ejemplo cruel de lo que acecha a un investi- 
gador argentino que cree que entrometido en política puede llegar a 
componer el pais. 

Hieronymus falleció en Berlín en 1921. 


20. Federico Kurtz: 1854-1920. 


La cátedra dejada vacante por Hieronymus fue ocupada por Fe- 
derico Kurtz el 22 de setiembre de 1884, quien la retuvo hasta su ju- 
bilación en 1915. Kurtz era alemán, nacido en Berlín el 6 de marzo 
de 1854; falleció en Córdoba el 25 de agosto de 1920. 

Exploró ampliamente nuestro país, en máxima parte a caballo y 
a lomo de mula, herborizando constantemente; coleccionó plantas en 
Córdoba, Chaco, San Luis, San Juan, La Rioja, Mendoza, Neuquén, 
logrando formar un herbario de unos 16.000 números que actualmen- 
te está incorporado al Museo de la Academia. ) 

Sus publicaciones no son numerosas, pero son importantes y ml- 
nuciosas. Entre ellas se destacan algunos informes de viaje, las Ci- 
peráceas y Gramíneas de Tierra del Fuego, en la Flora de la Tierra 
del Fuego de Alboff, Cuadro de la Vegetación de la Provincia de Cór- 
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doba, varias contribuciones sobre Paleontología Vegetal y, sobre todo, 
su meritorio ‘‘Essai d'une Bibliographie Botanique de l’Argentine’’ 
(II edit. 1912), trabajo generoso en el que su autor prodiga su tiem- 
po en beneficio de sus colegas. 

Era liberal y crítico perspicaz, amigo de las segundas intencio- 
nes. Comunicaba sus datos 'desinteresadamente, a veces a ciertos cole- 
gas que omitían citar la fuente de origen. Entre éstos se hallaba Otto 
Kuntze, que pasó aleunos días herborizando en el Herbario Kurtz, Al 
comprobar algunos gazapos que aquél cometió en sus publicaciones ul- 
teriores, Kurtz solía anotar en el rótulo con gran admiración: ¡Oh 
Kuntze! 

Después de su jubilación en 1915, su cátedra fue ocupada por el 
doctor Carl Curt Hosseus. 


21. El Darwinismo en la Argentina 


El 19 de mayo de 1882 es una fecha memorable para el desarro- 
llo de las Ciencias Naturales en la Argentina. El 19 de abril de ese 
año fallecía en Londres Carlos Darwin, ya conocido en nuestro país 
por su Teoría de la Evolución y ““porque estaban aun frescos los ras- 
tros que marcaban su paso por nuestro territorio”? (Sarmiento, 1951). 

Apenas conocida la noticia en Buenos Aires, el Círculo Médico 
Argentino, que reunía caracterizados admiradores del eminente sabio, 
decidió rendirle un homenaje de reconocimiento por su luminosa teo- 
ría, y dedicarle un recuerdo por su visita a la Argentina en 1833. 

El acto se realizó el 19 de mayo de 1882 en el Teatro Nacional. 
Contaba para exaltar la memoria de Darwin v explicar su teoría, con 
dos oradores eminentes: uno el fogoso Sarmiento, maestro de maes- 
tros, el otro Eduardo Holmberg, joven médico, apenas de 30 años, 
pero ya conocido en este ambiente por su consagración a las Ciencias 
Naturales y que, en esa oportunidad, apadrinado por aquel titán, ini- 
ciaría su larga carrera de investigador y divulgador de la sabiduría. 

La sala del teatro quedó colmada con 3.000 personas que concu- 
rrieron a la cita aquella noche; incluso las mujeres abandonaron sus 
quehaceres hogareños para asistir a esta ceremonia espiritual, y con- 
tribuir así al estímulo de la ciencia con el imán de su simpatía. 

La ceremonia fue magnífica. La crónica periodística exalta el 
amplio apoyo popular que tuvo el homenaje. El diario La Nación del 
día siguiente, 20 de mayo, trae una larga reseña del acto y una ade- 
cuada síntesis de las dos conferencias. Dice entre otras cosas: 

““Anoche a las siete y media dos bandas de música, la de Ar- 
tillería y la de la Policía de la Provincia de Buenos Aires, se halla- 
ban delante del Teatro Nacional y una multitud o llenaba la 
calle. 

“La entrada y los pasillos del hermoso teatro estaban ocupados 
por numerosos concurrentes y los palcos empezaban a serlo por fami- 
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has. A las ocho la sala estaba llena, viéndose palcos en que había has- 
ta 12 personas, tal y tan grande era la cantidad de concurrentes que 
había acudido. 

“Familias distinguidas, literatos de nota, los miembros del Cireu- 
lo Médico en masa, en suma, un número de personas ilustradas pocas 
veces 0 ninguna reunido entre nosotros, ocupaba el teatro. 


““En el proscenio, cuyo fondo estaba cubierto por una decora- 
ción representando un paisaje tropical, se habían colocado en anfitea- 
tro seis hileras de sillas y una mesa cubierta con una simple carpeta 
de paño, que servía de tribuna. 


““Poco después de las ocho y cuarto los miembros del Círculo 
Médico Argentino, precedidos por el señor Sarmiento y el doctor Bar- 
tolomé Novaro, salieron al escenario y ocuparon las sillas. 


““El doctor Novaro ocupó la tribuna y leyó algunas palabras so- 
bre el objeto de la reunión, cediendo en seguida la palabra a los seño- 
res Sarmiento y naturalista Holmberg’’. 


Sarmiento mantuvo durante dos horas la atención del auditorio 
con una elocuente disertación sobre Darwin, que le era familiar desde 
hacía más de 40 años, cuando visitó la Argentina a bordo del Beagle, 
barco que había visto y subido en él en Valparaíso en 1834; conocía 
a Darwin, además, por haber leído sus principales obras y ser un 
ferviente defensor de sus principios. 


Sabía perfectamente que fue en la Patagonia, estudiando mate- 
riales biológicos de nuestro suelo, que aquel sabio había concebido 
la Teoría de la Evolución; infería, además, la importancia que dicha 
teoría podía tener para el mejoramiento de nuestro ganado, 

En esta conferencia Sarmiento demostró ser un notable conoce- 
dor de la teoría darwiniana como se deduce de la lectura de los pá- 
rrafos siguientes: ; 

““Y hay entre nosotros muchos que con razón propia creen, prae- 
tican y prueban las doctrinas del ilustre sabio, con la cireunstancia de 
que se enriquecen con su creencia, cosa que no nos sucede a todos los 
que creemos en el progreso humano! ae 

“Los inteligentes criadores de ovejas son unos darwinistas con- 
sumados, y sin rivales en el arte de variar las especies. 0 

“De ellos tomó Darwin sus primeras nociones, aquí mismo en 
nuestros campos, nociones que perfeccionó dándose a la cría de palo- 
mas, que es en Europa el arte de hacer variedades a merced de la 


fantasía del eriador. 


““Le hemos dado, pues, ciencia y fama a Darwin con los fósiles 
y las crías argentinas; y, siguiendo sus indicaciones se enriquecen 


nuestros estancieros. 
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“Me parece que hay motivo suficiente para que seamos los ar- 
gentinos partidarios de la doctrina del transformismo, pues que nos- 
otros transformamos una variedad de ovejas en otra. Hemos consti- 
tuido una nueva especie: la oveja argentífera, porque da plata y por- 
que es argentina además””. 


Fue tan grande admirador de Darwin, que en esta misma con- 
ferencia lo declaró ciudadano argentino, expresando que ‘‘es uno de 
nuestros propios sabios”? (Sarmiento, 1882, página 106). Esta con- 
ferencia, que obtuvo el aplauso unánime de todos los diarios de la épo- 
ca, y que los amigos y adversarios calificaron de discurso monumen- 
tal, debería ser leída por todas las personas que admiran a Sarmiento 
y aman las Ciencias Naturales. 


A continuación de aquélla y después de un breve intervalo, usó 
de la palabra Eduardo Holmberg, esclarecido transformista, que pro- 
siguió dos horas más, cautivando al público con luenbraciones filosó- 
ficas y disgresiones sobre la evolución orgánica, sembrando asi, en las 
mentes argentinas el germen del darwinismo, que alcanzaría tanta re- 
percusión en la ciencia de nuestro siglo. 


De este modo, el transformismo, apenas conocido en aquel mo- 
mento, pasó a ser pasto de discusión entre las personas cultas, y la 
selección orgánica una práctica científica adoptada por los criadores 
progresistas. 


22. El movimiento botánico argentino en las dos últimas décadas del siglo XIX 


Aunque no contó con muchos especialistas, ni con institutos bo- 
tánicos bien montados, el movimiento botánico areentino fue importan- 
te en las dos últimas décadas del siglo pasado, Se contaban aún, entre 
los cultores de la botánica, aleunos naturalistas que extendían sus do- 
minios a ambas ramas de las Ciencias Biolégicas, como Carlos Berg, 
Eduardo Holmberg, Miguel Lillo y Angel Gallardo; más varios hu- 
manistas afectos a las plantas, Estanislao Zeballos, Pedro N. Arata, 
Francisco Moreno y diversos estadistas como Bartolomé Mitre y Gui- 
llermo Rawson que conocían el valor de la ciencia y estimulaban su 
progreso. 

Entre los investigadores se insinuaba ya la necesidad de la es- 
pecialización; eran ejemplos de esta tendencia el paleontólogo Floren- 
tino Ameghino, el dipterólogo Félix Lynch Arribálzaga, los varios 
naturalistas contratados por la Academia Nacional de Ciencias de Cór- 
doba: Doering, Bodenbender, Kurtz y los botánicos extranjeros que 
trabajaban en Buenos Aires y La Plata: Otto Sehnyder, autor del pri- 
mer tratado elemental de botánica publicado en la Argentina (1878), 
Domingo Parodi, Carlos Spegazzini y Nicolás Alboff. 
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23. Período contemporáneo: 1905-1960 


Este período comienza aleunos años antes de la celebración del 
Centenario de nuestra Emancipación política. 

En los años que fluctúan cercanos al de 1910, se producen he- 
chos significativos que influirán notablemente el desarrollo de la Bo- 
tánica. El ambiente argentino se torna cada día más propicio para el 
incremento de las ciencias y de las artes. Las condiciones económicas 
son prósperas; los ferrocarriles han alcanzado una enorme extensión 
y los viajes son rápidos y cómodos a todas las provincias y goberna- 
ciones, salvo a la Patagonia. El automóvil se difunde más y más y 
va reemplazando al caballo en toda la parte llana. El avión, que en 1910 
fue un motivo de curiosidad en la exposición del Centenario, sufre 
rápida transformación y en pocos años, llega a dominar todas las 
distancias. Las exploraciones son cada vez más fáciles, y, llegar a los 
lugares más apartados para conocer su flora es más bien un placer 
que un sacrificio. 

Nuevas ciencias como la Genética, más el constante perfecciona- 
miento de los instrumentos científicos adecuados, estimularán la in- 
vestigación botánica que alcanzará niveles halagadores. 


En Buenos Aires se producen acontecimientos auspiciosos : 


1) La fundación de la Facultad de Agronomía y Veterinaria de 
Buenos Aires en 1904 y la creación del Jardín Botánico de la misma 
por L. Hauman en 1910. 

2) La inauguración del Darwinion, laboratorio privado del doc- 
tor Hicken en 1911. 

3) La constitución de la Sociedad Argentina de Ciencias Natu- 
rales, Physis, en 1911. 

4) La reorganización del Museo Nacional de Historia Natural 
por Angel Gallardo y la organización del departamento de Botánica 
correspondiente, nombrando para el mismo a un botánico rentado, que 
fue el profesor L. Hauman (1912). 

5) Y, finalmente, la incorporación de la mujer argentina al la- 
boratorio de botánica. 

En el año del Centenario funcionaban en Buenos Aires las cá- 
tedras de Botánica de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales a 
cargo de los doctores Holmberg e Hicken; la de Botánica de la Fa- 
enltad de Agronomía y Veterinaria de Buenos Aires a cargo del pro- 
fesor L. Hauman; la aa Instituto del Profesorado la desempeñaba el 
doctor Hans Seckt ; en el Instituto Botánico de la Facultad de Cien- 
cias Médicas investigaba las propiedades de las plantas el profesor Juan 
A. Domínguez. En La Plata, la cátedra de Botánica de la Facultad de 


99, BOLETÍN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTÁNICA 


Agronomía la desempeñaba el doctor Carlos Spegazzini y la del Mu- 
seo de la misma ciudad este mismo profesor y el doctor Augusto Sca- 
la. En la Universidad de Córdoba daba las clases de Botánica el doc- 
tor F. Kurtz. En todos los laboratorios aludidos se investigaba nues- 
tra Flora y se publicaban los resultados. 


En el Ministerio de Agricultura de la Nación existía un rico 
herbario formado por el doctor Spegazzini, con el aporte de sus co- 
lecciones hechas en diversas regiones argentinas, más las colecciones 
efectuadas por los agrónomos regionales que intervinieron en la in- 
vestigación agrícola practicada en los primeros años de este siglo. Es- 
te herbario, lamentablemente no ha ocupado un lugar amplio y fijo 
y su organización ha quedado retardada. 


24. La Comisión de la Flora argentina 


Por iniciativa del entonces ministro de Agricultura doctor Adolfo 
Mujica, y bajo la dirección del doctor Julio López Mañán, se creó en 
1911 la Comisión de la Flora Argentina, constituída por botánicos ar- 
gentinos: C. M. Hicken, E. L. Holmberg, M. Lillo, A. Gallardo y J. A. 
Domíneuez. El único resultado aportado por esta Comisión fué un viaje 
a Santa Cruz para explorar la flora de aquella región austral patagó- 
nica. Las plantas coleccionadas fueron depositadas en parte en el Dar- 
winion y en parte en el Instituto de Farmacología y han quedado sin 
estudiar en su conjunto. Basado en apuntes de viaje y en aleunas mues- 
tras conservadas en formalina, el profesor L. Hauman publicó un estu- 
dio, el “Viaje al Lago Argentino?” (1920) que queda como único docu- 
mento escrito en esta expedición. 


25. La Genética 


A partir del año 1901 un nuevo factor biológico influye la Bo- 
tánica universal; es la Genética que comienza a desarrollarse como una 
nueva ciencia enlazada con la Zoología y la Botánica. 

En el campo de la Botánica ha causado modificaciones funda- 
mentales hasta descubrir el origen de ciertas especies (tabaco, ciruelo, 
algunos trigos, etc.) y alumbrar el camino para hallar el origen de 
otras. 

Juntamente con la Genética se ha desarrollado la Cariología, la 
ciencia de los cromosomas, que como aquélla ha provocado profundos 
cambios en la clasificación de las plantas, especialmente dentro de la 
familia (Gramíneas) y en ciertos géneros bien estudiados (Triticum, 
Avena, Sorghum, Solanum). 

La taxonomía experimental, cuya base es la Citogenética, toma 
‘ada día mayor incremento y la clasificación filogenética se aproxima 
cada vez más a la realidad. 

En la Argentina, los primeros investigadores que han divulgado 
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| los principios de la Genética en las anlas de la Universidad y en con- 

| ferencias públicas, demostrando su valor teórico y práctico, han sido 
los profesores Angel Gallardo, Lucien Hauman y Miguel Fernández, 
que la explicaron desde 1905. 

Las visibles ventajes que la nueva ciencia prometía en el mejo- 
| ramiento de las plantas motivó que el Ministerio de Agricultura de la 
Nación, contratara, en 1914, al fitogenetista inglés, W. Bakhaus, para 
implantar esta técnica en la Argentina. 


El primer Instituto de Genética argentino fue creado por la 
Universidad de La Plata en 1929. Para organizarlo y dirigirlo la Uni- 
versidad contrató al genetista alemán Wilhmen Rudorf, disponiendo 
como sede los edificios y el campo de la histórica Escuela de Santa 
Catalina en Llavallol. 

Este investigador trabajó hasta 1933 en que reeresó a Alemania. 
El Instituto continuó bajo la dirección del ingeniero agrónomo San- 
tiago Boaglio, luego del ingeniero agrónomo S. Horovitz y más tarde 
del ingeniero agrénomo Benno Sehnaek, que lo dirige con acierto en la 
actualidad, realizando interesantes trabajos en diversas plantas eco- 
nómicas (cereales) y flores, ayudado por varios activos genetistas como 


- Mazzoti y Fehleisen. 


En 1931 fue creado en la Facultad de Agronomía y Veterinaria 
de Buenos Aires el Laboratorio de Genética con una parcela anexa de 
7.800 metros cuadrados. Fué designado director el ingeniero agróno- 
mo S. Horovitz y ayudante técnico el ingeniero agrónomo A, Burkart 
que había seguido cursos de especialización en esta materia durante 
un año, en Alemania. 

En la actualidad se investiga en Genética vegetal en diversos 
institutos y estaciones experimentales: entre los investigadores de esta 
ciencia se destacan los ingenieros agrónomos G. Covas, Juan Hunziker, 
B. Sehnack, F. Saura, A. Krapovickas, J. La Porte, J. I. Valencia, doc- 
tor Ovidio Nunez, ete. 


26. Physis, 1911 


El 19 de julio de 1911, se constituyó en Buenos Aires Ja Sociedad 
Physis, desienada más tarde Sociedad Argentina de Ciencias Natura- 
les, quedando el nombre Physis para el boletín que se edita desde el 
30 de abril de 1912. 

La finalidad de esta Sociedad era “Estimular y facilitar la pro- 
ducción científica en el país en el ramo de las Ciencias Naturales y 
especialmente biolóvicas, mediante la asociación amistosa de los que 
las cultivan desinteresadamente’’ 

Un núcleo de 13 naturalistas en potencia se asociaron así y pro- 
movieron el notable movimiento científico que culmina en nuestros 
días. Auspició sesiones científicas mensuales, reuniones nacionales y 
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la publicación de la bien conocida revista Physis de la que han apa- 
recido ya 21 espesos volúmenes, 

Mes a mes se reunían alrededor de una gran mesa, en el Labo- 
ratorio de Zoología del Dr. Angel Gallardo, profesores, estudiantes y 
aficionados, a escuchar la palabra de los naturalistas que aportaban 
los resultados de sus investigaciones. 

Así pudimos conocer y tratar a maestros eminentes de todas las 
ramas de las Ciencias Naturales: Gallardo, Holmberg, Carlos Ame- 
ehino, Spegazzini, Hauman, Seckt, Hicken, Dabbene, Ambrosetti, Bo- 
man, Bonarelli, Doello Jurado, ete. 

Después de 1920 otras sociedades, cada vez mas especializadas, 
le han ido restando actividad a aquella y hoy vive la tragedia, —como 
todas las sociedades científicas argentinas—, de no poder costear ín- 
tegramente sus propias publicaciones y no poder estimular el gusto por 
la investigación, que nace cuando se editan los resultados alcanzados. 


27. La mujer en el laboratorio de Botánica 


No puedo continuar esta disertación sin consagrar algunas pala- 
bras a la mujer como colaboradora en la investigación científica, 

En este último medio siglo la mujer argentina cumple un nuevo 
destino trabajando en el laboratorio de Botánica, junto al hombre, para 
desentrañar los misterios de la creación. 

La idea de la inferioridad intelectual de la mujer es hoy tan 
caduca como la que sostenía la fijeza de la tierra y la translación 
del sol. 

Su constante laboriosidad, su solercia y su aptitud incomparable 
para simplicar los problemas, tornan irreemplazable su presencia jun- 
to a la mesa de trabajo. Su espíritu de orden, su optimismo y su pa- 
ciencia angelical, templan el alma del laboratorio para que produzca 
la armonía necesaria y el trabajo rinda el resultado previsto. 

Tres fueron las mujeres argentinas que, como tres gracias, se 
adhirieron a la causa de las plantas. La primera de ellas fué la señora 
Juana G. Dieckmann de Kyburg (1), que recibió su diploma de doctora 
en Ciencias Naturales en 1912, por su tesis “Contribución al estudio 
de las Solanáceas argentinas’’, La siguieron el mismo año, la doctora 
Lía Acevedo, cuya tesis versó sobre las Escrofulariáceas bonaerenses, 
v la doctora Axa Acevedo con la tesis sobre las Labiadas bonaerenses. 

Siete años más tarde, en 1919, recibió el mismo diploma en el 
Museo de La Plata, por su tesis Leguminosas bonaerenses, la doctora 
Ana Manganaro, nacida en La Plata el 19 de febrero de 1891, que 
había iniciado sus publicaciones botánicas en 1913. Esta malograda 
autora falleció en La Plata, prematuramente, el 27 de julio de 1921. 


(1) Nació en Mar del Plata el 3 de noviembre de 1888 y falleció en Mar- 
tínez, gran Buenos Aires, el 23 de noviembre de 1960. : 
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Recuerdo aqui, además, a la señora Germainne Vanderveken, 
conservadora del herbario del Museo Nacional de Historia Natural, que 
en colaboración con L. Hauman publicó el primer volumen del Catálogo 
de las Fanerégamas de la Argentina (Gimnospermas y Monocotile- 
dóneas), Buenos Aires, 1917. 

Desde aquella época el número de estudiantes femeninos fué 
aumentando en las facultades de Ciencias Naturales, en los Institutos 
de Humanidades y de enseñanza secundaria. En la Facultad de Agro- 
nomía de Buenos Aires las mujeres comenzaron a ingresar después 
de 1920; en La Plata se inscribieron algunas de ellas antes de esa fecha. 


Quedaron así abiertas las puertas de los laboratorios de Bota- 
nica para la actividad femenina y, actualmente son raros los institu- 
tos que carezcan de su concurso para el trabajo científico. 

Y hoy, todos apreciamos complacidos su ayuda incomparable, 
puesto que Dios puso en su corazón toda la ciencia del mundo, porque 
sólo la mujer tiene el don infinito de formar al ser humano que es el 
ereador de la sabiduría. 


28. Los patriarcas de la botánica argentina 


Los investigadores de nuestra Flora residentes en la Argentina 
en los años del Centenario, no fueron muchos, pero dejaron una obra 
considerable, básica para nuestros estudios actuales, 

Eran figúras esclarecidas, de vasto saber, profesores en nuestras 
universidades e institutos superiores, que supieron mantener vivo el 
interés por esta ciencia. 

En su honor evocamos aquí, de cada uno de ellos, una breve sem- 
blanza de su vida y de su obra ejemplar. 


29. Eduardo Ladislao Holmberg, 1852-1937 


Holmberg es el eslabón que une a través de su genealogía, los 
primeros años de la emancipación patria con la Argentina de nuestros 
días. Era nieto de Eduardo Kannitz, Barón de Holmberg, guerrero 
de la independencia, jefe del estado mayor del ejército del General 
Belerano; que había llegado a la Argentina en 1812, en la fragata 
Jorge Canning, juntamente con San Martín y Alvear. 


Nació en Buenos Aires el 27 de junio de 1852 y falleció en esta 
misma ciudad en 4 de noviembre de 1937. 


Su primer gran laboratorio experimental fué la quinta paterna, 
arbolada, que era parte de la antigua chacra de Los Recolectos. En ella 
aprendió a observar las hormigas, a trepar a los árboles para examinar 
los nidos de pájaros, a abrir la tierra para cazar lombrices, a escuchar 
el zambido de los abejorros que acudían a libar el néctar de las flo- 
res, Allí, en un rincón salvaje, apenas reseuardado de la vorágine de 
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la civilización que avanzaba, se despertó su vocación de sabio, que de- 
bería prolongar aquellas primeras experiencias hasta el fín de sus días. 


El padre, heredero de aquella quinta y propietario de campos 
en Navarro y Las Flores y de una gran chacra cerca del Once, se 
dedicó al cultivo v comercio de plantas. Es evidente que nuestro natu- 
ralista, cuando niño, comb todos los niños del mundo, imitaría los 
trabajos del padre. Y de este modo hizo en la quinta paterna su apren- 
dizaje de la botánica aplicada y adquirió en ella el amor por la agri- 
cultura y la jardinería, que embelleció su larga vida de investigador. 
Se comprende, pues, que unos 20 años más tarde (1878), titular de 
la cátedra de Uiencias Naturales en la Escuela normal superior, in- 
eluyera por primera vez en la Argentina la enseñanza de la Agricul- 
tura en el plan de estudios de aquel instituto, y, en 1888, cree el Jar- 
dín Zoológico, parque poético, lleno de encantos y de motivos sedue- 
tores. 

Apasionado por la ciencia fué naturalista, poeta, profesor y aca- 
démico. Llevaba en su alma el arte de tornar amena la enseñanza de 
los temas complicados. 

Holmberg fue un creador de belleza con su prosa fluída que 
transportó la magnificencia de la selva tropical a las páginas de un 
libro. 

En 1875 demuestra su ingenio literario en su sátira “Dos 
partidos en lucha?” y, como ya lo expresé antes, fue este autor, quien, 
juntamente con Sarmiento, difundió la teoría darwiniana en la Ar- 
gentina. Aspiraba a que dicha doctrina alcanzara a todas las mentes 
cultas, y por tal razón la expuso también, de modo original y accesi- 
ble en su “Botámca elemental?” publicada en 1909. Le preocupaba 
la ciencia, pero más le preocupaba cultivar las cabezas para que pro- 
paguen la ciencia. Y, para aumentar la eficacia fundó en 1878 El 
Naturalista argentino; en 1909 editó los Apuntes de Historia Natural 
y en 1911 estimula a sus discípulos para que creen la Sociedad Ar- 
gentina de Ciencias Naturales, que, editando la revista Physis cum- 
plirá próximamente 50 años de existencia. 

Holmberg enltivó todas las ramas de las Ciencias Naturales, pero 
su máxima consagración fue a la zoología, a la que le dedicó origina- 
les trabajos sobre Mamiferos, Aves, Reptiles, Anfibios, Peces Molus- 
cos, Aráenidos, e Insectos. 

La Botánica le debe varias publicaciones de conjunto: Clave 
analítica de las familias de las plantas (1895) ; Flora de-la República 
Argentina en el Censo de 1895; Repertorio de la Flora Argentina. de 
la que sólo aparecieron 4 entregas en 1902; Amarilidáceas argentinas 
indigenas y exóticas cultivadas, 1905. La divulgación científica es tal 
vez la obra más efectiva llevada a cabo por este distinguido maestro. 
Es muy difícil practicar la divuleación con buenos resultados. Para 
realizarla es menester conocer a fondo la materia que se ha de tratar, 
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palpar las debilidades del público a quien va dirigida y tener habi- 
lidad para tornar fácil un tema difícil. No es común que una persona 
reuna estas tres condiciones, por cuya causa en la Argentina son ra- 
ros los autores que pueden escribir un artículo científico accesible 
al mundo no especializado: tal es la causa de los repetidos fracasos 
en materia de extensión. Pero Holmberg era el paladin de esta acti- 
vidad, porque entendía a fondo la materia y cautivaba con su dia- 
léctica. ; 

Resultados de esta aptitud son sus numerosas conferencias pro- 
nunciadas en teatros, aulas y salones académicos, ante selecta concu- 
rrencia que acudía para beber en ellas el néctar de la ciencia. 

Viajó por todo el país con el fin de explorarlo en detalle y 
coleccionar material científico de todas las procedencias. Su primera 
larga excursión fue a Río Negro en 1872, debiendo desafiar el peli- 
gro de los indios en beneficio de las colecciones de plantas e insectos 
que habrían de satisfacer su curiosidad. Más tarde exploró las sierras 
del Tandil y La Tinta, Mendoza, el Chaco en compañía de Ameghino 
y Kurtz, el Uruguay, acompañado por Carlos Berg, la selva misionera 
acompañado por su ayudante €, Kermes. Adquirió de este modo una 
visión florística del país que le permitió elaborar la síntesis fitogeo- 
eráfica publicada en el censo de 1895. 

Su carrera de profesor la inició en 1875, a los 23 años de edad, 
como profesor de Historia Natural en la Escuela Normal de mujeres 
y tres años más tarde lo fue también en la Escuela Normal de varo- 
nes. En 1890 culminó esta carrera con el nombramiento de profesor 
de Botánica en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales que, 
halagado por alumnos y colegas, la dictó hasta 1915, año de su ju- 
bilación. 

Cuando se ha llegado a admirar a un autor a través de sus eseri- 
tos, se siente el deseo vivo de llegar a verlo y escucharlo personal- 
mente. Esto me ocurrió en una sesión de Physis, en 1919, y me fue 
presentado por Hicken, su discípulo y amigo. 

Holmberg me resultó un hombre admirable; modesto, sencillo 
y de grata conversación; su cabellera abundante era canosa, larga y 
aleo desordenada; los bigotes más bien cortos un poco quemados por 
el cigarrillo que nunca se desprendía de su boca; una barba corta, 
poco notable; una corbata moñito, negra, más o menos desaliñada; 
un levitón color avellana con amplios bolsillos deformados por las 
variadas muestras de los tres reimos guardados en ellos; un par de 
lentes pinzas colgados de un largo cordón negro; la impresión que se 
sentía al verlo por primera vez es que sus prendas de vestir odiaban 
profundamente a las planchadoras. La indumentaria holmbergiana 
dio motivo a anécdotas eraciosas. 
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F. Kurtz (Ver n% 20) 
30. Carlos Spegazzini, 1859-1926 


El mismo año que apareció el Symbolae de Grisebach, 1879, lle- 
gó a nuestro país, un 28 de diciembre, uno de los botánicos que alcan- 
zaría mayor fama en nuestro medio. Era el doctor Carlos Spegazzini, 
joven apenas de 20 años, nacido en Bairo, provincia de Torino, Italia, 
el 20 de abril de 1858. 

Había cursado sus estudios superiores en la Real Escuela de 
Viticultura y Enología de Conegliano, en la que obtuvo el diploma 
de Enólogo. 

No obstante su corta edad ya contaba en su haber algunos tra- 
bajos micológicos hechos bajo la inspiración de su maestro Pieraudrea 
Saccardo, micólogo eximio, pocos años mayor que él y que había cono- 
cido en la escuela secundaria. 

Radicado en Buenos Aires, Spegazzini se dedicó de lleno a her- 
borizar y a clasificar el material coleccionado. Apenas cumplido el 
primer trimestre, transcurrido durante el verano de 1880, entregó a 
la imprenta su primer contribución micológica que llamó ‘‘Fungs 
argentini?? en la que menciona 140 especies de hongos incluyendo 3 
Mixomicetas. Aleunos meses más tarde, publicó su primer trabajo 
fanerogánico, “Plantae argentinae novae vel criticae’’, con una carl- 
ñosa dedicatoria a sus genitores que dejó en la patria lejana (7). Este 
trabajo de 14 páginas fue hecho en la cátedra de Botánica de la Fa- 
eultad de Ciencias Exactas y Naturales de Buenos Aires; en él des- 
eribe diversas Fanerógamas argentinas ya conocidas y da a conocer 
una nueva especie, la Cabomba australis, coleccionada por Berg en el 
Uruguay. 

Micólogo por vocación, su principal interés consistía en estudiar 
los hongos de nuestra Flora, pero, apenas iniciada la tarea, chocó con 
un gran escollo, cual era el de conocer las plantas sobre las cuales 
habitaban los honeos parásitos. Resolvió este problema determinando 
él mismo las fanerózamas que le preocupaban, usando las pocas obras 
que disponía en el laboratorio citado. De este modo, con el correr de 
los años, logró ser doblemente famoso: como micólogo y como fane- 
rogamista, Como micólogo elevó las 79 especies de hongos conocidas 
para el país en el año de su arribo, a más de 3000 en los últimos años 
de su vida. Sus múltiples trabajos sobre la complicada división de 
los Hongos lo acreditan como el fundador de la Micología argentina 
y sudamericana. Tratándose de Hongos queremos recordar aquí sus 
minuciosos estudios sobre las Laboulbeniales, curiosos hongos mieros- 
cópicos, aparentemente parásitos de insectos, casi desconocidos en la 
Argentina cuando comenzó a estudiarlos, para elevarlos a la suma de 
213 especies en su publicación de 1917. 


(1) Esta dedicatoria sólo figura en la separata. 
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En cuanto a la obra fanerogámica alcanza a casi todas las fami- 
lias representadas en la Flora argentina. Sobresalen entre sus traba- 
jos las Cactáceas platenses (1905, 1923 y 1925), las Acacieas argen- 
tinas (1923) y la monografía de las Estipeas platenses de 1901, una 
publicación preciosa, en latín, con claves de géneros y especies y ex- 
tensas deseripciones con sus dibujos analíticos correspondientes. 

Además de tales estudios merecen especial mención las contri- 
buciones sobre especies nuevas o críticas y los catálogos florísticos re- 
gionales con descripciones de las especies nuevas; entre estos cabe 
mencionar la Flora de la Tierra del Fuego (1896), su primer trabajo 
de esta naturaleza, Flora de la Sierra de la Ventana (1896), Flora 
del Tandil (1901), Plantas de la Patagonia austral (1897), Flora 
chubutense (1897), Nuevas adiciones a la Flora patagónica (1899- 
1902), ete. 

Su obra total comprende unas 200 publicaciones y representa 
una de las contribuciones botánicas argentinas más importantes. 


Referente a las causas que influyeron para que Spegazzini se 
radicara en la Argentina ha jugado una buena parte el destino. Es 
probable que una cabeza llena de ilusiones como la de todo joven egre- 
sado e inteligente, sediento de aventuras científicas, lo haya inducido 
a salir del campo trillado de su terruño para volar por tierras desco- 
nocidas llenas de misterios. 

Y así, con su flamante diploma en la valija se dirigió a explo- 
rar tierras brasileñas, pero al llegar a Río de Janeiro una plaga de 
fiebre amarilla le impide desembarcar y este mismo inconveniente lo 
decide a seguir viaje a Buenos Aires (Molfino, 1929). Es frecuente, 
cuando se emprende un largo viaje que las circunstancias lo hagan 
cambiar de rumbo, y la nueva meta pueda resultar más interesante 
que la primera. Así llegó un día, Spegazzini, a nuestra Capital donde 
sus compatriotas le ofrecieron desinteresada ayuda, y la naturaleza, 
casi virgen y pródiga, le tendió sus tentáculos para atraparlo y rete- 
nerlo en su seno toda la vida. En la introducción de su primer traba- 
jo sobre hongos argentinos (1880: 160), el mismo Spegazzini refiere 
las razones que tuvo para venir a estudiar la flora de esta tierra de 
libertad. 

Y se instaló en Buenos Aires, protegido por su compatriota el 
botánico y farmacéutico doctor Domingo Parodi, a la sazón profesor 
suplente de Botánica en la Facultad de Ceincias Exactas Físicas y 
Naturales. Comienza así su aventura botánica argentina que duraría 
46 años, interrumpida por la muerte el 1° de julio de 1926. 


Su primera ocupación, en 1880, fue la de ayudante en la cáte- 
‘dra de Botánica de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, cuyo 
titular era el doctor Otto Sehnyder. 
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En 1882 fue designado para participar como botánico en la ex- 
pedición al Archipiélago fueguino bajo la dirección del Teniente ita- 
liano Santiago Bove, embarcados en la fragata argentina ‘‘Cabo de 
Hornos’’, al mando del Comandante Luis Piedrabuena. La explora- 
ción de Tierra del Fuego y la Isla de los Estados le resultó muy frue- 
tífera, y, no obstante haber sufrido un naufragio mientras exploraba 
la zona occidental del Archipiélago, y haber perdido parte del mate- 
rial coleccionado, pudo traer 313 especies de plantas vasculares, que 
fueron la base de su flórula de Tierra del Fuego (1896). 


Esta colección, formada por ejemplares cuidadosamente monta- 
dos en cartulinas, estaba guardada en armario aparte durante la vida 
del autor. 

En 1884 fue designado profesor interino de Botánica en la Fa- 
cultad de Ciencias por causa de haberle sido acordada una licencia 
al titular doctor Schnyder, por razones de salud. Durante un año 
desempeñó esta cátedra. 

En 1885 estableció su domicilio en la naciente ciudad de La Plata, 
fundada por Dardo Rocha el 19 de noviembre de 1882. 

La vida de Spegazzini está íntimamente livada al desarrollo de 
la primera Facultad de Agronomía y Veterinaria de nuestro país. 

El Instituto Agronómico - Veterinario de Santa Catalina es el 
punto de partida de nuestra Agricultura científica, con sus varias ra- 
mas fundamentales entre las que se cuentan la Botánica y la Fito- 
patología, 

El Instituto fue fundado el 6 de agosto de 1883, por inspiración 
de Dardo Rocha, Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, que 
veía en la Agronomía un puntal de la riqueza nacional. Fue elegido 
para tal fin el parque de Santa Catalina, en Lomas de Zamora, plan- 
tado por Tweedie en 1825. 

Aleunos años más tarde, en 1890, este instituto fue elevado a 
la categoría de Facultad de Agronomía y Veterinaria con sede en 
La Plata, donde sigue funcionando, 

Spegazzini fue nombrado profesor de Zoología de dicho insti- 
tuto en 1887; en 1890, al ser transformado en Facultad de la Univer- 
sidad de La Plata, fue designado director general de estudios y pro- 
fesor de Botánica, Patología Vegetal, Microbiología y otras materias, 
de la misma Facultad. En los terrenos de la misma formó un arbore- 
tum de 2 a 3 hectáreas, que aun se conserva, cultivando en él, árbo- 
les y plantas diversas que traía de sus viajes de estudio, 

Dado que su especialidad primordial era la Micología, cúpole el 
honor de ser el fundador en nuestro país, de la Patología Vegetal, 
hija de aquella, 

Spegazzini, con sus proverbiales conocimientos de las materias 
vinculadas a toda la agronomía, era, por así decir, una porción am- 
bulante de aquella Facultad. 
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Desde 1890 data, pues, su consagración a la enseñanza en la 
Universidad de La Plata. 


Mientras desempeñaba las cátedras de Botánica y Fitopatología 
aludidas, se hizo cargo, después de la muerte de Alboff en 1897, del 
departamento de Botánica del Museo de La Plata, y, en carácter ho- 
norario, por pedido de Florentino Ameghino, también se encargó de 
la sección Botánica del Museo de Historia Natural de Buenos Aires. 
Todos sus cargos públicos cesaron en 1912, como consecuencia de su 
jubilación...... y debe haber sentido un profundo alivio el poder 
dedicarse, desde entonces, en carácter full time, a la botánica en su 
laboratorio particular. 


Con motivo de la ereación del Ministerio de Agricultura de la 
Nación, en 1898, Spegazzini fue designado director de la sección Bo- 
tánica y Fitopatología. En ella formó el primer herbario de esa de- 
pendencia, que, a lo largo de más de 60 años se fue enriqueciendo 
hasta adquirir la importancia que tiene en la actualidad. Spegazzini 
mismo efectnó muchas excursiones: a la Patagonia, a las Sierras de 
la provincia de Buenos Aires, a la llanura pampeana, a las provincias 
cuyanas, al noroeste argentino, al Chaco, a Misiones, depositando en 
aquel herbario las plantas coleccionadas. 

La Flora de la provincia de Buenos Aires, profusamente ilus- 
trada, pero lamentablemente trunca, fue resultado de su actividad en 
el Ministerio. 


Como persona Spegazzini era locuaz, generoso y hospitalario, y, 
dado que disfrutaba de buena memoria refería anécdotas interesantes 
de sus correrías botánicas, lo que tornaba muy atrayente su con- 
versación, 

Mientras elaboraba mi tesis, en 1918, tuve dificultades con una 
especie de Spartina de la Patagonia que él había descripto. Por in- 
termedio de L. Hauman, que lo trataba a menudo, se la hice pedir, 
y, a los pócos días tenía el ejemplar deseado en mi poder para estu- 
diarlo y dibujarlo; tal era la diligencia del maestro, Por fin un día, 
hacia 1920, pude conocerlo personalmente, durante una de las visitas 
que hacía al Departamento de Botánica del Museo de Historia Natu- 
ral de Buenos Aires. Algo más tarde en 1923, tuve oportunidad de 
tratarlo más íntimamente y apreciar su amabilidad frente al prinei- 
piante. En este mismo año yo había sido designado para ocupar la 
cátedra de Botánica de la Facultad de Agronomía de La Plata que 
él había creado, siendo este un motivo más que me vinculaba a 
su elorioso pasado. 

Cierta vez, en ese mismo año, le pedí si me sería posible con- 
sultar aleunos ejemplares tipos de gramíneas descriptas por él; acce- 
dió muy gentilmente y me dio cita para examinar tales ejemplares 
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en su herbario particular. Su casa, transformada hoy en el Instituto 

"Carlos Spegazzini, situada en la calle 53 n° 477, en La Plata, era una 
amplia mansión, de tipo colonial, con un gran patio donde mantenía 
algunos cultivos en maceta, rodeado de habitaciones en sus tres cuar- 
tas partes. A un lado del ancho zaguán poseía una salita, y al otro 
lado un gran salón laboratorio; en la parte baja del mismo estaba la 
biblioteca formada por las obras clásicas de la Botánica, más millares 
de folletos —la ciencia viva—, que recibía de los numerosos autores 
con quienes mantenía correspondencia científica. 


Una especie de galería separaba la parte superior del salón; en 
ella tenía dispuesto el herbario, preservado en grandes cajas de zine, 
como las que pueden verse en el Darwinion y en el Instituto de Botá- 
nica del Ministerio de Agricultura. Spegazzini subía con agilidad a 
dicha galería por medio de una escalera de madera, sacaba la caja 
correspondiente, la enlazaba con un soga, y la hacía descender lenta- 
mente hasta el piso; luego bajaba para abrirla y extraer el paquete 
que contenía las plantas para examinar. 

Ya en presencia de los ejemplares buscados los dispuso sobre una 
mesa para que pudiese estudiarlos cómodamente, Me ofreció espigui- 
llas y fragmentos lo que me halagó jubilosamente. Y para que Ud. 
no tenga eserúpulos en tomar trocitos para su estudio —me dijo—, 
yo me retiraré de aquí. 

Y así pude saber que eran varias especies de Gramineas fue- 
guinas y algunas subtropicales como Leptocoryphium penicilligerum, 
Milium juncoides, Panicum guaranticum, Lappago oplismenoides, que 
yo habia rumiado largo tiempo sin haber podido reconocerlas, porque 
ninguna de ellas correspondia con su verdadero género. 

Otra vez me invitó a herborizar en los alrededores de La Plata: 
fuimos a una pradera que él le llamaba Campos Eliseos, aludiendo 
a las numerosas flores que moraban en ella. Salimos de su casa entre 
la 1 y las 2 de una tarde de intenso sol de noviembre de 1923. Mi 
mayor sorpresa fue verle traer entre sus adminículos botánicos, una 
enorme sombrilla, Antes que yo pudiese abrir la boca para hacer algu- 
na observación sobre el inusitado objeto me dice: —Esta sombrilla la 
llevo siempre que brilla intenso el sol para evitar sus efectos per- 
niciosos, 

Permanecimos unas dos horas en la pradera florida, siendo yo, 
quien, por razones obvias, herborizó más abundantemente; Spegazzini 
me daba los nombres de las especies a medida que las arrancaba. En 
esta oportunidad le llamé la atención sobre una pequeña umbelífera 
que había coleccionado varias veces en otros lugares, sin haber logra- 
do determinarla. Resultó ser un nuevo género y nueva especie que 
Spegazzini describió algunos meses después bajo el nombre de No- 
thiosciadium pampicola (Com. Mus. Nac. B. A. 2: 79, enero de 1924). 


Un gran mérito entre los méritos de este investigador, consiste 
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en haber legado a la Universidad de La Plata, su casa habitación jun- 
tamente con sus folletos, libros cientificos y su valioso herbario que 
contiene los ejemplares originales de las especies nuevas de Hongos 
y Fanerógamas descriptas por él. 


Esta reliquia de nuestra Botánica, hoy Instituto Spegazzini, 
dependiente del Museo de La Plata, está dirigido por el laborioso Ing. 
Agr. J. C. Lindquist, especializado en Uredineas y profesor de Pato- 
logía Vegetal en la misma cátedra creada por aquel maestro. 


De Spegazzini diremos que fue un botánico eximio que honró a 
la agronomía y a la biología vegetal en la Argentina. 


31. Miguel Lillo, 1862-1931 


Nació en Tucumán el 31 de julio de 1862 y falleció en la misma 
ciudad el 4 de mayo de 1931. 


Lillo es un caso admirable de formación intelectual por sus pro- 
pios medios. Es un ejemplo meritorio que demuestra el poder de la 
voluntad para lograr una finalidad útil. Se diría que la soledad lo 
colmó de bienes. Con su trabajo se costeó los estudios hasta el grado 
de bachiller; solo se hizo botánico y fue químico inspirado por el doc- 
tor Schickendantz que era profesor de química y director de la ofi- 
cina química de Tucumán entre los años 1881 y 1892; solo comenzó 
a coleccionar plantas habiendo formado el herbario más completo del 
noroeste argentino. Con sus escasos ahorros edificó su casa que le sir- 
vió de refugio, de laboratorio y de museo, y, solo fue comprando 
tomo a tomo hasta formar una de las bibliotecas botánicas más valio- 
sas del país. Su vida fue para las plantas y las plantas fueron el mo- 
tivo primordial que lo estimularon para perseverar en este mundo 
lleno de angustias y tentaciones, 

Fue austero en todos sus actos; lo fue hasta para hablar. Los 
tucumanos le llamaban el mudo Lillo. Cuando se lo visitaba por pri- 
mera vez, después del saludo de regla, se sentía en seguida una sen- 
sación de desamparo. Era menester entrar rápidamente en materia 
para evitar aterirse. Bastaba, entonces una pregunta botánica al azar, 
para conquistarlo. Por ejemplo, inquirir sobre el árbol que se encuen- 
tra junto a la entrada; la mudez se transformaba en locuacidad que 
podría durar varias horas. Del árbol se pasaba a la consulta de li- 
bros, a la opinión de Engler y la conversación se tornaba general y 
fructífera: la Universidad, la política, los científicos, las noticias pe- 
riodísticas, los malos artículos de divulgación. Sus respuestas eran a 
menudo irónicas y sus aseveraciones sentencias, Todo lo juzgaba con 
espíritu científico. No tenía ninguna simpatía por los políticos, odia- 
ba a los desocupados que solían concurrir a verlo e interrumpian 
su trabajo. 

Una vez le preeunté cuándo vendría a Buenos Aires. —Y a 
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qué he de ir, me respondió, Quedé pensativo, pero pronto comprendí 
que, tal vez, tendría razón, pues todo lo poseía en sí mismo. 

Mis relaciones con Lillo comenzaron en 1916 a raíz de mi pri- 
mera publicación sobre Gramineas de los alrededores de Buenos Aires, 
y continuaron frecuentes y cordiales hasta febrero de 1931 que lo 
visité en el sanatorio, ya gravemente enfermo. La tarde de mi visita 
estaba animado y jovial, pero ya sin esperanzas de días mejores. Como 
último recuerdo me ofreció algunos fragmentos de Gramíneas criti- 
cas de su herbario; para ello ordenó a nuestro amigo común, el doc- 
tor Schreiter, conservador de sus colecciones, para que me separara. 
las formas deseadas. 

Por disposición testamentaria legó todos sus bienes —casa, her- 
bario y biblioteca—, a la Universidad de Tucumán; un fabuloso teso- 
ro, hoy Instituto Miguel Lillo, lugar paradisíaco para los botánicos 
que trabajan en él, Lillo era el prototipo del autodidacta. En 1897, 
para completar su formación, hizo un viaje a Europa; así pudo co- 
nocer ese mundo misterioso para un sudamericano, pudo admirar el 
arcano de sus catedrales y disfrutar la suntuosidad de sus museos. 

Allá conoció a los más famosos maestros de la Botánica y visi- 
tó aleunos de los institutos más importantes de esta ciencia, 


Actwidad obligada: A parte de su labor botánica, que cultiva- 
ba por amor al arte, desempeñaba el cargo que le producía el ““pri- 
mum vwere??. Esta obligación consistía en dirigir la oficina química 
que había ocupado desde 1892, en que Schickendantz se ausentó de Tu- 
cumán; además era catedrático de Química y Física en el Colegio 
Nacional, Escuela Normal y Universidad, y Director del Museo de 
Historia Natural. Jamás logró ser profesor de Botánica. Sus publica- 
ciones botánicas suman 10 a 12, entre cuyas más importantes están 
las dos Contribuciones al conocimiento de los árboles de la Argenti- 
na (1910, 1917), Las Gramineas de Tucumán, 1916, Las Asclepia- 
dáceas argentinas y la Reseña fitogeográfica de Tucumán (1919). 

Herborizó abundantemente en el noroeste argentino, especial- 
mente en su provincia natal. Sus ejemplares son abundantes, casi 
siempre con varios duplicados, todos numerados y con rótulos bien 
documentados, 

Estudió casi todos los ejemplares de su herbario que determinó 
hasta el género y, con frecuencia, hasta la especie. 

En 1885 hizo un viaje a Córdoba para conocer al doctor Kurtz 
y examinar el herbario de la Facultad de Ciencias; más tarde se 
vinculó con el doctor Stuekert a quien le enviaba los. duplicados, so- 
bre todo de sus gramíneas, que este comunicaba a diversos especialis- 
tas del Viejo Mundo. Así pudo lograr la determinación de sus era- 
míneas por Hackel, de las Solanáceas y Rosáceas por Bitter, las Pi- 


peráceas y Meliáceas por De Candolle, las Malváceas por Hill, las 
Valerianáceas por Briquet, ete. 
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Algunas instituciones científicas y universidades argentinas dis- 
tinguieron su labor con premios (F. P. Moreno) y diplomas hono- 
ríficos. 

De Lillo diremos que es un símbolo; no quería nada y lo obtuvo 
todo, Su nombre significa trabajo, respeto, probidad científica, estu- 
dio, modestia, generosidad y amistad leal. He aquí un ejemplo incom- 
parable para los botánicos argentinos. 


32. Angel Gallardo: 1867-1934 


Nació en Buenos Aires el 19 de noviembre de 1867 y falleció en 
esta misma ciudad el 13 de marzo de 1934. 

Fue ingeniero, naturalista, profesor, diplomático, rector de 
la Universidad de Buenos Aires y gran propulsor de la Ciencia en la 
Argentina. Renunció a los halagos de una vida fácil para sumergirse 
en el torbellino de la actividad científica y pública. Su vida fue de 
trabajo constante que abarcó desde las matemáticas hasta penetrar 
en la vida íntima de las hormigas. 

Las matemáticas fueron su disciplina inicial, y, su mente forma- 
da en esta ciencia, le permitió juzear en todos los momentos de su vi- 
da, los fenómenos y los hechos, según la rígida medida que dan los 
números. Esta misma actividad lo indujo a estudiar física y quími- 
ea que fueron básicas para sus estudios de biología. 

Actuó en la Revolución del 90 (Houssay 1939: 329) y ello le 
dió amplia vinculación política que más tarde le condujo a ocupar 
altos cargos en la administración pública. En 1910 fue elector pre- 
sidencial del doctor Roque Sáenz Peña. En 1916 fue designado Pre- 
sidente del Consejo Nacional de Educación por Hipólito Irigoyen y 
en 1921, este mismo lo nombró ministro embajador en Roma. El pre- 
sidente Alvear lo llamó en 1924 para integrar el Poder Ejecutivo Na- 
cional en calidad de ministro de Relaciones Exteriores y Culto. 

Siendo hombre de fortuna tuvo oportunidad de realizar varios 
viajes a Europa; el primero de ellos fue en 1895-96, después de gra- 
duarse ingeniero civil en 1894, a fin de seguir los cursos de biología 
en la Sorbona con los profesores más famosos de aquel centro intelec- 
tual: Van Tieghem, Gignard, Gastón Bonnier, Ive Delage y al quimi- 
co Berthelot. 

Inspirado por las explicaciones cariocinéticas de Van Tieghem y 
Guienard, concibió la idea de comparar las fibrillas del huso acromá- 
tico con las fuerzas de un espectro magnético; más tarde interpretó 
este hecho como un fenómeno bipolar de carácter electro-coloidal, 

Por una simpatía especial que nace de las vocaciones similares se 
vinculó con Carlos Berg, su maestro de Ciencias Naturales del Cole- 
gio Nacional, que, desde 1892 ocupaba la dirección del Museo Nacio- 
nal. A su regreso de Europa en 1897, por pedido especial de aquél, que 
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había obtenido licencia para viajar al Viejo Mundo, ocupó la direc- 
ción interina del Museo Nacional, 


Inscripto desde hacía varios años en la Escuela de Ciencias Na- 
turales, en 1902 obtuvo el diploma de doctor en Ciencias por su tesis 
sobre la “Interpretación dinámica de la división celular””. 


En 1911, después del fallecimiento de Florentino Ameghino, le 
fue ofrecida por el presidente Roque Sáenz Peña, la dirección del Mu- 
seo Nacional que la ocupó activamente desde 1912 hasta 1916; des- 
de este sitial dio un eran impulso a las Ciencias Naturales en el país 
creando cargos rentados en el Museo, Data de 1912 la organización 
de la sección botánica con un director rentado para reemplazar al per- 
sonal honorario que hasta entonces había desempeñado el cargo en for- 
ma precaria. Nombró para jefe al profesor Lucien Hauman, que la 
vitalizó e incorporé abundantes colecciones de plantas que herborizó 
durante numerosos viajes por todas las regiones del país. 


Gallardo se preocupó constantemente tanto de la enseñanza de 
las Ciencias Naturales como de la investigación en estas ciencias. 


En la Primera Reunión Nacional de la Sociedad Argentina de 
Ciencias Naturales, reunida aquí en Tucumán en 1916, pronunció una 
acertada disertación inaugural en la que pone de relieve la función 
de los museos y la importancia de la investigación científica para el 
adelante de la ciencia. Dice entre las muchas cosas interesantes : 


‘*Pero no es conveniente que los museos de Historia Natural ten- 
gan una tarea didáctica con la obligación de dictar cursos regulares 
y metódicos, a pesar de los ilustres ejemplos de museos importantes 
que lo hacen, 


“*El museo moderno de historia natural es una institución de ex- 
ploración, de recolección de materiales, de estudio y clasificación 
del mismo para conservarlo como documento de consulta e investiga- 
ción. Contribuye a la cultura e ilustración general por la exhibición 
de los objetos, provistos de rótulos explicativos, y por la difusión de 
los resultados de los estudios en las publicaciones, pero no se les puede 
exigir la enseñanza completa de la ciencia, a partir de las nociones 
elementales. Pueden, sí, organizar conferencias y cursos parciales so- 
bre cuestiones novedosas o de interés especial, pero conservando siem- 
pre su carácter de institutos de investigación para el adelanto de la 
ciencia”? (Gallardo, 1918: 1-12). 


Otro problema que lo preocupó mucho, sobre todo desde que fue 
designado director del Museo Nacional de Historia Natural en 1912, 
fue el de la lucha biológica contra la langosta voladora. No obstante 
su gran interés en resolver este vasto problema no loeró darle solu- 
ción como era su intento, pues muchos factores se opusieron a su eje- 
eución total, pero los conceptos vertidos en su comunicación al res- 
pecto son sumamente interesantes: 


A TE E, AA RENA NA 


SA sal E 
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Decía entonces: ‘‘Han pasado ya los tiempos en que los filóso- 
fos griegos se indignaban al saber que sus investigaciones matemáti- 
cas 0 sus estudios científicos en general, servían de base a aplicacio- 
nes utilitarias’’. 


““La ciencia moderna no considera rebajada su dienidad cuando 
sus conclusiones contribuyen a mejorar las condiciones de la existen- 
cia humana en nuestro planeta. Es imposible, en efecto, trazar un lí- 
mite preciso entre la ciencia pura y las aplicaciones científicas, 


“Los estudios más abstractos son frecuentemente los más fecun- 
dos en consecuencias prácticas y recíprocamente muchos descubri- 
mientos de alta trascendencia filosófica han tenido como base trabajos 
emprendidos con un propósito de utilidad inmediata”. (Gallardo, 
1912: 155). 

Al hablar del doctor Gallardo no se puede dejar de aludir al 
conflicto entre la Religión y la Ciencia; Gallardo era profundamen- 
te religioso y altamente científico, hasta aparentar ser un materialista 
cuando se prepuso explicar el misterioso fenómeno de la cariocinesis 
por vía de la física y la química. 


Gallardo resolvia este conflicto con prudente sabiduría diciendo 
que: ““La Ciencia y la religión corresponden a dos planos diferentes 
del espíritu entre los cuales no debe haber interferencia. La Ciencia 
es obra racionalista fundada en la observación y la experiencia. De 
los datos suministrados por los sentidos, la razón deduce principios 
más o menos generales. El método científico es positivista. Por su em- 
pleo se alcanza la verdad científica, siempre limitada y relativa, aun 
en matemáticas, según lo ha demostrado elocuentemente el brillante 
matemático Henri Poincaré’’, 


“La creencia religiosa se funda sobre la Verdad absoluta reve- 
lada, cuyos misterios la razón no alcanza a demostrar, ni aún siquie- 
ra a concebir, y que se adquiere con la fe con ayuda de la gracia””. 


“¿Cómo puede haber oposición entre la verdad relativa y varia- 
ble de la ciencia y la verdad absoluta e inmutable de la Fe?” (?). 


Gallardo fue un naturalista cabal, cultor de la biología, de la 
botánica y de la zoología. Su trato era distinguido, afectuoso y tole- 
rante; atraía gy sus discípulos y por eso los tuvo en todas las ramas 
de las Ciencias Naturales. Sus expresiones eran sencillas y su conver- 
sación tenía el aplomo del que conoce a fondo el tema. Gallardo es un 
ejemplo digno de una persona afortunada que empleó bien su vida 
para beneficio de la sociedad. 


(1) Houssay, 1939: 326. 
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33. Cristóbal M. Hicken: 1875-1933. El Darwinion 


Nació en Buenos Aires el 19 de enero de 1875 y falleció en 
Mar del Plata el 11 de marzo de 1933. Se graduó Agrimensor en la 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en 1906. Fue dis- 
cipulo de Holmberg y de Carlos Berg. Su especialidad fue la Botáni- 
ca que empezó a cultivar a principios de este siglo, En 1900 asistió 
eon el doctor Angel Gallardo a las clases de Zoología dictadas por 
Carlos Berg para ellos dos únicos alumnos que formaban el curso. 


Fue profesor de Física en el Colegio Militar desde 1898 a 1928 
y en el Instituto Superior de Agronomía y Veterinaria (hoy Facul- 
tad), desde 1904 a 1911. Dictó Ciencias Naturales en el Colegio Na- 
cional Central entre 1904 y 1911; en la Escuela Industrial de la Na- 
ción desde 1901 a 1904 y en la Escuela Normal de Profesores desde 
1904 a 1906. De este último año data su eraduación de doctor en Cien- 
cias Naturales en la Facultad de Ciencias Exactas Físicas y Natu- 
rales; en ella ocupó después la cátedra de Botánica desde 1909 a 
1932 (Physis 11: 196). 


Viajó por todo el país para estudiar la cobertura vegetal que 
lo caracteriza. Exploró desde el cálido territorio de Misiones hasta los 
valles helados del Sur Patagónico y las Islas Malvinas. Herborizó en 
los Andes, en la Selva subtropical del noroeste, en el Chaco y en la 
llanura pampeana, guardando sus colecciones en su laboratorio par- 
ticular. Su herbario y biblioteca, comenzados a principio de siglo, 
fueron aumentando dia a día al extremo que se vio obligado a cons- 
truir un edificio especial para conservarlos, 


Resultados de sus exploraciones e investigaciones botánicas son 
unos 65 trabajos publicados entre los años 1900 y 1930. Entre ellos 
se destacan sus estudios sobre Polipodiáceas (1906) ; su Chloris platen- 
sis argentina, interesante catáloeo de la flora bonaerense editado en 
1910, y su bosquejo histórico “Los estudios botánicos en la República 
Argentina?” erudita exposición de muestra botánica desde 1512 a 1922, 
aunque ella contenga cierta lamentable omisión. 

Con motivo de mi publicación sobre los góneros de Gramíneas 
de los alrededores de Buenos Aires, en 1916. me vineulé con el doe- 
tor Hicken, sin conocerlo personalmente. En una reunión de Physis, 
en el otoño de 1917, tuve la oportunidad de tratarlo; recuerdo que 
fue el doctor Angel Bianchi Lischeti, quien me lo presentó. Hicken 
era persona de estatura media, vestía traje gris oscuro, algo desaliña- 
do y llevaba corbata de moñito. Su conversación era vivaz y amena 
y su expresión llana y atrayente. . 

En esta primer entrevista hablamos sobre varias gramíneas ei- 
tadas en su Chloris platensis que yo no había podido hallar; el epílo- 
eo fue invitarme a visitar el Darwi inion al dia siguiente, que era do- 
mingo, para tratar de ver las plantas problemáticas aludidas. 


ie 7 
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EL DARWINION 


Como una contribución al adelanto de la ciencia, Hicken inau- 
euró un instituto de botánica privado en 1911, que bautizó con el sim- 
bólico nombre de Darwinion, en homenaje a Carlos Darwin. Como 
emblema eligió una cabezuela de Compuesta con el lema “In agrega- 
tis evolutio máxima”, adhiriéndose así a la teoría formulada por aquel 
insigne autor. 


Emplazó el edificio en Villa Progreso (1), cerca de San Mar- 
tin, a pocos pasos de las vías del tranvía Lacroze. Allí se erguía este 
templo de Flora como un faro que señala las puertas del Reino Ve- 
getal., 


Por fin llegé para mí, la hora ansiada de conocer el Darwinion. 
En pocos minutos fui desde el apeadero del tranvía hasta las puer- 
tas del Instituto. Yo era entonces estudiante del tercer año de Agro- 
nomía; subí aleunos escalones y llamé; Hicken me esperaba y me hi- 
zo entrar. Emocionado comencé a escudriñar esta fortaleza de la Bo- 
tánica. Consistía en un amplio salón con las paredes tapizadas de li- 
bros y de cajas llenas de plantas secas. Un hermoso cuadro de Jor- 
gensen representaba las montañas heladas del lejano sur; algunas le- 
'- yendas sugestivas me hacían pensar en un mundo raro, distinto del 
que yo conocía, Recuerdo dos que expresaban pensamientos de Holm- 
bere; una rezaba: ““No hay una religión científica ni una ciencia 
religiosa’’; la otra decía: ““La ciencia empieza donde termina el ma- 
gister dixit’’, ¡Cuánto hubiese deseado sentarme en un sillón y con- 
templar todos los detalles que se aparecían ante mis ojos. Pero eso no 
era posible, porque debía comenzar la investigación en el herbario y, 
porque las sillas estaban totalmente ocupadas con libros y paquetes 
de plantas. Y así comenzó mi primer contacto con el Darwinion y el 
trato cordial con su propietario; desde entonces otros domingos con- 
currí a visitarlo y a consultar sus libros que de este modo me permi- 
tieron perfeccionar mis trabajos botánicos. 

En esa época el Darwinion era como hoy, uno de los institutos 
botánicos más ricos de Buenos Aires, tanto en libros como en plantas; 
día a día el doctor Hicken incorporaba nuevas colecciones que adqui- 
ría por compra, que él mismo herborizaba o que le obsequiaban di- 
versas personas interesadas por la determinación de sus ejemplares. 
Igualmente los libros y las revistas aumentaban semana tras sema- 
na, pues aquel no hacía economías tratándose de obras útiles para el 
estudio de las plantas. 

El Darwinion poseía además un laboratorio fotográfico, uno de 
mieroscopía, algunas habitaciones para huéspedes en la planta alta, 


(1) Actualmente Leopoldo Lugones (calles Heredia y Progreso). 
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depósitos, ete. Un instituto botánico es, entre las distintas disciplinas, 
uno de los más propensos a la, hipertrofia por causa de la constante 
incorporación de libros y de colecciones de plantas. Esto ocurrió con 
el edificio del Darwinion que acabo de mencionar. Ello obligó a su 
propietario a edificar otro establecimiento más grande y para llevarlo 
a cabo eligió, en la ciudad: de San Isidro, la esquina de Lavarden y 
Del Campo; allí hizo levantar la hermosa construcción que todos co- 
nocemos y que obsequió a la Academia Nacional de Ciencias Exactas 
Físicas y Naturales. Había proyectado inaugurarlo a mediados de 1933, 
conmemorando el viaje de Darwin a la Argentina, pero no alcanzó a 
ver cumplido su deseo, porque falleció en marzo de ese mismo año. 


Hoy el Darwinion, con medio siglo de existencia y más de tres- 
cientos mil ejemplares de herbario, es un orgullo para la botánica ar- 
gentina. Prestigia e impulsa la vida de esta institución su activo di- 
rector, el Ing. Agr. Arturo Burkart, porteño de nacimiento, que des- 
de el 28 de diciembre de 1936, ocupa ese cargo con gran ventaja para 
la botánica. 


Colaboran con él su esposa Nélida Troncoso y varias otras per- 
sonas cuyo amor por las plantas les recompensa un poco frente a la 
escasa remuneración que generalmente reciben por la tarea que deben 
desempeñar. 

Concurren diariamente a este instituto investigadores de otros 
laboratorios para consultar libros y plantas. 


Pero no solamente las puertas del Darwinion están abiertas pa- 
ra los visitantes interesados por los vegetales, sino que el teléfono es- 
tá siempre listo para una comunicación, y una voz comedida está cons- 
tantemente alerta para responder a la consulta del curioso inquiridor. 


34. Juan A. Domínguez, 1876-1946 


El profesor Juan A. Domínguez nació en la ciudad del Salto 
Argentino el 21 de mayo de 1876 y falleció en Buenos Aires el 18 
de octubre de 1946, Kfectué los estudios secundarios ‘en el Colegio de 
la Universidad e ingresó en la Facultad de Ciencias Médicas cursan- 
do los primeros años, que luego abandonó para seguir los estudios de 
farmacología, obteniendo el título de Farmacéutico en 1896. 

Tenía el espíritu botánico del Renacimiento amalgamado con la 
ciencia del siglo XX. 

Le interesaba vivamente el conocimiento de la medicina .empi- 
rica de los indios, porque sabía que zarandeada por la experimenta- 
ción científica podría rendir frutos valiosos. 

Se vanagloriaba de llevar en sus células cromosomas de indio. 


Erá nacionalista en el buen sentido de la palabra —en el senti- 
do de estudiar lo nuestro para hacerlo accesible al mundo: que lo ne- 
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_cesita. Su obra botánica está consagrada a las plantas medicinales 
indígenas y a la medicina aborígen. 


En 1898 comenzó a formar su herbario; en esa época eran aun 

escasos los herbarios en Buenos Aires. En 1899 tuvo necesidad de pa- 
sar aleún tiempo en Córdoba, circunstancia que aprovechó para tra- 
bar relaciones con el doctor Kurtz, con quien perfeccionó el arte de 
_herborizar, De este modo formó la base del gran herbario del Insti- 
tuto de Botánica y Farmacología de la Facultad de Medicina, que, con 
la colaboración de Eugenio Autran, botánico francés, alcanzó un eran 
mérito científico desde 1302. 

Este herbario contiene alrededor de 500.000 ejemplares de plan- 
tas según Deulofeu (1948: 23), espléndidamente montadas y clasifi- 
cadas por familia, género y en gran parte por especie. Están guarda- 
dos en él ejemplares duplicados de Lorentz y Hieronymus del centro 
y norte del país, de Lorentz de Entre Ríos, de Galander, de Balansa, 
Hassler y Rojas del Paraguay y norte argentino, de Stuckert, con las 
eramíneas determinadas por Hackel y numerosas colecciones exóticas 
determinadas por distinguidos especialistas (*).Hoy no se puede elabo- 
rar una monografía de plantas argentinas sin consultar esta hermo- 
sa colección que actualmente está custodiada por el profesor José F. 
Molfino. 

Mediante los buenos oficios de Domínguez ante el hijo de Bon- 
pland, obtuvo para este Museo el archivo de Amado Bonpland que 
aquel guardaba en Corrientes. Este archivo contiene una documenta- 
ción valiosa para la historia de nuestra botánica 

Domínguez inició sus investigaciones fitoquímicas en 1898 co- 
mo jefe de trabajos prácticos del doctor Pedro N. Arata, probable- 
mente su inspirador. Desde entonces datan sus primeros trabajos so- 
bre la materia, dos de los cuales inician en 1900 la larga serie de sus 
publicaciones; tales fueron una contribución sobre la brea y otra so- 
bre Togetes glandulifera. En 1903 publicó su primer trabajo extenso 
“Datos para la materia médica argentina”?, un volumen de 278 ]3a- 
ginas en el que registra las propiedades de nuestras plantas, ordenadas 
seeún el sistema de Bentham y Hooker. 

Su obra más importante, “Contribución a la Materia Médica 
Argentina””, publicada en 1928, mereció el primer premio Nacional de 
Ciencias. 

Su laboratorio estaba junto al Museo y se comunicaba con éste. 
Alli trabajaba el doctor Domínguez y era común hallarlo junto a sus 
retortas y materiales de estudio, tanto los días de trabajo cuanto los 
domingos y días feriados. En dicho laboratorio tuvimos oportunidad 
de conocerlo y disfrutar de su constante estímulo. 


(15 Domínguez, 1944. 


49 BoLETÍN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTÁNICA 


Agregaremos que después de la desaparición del doctor Domin- 
guez los estudios farmacodinámicos de nuestras plantas prosiguen ac- 
tivos merced a la eficaz diligencia del doctor Deulofeu y sus colabo- 
radores, que, día a día, aportan nuevos datos para el conocimiento de 
nuestra flora medicinal, 


35. Lucien Hauman 


Nació en Bruselas el 8 de julio de 1880 y vive actualmente en 
su ciudad natal dedicado al estudio de la Flora del Congo Belga. Es 
egresado del Instituto Superior de Agronomía de Gembloux con el 
diploma de Ingeniero Agricola. Llegé a la Argentina en 1904 contra- 
tado por el Instituto Superior de Agronomía y Veterinaria del Mi- 
nisterio de Agricultura (hoy Facultad de Agronomía y Veterinaria 
de la Universidad de Buenos Aires), para dictar en él los cursos de 
Botánica, Fisiologia Vegetal, Fitopatología y Microbiologia agricola. 
Algunos años más tarde, en 1912, ocupó la cátedra de Microbiología 
de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la misma 
Universidad. Por causa de la reforma ocurrida después de la Revo- 
lución universitaria de 1918, fue llamado por la Facultad de Agrono- 
mía de La Plata para dictar en ella las clases de Botánica y Fitopato- 
logía. Todas las cátedras aludidas las desempeñó hasta fines del año 
1925, fecha en que regresó a su país para ocupar la cátedra de Bo- 
tánica de la Universidad Libre de Bruselas. : 

Fue discípulo de Laurent, Massart y del bacteriólogo Bordet; 
durante los 3 años antes de 1904 trabajó en el Instituto Pasteur de 
Bruselas bajo la dirección del último nombrado, donde adquirió co- 
nocimientos fundamentales de bacteriología y serología, Su vasta pre- 
paración intelectual y sus notables conocimientos biolégicos lo torna- 
ron un profesor sobresaliente, Su alto espíritu crítico lo ha facultado 
tanto para juzgar los trabajos científicos como para los hechos de la 
vida común, Durante los 20 años que permaneció en la Argentina se 
ocupó de la Enseñanza y de la investigación botánica. Merced a su 
conspicua preparación científica y a la experiencia que le daba la 
constante investigación botánica, sus clases eran sumamente interesan- 
tes y amenas; trataba los temas en forma simple, metódica y profun- 
da. Lie preocupaban los fundamentos y evitaba los detalles que los 
Juzgaba secundarios. Llevaba las definiciones a una sencillez extrema. 
Satirizaba a los defensores de la generalización diciendo que “tenían 
conocimientos generales a base de ignorancias particulares?” 

Su texto de Botánica, publicado en los primeros años de su es- 
tada en la Argentina (1910) es un modelo de introducción a la ma- 
teria; hoy tiene el mérito de atestiguar el curso de Botánica que se 
dictaba en la Universidad de Buenos Aires hace medio siglo. 

Por medio de este texto el Autor divulgó en la Argentina el sis- 
tema de Engler, si bien para los grandes grupos prefiere, por razones 
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didácticas, el método de Goebel (1882) que divide el Reino Vegetal en 
4 ramos. 

Este libro contiene la serie completa de familias fanerogámicas 
de la Flora argentina conocidas en el año 1910. 


Es de lamentar que con la visión que Hauman tenía de nuestra 
enseñanza superior no haya escrito un prólogo demostrando sus defi- 
ciencias y sus posibles remedios, o que haya expresado en él las dul- 
zuras de la Botánica y la necesidad de conocerla a fondo para encarar 
los problemas prácticos que conducen a mejorar el cultivo de las plan- 
tas. Suplen esta omisión, sin embargo, varios artículos sobre este tó- 
pico: Las Ciencias Naturales en la Enseñanza secundaria, 1920; Cien- 
cia, Agricultura y Administración, 1923; Para la protección de la Na- 
turaleza, 1923, etc., pero fueron de escasa circulación y su estímulo 
para la opinión pública ha sido escaso. 


Critica a menudo, y trata de corregirlas, las malas costumbres 
de los argentinos, sobre todo de los que gobiernan, El párrafo siguien- 
te extractado del trabajo “Para la protección de la Naturaleza’’, 1923, 
dará una idea sobre su manera de pensar: 

“Siempre ha sido, siempre será necesario que hombres de cien- 
cia, gozando en su vida de poca consideración, estudien prolija y des- 
interesadamente problemas que parezcan entretenimientos de niños a 
los hombres prácticos de su tiempo, para que puedan realizarse los 
““portentosos progresos”, de los cuales después se enorgullece la hu- 
manidad! Esto ha sucedido tan a menudo y con tanta constancia, que 
debemos admitirlo, se trata seguramente de una ley natural. En conse- 
cuencia, una discreta ayuda a la ciencia debería considerarse como el 
más seguro de los negocios, y, aun desde el punto de vista utilitario, 
merecen, pues, las ciencias naturales que se tome su porvenir en consi- 
deración y que se gaste aleún dinero en amparar un poco los objetos 
de sus estudios” 

Sus escritos son amenos y van al fondo del problema; aborda 
los temas dando las razones que lo inducen a encararlos; protesta a 
menudo contra los malos botánicos que tornan oscura y confusa la 
materia, 

Deseribe las nuevas especies agregando largas observaciones re- 
lacionadas con las formas afines. Más que las descripciones escuetas 
de las nuevas especies le preocupan las formas críticas relacionadas 
con ellas; es así que publicó una serie de estudios monográficos que 
permiten reconocer las especies, unas veces sobre familias: Fitolacá- 
ceas, Aristoloquiáceas, Urticáceas, Palmeras, otras sobre céneros: 
Dorstenia, Ficus, Azorella, Boussingaultia, Chamissoa, Talinum, Por- 
tulacca, Hordeum, ete. 

Inició el catálogo de la Flora Fanerogámica argentina de la que 
publicó dos volúmenes: las Gimnospermas y Monocotiledóneas y las 
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Dicotiledóneas, desde las Piperales hasta las Sarraceniales inclusive, 
del sistema de Engler. 

El primer volumen fue preparado en colaboración con la señora 
G. Vanderveken y el segundo en colaboración con el Ing. Agr. Luis 
H. Trigoyen, diplomático y botánico, que dedicó gratuitamente su tiem- 
po a esta generosa tarea. ' 

De mucha importancia científica y metodológica son sus trabajos 
fitogeográficos de los que publicó una quincena; en ellos estudia su- 
cesivamente el medio ecológico, las diversas asociaciones, el análisis sis- 
temático, el etológico, el fitogeográfico, terminando con un catálogo 
sistemático de la flora analizada (Véase Foret Valdivienne, Río Negro 
Inf.. Cordillera de Mendoza). Publicó alrededor de ochenta trabajos 
sobre la Flora Argentina y temas afines, comprendiendo: Monogra- 
fías, Florística, Etología, Fitogeografía, Fitopatología, Microbiología, 
Bibliografía y obras didácticas. 

En 1912 fue llamado por el doctor A. Gallardo, Director del Mu- 
seo Nacional de Historia Natural para que organizara la sección bo- 
tánica que hasta entonces había tenido vida precaria, atendida previa- 
mente por un jefe honorario, el doctor C. Spegazzini, que carecía de 
recursos para conservar debidamente los ejemplares. Hauman se hizo 
cargo como Jefe titular, dedicándole las tardes integramente. Merced 
a su actividad y a sus múltiples viajes por todo el país, formó un im- 
portante herbario que él mismo clasificó en gran parte hasta género y 
especie, 

Gracias a su buen caracter y a su jovialidad era facil aproximarse 
a su laboratorio y colaborar en sus investigaciones; esta cualidad dió 
motivo a que formara varios discípulos que, cuando él reoresó a su 
país, fueron designados para las cátedras y cargos que él desempeña- 
ba: el doctor A. Sordelli en la Cátedra de Microbiologia de la Facul- 
tad de Ciencias, el Doctor A. Castellanos en el departamento de Botá- 
nica del Museo de Historia Natural; el ingeniero agrónomo J, B. Mar- 
chionatto en las Cátedras de Fitopatología de las Facultades de Agro- 
nomía de Buenos Aires y La Plata; el ingeniero agrónomo $S. Soriano 
en la Cátedra de Microbiologia de la Fac. Agronomía de Buenos Aires 
y el que habla en las de Fisiología y Botánica de esta última Facultad. 

En 1949 fue invitado por el Ministerio de Agricultura para dar 
aleunas conferencias sobre su especialidad; en dicha oportunidad, la 
Universidad de Buenos Aires, en reconocimiento por la obra realizada 
en el país, lo nombró Doctor Honoris Causa. 

Hauman es autor de un “Manual de la Flora Argentina?” que 
ha quedado inédito. En él describe los géneros fanerogámicos de nues- 
tra flora con las claves de los géneros correspondientes y la indicación 
del número de especies de cada género, dando los nombres de los más 
importantes y su distribución geográfica, 

Es muy lamentable que no se haga un esfuerzo por publicar esta 
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obra que, puesta al día, rendiría un eran beneficio a las personas vineu- 
ladas con nuestra flora. 

Sus enseñanzas y sus publicaciones han tenido una notable in- 
Fluencia en la Botánica argentina y muchos trabajos que hoy ven la 
haz en el país siguen las rutas trazadas por el eminente maestro. 


36. Crisis botánica en la década que sigue a 1925 


| En la década que siguió a 1925 la botánica argentina sufrió la 
pérdida de sus élites que la impulsaron durante el cuarto de siglo que 
precedió a esa fecha, 


En 1925 regresó a su país el Profesor L. Hauman. 

En 1926 falleció el Profesor Carlos Spegazzini. 

En 1931 falleció el Dr. Miguel Lillo, 

En 1932 falleció el Dr. Teodoro Stuckert. 

En 1933 fallecieron los doctores C, M. Hicken y Augusto Scala. 
En 1934 falleció el Dr. Angel Gallardo. 


Holmberg, el más antiguo de nuestros naturalistas, había aban- 
¡donado su actividad intelectual hacía ya varios años cuando falleció 
en 1937, el mismo día que fallecía en Asunción el Dr. Emilio Hassler, 
investigador de la Flora paraguaya. ; 

Después de esta suite fúnebre la botánica argentina entraba en 
“un grave período crítico, pues los sucesores de aquellos eran neófitos 
y se hallaban en muy escaso número. En el Museo Nacional reemplazó 
al Profesor Haumar el Dr. Alberto Castellanos, que a la muerte de 
Hicken ocupó su cátedra en la Facultad de Ciencias; el Profesor Mol- 
fino trabajaba en el Instituto de Farmacología y en el Laboratorio de 
Botánica del Ministerio de Agricultura juntamente con el Ing. Agr. 
E. Clos; el Ing. Agr. J. B. Marchionatto ocupó las cátedras de Fito- 
patología de las Facultades de Agronomía de La Plata y Buenos Ai- 
res dejadas vacantes por L. Hauman. Las cátedras de Botánica de 
ambas facultades fueron ocupadas por el que habla, que, a su vez fué 
llamado para desempeñar la cátedra de Botánica del Museo de La 
‘Plata después del fallecimiento de Scala. 

Algunos aficionados como el Dr. M. Barros y el Ing. Agr. Millán 
investigaban las Ciperáceas y las Solanáceas, respectivamente, de nues- 
tra Flora en los momentos libres que le dejaban otras ocupaciones. 

En la Universidad de Córdoba dictaban la materia los doctores 
Hans Seckt y C. Curt Hosseus, pero los medios exiguos de que dispo- 
nían limitaban notablemente la investigación científica. 


37. Renacimiento de la botánica argentina 


Hacia 1930 comenzaron a incorporarse a la actividad botánica 
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argentina varios investigadores nacidos en este siglo: los ingenieros | 
agrónomos A. Burkart y A. Ragonese en la Facultad de Agronomía 
de Buenos Aires, el Ing. Agr. J. C. Lindquist en la Facultad de Agro- 
nomía de La Plata y el Dr. A. L. Cabrera en el Museo de Historia Na- 
tural de la misma ciudad . 


te de guiar en sus investigaciones a algunas niñas amantes de esta 
ciencia que hoy la honran con importantes contribuciones sobre la ma-- 
teria, las profesoras María L. Giardelli, Nélida Troncoso, Elisa G. Ni- 

cora, sin olvidar a la malograda doctora Ada 1. Pastore que dejó re- 


En la Facultad de 'Agronomía de Buenos Aires tuvimos la suer- 
4 
| a I. | 
cuerdos perdurables en las páginas de esta ciencia. 


En la misma época iniciaban sus estudios sobre esta misma ma- 
teria en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de Buenos Aires 
los doctores Román Pérez Moreau, Oscar Kiihnemann, E. Guarrera, 
Antonio Digilio, R. Capurro y las doctoras C, Carl y Carmen Pujals. : 

Y en el Chaco asomaban aislados, llamados por las plantas, dos 
maestros normales, los señores Teodoro Meyer y Augusto Schulz, 
que se consagraron a esta ciencia aportando valiosos trabajos sobre 
nuestra Flora, 

En 1934 comenzó la organización en la Argentina de varios im- 
portantes institutos de Botánica cuyos frutos apreciamos hoy. El 26 
de diciembre de dicho año fueron abiertas al público las puertas del 
Instituto de Botánica Carlos Spegazzini, dependiente del Museo de 
La Plata, con la dirección del Ing. J. C. Lindquist. A fines de 1936 la 
Academia Nacional de Ciencias Exactas y Naturales de Buenos Aires 
inauguró en San Isidro el Instituto Darwinion, legado por C. M. Hic- 
ken, puesto bajo la dirección del Ing. Agr. A. Burkart; en 1937 micid 
su actividad el Instituto Miguel Lillo, en Tucumán, bajo la dirección 
de H. R. Descole, y, en 1945, se reorganiza el Instituto de Botánica 


del Ministerio de Agricultura, bajo la dirección del Ig. Agr. Arturo 
Ragonese. 


38. La precisión en los estudios botánicos 


En los útimos 25 años la botánica areentina ha tomado un nuevo 
rumbo siguiendo un camino más firme y seguro. Nos referimos a la pre- 
cisión empleando el método del tipo. 

Ya en 1818, A. P. De Candolle (1) había adoptado el uso del sig- 
no de admiración (¡) para señalar el ejemplar original en el caso de 
haberlo examinado. Sin embargo, fué el agrostólogo norteamericano 
A. S. Hiteheock, que en 1905 adoptó el método en forma imperativa, 
para reducir al mínimum las causas de error, Expuso este principio 
elemental en su monografía del Género Agrostis (1905: 14), pues para 


(1) Regni Veget. Syst. Naturae 1, 1818. 


ño 
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poder elaborarla debió examinar todos los ejemplares originales de di- 
ho género descriptos para aquél país. 


Las descripciones orginales no bastan para poder reconocer de- 
didamente las especies o las variedades, sobre todo si carecen de bue- 
ias figuras analíticas. Es menester, por tal razón, examinar el mate- 
vial básico de la descripción original, para asegurar su reconocimiento 
»xacto. 


El fantástico desarrollo de la aviación transcontinental rápida, 
torna cada día más fácil viajar a los países tradicionales para visitar 
sus museos y examinar el material que interesa ver. En las últimas 
lécadas han podido ser estudiados numerosos ejemplares críticos por 
los botánicos de la Argentina. Hoy tenemos documentados los tipos de 
la mayor parte de nuestras especies de Gramíneas, Lemnáceas, Orquí- 
Heas, Crucíferas, Leguminosas, Gencianáceas, Verbenáceas, Solanáceas, 
lenoniáceas, Cucurbitáceas, y Compuestas, estudiados por los espe- 
rlalistas respectivos. 


Un complemento valioso de esta documentación es la colección de 
ototipos editados por el Field Museum de Chicago y guardados en 
el Darwinion. 


Para honor de nuestra Botánica debemos recalcar que en la Ar- 
sentina las descripciones de las nuevas especies, y aun las de especies 
‘eriticas, se publican hoy con buenas figuras analíticas que simplifican 
motablemente el trabajo del taxónomo. 


‘39. Anatomía y Embriología 


Esta importante rama botánica tiene hasta ahora pocos cultores 
‘en el pais, no obstante haber versado sobre este tema una de las prime- 
¡ras obras botánicas publicadas en la Argentina, como lo es la Mono: 
grafía de Lilaea subulata de J. Hieronymus, aparecida en Buenos Ai- 
res en 1882. Es una hermosa publicación ilustrada con preciosas lá- 
minas in folio, que, por su claridad y método adoptado, invita al lec- 
tor a dedicarse a esta interesante materia. 

Pasó largo tiempo desde aquella fecha hasta que aparecieran en- 
tre nosotros nuevos trabajos sobre este tópico. Finalmente, entre 1917 
y 1929, fueron publicadas las varias contribuciones. anatómicas sobre 
especies argentinas y chilenas realizadas por Augusto C. Scala, nacido 
en Génova el 11 de abril de 1880 y fallecido en Buenos Aires el 21 de 
julio de 1933. Tales publicaciones versan, en gran parte, sobre plantas 
de la medicina popular. 

Con una orientación similar, aleunos años más tarde realizó es- 
tudios anatómicos sobre plantas medicinales indígenas el Dr. Carlos 
A. O’Donell, prematuramente fallecido en Tucumán a los 42 años de 
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edad (*); entre 1937 y 1954 alcanzó a publicar 25 estudios sobre esta 
materia. ' 

Mucho más extensa que la contribución de los autores mencio- 
nados y con una finalidad forestal, es la obra anatómica del Ing. Agr. 
L. Tortorelli de la que volveré a ocuparme en el capítulo sobre Botá- 
nica económica, 


Una labor científica importante por sus proyecciones taxonómi- 
cas, es la serie de estudios micrográficos publicados por el Ing. Agr. 
Domingo Cozzo, referentes al leño secundario de Leguminosas, 
Sapotáceas, Zigofiláceas y otros grupos fanerogámicos (1948-1951) 
con claves de géneros y especies, descripciones histológicas y adecuadas 
figuras de los cortes microscópicos. Colaborador de este autor es el 
Ing. Agr. L. Q. Cristiani que trabaja en el Jardín Botánico Municipal. 


Relacionadas con la taxonomía o con la ecología son las investi- 
vaciones anatómicas que la doctora Helga Schwabe realiza en el Mu- 
seo de La Plata y las de la doctora Ana María Ragonese en el Insti- 
tuto de Botánica Aerícola del Ministerio de Agricultura. 


La histología foliar aplicada a revelar el parentesco de los gé- 
neros y tribus de Gramíneas ha dado resultados admirables; se dedi- 
can a esta actividad el Ing. Agr. Manuel Cáceres en la Universidad 
de Cuyo y el Ins, Agr, F. Freier y Profesora Cleofé E. Calderón en el 
Laboratorio de Botánica de la Facultad de Agronomía de Buenos 
Aires, 

A los investigadores mencionados se suman, ademas, dos estudio- 
sos cordobeses, los Doctores Alfredo E. Cocueci y Teresa Emil Di Ful- 
vio, taxónomos del Museo Botánico de la Universidad de Córdoba, que 
a los métodos morfológicos clásicos le agregan las investigaciones em- 
briológicas, cariológicas y anatómicas, para desentrañar los intrinca- 
dos problemas de la filogenia, 

De este modo, la embriología tiene hoy en la Argentina dos dies- 
tros continuadores en el mismo laboratorio que la iniciara Jorge Hiero- 
nymus hace 80 años. : 

Recuerdo aqui que en diversas obras de Taxonomia y de Fito- 
geografía los autores han incluido estudios anatómicos de órganos ve- 
getales tendientes a demostrar ciertas adaptaciones ecológicas 0 a po- 
ner de manifiesto algunas estrueturas muy particulares, 


40. Fisiología Vegetal 


Tanto en la Facultad de Agronomía de La Plata cuanto en la 


de Buenos Aires se han dictado cursos de Fisiología vegetal desde que 
fueron fundadas. 


En la facultad de Agronomía de Buenos Aires fué el Profesor 


(1) Nació en la Capital Federal el 11 de octubre de 1912 y falleció en Tucu- 
mán el 14 de febrero de 1954. 
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Hauman quien dictó esta materia como asignatura del plan de estudio 
impartido en ella. 

Era desarrollada en forma teórica con el agregado de ciertos ex- 
perimentos, que, como el cultivo del Aspergillus niger en el líquido 
nutritivo de Raulin, representaba la demostración evidente del papel 
que cada elemento indispensable desempeña en la vida vegetal. 

El Profesor Hauman, recargado de materias, no podía dedicarle 
a la investigación fisiológica todo el tiempo que requería. Hizo algu- 
nos estudios de biología floral de' varias especies indígenas, pero, 
atraido por la Taxonomía y Fitogeografia aquellas investigaciones que- 
daron diferidas. 

La Fisiología que en los paises del viejo mundo y Estados Uni- 
dos había alcanzado un notable desarrollo permanecía entre nosotros 
como una materia no experimental. 

En 1948, y después de haber tenido un serio entrenamiento con 
el Dr. Went en California, fué designado el Ing. Agr. Enrique Sívori 
para trabajar en esta materia y enseñarla en la Facultad de Agrono- 
mia de La Plata. Desde entonces, y secundado por el Ing. Agr, F. Cla- 
ver, y varios colaboradores, se ocupa de esta ciencia habiendo publi- 
cado ya interesantes resultados de sus experimentos. 


Algunos años más tarde, en 1950, otro botánico formado en la 
escuela de Went, el Ing. Agr. A. Soriano, inició investigaciones en 
este mismo campo, en el Instituto Botánico del Ministerio de Agricul- 
tura con sede en Castelar. 

Desde 1957, este distinguido colega, ocupa la cátedra de Fisiolo- 
gía Vegetal de la Facultad de Agronomía y Veterinaria de Buenos Ai- 
res, en la que, en estos momentos está montando un laboratorio de in- 
vestigación en la materia aludida; está empeñado en estudiar la econo- 
mía del agua en la planta, las posibilidades de cultivo en las zonas 
áridas y los factores que determinan la germinación de las semillas, 

En la Facultad de Ciencias Agrarias de Mendoza también se ha 
comenzado a investigar en esta materia; el laboratorio está bajo la di- 
rección del Ing. Aer. R. M. Tizio que se dedica preferentemente al es- 
tudio del desarrollo fásico. Lo mismo ocurre con la Facultad de Agro- 
nomía de Corrientes en la que el Ing. Agr. Mogilner está organizando 
su laboratorio. 

La Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de Buenos Aires 
no podía quedar ajena a la investigación fisiológica; la asignatura se 
dictaba en ella desde hace unos 20 años habiendo desarrollado algunos 
cursos el Ing. E. Sívori; actualmente ha sido designado para esta ma- 
teria el Ing. Agr. Miguel M. Raggio, dedicado a la fisiología de los 
nódulos bacterianos de las Leguminosas. : 

Otro centro importante por los recursos económicos de que dis- 
pone es el Instituto Central de Investigaciones Agrícolas que posee el 
INTA en Castelar. En él se están organizando los laboratorios de Fisio- 
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logía vegetal dirigidos por el Ing. Agr. Edgardo Montaldi con la co- 
laboración del Ine. Agr. A. Soriano y del Dr. Osvaldo Caso. Los tra- 
bajos que se llevan a cabo versan especialmente sobre la fisiología del 
desarrollo fásico, 

Aparte de estas investigaciones que tienen como base el estudio 
de la planta en cultivo, otros trabajos sumamente importantes se reali- 
zan en la Universidad de Buenos Aires e Instituto Campomar, nos re- 
ferimos a las investigaciones del Dr. Luis Leloir y sus colaboradores 
sobre metabolismo intermedio y biosíntesis de glúcidos. 


41. Etnobotánica 


Esta disciplina científica ha comenzado a ser cultivada en la Ar- 
gentina después de 1930, especialmente en el Laboratorio de Botánica 
de la Facultad de Agronomia y Veterinaria de Buenos Aires. El tra- 
bajo publicado entonces fué un opúsculo sobre las plantas domésticas 
de origen sudamericano cultivadas en Jujuy (Parodi, 1933). 

No obstante lo atrayente del tema y lo mucho que hay por inves- 
tigar en el país, son raros aún, entre nosotros, los investigadores me- 
tódicos de esta rama de la Botánica, Entre ellos debo mencionar los 
aportes de varios arqueólogos, que señalan restos de vegetales hallados 
en sepuleros indígenas y las reseñas de diversos etnólogos que mencio- 
nan las plantas alimenticias y ciertos instrumentos empleados por al- 
eunas tribus que sobreviven en zonas alejadas de la civilización. 

En los sepuleros prehispánicos de la zona occidental seca, sobre 
todo en la Puna de Atacama, suelen hallarse semillas, frutos y frag- 
mentos de plantas, a menudo difíciles de identificar. También se han 
hecho hallazgos interesantes en antiguos fogones sepultados bajo es- 
peso estrato de piedras y tierra en la región seca del noroeste; en La 
Rioja y Catamarca se han extraido espigas de maíces carbonizados per- 
tenecientes a variedades de eranos pequeños, acompañados por frag- 
mentos de legumbres de alearrobos y carozos de mistol, Merced al em- 
pleo del isótopo Carbono 14, se ha logrado establecer que la antigiie- 
dad de tales restos alcanza a 1200 años, lo que nos permite deducir 
que ya en el siglo VII de nuestra era, se practicaba la agricultura en 
la Argentina, 

De alto valor agrícola son las variedades de plantas que mantie- 
nen aun en cultivo varias tribus del norte argentino tales como maíces, 
papas, batatas, mandioca, porotos, zapallos, quinoa, ajíes, ete. Sobre 
varias de tales plantas se han publicado estudios oportunos tales como 
los de A. Burkart sobre Phaseolus, de A. T. Hunziker sobre Chenopo- 
dium, Amaranthus, y Capsicum, de Hawkes sobre papas, del Autor 
de.estas líneas sobre Agricultura aborigen (Parodi, 1935) y variedades 
de maíz (1948), ete. 

El Ing. Agr, A. Krapovickas, con recursos aportados por el Con- 
sejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, ha realizado 
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¡una exploración amplia en Bolivia, Perú, Sur del Brasil y Paraguay, 
¡en procura de las formas salvajes del género Arachis a fin de poder 
demostrar el origen del maní, 

: En 1959 el Ing. Agr. A, Marzocca ha dado a conocer una “His- 
| toria de plantas tintoreas y curtientes”” que ha sido publicada por 
¡el INTA, Durante el corriente año (1360) uno de mis alumnos de la 


| Facultad de Agronomía, el señor J. Cámara Hernández, ha publi- 


cado una breve contribución en la que demuestra la existencia en 


cultivo, en la Argentina, de una variedad de Gossypium peruvianum. 


La composición varietal de nuestra planta doméstica más im- 


_ portante, el maíz, ofrece todavía un vasto campo de estudio en la Ar- 


gentina. En la Quebrada de Humahuaca, en los Valles Calchaquíes, 
en la Quebrada del Toro y en el Chaco, Corrientes y Misiones, existen 
en cultivo, todavía, muchas razas de dicha especie, cuyo estudio merece 
abordarse lo antes posible por la utilidad que alguna de ellas puede 
prestar. Servirá de base para el mismo la monografia de Brieger et 
al, publicada en 1958. 

Es lamentable que en ciertas localidades como en las Sierras 
_de Córdoba y en Mendoza, la aericultura aborigen se haya extinguido 
sin dejar muestras de sus cultivos. 


42. Botánica económica 


Esta importante rama de la Botánica aplicada es motivo de 
especial atención en la Argentina. Comprende tópicos muy diferentes 
según el destino que se le da a las plantas. 

No obstante haberse publicado ya muchos trabajos, algunos de 
ellos muv extensos, queda mucho que investigar todavía, para lograr 
conocimientos más precisos sobre las propiedades de nuestras plantas. 

Sin entrar a considerar aquí la obra de los jesuitas, que registra 
los primeros datos sobre aplicaciones de nuestras principales plantas 
útiles, deseo únicamente señalar algunas de las contribuciones moder- 
nas sobre este tema. El primer relato sobre plantas económicas de la 
Argentina ha sido bosquejado por Martin de Moussy, como capítulo 
de su Description Geographique (1860). A pesar de los errores de 
nomenclatura, propios de la época, da una idea panorámica del papel 
económico de muestras plantas más útiles y de nuestros principales 
eultivos, de mediados del siglo pasado. 

Un tema que siempre ha preocupado a todos ha sido el de las 
plantas medicinales; entre los primeros autores que se han interesado 
por indagar los principios inmediatos de algunas de nuestras especies, 
debemos mencionar a los doctores N. Arata y Domingo Parodi, que 
publicaron los resultados de sus investigaciones entre los años 1877 
y 1891. 

Una obra importante sobre nuestras plantas usuales, abarcando 
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todo el reino vegetal, es Plantae diaphoricae florae argentinae de J. 
Hieronymus publicada en 1882. 

Sobre la misma materia versan las contribuciones de Juan A. 
Domínguez publicadas entre 1900 y 1930. Describe en ellas plantas 
de la medicina popular dando a conocer aleunos de sus principios 
químicos. Usando métodos de investigación más modernos, prosiguen 
activamente tales investigaciones el Dr. V. Deulofeu y sus colabora- 
dores. 

El laboratorio de Botánica Agricola de la Facultad de Agrono- 
mía de Buenos Aires se ha preocupado de esta misma rama en lo con- 
cerniente a plantas cultivadas, habiendo publicado una serie de traba- 
jos desde el año 1922. Con la colaboración de los investigadores A. 
Burkart, M. J. Dimitri, M. Correa, C. Costa y J. La Porte, hemos 
podido compilar un volumen sobre nuestra flora agrícola en el que 
se describen 2780 especies (ef. Enciclopedia argentina de Agricultura 
y Jardinería, Bs. Aires 1959). ; 

El Instituto de Botánica Agrícola del Ministerio de Agricultura 
de la Nación ha iniciado en 1950, bajo la dirección del Ing. Agr. A. 
Ragonese, una obra planeada en 10 volúmenes tendiente a revisar y 
describir todas nuestras especies cultivadas. En los 10 años transcu- 
rridos han aparecido 31 fascículos con monografías eseritas por W. 
H. G. Barret, M. J. Dimitri, H. Fabris, C. E. Marthi, A. Marzocea, 
V. A. Milano, E. P. Molinari y F. Rial Alberti, 

Trabajando en este mismo Instituto el botánico Eduardo M. 
Grondona ha publicado un precioso estudio bibliográfico, Historia de 
la yerba mate (Rev. Arg. Agr. 20 y 21, 1953-1954), en el que pasa 
en revista todo lo que se ha publicado sobre esta planta desde media- 
dos del siglo XVI. 

La importancia económica de nuestro árboles ha dado motivo 
a valiosos trabajos científicos destinados a demostrar la estructura de 
las maderas y a describir los principales caracteres de las plantas. 

En 1910, con motivo de la Exposición Internacional de Agricul- 
tura efectuada en Buenos Aires, fue exhibida una colección de made- 
ras argentinas que dio origen a dos publicaciones scbre la identifica- 
ción botánica de tales muestras: una de Miguel Lillo (1910) y otra de 
Carlos Spegazzini (1911). 

De carácter técnico, basado en la anatomía de las maderas y con 
un conocimiento más profundo de nuestros bosques, el Ing. Agr. Lucas 
A. Tortorelli, ha contribuido con un valioso libro, profusamente ilus- 
trado, que contiene las deseripciones de las 111 especies arbóreas más 
importantes de nuestra flora dendrológica (Maderas y Bosques argen- 
tinos, B. A. 1956). 

En la Administración Nacional de Bosques del Ministerio de 
Agricultura se prosiguen estos trabajos a cargo de diversos técnicos 
tales como M. Buchinger, M. J. Lugea, Dora Yacubson, Elvira M. 
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Rodríguez, J. A. Castiglioni, ete. En el Jardín Botánico Municipal 
contribuye con aleunos trabajos sobre este tema el Ing. Agr. E. L. 
Ratera. 

Aparte de estos estudios especializados, diversos autores inclu- 
yen comúnmente, como complemento de sus descripciones, noticias va- 
liosas sobre especies de interés económico (L. Hauman, A. Burkart, 
A. L. Cabrera, A. T. Hunziker, T. Meyer, etc.). 

En nuestras investigaciones agrostológicas publicadas desde 1916 
hemos tenido frecuentemente en cuenta esta tendencia utilitaria. 


43. La Micología 


El primer trabajo sobre hongos de la Argentina fue elaborado 
por Thuemen sobre una colección hecha por Lorentz e incluida en su 
obra ‘‘La Vegetación del Nordeste de Entre Ríos?” publicada en 1878. 
En ella enumera 32 especies, tres de las cuales nuevas. 

Dos años más tarde comienza la verdadera investigación mico- 
lógica argentina con los trabajos de Carlos Spegazzini que se prolon- 
garon hasta el año 1926, en que falleció. Sus contribuciones abarcan 
todos los erupos de hongos, desde las Ficomicetas hasta las Deuteromi- 
cetas (Véase la semblanza de este autor). 

Por una cláusula testamentaria Spegazzini legó su casa, sus co- 
lecciones y su biblioteca a la Universidad de La Plata, Después de su 
fallecimiento este valioso patrimonio quedó en trámites testamentarios 
hasta el 26 de abril de 1930 en que fue inaugurado oficialmente como 
Instituto de Botánica dependiente del Museo. Mas, por haber sido ne- 
cesaria una refección de la casa recién pudo ser habilitado al público 
el 26 de diciembre de 1934, 

En esta misma fecha fue nombrado encargado de este Instituto, 
en carácter honorario, el Ing. Agr. Juan Carlos Lindquist, que enton- 
ces era Jefe de trabajos prácticos de Patología Vegetal en la Facultad 
de Agronomía de la misma Universidad. En 1935, este mismo investi- 
gador fue incluido en el presupuesto como encargado de sección hasta 
1949 y desde esta fecha hasta 1958 lo fue en carácter de Jefe asesor 
de investigaciones; finalmente en mayo de 1958 fue consagrado como 
Jefe de división del mismo Instituto. 

El Ing. Lindquist, actual profesor de Fitopatología de la Facul- 
tad de Agronomía y meritorio investigador micólogo está especializado 
en las Uredinales y totalmente dedicado a este instituto. 

Actualmente el Instituto Spegazzini es en el campo micológico 
uno de los más importantes del país. 

Además de la actividad de este instituto otros especialistas se 
ocupan de hongos en la Argentina; se destacan por sus trabajos cien- 
tificos los Dres. R. Singer y A. P. L. Digilio, especializados en Hime- 
nomicetas en el Instituto M. Lillo; la doctora Irma Gamundi, dedicada 
a las Discomicetas y el doctor Jorge Wright, especialista en Poliporá- 
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ceas, en el Departamento de Botánica de la Facultad de Ciencias Exac- 
tas y Naturales de la Universidad de B. Aires; y la doctora Elisa 
Hirschhorn, estudiosa de las Ustilaginales en el "Instituto Fitotéenico 
de Santa Cul 


44. Fitopatología 


La fitopatología tiene como ciencias básicas auxiliares la Bac- 
teriología, la Micología, la Virología y la Fisiología vegetal. 

El origen de esta rama científica se remonta en la Argentina 
a la fundación del primer instituto agronómico en Santa Catalina en 
1883. Spegazzini ocupó esta cátedra desde 1887. No obstante ser mi- 
cologo el Dr. Spegazzini, dado los vínculos de esta ciencia con la Pato- 
logía vegetal, la dictó con entusiasmo ilustrándola con los abundantes 
casos de plantas enfermas que se le presentaban diariamente. Sus pu- 
blicaciones micológicas contienen casi siempre alguna referencia im- 
portante para la fitopatología. 

En 1904 fue creado el Instituto Superior de Agronomía y Vete- 
rinaria de Buenos Aires y el curso de Patología Vegetal le fue con- 
fiado al Profesor Lucien Hauman; discípulo de Emile Laurent, poseía 
una sólida preparación en esta materia lo que le permitió desarrollar 
el curso con la mayor eficiencia, condimentando las clases con intere- 
santes ejemplos que fue cosechando paulatinamente en nuestros cul- 
tivos, Fruto de sus investigaciones es su importante estudio sobre el 
Mucor stolonifer, eausante de la podredumbre de la batata, publicado 
en los Anales del Instituto Pasteur en 1913, y la valiosa publicación 
de conjunto, sobre los parásitos vegetales de las plantas cultivadas en 
la Argentina (1914). 

El curso de Fitopatología dictado pur Hauman consistía en el 
estudio de los Bacterios y Hongos que atacan a las plantas cultivadas, 
su ciclo biológico, los daños que causan y los métodos para su control. 
Insistía, como es lógico, sobre la necesidad de conocer a fondo los 
agentes parasitarios como medio para atacarlos racionalmente. Des- 
eribía sucesivamente los parásitos siguiendo el ordenamiento sistemá- 
tico de Engler y recomendaba para estudiar la materia el libro de 
Delacroix y Maublanc. En los trabajos prácticos exigia que el alumno 
cortase a pulso una pústula de Melampsora pupulina tan fina que per- 
mitiera ver perfectamente los teleutosporos debajo de la cutícula epi- 
dérmica, 

Después de la Reforma Universitaria ocurrida en 1918, fue lla- 
mado por las autoridades de la Facultad de Agronomía de La Plata 
para dictar esta misma asignatura que había estado a carga del Ing. 
Agr. Víctor Zeman después de la jubilación de Carlos Spegazzini en 
1912. 

En esta cátedra tuvo como ayudante al Ing. Agr. Juan B. Mar: 
chionatto, que pronto se destacó como agudo investigador fitopatólogo. 
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Independientemente de las cátedras mencionadas, el gobierno de 
| Tucumán contrató para la Estación Experimental Agrícola de aquella 
| provincia, en marzo de 1914, al Dr. George L. Fawcett, fitopatólogo 
| norteamericano, que dedicó toda su actividad al estudio de las enfer- 
| medades de las plantas cultivadas subtropicales. Fue este investigador 
el primer fitopatólogo especializado que se consagró enteramente a 
| estudiar nuestras plagas eriptogámicas. A él le debemos importantes 
trabajos como los siguientes: ‘‘Podredumbre del pie de los citrus”, 
““Corcovo del tabaco””, ‘‘enfermedades de la caña de azúcar”, ‘‘En- 
erespamiento de las hojas de la remolacha azucarera””, ““Enrulamien- 
to de las hojas del tomate’’, ete. 


Ine. Acr. JUAN B. MARCHIONATTO 


ee Nació en Buenos Aires el 19 de agosto de 1896 y falleció en esta 
misma ciudad el 1° de enero de 1955. 

Después que Hauman regresó a Bélgica a fines del año 1925, 
Marchionatto ocupó las cátedras de Patología Vegetal de las Facul- 
tades de Agronomía de La Plata y de Buenos Aires; algún tiempo 
antes habia sido nombrado director del Laboratorio de Fitopatología 
del Ministerio de Agricultura de la Nación, Este cargo, tranformado 
luego en Dirección General de Sanidad Vegetal, lo retuvo hasta el 
año 1952 en que se jubiló. 

El haber con que contaba para iniciar la defensa de nuestra 
agricultura contra las múltiples plagas que la acechaban era pobrisi- 
mo; quizás únicamente el entusiasmo de sus 28 años y el respaldo de 
sus dos maestros: Spegazzini y Hauman. 

Sin pensar siquiera en las infinitas dificultades que le implica- 
ba el nuevo cargo en el Ministerio de Agricultura, sin preocuparle la 
falta de experiencia propia, sin tomar en cuenta la escasa tradición 
fitopatológica en nuestro país, sin vacilar ante la montaña que sig- 
nificaba arremeter contra ese mundo de seres microscópicos terribles, 
a menudo protegidos por la misma burocracia, Marchionatto acometió 
el ímprobo trabajo, e impulsó notablemente la Patología vegetal ar- 
tina. 

Doce años después de su nombramiento inicial, en 1934 le fue 
encomendada su obra de eran aliento: la organización del Servicio 
de Investigación, Fiscalización y Control Sanitario del Ministerio alu- 
dido. Gracias a la eficacia de tales servicios dicho Ministerio, cuya 
influencia en la sanidad vegetal era generalmente discutida, pasó a 
desempeñar el importante papel que hoy le reconocemos para la eco- 
nomía nacional. 

Trabajador incansable pudo efectuar su tarea en el Ministerio, 
dictar las cátedras de Fitopatología de ambas facultades de Agrono- 
mía e investigar asiduamente en el campo de su especialidad; 130 pu- 
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blicaciones entre las que se cuentan monografías, comunicaciones cien- 
tíficas, libros de texto, informes técnicos y obras de divulgación, son 
la herencia bibliográfica que dejó al país; ellas representan el testi- 
monio escrito de lo que puede la constancia, el trabajo metódico y el 
amor por ser útil. 

Durante su vida de investigador pudo descubrir y estudiar nu- 
merosas plagas de nuestros cultivos; para un cierto número ideó mé- 
todos prácticos y eficaces para controlarlas. 

Cuando hace algo más de una década la langosta amenazaba des- 
truir nuestros grandes cultivos, luchó con voluntad férrea primero 
para convencer a las autoridades de la gravedad del problema y lograr 
los medios necesarios para el ataque, y luego para organizar los equi- 
pos con qué eliminar al insecto. Así pudo contener las sucesivas inva- 
siones y salvar nuestras cosechas. 

Pero además de la labor indicada le debemos el adiestramento 
de muchos discípulos y colaboradores que hoy trabajan en institutos 
experimentales y facultades de Agronomía prosiguiendo la obra tra- 
zada por aquél. Entre ellos se destacan por sus investigaciones fito- 
patológicas los Ing. Agr, O. Bruni, O, Carrera, H. Cenoz, J. J. Costa, 
A. C. Delle Coste, M. Frezzi, E. Godoy, C. Jauch, J. C. Lindquist, M. 
Muntañola, R. E. Pontis, A. Sarasola, J. Vallega, S Zabala, ete. 


45. Fitogeografía 


Este capítulo de la Botánica tiene buenos cultores en la Argen- 
tina. Varios botánicos que comenzaron investigando en Taxanomía, 
atraídos por la rica vegetación de los lugares explorados, han diversi- 
ficado sus trabajos complementándolos con estudios fitogeograficos. 
Los autores especializados exclusivamente en esta rama son aún raros 
en la Argentina, pudiendo mencionarse al respecto a los doctores J. 
C. Morello y M. Sayago, 

Desde la publicación casi centenaria de J. Hieronymus sobre la 
Vegetación de la provincia de Tucumán (1874) hasta nuestros días, 
una vasta literatura sobre nuestra vegetación ha visto la luz en la 
Argentina y en países extranjeros, Se destacan entre ellos los traba- 
jos de síntesis sobre la vegetación de todo el Territorio argentino eo- 
mo el de Lorentz ““Cuadro de la vegetación de la República Argen- 
lima?” (1876), el de Holmberg ‘‘La Flora de la República Argentina”? 
(1898), el Hauman et al. “La Vegetación de la Argentina’? (1947), 
el de Frenguelli, Rasgos principales de la Fitogeografía argentina, 
(1941), el de Castellanos y Pérez Moreau, Los tipos de vegetación de 
la R. Argentina (1944), el Esquema fitogeográfico de la R. Argenti- 
na de A. L. Cabrera (1953), ete. y los trabajos analíticos consagrados 
a una región o localidad limitada, Entre éstos, que son muy numero- 
sos, pueden citarse los de Alboff sobre la Flora de Tierra del Fuego 
(1896 y 1902), los varios estudios de L. Hauman sobre el Río Negro in- 
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ferior (1913), La Foresta Valdiviana (1916), Las altas cordilleras 
de Mendoza (1918), sobre la Patagonia (1926), las diversas monogra- 
fías de Skottsberg sobre la vegetación de los Andes Patagónicos, Tie- 
rra del Fuego e Islas Australes (1905 a 1928) y, más recientes, los 
de A. L. Cabrera sobre varias localidades de la provincia de Buenos 
Aires y sobre la Puna de Atacama, los de Morello sobre el Monte y 
el Chaco, el de Burkart sobre el Delta, el de Ragonese sobre las Sali- 
nas Grandes, los de Alberto Soriano sobre la Pataconia, algunos del 
autor de estas líneas sobre Pergamino, sobre la región de Yaveyú, ete. 


46. Historia de la Botánica 


La historia de la botánica en la Argentina tiene sus cultores, 
algunos muy meritorios por la obra realizada. El trabajo más extenso 
sobre este tema es el Bosquejo histórico publicado por Hicken en 1922, 
que comprende el período que se extiende desde la época de la colonia 
(1512-1810) hasta el año de su publicación. 

En su obra sobre Materia médica argentina publicada en 1928 
el Dr. Juan A. Domínguez dedica el primer capítulo a Los investiga- 
dores de la Flora médica americana desde el descubrimiento hasta 
mediados del siglo XIX; en él hace una breve reseña biográfica de 
cada autor y analiza los rasgos principales de las obras realizadas por 
los naturalistas, viajeros, geógrafos y religiosos que se ocuparon de 
plantas americanas, ineluyendo aquellos que registran especies nota- 
bles de nuestro territorio. 

Un historiador que, sin ser botánico, ha dedicado mucho tiempo 
de su proficua labor a la búsqueda de anotaciones sobre plantas útiles 
en viejos y borrosos manuscritos de los jesuítas radicados en Sudamé- 
rica, ha sido el P. Guillermo Furlong, S. J. A él le debemos importan- 
tes obras sobre esta materia tales como “Los jesuítas y la cultura Rio- 
platense”? (1933), “Naturalistas argentinos durante la dominación 
hispánica?” (1948), “Gaspar Juárez y sus noticias fitológicas de 1789” 
(1954), ete. 

En el campo de las relaciones biográficas contamos con varias 
obras extensas entre las cuales mencionaré la de Eduardo V. Moreno 
sobre Francisco P. Moreno, la de Luis Holmberg sobre Holmberg 
(1952), la de Antonio Torres sobre Lillo (1958), y numerosas biogra- 
fías y reseñas necrológicas registradas en la bibliografía que va al 
final de este optsculo. 


47. Los principales institutos botánicos argentinos 

Se anotan los que efectúan publicaciones científicas, con indica- 
ción del año de su fundación o inauguración. ; 
1. Academia Nacional de Ciencias de Córdoba. Museo Botánico. 1870. 
9. Facultad de Agronomía de La Plata. Laboratorio de Botánica. 


hd 


1883. 
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3. Facultad de Agronomía y Veterinaria de Buenos Aires. Labora- 
torio de Botánica. 1904. 

4. Facultad de Agronomía de Corrientes. Laboratorio de Botáni- 
ea 11S: 

5. Facultad de Ciencias ¡Agrarias de Mendoza. Laboratorio de Bo- 
tánica. 1940. 

6. Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de Buenos Aires. La- 
boratorio de Botanica, 1874. 

7. Instituto de Botánica del Ministerio de Agricultura. 1899. 


8. Instituto de Botánica de la Facultad de Farmacia y Bioquímica. 
Buenos Aires. 1902. 


9. Instituto Carlos Spegazzini. La Plata. 1930. 


10. Instituto Darwinion. Fundado por Hicken en 1911. Legado a la 
Academia Nacional de C. E. Físicas y Naturales. Inaugurado en 
1936. 


11. Instituto Miguel Lillo. Tucumán. 1937. 


12. Jardín Botánico Municipal. Buenos Aires. 19-11-1892. Habilitado 
al público el 7 de setiembre de 1898. 


13. Laboratorio de Botánica Forestal de la Administración Nacional 
de Bosques (Min. Agr. Nac.). 1948. 

14. Laboratorio de Botánica del Departamento de Agricultura de la 
Provincia de Buenos Aires. 1938. 


15. Museo Argentino de Ciencias Naturales. Buenos Aires (1811). De- 
partamento de Botánica con cargo rentado 1912. 


16. Museo Nacional de Historia Natural. La Plata (1877). Departa- 
mento de Botánica. 1890. 


48. Envío de ejemplares a especialistas extranjeros 


El envio de ejemplares duplicados a los especialistas es un pro- 
cedimiento conveniente para lograr la determinación de especies pro- 
blemáticas; aunque la determinación obtenida pueda no ser exacta, re- 
presenta, por lo menos, la opinión de un especialista en un género o 
familia determinada; además los ejemplares depositados en los gran- 
des herbarios quedan a disposición de los botánicos que los visitan y 
pueden ser citados en las monografías especializadas. Naturalmente 
que, cuando se envían ejemplares deben retenerse los duplicados, co- 
rrectamente numerados, en nuestros herbarios, para que sea fácil la 
referencia de los mismos en estudios ulteriores. 


Las dos obras fundamentales de nuestra Flora, Plantae Lorent- 
zranae (1874) y Symbolae ad Floram argentinam (1879) están fun- 
dadas en los ejemplares que le fueron enviados a Grisebach por Lorentz 
y Hieronymus. Los duplicados están guardados en el Museo Botánico 
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de la Universidad de Córdoba. Lamentablemente, cuando Grisebach 
efectuó las dos publicaciones aludidas no citó los números de los co- 
leccionistas y ello ha causado dificultades a los investigadores residen- 
tes en la Argentina, Para subsanar esta dificultad, el Ing. Aer. A. T. 
Hunziker ha realizado un importante estudio, en el que indica los ti- 
pos de Grisebach conservados en Córdoba, anotando en labelos ade- 
cuados el número del coleccionista, ciertos datos del rótulo original, y 
la existencia en el Museo aludido (Hunziker, 1960). 

F, Kurtz, sucesor de Hieronymus también hizo envíos de dupli- 
cados a los erandes centros botánicos de Alemania y, tanto éstos como 
los de los botánicos arriba citados, son frecuentemente motivos de nue- 
vos estudios. z 

De gran importancia, sobre todo para el conocimiento de nues- 
tras Gramíneas, han sido las colecciones enviadas por Teodoro Stuc 
kert al agrostólogo austríaco Eduardo Hackel; tales envíos dieron mo- 
tivo a cuatro importantes contribuciones (Stuckert, 1904-1914). 

Un aporte considerable a este respecto ha sido el del doctor Emi- 
lio Hassler, que ha enviado sus hermosos duplicados de plantas para- 
guayas a los principales herbarios europeos v al Jardín Botánico de 
New York; la colección principal está en Ginebra. Las plantas de Hass- 
ler han dado motivo a numerosas publicaciones, indispensables para 
abordar el estudio de nuestra flora subtropical. 

Mnehos otros investigadores argentinos, desde Lillo hasta los 
actuales. han enviado duplicados a los grandes institutos de investi- 
gación o a especialistas de renombre, y esto ha permitido perfeccio- 
nar notablemente los conocimientos de nuestra Flora. 

Es obvio que a medida que se forman especialistas en el país 
puedan ser éstos los que reciban el material en consulta; sin embargo, 
el envío de material a institutos extranjeros en calidad de canje repor- 
tará gran beneficio a nuestros laboratorios de investigación. 

No me es posible dar aquí, por las omisiones que cometería, una 
lista de todos los botánicos de la Argentina que han enviado duplica- 
dos a los especialistas, y por la misma razón, tampoco me es posibl> 
registrar los nombres de éstos que con toda diligencia han estudiado 
sas plantas recibidas y nos han informado los resultados alcanzados. 


49. Estímulo a la investigación científica 


Si bien Holmberg (1882) admitía como más eficaz el estímulo 
intrínseco que el extrínseco, el Estado puede y debe estimular la in- 
vestigación científica. 

Desde 1934, la Asociación Argentina para el Progreso de las Cien- 
cias ha fomentado en el país la investigación científica costeando be- 
eas internas y externas, aunque en muy escasa proporción por causa 
de su exiguo presupuesto. Un cierto número de estudiosos, entre los 
que se cuentan aleunos botánicos distinguidos, percibieron su beneficio. 
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El gobierno anticientifico de la dictadura dio por tierra con las 
becas externas, no autorizando los viajes correspondientes al exterior; 
y, de este modo, aquéllas quedaron anuladas hasta su caída en 1955. 
Después de esta fecha nuestra moneda desvalorizada no permitia ya 
mantener investigadores becados en países extranjeros. En lá actuali- 
dad esta Asociación dispone de escasos recursos y apenas puede asig- 
nar aleunas becas internas. 

En febrero de 1958, el General Aramburu, Presidente Provisio- 
nal de la Nación, creó el Consejo Nacional de Investigaciones Cienti- 
ficas y Técnicas con un presupuesto inicial de 100 millones de pesos 
por año. En los dos años y medio que lleva de actividad, este Consejo 
ha podido desarrollar una obra importante que deja traslucir la tras- 
cendencia que podrá alcanzar en los próximos años. Hoy, en muchos la- 
boratorios científicos, trabajan sus becados perfeccionando sus conoci- 
mientos o ensayando sus aptitudes de investigadores. Un apreciable 
número de botánicos se cuentan entre ellos como esperanza de nuestro 
futuro. 

En el corriente año se ha creado la carrera de investigador cien- 
tífico. Es una carrera llamada a tener cálidas consecuencias para nues- 
tras ciencias naturales, cuyos investigadores, ordinariamente mal re- 
munerados, deben alejarse del país o abandonar la investigación cien- 
tífica. 

Los viajes a los países extranjeros más adelantados, auspiciados 
por este Consejo, sea para trabajar bajo la dirección de eficientes maes- 
tros, o para asistir a Congresos científicos, influyen venturosamente 
en nuestro progreso científico y técnico. Hoy son raros los investiga- 
dores argentinos, que ocupan cargos en las universidades o en Insti- 
tutos especializados, que no hayan completado sus estudios en los Es- 
tados Unidos o en el Viejo Mundo. 

De este modo sus métodos de trabajo se tornan más precisos y 
los resultados de sus investigaciones más seguros. 


50. La Botánica argentina en 1960 


Hemos expuesto una semblanza de los botánicos que actuaron en 
los años del Centenario de muestra Emancipación política y que pre- 
pararon el fértil campo que pisamos hoy; digamos algo de los botá- 
nicos del Sesquicentenario. 

¿Son éstos menos distinguidos que aquéllos? ¿Son sus publica- 
ciones menos usuales que aquéllas? Me arriesgo a decir que no, y eli- 
elré algunos ejemplos para demostrarlo: 

dá Qué libro de aquellos tiempos puede compararse con “Las Le- 
gumimnosas Argentinas”, publicado en 1952 por Arturo Burkart, acti- 
vo profesor de Botánica en la Facultad de Ciencias Exactas y Natura- 
les de Buenos Aires? ¿Qué monografía de aquellos días puede equi- 
pararse con las Compuestas bonaerenses, editada en 1941 por Angel 
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evoca la Madre Patria, presente en espíritu en estos días de júbilo de 
| la Patria hija? ¿Qué obra de aquella época puede superar en conci- 
| sión a la monografía del género Cuscuta de Argentina y Uruguay 
| (1950) de nuestro colega Ing. Agr. Armando T. Hunziker, miembro 
_ de la Academia de Ciencias de Córdoba? ¿Y aquí en Tucumán quién 

no ha de admirar el extenso estudio monográfico de las Asclepiadá- 

ceas argentinas elaborado por el doctor Teodoro Meyer, coterráneo del 

quebracho? Pero también son dignos del mayor elogio los preciosos 
estudios sobre nuestras Ciperáceas del doctor Manuel Barros y los va- 
| liosos trabajos taxonómicos de Delia Abbiatti, Delia Añón Suárez, O. 
| Boelcke, Olga Borsini, J. A. Caro, A. Castellanos, A. E. Cocucci, G. 
| Covas, C. L. Cristóbal, J. Diem, T. E. di Fulvio, H. Fabris, M. Fe- 
¡| rraro, M. M. Job, Alicia Lourteig, R. Martínez Crovetto, R. Pérez 
_ Moreau, A. Pontiroli, A. Ragonese ,A. Roig, C. O’Donell, A. P. Rodri- 
go, A. Ruiz Leal, A. Schulz, A. Soriano, M. Toursarkissian, M. G. Es- 
calante y las excelentes contribuciones de las enternecedoras madres 
de familia señoras Maevia N. Correa, Genoveva Dawson, María Luisa 
Giardelli, Elisa Nicora, Nélida Troncoso, Helga Schwabe, que com- 
partiendo las caricias de sus bebés con el examen de las estructuras ve- 
getales, nos han esclarecido curiosos secretos del mundo de las plantas. 


Y no quiero olvidar esa pléyade estudiosa, encabezada por los 
doctores Antonio Digilio, E. Guarrera, Oscar Kúhnemann, dedicada a 
las plantas celulares y cuyos valiosos trabajos honran a nuestra botá- 
nica: Marta Grassi, Delia Rabinovich, Sara Yacubson, el matrimonio 
Menéndez. Menciono aquí, además, al extinto doctor Joaquín Fren- 
guelli (1), fallecido hace apenas dos años y que nos ha legado una 
abundante bibliografía sobre Diatomeas y sobre Paleontología Vegetal. 


1 oe ae 

_Lulo Cabrera, autor madrileño-platense, cuyo origen hispánico nos 
| 

| 


| 


“Mas nombrar a todos no puedo con gran pena, 
y así, debo dejar interrumpido 
este discurso, que no todo llena’’ (7). 


Es que la botánica argentina, en los últimos 25 años, ha hecho 
progresos vertiginosos. Hoy proliferan los estudios minuciosos, con fi- 
guras analíticas, con notas críticas y observaciones que penetran en 
la vida íntima de las plantas, que las interrogan para conocer su géne- 
sis y que las palpan para conquistar sus virtudes en beneficio de nues- 


tro bienestar (3). 


(1) Nació en Roma el 19 de agosto de 1883. 
(2) Imitación de Dante, Inf. 4: 145. 


(8) Ya compuesto este trabajo llegó a mis manos la importante monografía 
ae Tr hora yb cs corp ens : 
sobre “Polypodiaceae y Grammitidaceae argentinas”, do Elivs Ramón ue 

la Sota, editada por el Instituto M. Lillo (1960). 
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Empero, este elogio de los presentes no es para envanecerlos, si- 
no para enaltecer la memoria de los maestros del pasado, que nos han 
transmitido su saber, que nos han cimentado el camino de la ciencia, 
por donde hoy podemos afirmar seguros nuestros pies en busca de nue- 
vos conocimientos. ' 


51. Final 


Y así, al cumplirse el sesquicentenario de nuestra emancipación 
política, celebremos estas jornadas botánicas elevando nuestro pensa- 
miento a los hombres que nos dieron la libertad para el trabajo fecundo: 


—Loor a los próceres que abrieron las puertas de la patria para 
todos los investigadores del mundo. 


—Loor a los científicos que con su fe y su trabajo constante nos 
han hecho conocer el alma de nuestra Flora. 


—Loor a Rivadavia y a Sarmiento que plantaron el árbol de 
nuestra Ciencia, que hoy da los frutos que endulzan nuestros 
corazones. 


Y que la botánica argentina aumente su poder y sea uno de los 
puntales científicos en que se basa la grandeza de esta tierra generosa 
y el porvenir de sus hijos. 
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LOS CONGRESOS INTERNACIONALES DE BOTÁNICA 


Por ARTURO BURKART (*) 


El adelanto de la botánica, y de las ciencias y artes en general, 
¡depende y dependerá siempre antes que nada, del esfuerzo individual, 
_de la feliz inspiración, inventiva, capacidad de combinación, de obser- 
vación, estudic, experimentación y consagración, de personas especial- 
mente dotadas. También nace de la cooperación entre espíritus afines, 
en escuelas universitarias, academias, de la actividad de grupos o 
*““equipos”” técnicos etc, 

i Las sociedades humanas colaboran en el adelanto científico dando 
las mayores facilidades a los cultores de las ciencias, cuando com- 
prenden que ellas mismas serán temprano o tarde las más beneficia- 
das por las aplicaciones técnicas resultantes del progreso de los cono- 
cimientos, o de la difusión de la cultura. 

Una de las formas más simpáticas de fomento de la actividad 
científica, lo son indudablemente las reuniones o congresos. En ellos 
los especialistas exponen sus ideas y los resultados de sus trabajos, 
reciben el aplauso o la «rítica de sus colegas y viven durante intensas 
jornadas al compás de su ciencia favorita, viéndola en un panorama 
enerandecido y profundizado, en un plano superior al del diario 
quehacer. 

En nuestro país podemos citar las “Reuniones de Ciencias Na- 


(*) En agosto de 1959 asistí al Noveno Congreso Internacional de Botánica 
de Montreal, como delegado de la Facultad de Agronomía de la Universi- 
dad Nacional de La Plata y del Instituto de Botánica Darwinion de San 
Isidro. No quise presentarme en tan relevante reunión sin antes conocer 
algo de la historia y de las finalidades de tales congresos botánicos. Fruto 
de mis lecturas es este resumen sobre el tema, que a su vez presenté como 
disertación en las Quintas Jornadas Argentinas de Botánica (Tucumán, 1960). 
En vista de que pocos tienen a mano suficiente documentación para orien- 
tarse, he creído que no estaría demás su publicación, que por otra parte 
me ha pedido insistentemente mi amigo el doctor Angel L. Cabrera, 
Presidente de nuestra Sociedad de Botánica. Debo expresar de paso, que 
mucha información obtuve del ameno e interesante artículo de Frans Ver- 
dootn The international Plant Science Congresses, their history and aims 


(1950). . 
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turales’’, organizadas por la Asociación Argentina del mismo nombre 
(Revista Physis), la primera en Tucumán, 1916, la siguiente en Men- 
doza, 1937, y las “Reuniones Argentinas de Agronomía” (1941, 
1943), organizadas por la Sociedad Argentina de Agronomía, que como 
las anteriores contaban con secciones de caracter botánico. 


La Sociedad Argentina de Botánica organiza, desde 1951, las 
“Jornadas Argentinas de Botánica””, cuya Va. tuvo lugar en homena- 
je al Sesquicentenario de la República, en Tucumán, durante la sema- 
na final de noviembre de 1960. 

Como reuniones internacionales, pero de carácter regional, exis- 
ten las “Reuniones Sudamericanas de Botánica”. La primera tuvo. 
lugar en Río de Janeiro en 1938, la segunda en Tucumán, 1948, la 
tercera en Lima, en 1958. 


En lo que sigue trataré de historiar los congresos botánicos inter- 
nacionales de carácter universal. 


Estas reuniones se desarrollaron en Europa en la segunda mitad 
del siglo pasado, Tuvieron como antecesoras las ‘‘ Versammlungen 
der Deutschen Naturforscher und Aerzte’’ (Reuniones de los natura- 
listas y médicos alemanes), con una importante sección botánica. En 
1923 se celebró su centenario en Alemania. En la revista Flora (n. ser. 
25:319. 1867) puede leerse el anuncio de la cuadragésima primera de 
ellas. Si bien no eran oficialmente internacionales, atraían numerosos 
visitantes de otros países. 


Frans Verdoorn, en su estudio histórico (1950), ha tratado de 
averiguar el origen de los congresos botánicos internacionales. Su nece- 
sidad fue sentida ya a principios del siglo XIX. El honor de ser el 
primero de haber lanzado su idea parece corresponder al Conde Kas- 
par von Sternberg, fitogeógrafo y paleobotánico oriundo de Praga 
(1761-1838), en una publicación que no he podido leer (Denkischwi ies 
der K. Boehmisch. Botan. Gesellschaft, 1815, según una noticia en 
Flora 3,2(47) :747; Regensburg, 21 de diciembre 1820). No se mate- 
rializó la iniciativa, pero la fecha de 1815 es simbólica, pues corres- 
ponde al año en que el gran Congreso de Viena, tras las guerras y 
conquistas napoleónicas de dos décadas, devolvió la paz a Europa. Von 
Sternberg auspició el congreso botánico con la finalidad declarada de 
corregir el desorden reinante en la nomenclatura de las plantas. Lo 
apoyaron con energía el Dr, Ernst Gottlieb Steudel, médico y botá- 
nice en Esslineen (1783-1856), autor de un Nomenclador Botanicus 
(1821, 2% edic, 1840) y de Synopsis Plantarum Glumacearum (1855), 
así como el Profesor August Friedrich Schweigger (1783-1821), de 
Konigsberg y un Profesor Bojanus de Vilna, El ‘‘Nomenclador Bota- 
nico”” de Steudel fue una especie de antecesor del Index Kewensis y 
es aún de uso en taxonomía, por la cantidad de nombres y combinacio- 
nes específicas originales que contiene. Steudel dio a su obra un ““mot- 
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to” significativo: Nomina si nescis, pertit cognitio rerum (1). También 
_propuso, en 1820, la redacción de un “8 ystema Vegetabilium’’, por eo- 
_laboracién de los botánicos y se proponía hacer discutir este tema, al 
que dedicó un folleto (2), en el proyectado congreso. La obra tuvo su 
realización, probablemente independiente de Steudel, en el monumen- 


tal Prodromus Systemalis Naturalis Regn Vegetabilis de los De Can- 
eeu’ 


No sabemos si hay más y más antiguos antecedentes, que el cita- 
do de 1815 de von Sternberg reactualizado en 1820 y sólo una prolija 
Investigación podría revelarlo. 


El mérito de los precursores mencionados es el de haber com- 
prendido que la nomenclatura botánica, para ser estable y universal, 
¡debía ser aceptada por un convenio internacional y no basarse sola- 
mente, como hasta entonces, en la autoridad de Linneo y de sus más 
destacados sucesores. Hoy en día, con el “Código Internacional de No- 
'menclatura?”” en la mano, es difícil al botánico comprender el caos en 
que se debatía la nomenclatura en aquel lejano período, de intensa 

pero inconexa actividad taxonómica. 


Las otras ramas de la botánica no habían alcanzado aún sufi- 
siente desarrollo como para ser consideradas temas de un congreso. 


Cincuenta años más tarde, en 1864, Charles Jacques Edouard 
Morren (1833 - 1886), botánico y horticultor belga, organizó en Bru- 
selas un Congrés International d’Horticulture con una “exposición 
universal!’ organizada por la Societé Royale de Flore (Verdoorn 1950: 
44, lam. V). A este congreso asistieron distinguidos botánicos de varios 
países y se realizaron 12 sesiones botánicas de índole más bien aplica- 
da. Verdoorn dice de Morren: ‘‘Honramos en él al fundador de los 
congresos internacionales de botánica?” 


Ya el conereso siguiente de 1865, en Amsterdam, tuvo, según 
Verdoorn, dos secciones, una hortícola y otra botánica, que presidió el 
famoso pteridólogo Antoine L. A. Fée. Hasta 1885 hubo 18 congresos 
mixtos, hortícolas y botánicos. Entre ellos debe destacarse el cuarto, 
reunido en París en 1867, en el cual Alphonse De Candolle, el gran 
botánico suizo y editor, desde la muerte de su padre en 1841, del Pro- 
dromus, autor también del Origen de las Plantas Cultivadas y de la 
“Pitografía??, tuvo una actuación destacada. En efecto, en ese con- 
ereso presentó y se aprobaron sus “Low de la Nomenclature Bota- 
mique”, publicadas ese mismo año. Este fue el primer código de no- 


(*) “Si ignoras los nombres, muere el conocimiento de las cosas (la ciencia)”. 
(2) Cfr. Pritzel, Thesaurus Literaturae Botanicae ed. 2:306; Lipsiae, 1872. 
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menclatura botánica desde Linneo. El Prof. Ing. Lorenzo R. Parodi 
posee en su biblioteca particular un ejemplar (?). 


Los problemas expuestos en varias de estas reuniones fueron de 
alto interés, pero pocas veces las soluciones propuestas se materializa- 
ron. Así por ejemplo en el congreso de Londres de 1866, se propuso 
sin éxito la continuación de Walpers, Annales Botamices Systematr- 
cae, sobre una base internacional. La recopilación de diagnosis origi- 
nales quedó suspendida luego del suicidio de Walpers y recién a prin- 
cipios del siglo actual se reanudó con el Repertorium de Fedde, que- 
dando una laguna de más de 30 años que a menudo sentimos los siste- 
máticos sudamericanos. En varios de estos congresos se expusieron 
informes sobre jardines botánicos, sobre nomenclatura, aclimatación, 
clorofila (Timiriazew, 1884 en San Petersburgo) y proyectos de coope- 
ración botánica internacional. 


El 1892 se celebró en Génova, Italia, en coincidencia con el 
cuarto centenario del descubrimiento de América y en homenaje a 
Colón, un Congreso Botánico Internacional cuyas Att (Genova, 1893, 
redactadas por el Profesor O. Penzig, fitoteratólogo) están en la bi- 
blioteca del Darwinion. Verdoorn (1. e.) lo clasifica como el vigésimo, 
pero también como el primero de carácter moderno. La lista publicada 
de miembros cita 155 nombres, entre ellos el Dr. Carlos Berg, diree- 
tor del Museo N. de Historia Natural de Buenos Aires y muchas otras 
celebridades como Strasburger, Chodat, Ascherson, Briquet, Buche- 
nau, O. Comes, F. Delpino, Adr, Fiori, T. Hanbury, C. Haussknecht, 
Massalongo, O. Mattirolo, O. Penzig, E. Pfitzer, R. Pirotta, K. Prantl, 
L. Radlkofer, P. A. Saccardo, De Toni, L. H. Underwood, G. Vasey, 
los Vilmorin, E. de Wildeman ete. 


En aquel conereso de Génova se presentaron interesantes traba- 
jos, publicados en las Actas (?) pero la cuestión candente, planteada 
sin llegarse a su solución, fue la de la nomenclatura, Poco antes, en 
1891, comenzó a aparecer la famosa obra Revisio Generum Plantarum 
de Otto Kuntze, con numerosas reformas a la nomenclatura genérica 
y específica, Con la aplicación rigurosa de la prioridad, fijación de 
fechas tempranas de iniciación de prioridades y otros conceptos, Kun- 
tze cambiaba de nombre a alrededor de 30.000 especies de plantas y 


(*) El botánico de París Edouard Bureau (en Actes du Congres Intern. de Bot., 
París 1900, pág. 455-458) único sobreviviente a la sazón de la comisión 
de nomenclatura que en 1867 aprobara las leyes de A. De Candolle, de- 
fendió ese código como “muy próximo a la perfección”, en momentos en 


que precisamente las discusiones sobre nomenclatura habían tomado gran 
revuelo internacional. 


(+) De interés sudamericano: R. von Ihering, Pourquoi certains arbres per- 
dent-ils leur feuillage en hiver?. Atti Congr. Bot. Internat. Genova 1892: 
247-259. Génova, 1893. 
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más de 1000 géneros, Contra esta reforma se pronunció Adolfo Engler 
y su escuela de botánicos de Berlín, especialmente Ascherson, Urban, 
Schumann 'y más tarde Harms. Se propuso una primera lista de 
nomina generica conservanda, que previamente enviada a los princi- 


pales botánicos del mundo, resultó aprobada (2). También aparecen 
«propuestas de nomenclatura de una comisión de botánicos norteameri- 


canos, encabezada por N. L. Britton y presentada por Underwood (3). 
Se insinúa así la formación de dos códigos, el Internacional, aprobado 
luego en Viena, 1905, y el Americano. En la votación por correo lle- 
vada a cabo por el “Comité de Berlín” y sobre la cual informa As- 
cherson, aparecen dos votos a favor de las propuestas, procedentes de 
la República Argentina y que deben acreditarse con cierta probabili- 
dad, a Spegazzini y a Berg. 

El congreso siguiente tuvo lugar en París en 1900, en conexión 
con una exposición universal. Tuvo gran importancia en varios senti- 


_ dos, especialmente porque en él se decidió que estas reuniones inter- 
nacionales de botánicos fueran en adelante de carácter periódico, cada 
cinco años, Además se nombró una comisión permanente de nomen- 
_elatura, que fue confiada a la dirección del botánico ginebrino John 


Briquet y se preparó el congreso siguiente en Viena. Esta capital fue 


elegida por haber traído los profesores von Wettstein y Wiesner una 


invitación especial del gobierno del imperio austro-húngaro, 

Hugo de Vries pronunció una conferencia sobre “Variabilidad 
y Mutabilidad ””. Engler presentó el primer fascículo de ‘‘Das Pflan- 
zenreich”’ y fue felicitado. Lillo, Arechavaleta y Spegazzini figuran 
como adherentes al congreso. Este es tal vez el primeró de estos con- 
egresos al que asistió un argentino, el Dr. Angel Gallardo, quien publicó 
en las actas tres artículos: ‘‘ La A ita ac ne ensayo de biometria 
con ejemplos en Compuestas (Actes...: 102-107); ““Sur la variabilité 
tératologique de la Digitale’’ (ibídem : 108- 111) y “La Botamque a la 
République Argentine”? (ibídem: 401-403). En este último trabajo 
Gallardo caleula que la flora argentina consta de 8000 especies os 
plantas vasculares descriptas y de 3000 celulares y cree que las % 
partes de las especies están por ser descubiertas. 

Las actas del congreso parisino de 1900 fueron publicadas ese 
mismo año bajo los cuidados del profesor Emile Perrot y a él se debe 
tal vez el hecho curioso que en la carátula se le titule el ‘‘primer con- 
ereso’’ internacional de botánica, aunque en encabezamientos menores 
diga simplemente Actes du Congrés International de Botanique, Expo- 
sition Universelle, Paris, 1900. Verdoorn (op. cit.: 47.1950) lo clasi- 
fica como el vigésimo y, en todo caso, como el último del siglo XIX 

(5) Véase el informe de Paul Ascherson, Rapport sur la question de nomen- 

“clature. Atti.. :85-113, (1893). 


($) L. Underwood, Atti... :113-116. 1893. 
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(1). Sin embargo, nadie rectificó la arbitraria numeración oficial, Po- 
siblemente escapó el detalle a la atención de los miembros, o todos ellos 
quisieron expresar así que se iniciaba una nueva era de reuniones 
internacionales periódicas, más intensas, más trascendentes, en el um- 
bral del nuevo siglo. Efectivamente se impuso la numeración a partir 
del congreso de París de 1900. En justicia, y descartando muchos de 
los congresos mixtos. hortícola-botánicos (?) menos importantes, de- 
biéramos clasificarlo como tercero: Primero el de París, 1867; Segun- 
do el de Génova, 1892. En esta forma sería más correcto, por lo menos 
desde el punto de vista del desarrollo de la nomenclatura botánica. 

Si aceptamos la numeración consagrada por el uso presente, ob- 
tendremos la siguiente lista de congresos, que podríamos llamar de la 
serie periódica moderna o contemporánea. En el Programa General 
del Congreso de París de 1954 se la llama ‘‘del siglo XX””, a lo que 
no nos adherimos por las razones dadas sobre el año 1900. Agrego a 
la lista el número de los miembros de cada una de estas reuniones, 


que permitirá formarse una idea del interés creciente que fueron des- 
pertando, 


TABLA CRONOLOGICA DE LOS CONGRESOS BOTANICOS 
INTERNACIONALES MODERNOS, CON EL NUMERO DE MIEMBROS :(*) 


I : 1900 (*), Paris - 233 miembros (169 de Francia; 64 extranjeros) 
II : 1905, Viena - 504 miembros (282 austro-húngaros; 222 extranjeros) 


HIT : 1910, Bruselas - 305 miembros (75 belgas; 230 extranjeros) 


IV : 1926, Ithaca (New York) - 912 miembros (819 norteamericanos; 93 
extranjeros) 


V : 1930, Cambridge (Gr. Bret.) - 1175 miembros (487 británicos; 688 ex- 
tranjeros) 
VI : 1935, Amsterdam - 963 miembros (252 holandeses; 711 extranjeros) 
VII : 1950, Stockholm - 1521 miembros (278 suecos; 1243 extranjeros) 
Vill : 1954, París - 2632 miembros (no discriminado). 
IX : 1959, Montreal - 2852 miembros (608 canadienses; 1456 estadouniden- 
ses; 788 de otros países, entre ellos 14 argentinos) (*) 


X : 1964, Bruselas - (Programado por el comité para congresos futuros del 
IX. Congreso de Montreal). 


(*) Recordemos que 1900 es el último año del siglo décimonoveno después del 
nacimiento de Jesucristo. Sin embargo, la sugestión de las cifras hace que 
descuidadamente se lo tome por primero del siglo XX. 

(*) Debemos entender aquí la horticultura en un sentido lato, incluyendo la 
fruticultura, la olericultura (cultivo de las hortalizas), la herbicultura 
(plantas medicinales), la floricultura y el arte de parques y jardines. 


(*) Hasta 1950 extractado de los Proceedings VII. Int. Bot. Congr.: 18, Sto- 
ckholm, 1953. 


(*) Véase más adelante, al hablar del IX Congreso. 


Es 
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| El lector podrá percibir que la periodicidad quinquenal no ha 
_ podido ser mantenida, En primer lugar, por las dos guerras mundiales. 
_ La de 1914-1918 impidió el de Londres, proyectado para 1915. En su 
| lugar, los británicos organizaron un congreso botánico imperial (Impe- 
rial Botanical Conference, London 1924). Después de los congresos 
Internacionales siguientes de 1926, 1930 y 1935 vino una segunda inte- 
rrupción por la guerra de 1939-1945; la reunión prevista para 1940 
tuvo que ser postergada hasta 1950. El congreso siguiente en París se 
anticipó un año, 1954 en vez de 1955, porque se deseaba hacerlo coin- 
_cidir con el centenario de la Societé Botanique de France, la entidad 
que había propiciado las primeras leyes de nomenclatura redactadas 
en 1867 por A. De Candolle. 
| En adelante se celebrarán estos congresos alternativamente en 
| Europa y en América. 
El congreso de Viena, 1905, fue uno de los más brillantes y frue- 
'tíferos. Verdoorn (1950, p. 47) lo ensalza en los siguientes términos 
| (traducción de A. B.): “El 22. congreso botánico internacional se reu- 
**nié en Viena en 1905. La gran monarquía del Danubio, unida por 
-““estadistas esclarecidos como el Conde Tauffe, estaba en el pináculo 
““de su gloria. Prosperaban las artes y las ciencias y los botánicos 
** austríacos, húngaros y checos, bajo la guía de Kerner [von Marilaun] 
““y su yerno [Richard] von Wettstein, organizaron un congreso y publi- 
““ caron unas actas cuya lectura provoca nostalgia en aquellos de nos- 
“otros que tuvieron oportunidad de trabajar en Austria. Von Wett- 
““stein y Julius Wiesner fueron los presidentes y A. Zahlbruckner [el 
‘* liquendlogo] secretario. Fue, pienso, el primer caso en que hubo un 
““ Comité de Damas para organizar un programa especial a las esposas 
‘“de los botánicos visitantes...” Hubo muchas excursiones, exhibi- 
clones y visitas al margen de las sesiones. 


El resultado más tangible de este congreso, y del siguiente en 
Bruselas, 1910, fue la publicación de las segundas reglas de nomen- 
clatura internacionales, las mismas que, perfeccionadas por nuevos con- 
eresos, constituyen el código de nomenclatura actual, al que están suje- 
tos todos los que crean y usan nombres científicos de plantas. El mérito 
de la redacción de las reglas internacionales, editadas en tres idiomas 
(francés, inglés y alemán), en 1912, correspondió a John Briquet, re- 
dactor general, Ch. Flahault para Francia, H. Harms para Alemania 

_y A. B. Rendle para Gran Bretaña. Se estableció una lista de Nomina 
_generica conservada o sea de géneros muy conocidos, protegidos contra 
la estricta aplicación de la ley de prioridad; se fijaron las fechas de 
“iniciación para la prioridad en los diversos grupos sistemáticos, se 
declaró obligatoria la diagnosis original latina, etc. No pudo evitarse. 
sin embargo, un cisma debido al rechazo, por parte de los europeos, de 
¡los American Proposals de 1904, en la misma materia de nomenclatura, 
“presentados por los botánicos norteamericanos, más afectos a las refor- 
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mas propiciadas por Otto Kuntze. Este último erudito pero ofuscado 
y ya anciano botánico, había pasado a una oposición casi absoluta y 
se debatía en un aislamiento progresivo en su retiro de San Remo, 
Italia. 

' En Bruselas, en 1910, no hubo tanta concurrencia pero se pre- 
sentaron, según parece por primera vez, botánicos de Asia oriental: 
Hayata, japonés, disertó sobre la flora de la isla de Formosa, entonces 
Parte integrante del imperio nipón. Hubo debates interesantes sobre 
la protección a la naturaleza y en la sección de nomenclatura, como 
ya se expresó. 

Llegamos al año de 1926 en que tiene lugar en suelo americano, 
la primera reunión de esta serie internacional, Es el congreso de Ithaca 
(estado de Nueva York) bajo la presidencia del ilustre Liberty Hyde 
Bailey, que sesiona durante una semana a mediados de agosto. Nume- 
rosos e importantes fueron los estudios presentados y publicados por 
B. M. Duggar en dos volúmenes de Proccedings (1929). Se destaca el 
estudio de Erwin F. Smith, Fifty years of Pathology, con una gran 
serie de retratos de destacados investigadores en la materia, el informe 
de Vavilov sobre el Instituto de Botánica Aplicada de Leningrado y 
el origen de las plantas cultivadas; la disertación de Wendt sobre el 
movimiento en los vegetales; de Wieland sobre Antiquity of the Angios- 
perms, el simposio sobre la significación biológica de las unidades taxo- 
nómicas, ete. En el campo de la nomenclatura este congreso no fue 
decisivo, pero sí interesante. El Dr. T. A. Sprague, conocida autoridad 
británica en la materia, analizó (Proceed..... 2:1423 - 1426. 1929) 
las ventajas y los defectos de los códigos internacional y americano, 
preparando con su objetividad y mesura, la unión posterior de ambos. 


Del siguiente congreso, celebrado en Cambridee, Gran Bretaña 
en agosto de 1930 bajo la presidencia de A. C. Seward, queda un denso 
volumen de Report of Proccedings. De parte de Bélgica asistió el Prof. 
Lucien Hauman [Merck], quien no hacía 5 años había dejado sus 
cátedras de botánica en Buenos Aires, que ejerciera de 1904 a 1925. 
También este congreso dio resultados importantes para la nomencla- 
tura, pues se fusionaron los dos códigos rivales, el internacional y 
el americano, y se incorporó el ““método del tipo’’ a las reglas —princi- 
pal contribución de A. S, Hitcheock y colaboradores—. Gracias a la 
labor de J. Briquet, que murió poco después ese mismo año, y otros, 
quedó preparada la 3% edición de las Reglas Internacionales de No- 
menclatura Botánica, que apareció a luz en 1935. (1). 


() A ese congreso de Cambridge de 1930 me une un recuerdo personal. Ha- 
llábame yo en Berlín como joven becario de la Facultad de Agronomía 
y Veterinaria de Buenos Aires,, perfeccionándome en investigaciones ge- 
néticas y botánicas. Era asiduo concurrente al “Botanisches Museum” en 
el Jardín Botánico de Dahlem. Los sistemáticos Harms y Mattfeld, a quie- 
nes debo muchas atenciones, trataron de que fuera a Cambridge, con el 
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Amsterdam fue elegida como sede del próximo congreso, en sep- 

tiembre de 1935, el tercero y último en el intervalo entre las dos gue- 
rras mundiales, Tuvo, como el de Ithaca y a diferencia del de Cam- 
bridge, una sección Agronomía ‘‘por la importancia de la botánica 
aplicada para Holanda y sus colonias”? (Proceedings ... 1:19, 1936). 
Presidió J. C. Schoute y editó los resultados M. J. Sirks. Entre las 
grandes conferencias pronunciadas (y publicadas en las actas), mere- 
cen recordarse: la de Stakman sobre especialización y variación en 
hongos fitopatógenos; de A. Ernst sobre el estado actual de las inves- 
tigaciones sobre heterostilia; de Lloyd sobre las trampas de Utricularia, 
de H. Humbert sobre protección de la naturaleza en el trópico, de F. 
Kogl sobre hormonas vegetales. El doctor S. J. Wellensiek analizó la 
literatura botánica de 1930 y 1934 proponiendo medidas para mejo- 
rarla; concluye que los idiomas dominantes son: inglés (ca, 52 %), 
alemán (ca, 21 %.), francés (ca. 11 %) y otros idiomas (ca. 16 %), 
¡con tendencia a aumentar estos últimos. Se efectuaron “reuniones in- 
formales”? de directores de jardines botánicos, del virus committee, 
de ficólogos, briólogos, del Centraalbureau voor Schimmelcultures de 
_Baarn y el segundo congreso de estratigrafia del Carbonifero, Aparte 
de las sesiones hubo, desde luego, recepciones, excursiones, exhibicio- 
lines etc. 

El comité de nomenclatura fue presidido por Merrill, Pulle, 
Sprague y Harms. De la Argentina asistieron al congreso los botáni- 
eos Lorenzo R. Parodi y Alberto Castellanos. Nuestro país tuvo, a 
través de dichos delegados, dos votos en las sesiones de nomenclatura 
(Parodi por la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, Revista 
Physis; y Castellanos por el Museo Nacional de Historia Natural, hoy 
Argentino de Ciencias Naturales). 

Quince años después, en julio de 1950, se materializó el 7. con- 
greso en Stockholm, la capital de Suecia. Un gran volumen de actas 
primorosamente presentadas es el fruto permanente de dicho magno 


fin de “reforzar el frente europeo-internacional” en los debates de no- 
menclatura, donde se temía una fuerte influencia norteamericana. No fui 
sin embargo, para no interrumpir mis trabajos personales. 

Treinta años después, al- hacer la cronología de los congresos botánicos 
internacionales en las Jornadas Argentinas de Botánica del Sesquicente- 
nario (Tucumár, noviembre de 1960), relaté este insignificante incidente de 
mi carrera profesional, con el único fin de hacer mi disertación menos 
árida. Terminado el acto, se me acerca un invitado a las Jornadas, el co- 
nocido briólogo William Campbell Steere, actual director del Jardín Botá- 
nico de Nueva York y me dice —cual no sería mi sorpresa— que a él le 
habían hecho la misma proposición pero en sentido inverso, en aquella 
oportunidad, y que tampoco concurrió a Cambridge. Contribuimos pues 
ambos, con nuestras juveniles ausencias y sin conocernos, a que aquellas 
discusiones de nomenclatura llegaran a feliz término, conducidas por opi- 
nantes más experimentados. 
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certamen. F. T. Wahlen, de la Food and Agriculture Organization 
(FAO) de las Naciones Unidas, pronunció un discurso —trilingtie— 
sobre botánica y economía mundial. Verdoorn historió los congresos 
internacionales de fitología, en un estudio varias veces citado. El doe- 
tor F. W. Went, del California Institute of Technology (Caltech), 
Pasadena, habló del efecto’ del clima sobre el crecimiento vegetal, mos- 
trando fotografías del famoso Earhart Laboratory, que posee el llama- 
do fitotrón. Presidió el profesor Carl Skottsbere y se presentaron más 
de 600 trabajos, en 15 secciones diferentes, Los países representados 
fueron 54; los presidentes honorarios 66. Elmer D. Merrill, en nom- 
bre de los congresistas, tributó un homenaje a Carl von Linné, presen- 
tando una corona de Aucuba con flores de Nymphaea, para ser depo- 
sitada en su tumba en la catedral de Uppsala. 

En cuanto a nomenclatura, informó Albert C. Smith, presidie- 
ron Merrill y Sprague y actuó de rapporteur général J. Lanjouw. Las 
nomina conservanda (art. 21) se extendieron desde los géneros sola- 
mente a categorías superiores, Se rechazaron varias propuestas de 
nomina specifica conservanda (votos en contra 320; a favor 40), y de 
nomina specifica excludenda o rejicienda (votos: 242 en contra, 116 
a favor). Se introdujo como artículo nuevo la supresión de las vars. 
typica, genuina, ete, debiendo en adelante usarse repetido y sin sigla, 
para la variedad típica, el mismo epíteto específico. También se resol- 
vió aconsejar el uso general de la minúscula cualquiera sea el origen 
del epíteto. 

De parte de la Argentina asistió una delegación del Instituto 
Miguel Lillo encabezada por el doctor Horacio R. Descole. La doctora 
Alicia Lourteig asistió a su vez. 

En Stockholm se fundó la hoy tan activa International Associa- 
tion for Plant Taxonomy. 

El VIII Congreso, celebrado en- París en julio de 1954, fue uno 
de los más grandes en cuanto a concurrencia, programa y publicacio- 
nes resultantes. Las actas y comunicaciones constan de más de 2600 
páginas. En las sesiones plenarias hablaron el presidente, Prof. Roger 
Heim, P. Chouard, W. H. Schopfer, de Berna; K. V. Thimann, de 
Cambridge, Massachusetts; E. Aberg, de Uppsala, y Roger de Vil- 
morin, presidente de la Sociedad Botánica de Francia. 

La Argentina estuvo representada por los ingenieros agrónomos 
Arturo E, Ragonese, Armando P. Hunziker y Enrique M. Sívori, así 
como por la Dra, A. Lourteig, ya radicada en Europa. 


De este congreso surgió el “Código Internacional de Nomencla-. 


tura Botánica””, Utrecht, 1956, actualmente en uso y el primero cua- 
drilingtie por incorporación de la versión castellana del cubano A. 
Ponce de León y Ayme. Aunque el tevto esté en inglés, francés, ale- 
mán y castellano, en caso de dudas la inglesa se considera la versión 
oficial, i 


e 
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| El último de estos congresos, el IX de la serie, sesionó en Mon- 
_ treal, Canada, en agosto de 1959. Presidente fue W. Pp Thompson y 
| UR ricepresidentes Pierre Dansereau, Harold A. Senn y la señora Muriel 
_V. Roscoe. Como los anteriores, fue un gran acontecimiento científico. 
Las sesiones de nomenclatura fueron de considerable importancia y 
| tuvieron lugar unos días antes en Me Gill University, mientras el con- 
_greso mismo se desarrolló también en la Universidad de Montreal. 
Hubo delegaciones de más de 60 naciones. Aparte de las conferencias 
y sesiones de trabajo, llamaron la atención las exhibiciones o demos- 
traciones, en que el autor explicaba a los visitantes sus trabajos ex- 
perimentales. Hubo excursiones fitogeográficas hasta el Pacífico y al 
Ártico canadienses, así como visitas menores a reservas forestales, es- 
cuelas y estaciones agronómicas, al jardín botánico de Montreal, ete. 


La representación argentina fue de 14 personas, la mayor que 
hasta ahora concurrió a tales reuniones, y fue también la mayor de 
| Sudamérica. Estuvo compuesta por Lorenzo R. Parodi, Benno Schnack, 
Juan H. Hunziker, Sebastián Guarrera, Oscar Kiihnemann, Humber: 
to A. Fabris, Osvaldo Caso, Abel Sarasola, Rolf Singer, Jorge Wright, 

algunos familiares y quien esto escribe. 


Pasando a considerar la labor general de los congresos interna- 
cionales, no carece de interés hacer una pequeña comparación de su 
estructura. Tomemos algunos ejemplos, 


El V Congreso celebrado en Cambridge (1930) se desarrolló en 
el marco de las 8 secciones siguientes: 


Bacteriología Micología y Fitopatología 
Fitogeografía y Ecología Fisiología Vegetal 
Genética y Citología Paleobotánica 

Morfología y Anatomía Taxonomía y Nomenclatura 


El VI, de Amsterdam (1935), tuvo secciones parecidas, pero: 
erea una de Agronomía, que había faltado en el anterior; separa Ci- 
tologia de Genética en dos secciones; reúne Micología con Bacterio- 
logía en una sección y reserva otra separada para Fitopatología. La 
sección fitogeografía se denomina Geobotánica, Ecología y Fitogeogra- 
fía, aceptando el primer término como concepto más lato que el últi- 
mo, que a menudo se usa como sinónimo. 


El VII Congreso de Stockholm (1950) reconoce las 16 secciones 
siguientes: 


Agronomía Nomenclatura 
Citología Paleobotánica 
Ecología Experimental : Fitogeografia 
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Taxonomía Experimental (*) Fitopatología 

Botánica Forestal Fisiología Vegetal 
Genética Taxonomía, Criptógamas 
Morfología Taxonomía, Fanerógamas 
Micología y Bacteriología | Palinología 


Las secciones más numerosas, 27, fueron las del congreso de Pa- 
rís, en 1954: 


1—Unidén Internacional de Ciencias 15 — Etncbotánica 
Biológicas, Secc. Botánica 16 — Briología 

2 — Nomenclatura 17 — Ficología 

3 — Terminología (*) 18 — Liquenología 

4 — Taxonomía, Sistemática, Filogenia 19 — Micología 


5 — Paleobotánica 20 — Fitopatología 

6 — Palinología 21 — Bacteriología 

7 — Fitogcografía 22 — Protección de Materiales e 

8 — Morfología y Anatomía Instrumental 

9 — Citología 23 — Microbiologia del Suelo y de las 
10 — Genética y Taxonomía Experi- Aguas 

mental 24 — Antibióticos en Biología Vegetal 

11 — Fisiología Vegetal 25 — Protección de la Naturaleza 
12 — Botánica Agronómica 26 — Historia de la Botánica 
13 — Botánica Forestal 26 bis — Jardines Botánicos 
14 — Materias Primas Vegetales 27 — Botánica Mediterránea. 


y su Normalización 


Comparando este programa, detallista y analítico —del cual dejé 
de mencionar las subsecciones—, con el sintético del congreso de Cam- 
bridge, vemos que en esta “sistemática?” de su ciencia, los botánicos 
adoptan, igual que en los límites de familias, géneros o especies, dife- 
rentes criterios. Se los puede dividir en dos grupos, los analíticos y los 
sintéticos, los que dividen mucho y los que subsuman (splitters y 
lumpers de los anglosajones). Afortunadamente, estas diferencias no 
son de concepto, sino que reflejan diferentes puntos de vista practi- 
cos, y no pueden afectar los resultados ni el fondo de las cuestiones 
tratadas. En otro orden de ideas, se admiten diferencias regionales, 


(*) Este nombre es preferible a “biosistemática” que se usa a veces en Estados 
Unidos. Todos los que investigan en sistemática en botánica y zoología, 
hacen obra biosistemática, independientemente de sus métodos. Sólo en 
obsequio a la brevedad se habla de sistemática o taxonomía, siempre se 
trata, en biología, de biosistemática, biotaxonomia o mejor, biotaxia. La 
profundización de métodos de trabajo conduce a la taxonomía experimental, 
a la citotaxonomía, ecosistemática, etc. 


(*) Es preferible glosología, para evitar el híbrido greco-latino “terminología”. 
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muy comprensibles, de acuerdo con los intereses de los países donde 
se celebran las reuniones y, lógicamente, pueden cambiar las seccio- 
nes con el adelanto de la ciencia y la aparición de nuevas ramas del 
saber, p. ej. la palinología. 

Los congresos internacionales formulan resoluciones, aprobadas 
en sus comisiones y sesiones plenarias finales, acerca de variados te- 
mas de interés común, de beneficio para el progreso de la botánica, 
de la protección de la naturaleza ete. Se han constituído, por mandato 
de tales resoluciones y por el peso de ellas ante los diversos gobiernos 
o autoridades, varias comisiones, sociedades, ete. cuya labor va ha- 
_eiéndose sentir cada vez más. Por otra parte, confesemos también, que 
más de una ha quedado en el papel, como aspiración no materiali- 
zada, como programa para el futuro. 

Permitaseme ahora, tratar de resumir los objetivos o las finali- 
dades de los congresos internacionales de nuestra ciencia. Sin una 
clara noción en este sentido, carecerían de significado. 


1°) Dar a conocer trabajos de investigación originales, o estu- 
dios de conjunto que sienifiquen un progreso, en sesiones especiales 
o conferencias, o también en forma de exhibiciones y demostraciones; 

22) Trabar conocimiento personal y estrechar relaciones cientí- 
ficas con los botánicos de otros países; 

32) Discutir hechos e ideas en forma constructiva, tratando de 
beneficiarse de la experiencia de otros para ampliar o profundizar 
puntos de vista; 

4°) Realizar visitas a institutos, jardines botánicos, universida- 
des, estaciones experimentales, reservas y parques naturales; efec- 
tuar excursiones o viajes botánicos; 

59) Dar a conocer, dentro de un marco de estricta objetividad, 
las riquezas de la flora, las modalidades de la investigación, enseñan- 
za e importancia de la botánica en su propio país, como legítima pro- 
paganda ; 

6°) Colaborar en el perfeccionamiento de la cooperación inter- 
nacional en el campo de la fitología, formulando ideas, votos ete. 

79) Contribuir al desarrollo de la nomenclatura científica, pro- 
piciendo el cumplimiento de las leyes internacionales de nomenclatu- 
ra botánica y votando por modificaciones progresistas en caso de 
necesidad ; 

82) Estudiar técnicas de trabajo, experimentación, enseñanza y 
- divulgación, en beneficio de la botánica del propio pais; tratando 
después de adoptar todas las mejoras posibles . 


Los congresos internacionales de botánica no son más que una 
expresión de la moderna tendencia a la unión y al esfuerzo manco- 
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munado. Su lema podría ser: por la cooperación internacional hacia 


el entendimiento universal. 

Entre los programas internacionales en vías de desarrollo por 
iniciativa directa o indirecta de los coneresos, figuran varios de neto 
alcance universal, como el Index Herbariorum, part 1: The Herbaria 
of the World de J. Lanjouw y F. A. Stafleu, actualmente en su. 4% 
edición. El Congreso de Cambridge (1930) creó un “Comité para 
Urgentes Necesidades Taxonómicas””, con A. S, Hiteheock como se- 
eretario. Poco antes de fallecer, en 1935, pasó sus primeros apuntes 


para tal indice de herbarios a J. Lanjouw, quien fue encargado del. 


Index por el conereso siguiente de Amsterdam (1935). El Dr. F. 
Verdoorn apoyó los trabajos como secretario de la Sección Botánica 


de la “Unión Internacional de Ciencias Biolégicas’’, la cual financia 


la publicación junto con la UNESCO. 


En Montreal (1959) se ereó una comisión para una lista de 
Nomina familiarum conservada, que propondrá nombres oficiales pa- 
ra las familias de plantas. 

Un directorio de Especialistas en Taxonomía Vegetal, compila- 
do por de Roon ha sido también publicado en Holanda y está en vías 
de aparición un fichero de los géneros, con sinonimia completa, de 
todo el reino vegetal. 


No faltan dificultades. La labor internacional requiere un tiem- 
po que no siempre podemos sustraer al trabajo personal. El número 
creciente de participantes exige grandes esfuerzos de organización a 
los comités locales de las ciudades elegidas para los congresos. Las 
numerosas secciones y los frondosos programas de cada una, obligan 
a superponer las sesiones científicas, con el resultado desagradable 
que se pierde más de una comunicación por razones de simultanei- 
dad. En el terreno de la nomenclatura, cada nuevo congreso tiende 
a introducir aleún cambio en las leyes respectivas y así existe el 
peligro de una inestabilidad que es todo lo contrario de lo que se 
proponen estas leyes, cual es estabilizar los nombres científicos. (Este 
peligro está siendo conjurado por el alto número de firmas y votos 


favorables que se exige a cada propuesta de cambio). Las propuestas, 


ponencias 0 minutas, aún las aprobadas, corren el peligro de quedar 


en el papel si no se crea una comisión encargada de llevarlas adelan-. 


te. Por otra parte, ellas tienden a repetirse en los sucesivos congresos 
y es de desear que quienes se proponen presentar alguna, lean cui- 
dadosamente las actas y proceedings de los congresos anteriores, para 
interiorizarse de posibles antecedentes en el mismo terreno. Final- 
mente, el costo de los congresos internacionales es necesariamente 
alto. El balance del último realizado, en Montreal. con más de 2600 
participantes, indica (Thompson, Proceed. IX. Int. Bot. Congr. 3: 
VI; Toronto, 1960) un costo total de Dólares canad. 293.710; las en- 


e is 
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tradas propias (derechos de asistencia, tarifas de excursiones y exhi- 


biciones) fueron de Dél. canad. 141.290, las donaciones (gobierno, 
industria y donantes particulares) de DÓól canad. 115.660. Resulta- 


do: un déficit de Dól canad. 36.760. 


Desde el punto de vista bibliotecológico, sería recomendable un 


título común, de serie, preferentemente en latín —la lengua clásica 


de la botánica— de las actas, proceedings o Verhandlungen, de los 
congresos internacionales. Tal como se editan actualmente son difí- 
ciles de clasificar, ya que no son ni obras, ni revistas, ni tienen autor. 

Para terminar, dediquemos aleunas palabras al futuro de los 


congresos internacionales de botánica. Ya sabemos que son periódicos 


y que existen comisiones permanentes que los preparan. Su continui- 
dad es evidentemente conveniente para que se puedan resolver pro- 
blemas de cooperación, nomenclatura, ete. que interesan a todos los 
botánicos. También contribuyen a mantener la wnidad de las ciencias 
botámicas, que si bien persiguen variados objetivos y aplican metodo- 
logías muy diversas, contribuyen todas a develar los misterios de 
la planta o sea de la vida vegetal, cuyos raseos comunes son evidentes 
dentro de su extremo polimorfismo, 

( Si en el futuro la astronáutica permitiera visitar otros plane- 
tas, los botánicos del mundo, unidos, estarán preparados para explo- 
rar y dar a conocer racionalmente los tesoros vegetales que posible- 
mente pueblen ciertos ámbitos extraterrenos. 


San Isidro, 9 de mayo de 1961. 
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LAS LOMAS COSTANERAS DEL EXTREMO SUR DEL PERU 
Por RAMON FERREYRA (*) 
INTRODUCCION 


La flora del territorio costanero entre Mollendo y Tacna es la 
menos conocida de todas las demás lomas del Perú. Si bien existen 
algunas citas aisladas proporcionadas principalmente por Philippi y 
_ Reiche, ellas no revelan, sin embargo, la composición florística de esta 
interesante región. Además las informaciones son tan limitadas, que 
sólo se refieren a especies de los alrededores de la ciudad de Tacna. 
La primera referencia fue dada por el sacerdote y botánico fran- 
cés Louis Feuillée quien colectó, en Agosto de 1710, en las lomas de 
Tlo (Departamento de Moquegua). Posteriormente, los colectores que 
cronológicamente se mencionan a continuación, herborizaron en los 
alrededores de Tacna: 

Al finalizar el verano de 1831 (Marzo y Abril), época prematura 
para las lomas, F. J. Meyen obtuvo algunos ejemplares. El natura- 
lista inglés Pearce hizo sus colecciones cerca de la ciudad, en Setiem- 
bre de 1864. Los botánicos alemanes G. Woitschach y E. Werdermann 
colectaron entre setiembre y octubre de 1890 y en agosto de 1925 res- 
pectivamente. Uno de los botánicos de la Expedición de la Universidad 
de California: Roy Metcalf estuvo también en la misma localidad, en 
abril de 1942, obteniendo aleunas especies. Casi todo el material colec- 
tado por los botánicos europeos se perdió en el último conflicto bélico 
mundial cuando se destruyó el célebre herbario de Berlin - Dahlem. 
Infortunadamente tampoco se habían publicado los resultados de es- 
tas herborizaciones. Empero las lomas, no se restringen a Ilo y Tacna 
sino que se distribuyen principalmente en las pampas, tablazos, cerros 
situados en los lugares intermedios entre dichas localidades. Es pre- 
cisamente allí donde radica la importancia de esta formación tanto 
por la concentración de especies como por los endemismos específicos. 


(*) Jefe del Departamento de Botánica del Museo de Historia Natural de la 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos de Lima. 
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El autor hace un estudio florístico del extremo sur peruano, Co- 
mo un complemento de otro similar (1953). Se han explorado las lomas 
de Ilo, (Moquegua); Sama Grande, Pampa de la Yarada, Morro de 
Sama (Tacna). 

Las comunidades vegetales se acomodan en mosaico herbáceo 
donde predominan: Nolana pallidula.: N. confinis.; N. johnstona. 
(NOLANACEAE), todas de flores violáceas y Palaua dissecta.; P. ve- 
lutina y P. weberbauert (MALVACEAE) de flores rosado-purpúreas. 

En Tacna se nota ausencia total de bosques; no así en las lomas 
de Alastaya, situada al norte de Ilo, donde existen bosquecillos ralos 
de Caesalpinia tinctoria. (‘‘Taro’’). 

De acuerdo al número de taxones las familias mejor represen- 
tadas son: 

Compositae; Gramineae; Malvaceae; Leguminosae; Nolanaceae 
y Solanaceae. 


Son comunes para el norte de Chile y otras lomas de Perú: 


Eragrostis peruviana. Tropaeolum majus. 
Koeleria trachyantha. Palaua dissecta. 
Festuca megalura. Cristaria multifida. 
Pasithea coerulea. Apium laciniatum. . 
Alstroemeria violacea Cryptantha parviflora: 
Parietaria debilis. Lycopersicon chilense. 
Tetragonia pedunculata. , Vasquezia oppositifolia. 
Hoffmannseggía prostrata. Perityle discoidea. 


Los endemismos de Moquegua y Tacna son: > 


Tillandsia werdermannit. Nolana confinis. 
Tetragonia macrocarpa. N. gracillima. 
Dalea sp. N. jaffuelli. 

_ Hoffmannseggia ternata. N. johnstoni. 
Euphorbia tacnensis. N. pearcei. 
Domeykoa saniculifolia. (Inéd.) N. pallidula, 
Nolana arenicola N. platyphylla, 


Q : a | 

Se han encontrado cerca de 150 especies que representan el 25 % 
de Jos taxones de fanerógamas citadas para las lomas del Perú. 

Es importante la presencia de comunidades de Criptégamas, par- 


ticularmente, líquenes y musgos cuyo estudio no se ha considerado 
esta vez. 


GEOGRAFIA 


La región estudiada es la más meridional del territorio peruano, 

se halla entre los 179 y 18% .S. La línea de playa se encuentra entre 
S ¡dis ONO (0) ? 10 z 

los meridianos 71° 25 ni 70° 22” representando la región costanera que 

penetra más en el continente sudamericano. 
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Los contrafuertes de la Cordillera de los Andes presenta dos ca- 
-denas más o menos paralelas: una litoral adyacente al mar que se 
extiende desde los Cerros de la Yarada hasta Ilo y la Punta de Bom- 
bon, en el valle del Tambo, con altitudes que alcanzan de 600 a 1300 
metros; otra cadena continental que partiendo de los Cerros de San 
Francisco, en Tacna, se dirige por Sama, Locumba y Moquegua con 
alturas de 2000 a 2500 metros sobre el nivel del mar. 


La presencia de estas cadenas diversifican la orografía de los 
departamentos de Tacna y Moquegua, se ven pampas como: La Ya- 
rada, Ite. Mostazal; desiertos como La Clemesí; colinas y cerros: Mo- 
rro de Sama que tiene 672 metros de altitud y cuyo flanco abrupto 
cae contiguo al mar. 


| El suelo de las lomas es arenoso-arcilloso y en algunos lugares 
¡se cubre de arenisca con cenizas volcánicas. 


CLIMA 


Precipitaciones. — Las lluvias son escasas. Las denominadas ga- 
'“súas usualmente se presentan en julio y duran hasta octubre o noviem- 
‘bre. El régimen de precipitaciones es muy irregular en esta parte del 
Pert. Algunos inviernos son casi secos con menos de 100 mm al año; 
“pero en años excepcionalmente húmedos (1957) pasa de dicha cifra. 


Precipitación de la Costa 


Promedio de: Precipitación 
Zorritos 14 años 234.3 mm. 
El Alto 12. 93.5 
Piura 15s Siri 
Cayaltí ¡E 42.9 
Lachay (11919 S.) 1 210.0 
Lima OA 37.4 
Tacna PE 48.8 


Las lluvias y garúas de la costa peruana pueden variar por ser 
concomitantes de la Corriente del Niño o Ecuatorial y la Corriente 
Peruana o de Humboldt. 

Las neblinas de invierno cubren los cerros en las noches y ma- 
iñanas hasta una altura aproximada de 1000 metros y se despejan por 
lo general, al mediodía. 

Temperatura. — La ciudad de Tacna situada a 780 metros sobre 
el nivel del mar tiene un promedio anual de temperatura ligeramente 
inferior al del centro y norte de la Costa como puede apreciarse en 
tel siguiente cuadro que corresponde a 1956. 
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Oscilaciones de la temperatura a lo largo del litoral peruano: 


Zorritos ( 3°40’ 8.) 8 m. 24°5 C. 
El Alto ( 4915’ S.) 295 m. 2100 
Piura (MORIRSE 53 m. 2303 
Chileayo (MOLES 0) 31 m. 2006 
Cayaltí ( 7904? S.) 150 m. 20°6 
Paramonga (10°40’ S.) 15 m. SOS 
Lima (12004? S.) Sima ia 
Tacna (ISSOORE SE) 780 m. 1504 


El promedio anual de temperatura que se indica en este registro 
revela que la Corriente Peruana disminuye la temperatura atmosfé- 
rica a partir del erado 72. 


COMUNIDADES VEGETALES 


A - Lomas de Tacna. B-Pampa de La Yarada. C-Lomas de 
Morro de Sama. D - Lomas de Ilo. 


A. Lomas pe Tacna. — Son las más alejadas del litoral (40 - 
50 Km.). La vegetación tiene una distribución vertical desde los 700 
hasta los 900 metros sobre el nivel del mar. Su estructura es herbá- 
cea ,de porte bajo. Dos especies son dominantes: Nolana pallidula de 
hojas suculentas, de tallo postrado y ramoso y Nolana confinis., ergui- 
da, ramosa, arboriforme, dispersa, ambas de flores violáceas. Los ele- 
mentos secundarios son: Palaua dissecta., Cristaria multifida. de flo- 
res rosadas, en menor proporción: Calandrinia paniculata., Calandri- 
ma sp. (flores amarillas); Suaeda foliosa.; Tetragonia macrocarpa. ; 
Nolana arenicola; Nicotiana paniculata y Lycopersicon chilense. Por 
encima del nivel superior de este estrato aparece un tilandsial de unos 
20 Km. de extensión constituido por Tillandsia werdermannu y T. 
purpurea. De trecho en trecho se nota la Opuntia sphaerica. (= Te- 
phrocactus sphaericus.) de flores amarillas, conspicuas. 


B. Pampa DE LA YArRADA. — Hemos considerado aqui las lomas 
de Sama Grande y Locumba. La pampa se encuentra limitada por las 
cadenas litoral y continental mencionadas. La vegetación se reparte 
desde los flancos de la cadena continental hacia el oeste en una distan- 
cla aproximada de 10 a 15 Km. de ancho por 20 a 30 Km. de largo, 
Se trata de un herbazal con mayor número de especies que el de Tacna. 
Las que más ocurren son: 


Eragrostis peruviana. Cryptantha parviflora. 
Tragus berteronianus. Coldenia paronychioides. 
Allionia imearnata. Coldenia sp. 
Calandrinia paniculata. Nolana confinis. 
Spergularia fasciculata. N. arenicola. 
Hloffmannseggia prostrata. Solanum multifidum. 
Palaua velutina. Argylia fewilles. 


Cristaria multifida. Plantago limensis. 
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Algunas de las especies citadas son palatables constituyendo un 
buen forraje para el ganado caballar y Vacuno que en época de lomas 
bajan de los pueblos vecinos. 


C. Lomas DE Morro DE Sama. — El Morro de Sama y sus alrede- 
dores se hallan muy cerca al mar. El paisaje vegetal en esta región es 
distinto; a la inversa de Tacna, acá las Malváceas: Palaua dissecta. y 
P. weberbauer?. ofrecen un colorido casi homogéneo, interrumpido sólo 
por manchas anaranjados de Tropaeolum majus. Menos llamativas son 
las pequeñas comunidades de Alstroemeria violacea. de tendencia ru- 
pícola. 


En los inviernos muy húmedos este estrato puede alcanzar un 
desarrollo extraordinario que cubre totalmente la superficie de este 
vasto territorio. Debajo de las Palauas conviven especies procumben- 
tes, erguidas, anuales o perennes, siendo las principales: 


Eragrostis peruviana. Domeykoa saniculifolia. 
Tragus berterontanus. Apwum laciniatum. 
Paspalum flavum. Nama dichotomum, 
Parietaria debilis. Nolana cabrerae. (Inéd.) 
Alternanthera pubrflora. N. johnstont. 
Spergularia fasciculata. Solanum phyllanthum. 
Chenopodium petiolare. Plantago limensis. 
Astragalus triflorus. Sicyos baderoa. 
Oxalis lomana. Viguiera weberbauert. 
Urocarpidium chilense. Vasquezia oppositifolia. 
D. Lomas pr Ino. -— Frente al Puerto de Ilo se hallan cerros ba- 


jos de suelo arcilloso-arenoso, suelto, que en invierno, se endurece tanto 
por la humedad cuanto por la vegetación herbácea cerrada que no 
permite ver la superficie. El regimen pluvial es aparentemente ma- 


yor que en Tacna a juzgar por el número de entidades; sin embargo, 


es raro la formación de lomas en inviernos consecutivos. De allí que 
los pastores se mantengan a la expectativa de la llegada de las ga- 
rúas a fin de trasladar su ganado de los valles interandinos, si es 
apropiada la vegetacién para el pastoreo. Los lugareños utilizan di- 
versos toponimios para designar las lomas vecinas a [lo tales como 
Mostazal, Mostacilla, Nicona, Huacaruna, Alastaya, etc. En 1953 y 
1957, hubo buenas lomas, 


Las especies anuales alcanzaron excepcional crecimiento, tenían 


más de un metro de alto y muchas de ellas erguidas, por regla ge- 


neral, se doblaron por el peso de sus ramificaciones (Palawa dissecta.; 


P. weberbauert.; Loasa urens.; etc.). 


La estructura de la vegetacién de estas lomas tiene dos facies: 
una arbustiva y otra herbácea. La primera constituida por Croton 
alnifolius. (‘‘Callimpito’’) como dominante y Grindelia glutinosa. 


(‘‘Chife’’). 
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El herbazal es muy variado no solamente en colorido sino tam- 
bién en especies. Las que más destacan son: Salvia rhombifolia.; Pa- 
laua dissecta.; P. weberbauert.; Cristaria multifida. Se subordinan: 


Eragrostis peruviana. 
Cenchrus humilis. 
Alstroemeria violacea. 
Quinchamalium lomae. 
Tetragonia vestita. 
Spergularia congestifolia. 
Hoffmannseggia prostrata, 


Cruptantha parviflora. 
Nolana arenicola. 

N. johnston. 

N. pallidula. 

N. spathulata. 
Plantago limensis. 
Sicyos baderoa, 


Vasquezia oppositifolia. 
Heterospermum sp. 
Polyachyrus sp. 


Monnina arenicola. 

M. weberbaewr. 

Apiwm. laciniatum. 

Domeykoa saniculifolia. (Inéd.) 


CATALOGO DE LAS PLANTAS (*) 


EPHEDRACEAE 


EPHEDRA AMERICANA H. & B. ex Willd. Sp. Pl. 4, pt. 2:860. 1806. 


Arbusto procumbente, de 0.30 - 0.40 m. de alto, ramoso, ramas 
cortas, gruesas; hojas inconspicuas; amento pardo-rojizo, sésil. Habita 
en suelo arenoso, formando comunidades aisladas poco visibles. 

Distribución: Desde Ecuador hasta la Patagonia. 

Tacna: Lomas de Sama Grande, diciembre 1, 1955, 600-700 m 
de altitud, Ferreyra 11631 (USM). 


GRAMINEAE 


ERAGROSTIS PERUVIANA (Jacq.) Trin. Mém. Acad. St. Pétersb. VI. Math. 
Phys. Nat. 1:396. 1830. 

Cañia de 10-48 cm de alto, pubescente, pelos erguidos, más den- 
sos en la base; hojas dispuestas en la base; panícula apretada, de 
1-6.5 em de largo, ascendente. Vive sobre suelo arenoso-arcilloso. Do- 
mina fuertemente en las lomas de Sama Grande donde el ganado va- 
cuno y caballar lo consume ávidamente. 

Distribución: Desde las lomas costaneras de Casma (Depto. de 
Ancash) hasta el norte de Chile. 


MoqueGuá: Lomas de To, Nov. 30, 1955, 250 -350 m, Ferr. 11612 
(USM). 


5 Lam, E 3 
(*) No se ha considerado buen número de taxones nuevos que serán materia 
de un trabajo adicional. 


A 
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Tacna: Lomas de Sama Grande, Dic. 1, 1955, 600-700 m, Ferr. 
11632 (USM); entre Ite e Ho, Pascaud s.n. (USM). 
DISTICHLIS SPICATA (L.) Greene, Bull. Calif. Acad. 2:415. 1887. 

Caña rizomatosa, más o menos esguida; hojas dísticas; panícula 
densa, corta. Kn suelo arenoso halotítico, cerca al mar. 

Distribución: Muy difundida en América. 

Moquecua: Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 30-40 m, Ferr. 11628 
(USM). 
PASPALUM FLAVUM Presl. Rel. Haenk. 1:220. 1930. 

Caña de 60-75 cm de alto, ramosa desde la base; panícula de 


11-19 em de largo, los racimos de 1-3.5 cm de largo, numerosos, pur- 
púreos, glabros. Crece entre rocas junto con Parietaria debilis. 

Distribución: Desde el Perú hasta el norte de Chile. 

Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m, Ferr. 
| 12561 (USM). 
LEPTOCHLOA UNINERVIA (Presl) Hitchc. & Chase, Contr. U. S. Nat. Herb, 

18:383._ 1917. 

. Caña de 20-110 em de alto, erguida o decumbente; panícula de 
5-34 em de largo, angostas, los racimos verdoso-oseuros, ascendentes. 
Crece en los lugares semihúmedos. 

Distribución: En toda la América tropical. 

Tacna: Lomas de Tacna, Dic. 1, 1955, 600-659 m, Ferr. 11642 
(USM). 
CYNODON DACTYLON (L.) Pres. Syn. Pl. 1:85. 1805. 
: Caña de 10-25 cm de alto, decumbente o erguida; hojas angos- 
tas, cortas; espigas 4-5, divergentes, de 1.5-2.5 em de largo, pur- 
péreas. Forma césped más o menos duro. 

Distribución: Se ha naturalizado en toda la América. 

Tacna: Lomas de Tacna, Dic. 1, 1955, 600-650 m Ferr. 11645 
(USM). 
TRAGUS BERTERONIANUS Schult. Mantissa, 2:205, 1824. 


| 


Caña anual, ramosa en la base, las ramas de 5-22 cm de largo, 
extendidas; hojas de 2-3 cm de largo por 3-5 mm de ancho, margen 
ligeramente dentado; racimos de 2-6 cm de longitud, densos más o 

menos purpúreos, Crece en suelo arcilloso-arenoso. 

Distribución: Ampliamente repartida en América y el Viejo 
Mundo. 
Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m Ferr. 
12545 (USM); Sama Grande, Ferr, 12503 (USM); 70 km al norte de 
Tacna, Ferr. 11634 (USM). 


: 
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BROMUS HAENKEANUS (Presl) Kunth, Rev. Gram. 1: Sup. 32, 1830. 


Caña de 6-30 em de alto, erguida; ramas basales ascendentes; 
hojas aplanadas, pilosas, de 6.5- 14 em de largo por 2.5-4 mm de an- 
cho; panícula de 4-21 em de largo, espiga de 2.2-3 cm de longitud. 
Habitat arenoso-arcilloso, 

Distribución: Procede de los Andes peruanos. 

TACNA: Lomas de Tacna, Oct. 4, 1957, 800-900 m Ferr. 12521 
(USM). 


CENCHRUS HUMILIS Hitche. Contr. U. S. Nat. Herb. 24:488. 1927. 


Caña anual, de 3-11 em de alto, erguida, ramosa en la base, ra- 
mas ascendentes, hojas glabrescentes, de 1.5-6.5 em de largo por 3-6 
mm de ancho, ligula pilosa; fascículo conspicuamente espinoso, las es- 
pinas rígidas. Vive en suelo arenoso-arcilloso. 

Distribución: Es endémica de la región costanera de los depar- 
tamentos de Arequipa y Moqueguá. 

Moqueaua: Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 250-350 m Ferr. 11608 
(USM). 


STIPA NARDOIDES (Phil.) Hack. ex Hitche. Contr. U. S. Nat. Herb. 24:271. 1925. 


Caña de 24-35 em de alto, erguida; hojas basales, aglomeradas, 
cortas, ascendentes, cespitosas; panícula angosta, de 5-12 em de largo, 
En laderas pedregosas. 

Distribución: Lomas entre Ilo y Tambo, Nov. 29, 1955, 700 - 800 
m, Ferr. 11587 (USM). 


ARISTIDA ADSCENSIONIS L. Sp. Pl. 82. 1753. 


Caña anual, de 7-14 em de alto, erguida; ramas ascendentes des- 
de la base; hojas angostas, involutas; panicula de 3-7 em de largo, 
espigas confertas, purpúreas, Sobre suelo arenoso-arcilloso, 

Distribución: Muy difundida en los lugares cálidos de ambos he- 
misferios. 

Tacna: Entre Ite e Ilo, Nov., 1960, 500-600 m Pascaud s.n. 
(USM). 


BROMELIACEAE 
TILLANDSIA WERDERMANNII Harms, Notizbl. Bot. Gart. Berlin 10:218. 1928. 


Porte hasta 50 em de alto; hojas polísticas, de 15 -20 em de lar- 
go; escapo de 20-30 cm de alto; inflorescencia simple, lineal, hasta 


2 cm de ancho; brácteas hasta 4 em de largo; flores cortamente pedi- 
celadas. 


Distribución: Se ha encontrado solamente en las lomas costane- 
ras del extremo sur. : 


” 
y 
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Tacna: Encima de Tacna, 808-1200 m Werdermann 717 (Cita- 
da en Flora of Perú). 


TILLANDSIA PURPUREA R. & P. Fl. 3:41, pli 270, La. 1802: 

Porte de 14-40 em de alto; hojas polísticas, de 8-18 em de largo, 
cinereas, lepidotas; escapo erguido, bracteado, eje de la inflorescencia 
geniculado, brácteas violaceas, flor blanca con ápice morado. Vegeta 
en suelo arenoso. 

Distribución: Es bastante frecuente en las vertientes occidenta- 


les y en las lomas costaneras del Perú. 


MoqueGuá: Entre Ilo y la Pampa Clemesí, Dic. 2, 1955, 900 m. 
Ferr. 11674 (USM). 

TILLANDSIA CAPILLARIS R. & P. Fl. 3:42. pl. 271, f.c. 1802. 

Epífita o saxícola. Escapo de 6-12 cm de alto, ramoso; hojas 
disticas, pruinoso-lepidotas; eje de la inflorescencia con 1-2 flores, 
brácteas aovadas, deleadas desde lepidotas hasta glabras. 

Distribución: Su área de dispersión comprende Perú, Bolivia. 
Chile y Argentina, 

Tacna: Alrededores de Tacna, colector ? s.n. (USM). 


LILIACEAE 
PASITHEA COERULEA (R. & P.) D. Don, Edinb. N. Phil. Journ. 13:237. 1832. 
Perenne, de 30-70 em de alto; hojas arrosetadas, gradualmente 
menores y esparcidas hacia arriba; inflorescencia paniculada, flores 
pediceladas, azules. 


Distribución: Desde las lomas meridionales del Perú hasta el norte 
de Chile (Flora of Peru). 


FORTUNATIA BIFLORA (R. & P.) Macbr. Field Mus. Bot. 11:9. 1931. 


Escapo de 14-65 em de alto; hojas lineales, de 8-38 cm de largo 
por 2-6 mm de ancho, arrosetadas; racimos laxos con 2 flores; eje flo- 
ral de 7-30 em de longitud, flores blanco-violáceas. En suelos arenoso- 
arcillosos o pedregosos. 

Distrbiución : Se extiende en todas las lomas costaneras del Perú. 


Tacna: Entre Ite é Ilo, Pascaud s.n. (USM). 


AMARYLLIDACEAE 


ALSTROEMERIA VIOLACEA Philippi, Fl. Atacam. 51. 1860. 

Escapo de 20-55 em de alto; hojas de 3-11 cm de largo por 
5-30 mm de ancho, lanceoladas, glabras; eje floral de 4-18 em de 
longitud, flores de 2.5-4 em de largo, violáceas, tépalos internos con 
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mancha y puntuaciones parduzcas. Crece en suelo arenoso, raramente 
entre las rocas. 

Distribución : Desde la costa sur del Perú hasta el norte de Chile. 

Moquecua: Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 250-350 m Ferr. 11607 
(USM). 

Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m, Ferr. 
12566 (USM). 


COOPERIA ALBICANS (Herb.) Sprague, Kew Bull. 386. 1928. 


Escapo de 4-12 em de alto; hojas de 10-22 em de largo por 
3-5 mm de ancho, lineales; flores solitarias, blancas, fragrantes, tubo 
de 3.5-6.5 em de longitud. Habita en suelo arcilloso-arenoso, **Aman- 
eay’’. 

Distribución : Nativa de las lomas costaneras del sur. 

Moquraua: Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 200-350 m, Ferr. 11618 
(USM). Topotipo. f 


CHLIDANTHUS FRAGRANS Herb. App. Bot. Reg. 46. 1821. 


Flores sésiles o subsésiles, fragantes, tubulosa, tubo de 3-10 em 
de longitud, verdoso; tépalos oblongos, euspidados, de 3-3.5 em de 
largo. 

Distribución: Desde el norte hasta el sur de la región andina 
peruana. 

Tacna: Tacna, Wottschach s.n. (Citada en Flora of Peru). 


URTICACEAE 
PARIETARIA DEBILIS Forst. El. Ins. Austr. Prodr. 73. 1786. 


Anual, erguida o procumbente, de 4.5-60 em de alto, pilosa; ho- 
jas de 6-32 mm. de largo por 3-16 mm de ancho, desde aovadas hasta 
orbiculado-rómbicas, glabrescentes, obtusas, pecíolo de 5-16 mm de 
longitud; flores dispuestas en glomérulos axilares; aquenio de 1-1.5 
mm ovoideo, negruzco, lustroso. Habita entre las rocas. 

Distribución: Difundida en casi todas las regiones cálidas. 


Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m, Ferr. 
12562 (USM). 


SANTALACEAE 
QUINCHAMALIUM LOMAE Pilger, Notizbl. Bot. Gart, Berlin 10:1030. 1930, 
Anual o perenne, erguida, luego procumbente, las ramas de 3- 
30 em de largo; hojas lineales, de 16-30 mm de largo por 0.8-2 mm 


de ancho; tubo de la corola de 4.5-8 mm de longitud. Se encuentra 
junto con Salvia rhombifolia en suelo arenoso-arcilloso. . 


| 
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Distribución: Endémica de las costas de los departamentos de 
Arequipa y Moquegua. 

MoQuEGUÁ : Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 220 - 350 m, Perr. 11617 
(USM). 


i CHENOPODIACEAE 


SUAEDA FOLIOSA Mog. en DC. Prodr. 13, pt. 2:156. 1849. 
Perenne, de 10-38 cm de alto, erguida, glabra, ramosa desde la 


base; hojas de 5-10 mm de largo por 0.6-1 mm de ancho, lineales, 

carnosas, glabras; flores solitarias, glomeruladas, verdosas. Se la en- 

cuentra sobre terreno pedregoso-arenoso. 
Distribución: Difundida a lo largo del litoral peruano-chileno. 
Tacna: Cerca a Tacna, Oct. 5, 1957, 500-600 m, Ferr. 12529 


(USM). 
CHENOPODIUM PETIOLARE H.B.K. Nov. Gen. & Sp. 2:191. 1817. 


Anual o perenne, de 6-40 em de alto, tallo erguido, ramoso, las 
ramas ascendentes; hojas deltoideas, pecioladas, farináceas, verdosas 
luego glabrescentes, irregularmente semidentadas, a veces enteras, de’ 
7-20 mm de lareo por 8-14 mm de ancho; inflorescencia paniculada, 
espigas abiertas, interruptas, farináceas. Forma comunidades peque- 
ñas en los terrenos arenoso-arcillosos. 

Distribución: Ocupa una eran extensión en la sierra y eosta des- 
de Ecuador hasta Chile. 

Moquecuá : Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 200-300 m, Ferr. 11610 
(USM). 

Tacna: Lomas de Sama Grande, Dic. 1, 1955, 500-700 m, Ferr. 
11635, 11660 (USM) ; Lomas de Tacna, Oct. 5, 1957, 500-600 m, Ferr.. 
12525 (USM) ; Lomas de Morro Sama, Oct. 5, 1957, 500-600 m, Ferr. 
12552 (USM). ) 


CHENOPODIUM MURALE L. Sp. Pl. 219. 1753. 

Anual o perenne, de 5-25 em de alto, erguida, ramosa en la base, 
ramas de 4-32 em de largo, ligeramente farináceas; hojas aovado- 
rómbicas, pecioladas, de 9-24 mm de largo por 4-12 mm de ancho, 
elabrescentes, irregularmente sinuoso-dentadas; inflorescencia panicu- 
lada, flores dispuestas en glomérulos sésiles, farináceos. Habita en te- 
rreno arenoso. “Hierba de gallinazo””. 

Distribución: Se ha introducido en toda la América. 

Tacna: Lomas de Sama Grande, Dic. 1, 1955, 600-650 m, Ferr. 
11644 (USM). 


AMARANTHACEAE 


AMARANTHUS SPINOSUS L. Sp. Pl. 991. 1753. 
~ Anual, erguida, de 5.5-20 em de alto, ramosa, ramas espinosas,: 
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espinas confertas, axilares, semirígidas, amarillentas; hojas desde lan- 
ceoladas hasta aovado-rómbicas, de 9-25 mm de largo por 6-12 mm de 
ancho, ‘@labras, enteras; flores dispuestas en glomérulos globosos, axi- 
lares o en espigas alargadas, terminales. Se halla en en suelo areno- 
so, blando. ' 

Distribución: Ampliamente extendida en las regiones cálidas y 
templadas de ambos hemisferios. 

Tacna: Lomas cerca a Tacna, Oct. 6, 1957, 500-600 m, Ferr. 
12533 (USM); Lomas de Sama Grande, Dic. 1, 1955, 600-700 m. 
Ferr, 11636 (USM). 


ALTERNANTHERA PUBIFLORA (Benth.) Kuntze, Rev. Gen. 538. 1891. 


Perenne, erguida -o procumbente, muy ramosa, ramas conspicua- 
mente pilosas, los pelos blanquecinos; hojas desde aovadas hasta lan- 
ceoladas y oblongas, de 18-55 mm de largo por 10-22 mm de ancho, 
pilosas, los pelos adpresos, blanquecinos; inflorescencia capituliforme, 
elobosa, pedunculada, terminal o axilar, blanquecina. Habita en suelo 
arcilloso-arenoso, también en lugares pedregosos. 

Distribución: Desde Colombia hasta Chile. 

Tacna: Lomas cerca a Tacna, Oct. 6, 1957, 500-600 m, Ferr. 
12538 (USM). 


NYCTAGINACEAE 


ALLIONIA INCARNATA L. Syst. Nat. ed. 10. 890. 1759. 


Anual o perenne, tallo corto, ramificado en la base, ramas pro- 
eumbentes, piloso-glandulosas; hojas ee: oblanceoladas o elípti- 
cas, enteras, de 13 - 42 mm de largo por 8-22 mm de ancho, peciola- 
das, pecíolo de 3-22 mm de longitud; ee 3, purpúreas o rosadas, 
dispuestas en racimos axilares, bracteadas, pediceladas. Se presenta 
con frecuencia en los terrenos arenosos, sueltos. 

Distribución: Vastamente extendida en América. 

Tacna: Lomas cerca a Tacna, Dic. 1, 1955, 500-600 m, Ferr. 
11653 (USM); Lomas de Sama Grande, Ott, 4, 1957, 500-600 m, 
Ferr. 12515 (USM). 


AIZOACEAE 
TETRAGONIA VESTITA Johnston, Contr, Gray Herb. 81:88. 1928. 


Anual, de 6-20 em de alto, erguida; hojas desde aovadas hasta 
oblongo- elípticas, de 24-60 mm de largo por 14-36 mm de ancho, eris- 
talino-papilosas, sésiles; flores solitarias, sésiles, axilares; cáliz con ló- 


bulos petaloides, amino Crece sobre suelo arenoso, Aid en luga- 
res pedrezoso-arcillosos. 
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ami ° 


Oxalis megalorrhiza Jacq. 
Loasa urens Jacq. 
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Distribución: Endémica de la costa meridional del Perú. 

Moqurcua: Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 200-250 m, Ferr. 11610: 
A (USM). 

TETRAGONIA MACROCARPA Phil. Fl. Atac. 19. 1860; Viaje Des. Atac. 12, 
193. 1860. 

Anual, de 8-12 cm ae alto, ramosas, ramas basales, horizontales, 
espiculado - villosas; hojas oblongo- aovadas, obtusas, de 10- 20 mm de 
largo por 5-7 mm de ancho; flores solitarias, sésiles ; fruto sésil o 
eortamente pedicelado, anguloso (4-5 ángulos). Vive en “suelo arenoso. 

Distribución: Se ha encontrado en las lomas meridionales del 
Perú y norte de Chile, 

Taona: Lomas de Tacna, Oct. 4, 1957, 800-900 m, Ferr. 12520 
(USM). 


TETRAGONIA OVATA Phil. Anal. Univ. Chile 85:168. 1893. 


Anual, pequeña; hojas numerosas hasta 30 mm de largo, grisa- 
ceo-verdosas, papilosas; flores amarillas, cortamente pediceladas; fru- 
to prismatico (4-áneulos) 


' Distribución: Desde la costa sur del Perú hasta el norte de Chile. 

Tacna: Tacna, 800 m Werdermann 725 (Citada en Flora of 
Peru). 

TETRAGONIA PEDUNCULATA Phil. Anal. Univ. Chile 717. 1872. 

Anual, de 5-12 em de alto, ereuida; conspicuamente papiloso- 
villosa; hojas oblongo-lineales, de 8-18 mm de largo por 3-6 mm de 
ancho; flores pediceladas, amarillas; fruto prismático (4-6-ángulos). 
Helita en terrenos arenosos o pedregoso-arcillosos. 

Distribución: En las lomas del sur peruano y en el norte de 
Chile. 

MOQUEGUA: Entre llo y Tambo, Nov. 29, 1955, 500-600 m, Ferr, 
11586 (USM). 

TACNA: Lomas de Tacna, Wottschach s.n. (Citada en Flora of 
Peru). 

TETRAGONIA MARITIMA Barnh. en Gay Fl. Chile 2:469. 1846. 

Arbusto de 30-120 cm de alto, erguido; hojas oblongo-lanceo- 
ladas, suculentas, verdosas; flores solitarias, cortamente pediceladas; 
fruto trialado. 

Distribución: Desde el sur del Perú hasta el norte de Uhile. 

Tacna: Arica, Ball s.n. (Citada en Flora of Peru). 


PORTULACACEAE 
CALANDRINIA PANICULATA (R. & P.) DC., Prodr. 3:358. 1828. 
Anual o perenne, de 11-50 em de alto, erguida, glabra; hojas 


| 
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aovado-oblongas o espatuladas, de 3-10 em de largo por 1.5-6 cm de 


ancho, carnosas, dispuestas en la base; flores purpúreas, racemosas, 


de 0.8-1.4 mm de largo; semillas negruzcas, opacas. Es común en los 
suelos arenosos. 

cA Distribución : Es propia de las lomas costaneras del Perú, tam- 
bién en las vertientes occidentales de los Andes. 

_ TACNA: Lomas de Tacna, Oct. 4, 1957, 800-900 m, Ferr. 12513 
(USM) ; Lomas de Sama Grande, Oct. 4, 1957, 500 - 600 m, Perr. 12507 
(USM) ; Oct. 7, 1957, 600-700 m, Ferr. 12652 (USM). 
CALANDRINIA RUIZIL Macbr. Field Mus. Bot. 11:20. 1931. 

Planta erguida o decumbente; hojas' aovadas hasta subrotun- 
das; flores rosadas, dispuestas en racimos, largamente pediceladas; 
semillas negras, ligeramente híspidas. De preferencia en los suelos 
-arenoso-arcillosos. 

Distribución: Es endémica de las lomas costaneras del centro y 
sur del Perú. 

Tacna: Lomas de Tacna, Worlschach s.n. (Citada en Flora of 


AP eru): 


CALANDRINIA SP. 

Anual, de 35-60 em de alto, glabra; hojas arrosetadas, espatula- 
das, de 4-15 em de largo por 18-85 mm de ancho, suculentas, glabras, 
obtusas o abruptamente agudas; flores amarillas, dispuestas en racimos, 
de 1-1.6 e mde largo; pedicelo conspicuo; semillas negruzcas, opacas 
mas 0 menos reniforme. Suele habitar en los terrenos arenoso-arcillosos 
o entre rocas, 

Distribución : Procede exclusivamente de las lomas costaneras del 


sur. 
Tacna: Lomas de Sama Grande, Oct. 4, 1957, 500-600 m, Ferr. 


12502 (USM). 
PORTULACA PILOSISSIMA Hook. Bot. Misc. 2:220. 1831. 
Perenne, decumbente; hojas pequeñas, teretes, totalmente pubes- 
centes, pelos blancos, sedosos; flores inconspicuas, cubiertas de pelos. 
Distribución: Desde el centro hasta el sur del Perú. 
TACNA: Tacna Woitschach s.n. (Citada en Flora of. Peru). 


PHILIPPIAMRA PACHYPHYLLA (Phil.) Kuntze, Rev. Gen. 1:58. 1891. 
Arbusto; hojas casi amplexicaules, raramente pecioladas; flores 
dispuestas en glomérulos, bracteadas, brácteas escariosas, conspicuas. 
Distribución: En el sur del Perú y norte de Chile. 
Tacna: Tacna, Werdermann 231 (Citada en Flora of Peru). 
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CARYOPHYLLACEAE 


SPERGULARIA FASCICULATA Phil. Anal. Mus. Nac. Chile Bot. 1891:6. 1891. 


Anual, ramosa, ramas procumbentes, mas 0 menos divaricadas; 
hojas lineales, mucronadas, de 4-11 mm de largo, hispidulas, estipulas 
inconspicuas; flores 2-5, cimosas, pedicelo de 4 - 10 de longitud, hispi- 
dulo-glanduloso. Prefiere los suelos arenoso-arcillosos, 

Distribución : Ocupa el territorio costanero del sur peruano y nor- 
te chileno. 

Tacna: Lomas de Sama Grande, Oct. 7, 1957, 700 m, Ferr. 12642 
(USM) ; Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m, Ferr. 12540 (USM). 


SPERGULARIA CONGESTIFOLIA Johnston, Contr. Gray Herb. 81:90. 1928. 


Perenne, de 6-16 cm de alto, ramosa, ramas procumbentes, de 
8-22 em de largo; hojas conspicuamente lineales, confertas, mucrona- 
das, falcadas, hispidulas, de 7-15 mm de largo; estípulas blancas, mem- 
branosas, laciniadas; flores 3-12, cimosas, blancas, pedicelo de 5-14 
mm de longitud, glanduloso-villoso; cápsula hasta 5 mm de largo. En 
suelos arenosos o arcillosos. 

Distribución : Se ha encontrado solamente en las lomas de los de- 
partamentos de Arequipa y Moqueguá. 

MOQUEGUA: Lomas de llo, Nov. 30, 1955, 200-350 m, Ferr. 11620 
(USM) ; Oct. 6, 1957, 600-700 m, Ferr. 12581 (USM). 


DRYMARIA WEBERBAUERI Muschler, Bot. Jahrb. 45:451. 1911. 


Anual, de 7-15 cm de alto, ramosa, glabrescente; hojas aovadas, 
ligeramente cordiformes; flores blanca: dispuestas en ie 3 Panico 
terminales o axilares, Sobre terreno de arcilla y arena. 


Distribución : Bastante difundida en las lomas costaneras del Perú. 
MOQUEGUA: Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 200-350 m, Ferr. 11616 
(USM). 


PAPAVERACEAE 
ARGEMONE MEXICANA L. Sp. Pl. 508. 1753. 


Perenne, erguida, glabra, espinosa; hojas pinnatilobadas, conspi- 
cuamente espinosas, de 5-17 em de largo por 2-7 em de ancho; flores 
amarillas, solitarias, terminales o axilares, corola de 3.5-4.5 de largo; 
cápsula fuertemente espinosa. 


Distribución: Se extiende en toda la América tropical. 


MOQUEGUA: Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 150 - 200 m, Ferr 11623 
(USM). 


LEGUMINOSAE 
ASTRAGALUS TRIFLORUS (DC.) Gray, Pl. Wright 2:45. 1853. 
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Anual, de 10-18 cm de alto, ramosa, cinerea, hirsuto-pilosa; ho- 
jas de 3.5-6 cm de largo con 4-7 pares de foliolos, foliolo elíptico, pi. 
loso o glabrescente, de 5- 10 mm de largo; racimos de 2-4 em de largo, 
usualmente con 3-flores, flor violácea, de 4-6 mm de largo; vaina oblon- 
ga, de 10-14 mm de largo, pubescente. Crece en terreno arenoso-ar- 
cilloso. 


Distribución: Desde la costa meridional del Perú hasta el norte 
de Chile. 


Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m, Perr. 
12557 (USM). 


CAESALPINIA TINCTORIA (H.B.K.) Dombey, ex DC. Prodr. 2:481. 1825. 


Arbol o arbolillo, ramoso, ramas numerosas, espinosas, las espinas 
cortas; hojas de 5-12 em de largo, foliolos 5 - 7-pares, ovoideo-elípticos, 
de 12- 32 mm de largo por 7-18 mm de ancho, ápice usualmente emar- 
einado; racimos de 12-20 em de largo, flores amarillo-anaranjadas cor 
manchitas rojizas; vaina de 5-8 em de largo por 18-22 mm de ancho, 
aplanada, rojiza. Forma pequeños bosques en las laderas de las que- 
bradas. 


Distribución : Se encuentra diseminada en la sierra y costa pe- 


- Tuanas. 


MOQUEGUA: Lomas de Alastaya, al norte de Ilo, Nov. 30, 1955, 
400-500-m, Ferr. 11626. ‘‘Taro’’, “Tara””, 
Tacna: Tacna Rusby 2358 (Citada en Flora of Peru). 


HOFFMANSZEGGIA PROSTRATA Lag. ex DC, Prodr. 2:485. 1825. 


Perenne, ligeramente villoso-cinerea; ramosa, ramas decumbentes ; 
hojas pinnadas (2-6 pares) con 4-6 pares de foliolos oblongo-elípti- 
cos, villosos, luego glabrascentes, de 5-7 mm de largo por 1-2.2 mm 
de ancho; racimos de 6.5-16 em de largo; corola rojo-anaranjada ; vai- 
na de 2.5-4 em de largo por 4 - 7 mm de ancho. Prefiere los suelos are- 
noso-arcillosos. 

Distribución: En las costas del Perú y Chile. 

Tacna: Lomas de Sama Grande, Oct. 5, 1957, 500-600 m, Ferr. 
12505 (USM). 

HOFFMANSEGGIA MIRANDA Sandw. Kew Bull. 99. 1934. 


Perenne, glandulosa, pubescente, ramosa, ramas decumbentes ; ho- 
jas pinnadas (3-5 pares) con 3-5 pares de foliolos oblongos, ligeramen- 
te asimétricos, cinereos, villosos, nervaduras prominentes en el envés; 
racimos de 7-15 em de largo; pedúnculo floral glanduloso, glándulas 
rojizas; corola anaranjada; vaina de 2.5-4 cm de largo por 4-6 mm 
de ancho, lanuginoso-hirsuta. Se la encuentra en los terrenos arenosos. 


Distribución: Es endémica de las lomas meridionales del Perú. 
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MOQUEGUA: Entre Chucarapi y la Pampa de la Clemesí, Nov. 29, 
1955, 700-800 m, Ferr 11593 (USM). 


HOFFMANSEGGIA TERNATA Phil. Anal. Mus. Nac. Chile, Bot. 8:19. 1891. 


E Arbusto bajo, ramoso, ramas flexuosas, glanduloso-glutinosas ; ho- 
Jas conspicuamente ternadas, las 3 pinnadas con 5-6 pares de foliolos 
oblongo-elípticos, de 2.8-6 mm de largo por 1.2-2.2 mm de ancho, 
glandulosos ; racimos de 2- 8 em de largo, pedúnculo glanduloso; corola 
rojiza 0 rojo-anaranjada; vaina de 1.5 -2.5 em de largo por 4-5 mm de 
ancho, glanduloso-glutinosa, faleada. 

Distribución : En las lomas del sur peruano y norte chileno. 

Tacna: Cerca a Tacna Werdermann+ 719 (Citada en Flora of 
era). 


MELILOTUS INDICUS (L.) All. Fl. Ped. 1:308. 1785. 


Amual, erguida; tallo de 11-35 em de alto, ramoso, ramas ascen- 
dentes, glabras; hojas trifolioladas, foliolo de 1-2 em de largo por 4-8 
mm de ancho, más o menos oblongo, denticulado-aserrado hacia el ápice, 
elabro; racimos axilares, pedunculados; flores amarillas pequeñas; vai- 
na globosa hasta 2.5 mm de largo. Habita aisladamente, al borde de las 
lomas arenosas. 

Distribución : Se ha propagado en toda la América. 

Tacna: Lomas de Sama Grande, Dic. 1, 1955, 600-650 m, Ferr. 
11643 (USM): 116354 (USM). 


OXALIDACEAE 


OXALIS LOMANA Diels, Bot. Jahrb. 37:426. 1906. 

Acaulescente, de 4-6 em de alto, caudex bulboso, de 8 - 10 mm de 
diámetro; hojas arrosetadas, hasta 10, largamente pecioladas, pecíolo de 
3-4.5 em de largo, foliolo hasta 9 mm de largo, obtuso, piloso, pelos 
más numerosos en el margen; flores 2-4, amarillas. Ocurre en los suelos 
arenoso-pedregosos. 

Distribución: Aparentemente endémica de las lomas meridionales 
del Perú. 

Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m, Ferr. 
12565 (USM). 


OXALIS MEGALORRHIZA Jacq. Oxal. 33. 1794. 

Perenne, de 4-10 em de alto, glabra, tallo corto; hojas largamente 
pecioladas, pecíolo hasta 8 em de largo, foliolo obcordado, glabro, bri- 
llante en el haz, papiloso en el envés, de 1-1.5 cm de largo por 10-12 
mm de ancho; pedúnculo con 2-5 flores, corola amarilla. 

Distribución: Su área de dispersión comprende Ecuador, Perú, 
Chile y Bolivia. 

Tacna: Tacna, Woitschach s.n. (Citada en Flora of Peru). 
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TROPAEOLACEAE 


TROPAEOLUM MAJUS L. Sp. Pl. 345. 1753. 

Hierba procumbente, villosa, luego glabrescente; hojas orbicula- 
res, peltadas, de 3.5-10 cm de diámetro; corola anaranjada con man- 
chas rojas. Forma comunidades aisladas, puras, en los roquedales de 
las quebradas y laderas fácilmente visibles por su coloración anaran- 
jada. ‘‘Mastuerzo’’. 

Distribución: Originaria del Perú. 

Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 600-700 m, Ferr. 
12555 (USM). 


POLYGALACEAE 


MONNINA ARENICOLA Ferreyra, Journ. Arn. Arb. 27:137. 1946. 

Anual, de 6-24 em de alto, pilosa; hojas lanceoladas, glabrescen- 
tes, de 8-26 mm de largo por 3-12 mm de ancho; racimos terminales, 
de 2-11 em de longitud; sépalos exteroires libres, pequeños, alas rosa- 
das hasta purpúreas ; sámara puberula, luego glabrescente, elíptica, has- 
ta 5.5 mm de largo, Siempre se la encuentra en los suelos arenosos, 

Distribución: Endémica de las lomas costaneras del sur peruano. 


Moquecuá: Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 250-350 m, F. 11599 
(USM). 


MONNINA WEBERBAUERI Chodat, Bot. Jahrb. 42:102. 1908. 


Anual, de 18 - 36 em de alto, pilosa, luego glabrescente; hojas elíp- 
tico-espatuladas, glabras, de 12-28 mm de largo por 5-14 mm de an- 
cho; racimos terminales, de 4- 14 em de longitud; sépalos exteriores li- 
bres, pequeños, alas purpúreas; drupa aovada, hasta 2.2 mm de largo. 
En suelo blando, arenoso. 

Distribución : Desde el centro hasta la costa austral del Perú. 


MOQUEGUA: Lomas de Jlo, Oct. 6, 1957, 600-700 m, F. 12579 
(USM). 


EUPHORBIACEAE 
CROTON ALNIFOLIUS Lam. Encyc. 2:205, 1786. 


Arbusto, de 40-60 em de alto, ramoso, ramas superiores cinereo 
pubescentes, pelos esteliformes; hojas aovado-elípticas, de 2.5-45 em de 
largo por 1.4-3.8 em de ancho, pecioladas, biglandulosas en la base, 
piloso-tomentosas, pelos esteliformes, más numerosos en el envés; raci- 
mos de 2.5-6 em de largo, flores femeninas escasas, las masculinas más 
numerosas; cápsula globosa, hasta 10 mm de largo. Se halla en laderas 
arenosas frente al mar. 


Distribución : Principalmente en la costa peruana. - 
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MoqueGuÁ: Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 250-350 m, F. 11598 
(USM). 


EUPHORBIA HYPERICIFOLIA L. Sp. Pl. 1:454. 1753. 


Anual, ramosa desde la base, ramas más o menos divaricadas; ho- 
jas oblongas, pilosas, luego elabrescentes, inconspicuamente denticula- 
das, de 8 - 29 mm de largo por 5-12 mm de ancho; cimas corimbosas, 
contraidas: cápsula ovoidea. Relativamente común en los terrenos are- 
nosos. 

Distribución: Se encuentra muy difundida en América. 

TAcNA: Lomas de Sama Grande, Oct. 7, 1957, 700 m, F. 12641 
(USM). 


EUPHORBIA TACNESIS Phil. Anal. Mus. Nac. Chile, Bot. 77. 1891. 


Anual, erguida, pubescente; hojas basales escasas, las superiores 
opuestas, oblongas, ápice y base usualmente acuminadas, casi glabras; 
cimas terminales, dicótomas; cápsula glabra, semilla tuberculada. 

Distribución : Unicamente al sur del Perú. 

TACNA: Cerca a Tacna, Philippi s.n. (Citada en Flora of Peru). 


CELASTRACEAE 


MAYTENUS OCTOGONA (L'Hér.) DC. Prodr. 2:9. 1825. 


Arbusto, erguido o semiprocumbente, muy ramoso, ramas glabras ; 
hojas desde aovadas hasta suborbiculares, de 1-4 cm, de largo por 7 - 
28 mm de ancho, enteras o denticuladas; flores dispuestas en fascículos 
axilares, verdosas; cápsula ovoidea, trígona, de 5-9 mm de largo por 
4-6 mm de ancho. En terrenos arenosos, ““Realengo?” 

Distribución: Su área de dispersión comprende Ecuador, Perú y 
Chile. 

Tacna: Cerca a Tacna, Rusby 2618 (Citada en Flora of Peru). 
Pampa Yarada, Set. 30, 1960, Pascaud. s.n. (USM). 


SAPINDACEAE 


CARDIOSPERMUM CORINDUM L. Sp. Pl. 526. 1753. 

Perenne, procumbente, cinero-pubescente; hojas subbipinnadas 9 
subtriternatas, foliolos aovado-lanceolados, de 2.5-6 cm de largo por 
1-1.5 em de ancho, crenados, pubescentes, los pelos adpresos; cápsula 
ovoidea, de 2.5-3 cm de diámetro. Junto con Croton alnifolius. 


Distribución: Ocupa una vasta dispersión en las regiones calidas. 
Moqueaua: Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 200-300 m, F. 11613 
(USM). 
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MALVACEAE 
PALAUA DISSECTA Benth. Journ. Linn. Soc. Bot. 6:101. 1862. 


Anual, subacaulescente, ramosa desde la base, de 6-30 em de alto, 
pubescente, los pelos esteliformes o simples; hojas conspicuamente di- 
sectas, lóbulos desigualmente pinnados; cáliz de 5-8 mm de largo, híspi- 
do-esteliforme, lóbulos agudo-acuminados; corola rosado-purpúrea. 
Fuertemente dominante en los suelos arcilloso-arenosos. 

Moaguraua: Lomas de llo, Nov. 30, 1955, 250-350 m, F. 11597, 
11602 (USM). 

Tacna: Lomas de Sama Grande, Dic. 1, 1955, 600-700 m, F. 
11633; Oct. 4, 1957, F. 12512; Oct. 6, 1957, 500 - 600 m F. 12537, 12543 
(USM). 


PALAUA VELUTINA Ulbrich & Hill, Bot. Jahrb. 42:108. 1908. 


Perenne, erguida, ramosa desde la base, ramas ascendentes, semi- 


tomentosas; hojas largamente pecioladas, las basales cordiformes, las 
superiores aovado-elípticas, de 2-5 em de largo por 18 - 48 mm de ancho, 
irregularmente crenado-lobuladas, nervaduras prominentes en el envés, 
velutinas; cáliz cupulado, de 12-16 mm de largo, lóbulos agudo-acn- 
minados con pelos esteliformes; flores solitarias largamente peduncu- 
ladas, desde rosadas hasta purpúreas, de 2-3 em de diámetro, En ha- 
bitat arenoso, 
Distribución: Procede solamente de las lomas del sur peruano. 


Tacna: Lomas de Sama Grande, Dic. 1, 1955, 500-600 m, F. 
11657 (USM). 


PALAUA WEBERBAUERI Ulbrich, Bot. Jahrb, 42:110. 1908. 


Anual, de 15-70 em de alto, erguida, escasamente ramosa, ramas 
ascendentes, densamente pubescentes, pelos esteliformes; hojas de 2-6 
em de largo por 1.8-6.5 em de ancho, las basales aovadas o suborbi- 
culares, irregularmente crenadas o pinnado-lobuladas, las superiores 
aovadas 3-5 lobuladas, pubescentes, pelos esteliformes; flores pedun: 
euladas, axilares; cáliz cupulado, de 5-7 mm de largo, lóbulos acumi- 
nados densamente pubescentes, pelos esteliformes, adornado con una 
mancha purpúrea en la base; corola rosado-purpúrea, de 1-1.5 em de 
largo, pilosa en la base. Es frecuente en los suelos arenoso-arcillosos, 
sueltos. 


Distribución: Es exclusiva de las lomas del sur, dominando am- 


phamente en To, : 
MoqurEGuA: Lomas de Tlo, Oct. 6, 1957, 600-700 m, F. 12580, 
12582, 12585 (USM). : Nes 
Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m, F. 
125434 (USM). | Sus dy 


t 
/ 
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UROCARPIDIUM CHILENSE (Braun & Bouché) Krap. Darwin. 10:619. 1952. 

Anual, de 30-40 em de alto, erguida, ramosa, ramas ascendentes, 
ess, pelos esteliformes ; hojas palmatilobadas, de 2-5 em de lar- 
go por 2-4.5 em de ancho, 3-5 lobuladas, lóbulos más o menos denta- 
dos, pubescentes; flores sésiles, dispuestas unilateralmente en el eje: 
liz de 4-5 mm de largo, densamente pubescente, los pelos estelifor- 
mes; corola rosada, pequeña, Por lo general entre rocas. 

Distribución : Lomas del sur peruano y norte de Chile. 

TACNA: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m, 1". 
12559 (USM). 

CRISTARIA MULTIFIDA Cav. Icon. 5:11 Obs. 1799. 

Anual, erguida, ligeramente pubescente, pelos esteliformes; hojas 
de 2-7 cm de largo por 2-6.5 em de ancho, aovado-elípticas, 3 - 5 lobu- 
ladas, lóbulos pinnado-partidos, lobulillos o Pequeños ; Flores vio- 
laceo-rosadas hasta blanquecinas. Esporádica y en suelos arenosos. 

Distribución: En la costa y vertientes occidentales del Perú. 

Moqureua: Lomas de llo, Nov. 50, 1955, 200-300 m, F. 11614 
(USM). 

Tacna: Lomas de Tacna, Oct. 4, 1957, 800-900 m, F. 12522 
(USM). 

TARASA OPERCULATA (Cav.) Krap. Bol. Soc. Angent. Bot. 5:134. 1954, 

Perenne, de 38 - 120 em de alto, ramosa desde la base, ramas ascen- 
dentes, cinereo-pubescentes, pelos estelifor mes; hojas desde aovadas has- 
ta truncado- cordiformes, ligeramente trilobuladas, lóbulo medio más 
erande, haz verdoso, envés cinereo, margen crenado, de 2-5 cm de largo 
por 1.5-3.2 em de ancho; corola pnrpúrea al centro, violácea afuera. 
Fue encontrada en un lugar arenoso, 

Distribución : En la costa y vertientes occidentales del Peru, Llega 
también hasta la costa septentrional ehilena. 

Taca: Lomas de Tacna, Oct. 6, 1957, 500-600 m, F. 12532 
(USM). 


LOASACEAE 


LOASA URENS Jacq. Obs. 2:15, t. 38. 1767. 

Amual, erguida, de 14-80 cm de alto, ramosa, ramas Seg 
pardo-amarillo setoso; hojas oblongo-pinnadas o bipinnadas, de 2.5- 
em de largo por 1.8 - 18 em de ancho, pubescente-setosas ; pétalos cónca- 
vos, amarillos, de 1.5-2.5 cm de largo , piloso-setosos afuera! Por lo 
general se encuentra en terrenos arenoso- arcillosos, algunas Veces en 


_los roquedales. 


“Distribución : Endémica de las lomas costaneras del Perú. 
TACNA: Cerca a Tacna (Citada por Goodspeed & Stork). 
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CACTACEAE 


OPUNTIA SPHAERICA Fórst. = Tephrocactus sphaericus (Forst.) Backb. Die 
Cactaceae 1:296. 1958. 

Hábito esférico, de 2.5-5 em de largo por 2-3 cm de ancho; 
areolas de 3-5 mm de diámetro, prominentes, más o menos esferoida- 
les con 6-9 espinas desiguales, rectas, las mayores hasta 6 mm de largo; 
flores amarillas, solitarias, conspicuas, de 2.2-3 em de largo. Forma 
comunidades compactas y aisladas, intercalándose con Tillandsias, en 
los suelos sueltos, arenosos. 

Distribución : Costa austral del Perú. 

Tacna: Lomas de Tacna, Dic. 1, 1955, 800-800 m, F. 11655 

(USM). 


ONAGRACEAE 


OENCTHERA LACINIATA Hill. Hort. Kew 172. 6. 1769. 

Anual, de 6-48 em. de alto, erguida o semiprocumbente, piloso-ca- 
nescente; hojas oblanceoladas, de 2-6 cm de largo por 4-24 mm de an- 
cho, desigualmente dentadas, pilosas; pétalos desde amarillentos hasta 
rosados, de 0.5- 3 em de largo; cápsula pilosa, de 1.5-3.5 em de largo 
por 4-5 mm de ancho. En terreno blando, arenoso-arcilloso. 

Distribución: Difundida en toda la América. 

Moquecuá: Lomas de Ilo, Oct. 6, 1957, 600-700 m, F. 12577 
(USM). 


UMBELLIFERAE 


APIUM LACINIATUM (DC.) Urban, Mart. Fl. Bras. 11, pt. 1:343. 1879. 

Anual. ereuida glabra, pequeña; hojas usualmente tripinnadolo- 
badas,elabras; flores blaneas, dispuestas en umbelas opuestas a las ho- 
jas; fruto de 1-2 mm de largo por 0.8-1.4 mm de ancho, ovoideo. 
REN Se presenta esporádicamente en terrenos de superficie arenoso- 
arcillosa. 

Distribución: Se reparte entre la sierra y costa peruanas. 

MOQUEGUA: Lomas de llo, Nov. 30, 1955, 250-350 m, F. 11604 
(USM). 

Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 7, 1957, 600-700 m, F. 
12646 (USM). 

AMMI VISNAGA (L.) Lam. Fl. Franc. 3:462, 1778. 

Anual, erguida, de 40-60 cm de alto; hojas pinnado-lobadas, 
lóbulos lineales; flores blancas. En lugares arcilloso-pedregosos, hú- 
medos. : 

Distribución : Es adventicia. 


UR A = 
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MOQUEGUA: Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 10-20 me He 2) 
(USM). 
DOMEYKOA SANICULIFOLIA Math. & Const. (Inéd.). 


Este género sólo estaba citado para Chile. Se ha encontrado en 
las Lomas de Ilo y Tacna (F. 12574; F. 12544 respectivamente). 


CONVOLVULACEAE 


IPOMOEA DUMETORUM (H.B.K.) Willd. ex Roem & Schult. Syst. 4:789. 1819. 
Herbácea, decumbente, ramosa, ramas glabras; hojas cordifor- 
mes, de 3-6 cm de largo por 2.5-5 em de ancho, elabras, agudas. 
aurículas redondeadas; flores solitarias, rojizas; cápsula globosa, de 
8-10 mm de diámetro. Entre fraementos rocosos, sueltos. 
Distribución: De amplia difusión. 
Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 7 
12647 (USM). 


1957, 600-700 m, F. 


I 


| CUSCUTA FOETIDA H.B.K. Nov. Gen. & Sp. 3:122. 1819. 


Flores sésiles, dispuestas en racimos densos, corola blanca, de 4- 
6 mm de largo, campanulado-cilíndrica, lóbulos más o menos revolu- 
tos, obtusos. Parásita de Nolana pallidula. ay 

Distribución: Desde el Ecuador hasta la costa austral del Perú. 

Tacna: Lomas de Sama Grande, Oct. 4, 1957, 500-600 m, PF. 
12509 (USM). 


HYDROPHYLLACEAE 
NAMA DICHOTOMUM (R. & P.) Choisy, DC. Prodr. 10:182. 1846. 


Anual, erguida, de 5-9 em de alto, ramosa, hirsuto-pubescente; 
hojas ligeramente espatuladas, de 4-10 mm de largo por 1-3 mm de 
ancho, pubescentes, los pelos adpresos; flores blancas, inconspicuas. 
Escasa y en los terrenos arenoso-arcillosos. 

Distribución: Se extiende en la costa y sierra del Perú y Chile. 

Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m, F. 
12539 (USM). 


BORAGINACEAE 


_ HELIOTROPIUM KRAUSEANUM Fedde, Just. Bot. Jahrb. 34, pt. 3:72. 1908. 

Perenne, erguida, ramosa, ligeramente an: hojas lineal- 
lanceoladas, de 10-32 mm de largo por 1.2-7 mm de ancho, ápice 
obtuso, margen ligeramente revoluto, festoneado, haz elabro, resinoso, 
corrugado, envés pubescente ; flores blancas, fragantes, de 2.5-5 mm 
de largo. En playas marítimas adyacentes a las lomas. 


E 
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Distribución: Restringida a la costa meridional del Perú. 
Moquequa: Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 30-40 m, Fl. 11627 
(USM). 


CRYPTANTHA PARVIFLORA (Phil.) Reiche, Anal. Univ. Chile 121:821. 1907. 


Anual, de 8-28 em de alto, muy ramosa desde la base, cinereo- 
pubescente ; hojas lineal-lanceoladas, de 10-22 mm de largo por 1.5-4 
mm de ancho, ápice agudo, subsésiles, cinereo-pubescentes; flores blan- 
cas, dispuestas en racimos terminales. Sobre suelos arenosos y ar- 
cillosos. ms 

Distribución: Es ron en las lomas y vertientes occidentales 
del Pert. 
Moyvuueuva: Lomas de llo, Oct. 6, 1957, 600-650 m, F. 12569 
(USM). oe 

Tacna: Lomas de Sama Grande, Dic. 1, 1955, 500-600 m, F. 
11651, P. 12500 (USM). 

COLDENIA PARONYCHIOIDES Phil. Anal. Mus. Nac. Chile, Bot. 55. 1891. 

Perenne, decumbente, ramosa, hirsuto-pubescente; hojas lanceo- 
ladas, de 4-6 mm de largo por 1.8-3 mm de aneho, ápice agudo, mar- 
gen ligeramente revoluto, pubescentes; flores blancas, pequeñas. En 
habitat arenoso. ; ae 

Distribución: A lo largo de la costa y en las vertientes occiden- 
tales del Perú. E 

Tacna: Lomas cerca de Taena, Oct. 6, 1957, 500-600 m, Fl: 

12534 (USM). 


~ 


LABIATAE 
SALVIA RHOMBIFOLIA R. & P. Wks Pery 126 Ur BOOS 


Auual, de 15-32 em de alto, erguida, ramosa, pilosa, ramas -supe- 
riores más pubescentes, tetragonal; hojas cordiformes, opuestas, ápice 
agudo, algunas veces obtuso, sésiles, margen crenado, pilosas, luego 
glabrescentes ; flores pedunculadas, axilares o terminales, dispuestas en 
verticilastros, celestes. Sobre suelo arenoso-arcilloso, blando. 

Distribución: Se ha'extendido en la costa y sierra peruanas. 

Moquraua: Lomas frente al puerto de Tlo, Nov. 30, 1955, 250 - 
390 m, F. 11605 (USM). 


NOLANACEAE 
NOLANA ADANSONI (R. & S.) Johnston, Proc. Amer. Acad. 71, N° 1:50. 1938. 


Perenne, erguida, de 40-60 cm de alto, glandulosa, ramosa, ras 
mas ascendentes, elandulosas ; hojas pecioladas, cordiformes 0 nehifors: 
mes, de 5-12 mm de largo por 4-11,mm de ancho, semisuculentas, ; 


| 


| 
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elandulosas; flores solitarias, corola azulada, de 21-26 mm de largo 
por 5-7 mm de ancho; estambres 5, desienales; nticulas hasta 20, ovoi- 
deas, negras. Aparece de trecho en trecho, en los suelos arenosos, ca- 
racterizándose por su aspecto brillante y DTO 


Distribución: Confinada a la costa meridional del Perú. 

Tacna: Lomas cerca a Tacna, Oct. 6, 1957, 600 m, F. 12535 
(USM). 
NOLANA ARENICOLA Johnston, 1. c 

Anual, erguida, de 20-40 cm de alto, ramosa, ramas ascenden- 
tes, glandulifero-pubescentes; hojas lanceolado-espatuladas, de 18-45 
mm de largo por 6-18 mm de ancho, numerosas, semisuculentas, ápice 
agudo; flores solitarias, axilares, corola celeste, de 18-22 mm de largo 
por 17-19 mm de ancho; núculas 8-10, negras. Siempre en suelos 
arenosos. 

Distribución : Unicamente en las lomas del extremo sur peruano. 

Taona: Lomas de Tacna, Oct. 4, 1957, 800-900 m, F. 12518; 
12524; 12527 (USM) ; Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m, F. 12546 
(USM) ; Lomas de Sama Grande, Die. 1, 1955, 500-600 m, F. 11650; 
11663 (USM) ; Oct. 7, 1957, 700 m, F. 12643 (USM). 


NOLANA CONFINIS Johnston, 1. c. 78. 

Perenne, de 12 - 38 em de alto, ramosa, ramas procumbentes, lige- 
ramente lanuginosas; hojas lineales, dispuestas en fascículos cortos, 
sésiles, de 6-14 mm de largo por 0.6-1.8 mm de ancho; flores soli- 
tarias, axilares, corola azulada, de 10-15 mm de largo por 4.8-9 mm 
de ancho; núculas 5, pequeñas, negruzcas. Se establece en los terrenos 
arenoso-arcillosos. 

Distribución: Procede solamente del territorio austral del Perú. 

TACNA: La Yarada, Oct. 6, 1957, 500 - 600 m, F. 12530 ee 
Lomas de Sama Grande, Dic. 1, 1955, 500-600 m, F. 11646; 11652; 
11654; 11661 (USM); Oct. 4, 1957, 500-600 m, F. 12499; 12501: 
12506; 12514. (USM) ; Oct. 7, 1957, 700 m, F. 12640; 12644 (USM). 


NOLANA GRACILLIMA (Johnston) Johnston, 1. c. 59. 


Amual, velutina, de 10-15 em de alto, ramosa; hojas lineales, de 
f= 2. cm de largo por 0.8-1.5 em. de aneho, carnosas, pustulosas, 
ae flores solitarias, axilares, corola violácea, de 10-12 mm de 
largo; núculas 5, neeras, hasta 2 mm de diámetro, 

Distribución: Endémica del sur peruano. 

MOQUEGUA: Cerros al S.E. de Moquegua, Marzo 22-24, 1925, 
1500-1600 m, Weberbauer 7457 (Isotipo GH). 


NOLANA JAFFUELII Johnston, 1. c. 39 
Anual, decumbente, fistulosa, glaberrima, de 10-30 em de largo; 
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hojas oblanceoladas u oblongo-lanceoladas, de 3-6 cm de largo por 
8-15 mm de ancho, ápice obtuso; corola azul, de 13-20 mm de largo; 
núculas 3-seriadas, de 1-3 mm de diámetro, angulosas. 
Distribución: Lomas del extremo sur peruano y norte de Chile. 
Tacna: Cerca a Tacna, Set., 1864, Pearce s.n. (Citada por 1.M. 
Johnston, 1.c.). i 


NOLANA JOHNSTONI Vargas, Rev. Univ. Cus. N° 107:151-155. 1954. 


Perenne, de 16-50 em de alto, piloso-glandulosa, ramosa, ramas 
decumbentes ; hojas desde oblanceoladas hasta espatuladas, de 1.5-3.5 
em de largo por 6-11 mm de ancho, ápice obtuso o agudo; corola 
violácea, de 10-16 mm de largo; núculas de 5-12, negruzcas, de 1.5 - 
2 mm de largo. En piso blando arenoso-arcilloso, 

Distribución: Es propia de las lomas costaneras de los departa- 
mentos de Moquegua y Tacna. 

Moqueaua: Lomas de Mostacilla, Ilo, Nov., 1949, 50-300 m, Var- 
gas 8570 (Isotipo GH); Ferr. 11600 (Topotipo USM); F. 12572 
(USM); 12583 (USM). 

TACNA: Lomas de Morro Sama, Oct. 7, 1957, 600-700 m, F. 
12648 (USM). 


NOLANA PALLIDULA Johnston, 1. c. 31. 


Anual, de 10-30 em de alto, glabra, ramosa, ramas decumbentes, 
fistulosas, suculentas; hojas oblanceoladas o espatuladas, de 2-5 em de 
largo por 4-10 mm de ancho, suculentas, ápice agudo u obtuso; co- 
rola azulada, de 2-3.6 em de largo; núculas 10-20, negras, desigua- 
les, las mayores de 4-6 mm de largo por 3-5 mm de ancho. Crece 
en los terrenos planos, arenosos. 

Distribución: Exclusiva de la costa austral del Perú. 

MoqueGuaA: Lomas de Ho, Mostazal, Nov. 30, 1955, 100-150 m, 
F. 11621 (USM). 

Tacna: Lomas de Sama Grande, Dic. 1, 1955, 600-650 m, F. 
11640; 11648; 12645 (USM); Lomas de Tacna, Oct. 4, 1957, 800- 
900 m, F. 12523 (USM). 


| 


NOLANA PEARCEI, Johnston, l. c. 58. 


Anual, de 20-30 em de alto, erguida, ramosa, inconspicuamente 
glandulosa ; hojas elípticas o lanceoladas, de 1-2 cm de largo por 3-6 
mm de ancho, ápice agudo; corola azulada, de 2-2.5 em de largo; 
núculas desconocidas. Unicamente en el extremo sur de la costa 
peruana. 


Tacna: Tacna, Set., 1864, Pearce s.n. (Citada por I. M. Johns- 
LOW A O : 
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NOLANA PLATYPHYLLA (Johnston) Johnston, 1. c. 60. 


Amual, vellosa, de 10-15 cm de alto, ramosa, ramas ascendentes 
0 decumbentes ; hojas carnosas, vellosas, lanceoladas o aovado-laneeo- 
ladas, de 2-2.5 em de largo por 7-10 mm de ancho, ápice agudo; 
corola azulada, hasta 10 mm de largo; núculas 10, ovoideas, hasta 
2 mm de largo, 

Distribución: Se encuentra solamente en el extremo sur del Perú. 

MOQUEGUA: Cerros al S.E. de Moquegua, Marzo 22-24, 1925, 
1550 m, Weberbauer 7455 (Isotipo GH.). 


NOLANA SPATHULATA R. & P. Fl. Per. 2:7, t. 113a. 1799. 

Anual, erguida, de 10-26 em de alto, hirsuta, ramosa, ramas hir- 
suto-glandulosas, ascendentes; hojas espatuladas, de 11-40 mm de 
largo por 3-38 mm de ancho, ápice obtuso, hirsuto-elandulosas; cáliz 
con lóbulos conspicuamente espatulados; corola azulada, de 22 - 38 mm 
de largo; núculas 5, desiguales, negruzcas, reniformes, de 4.2-8 mm 
de largo por 3-6 mm de ancho. 

Distribución: Sólo en las lomas de la costa meridional peruana. 

Mogueaua: Lomas de Ilo, Oct. 6, 1957, 600-650 m, F. 12570 


(USM). 


SOLANACEAE 


SOLANUM PHYLLANTHUM Cav. Ic. 4:35, t. 359; DC. Prodr. 13:63. 1852 

Amual, erguida o procumbente, ramosa, ramas pilosas, luego gla- 
brescentes; hojas aovado-romboidales, decurrentes, de 3.5-19 em de 
largo por 2.5-13 cm de ancho, sinuado-lobuladas, lóbulos obtusos o 
agudos, glabrescentes; racimos cortos, terminales o axilares; corola 
violácea, antera biporosa, luego dehiscentes lateralmente. Habita indis- 
tintamente en los suelos arenosos 0 rocosos. 

Distribución: Repartida en todas las lomas costaneras del Perú. 

Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 7, 1957, 600-700 m, PF. 
12650 (USM). 


SOLANUM MULTIFIDUM R. « P. Fl. Per. 2:37, t. 171. 1799. 

Anual, erguida, de 10-32 em de alto, conspicuamente pubescente, 
ramosa, ramas ascendentes, más o menos divaricadas; hojas peciola- 
das, pecíolo alado, amplexicaule, limbo bipinnadopartido; racimos ter- 
-minales, corimbosos, largamente pedunculados; corola violácea hasta 


morada. Vive siempre en terreno arenoso. 


Distribución: Desde el centro hasta el sur de las lomas costane- 


ras del Perú. 
Tacna: Lomas de Sama Grande, Dic. 1, 1955, 600-650 m, F. 


11639; 11647; 12508 (USM); Lomas de Tacna, Oct. 4, 1957, 800- 


900 m, F. 12516 (USM). 
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SOLANUM NIGRUM L. Sp. Pl. 186. 1753. 


Anual, erguida, ramosa, ramas ascedentes, finamente pubescen- 
tes; hojas aovadas, de 2-5 em de largo por 9-20 mm de ancho, ligera- 
mente pilosas, luego glabrescentes, ápice agudo; flores blanquecinas, 
subumbeladas, pequeñas; baya 2 elobosa, de-5-7 “ani de diámetro, rojiza. 


Distribución : Cosmopolita. 

Moqurcua: Lomas de Tlo, Nov. 30, 1955, 150-200 m, F. 11625 
(USM). 
NICOTIANA PANICULATA L. Sp. Pl. 180. 1753. 


Anual o bianual, erguida, cinereo-pubescente, ramosa, ramas su- 
periores glutinosas; hojas desde lanceolado-aovadas hasta cordiformes, 
de 4-16 em de largo por 2.5-13 em de ancho, glabrescentes, peciola- 
das; flores dispuestas en panículas terminales; corola tubulosa, ver- 
dosa, glabra, de 2-3.5 em de largo por 3-6 mm de ancho. En lade- 
ras arenosas y quebradas pedregoso-rocosas. 

Distribución: Común en la costa y vertientes occidentales de los 
Andes Peruanos. 

Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m. F. 
12560 (USM); Lomas de Tacna, Die. 1, 1955, 800-900 m, F. 11656 
(USM). 


LYCOPERSICON CHILENSE Dun. DC. Prodr. 13, 1:27. 1852. 


Perenne, ereuida, de 20-40 em de alto, cinereo-pubescente; hojas 
pinnado-partidas, de 4.5-11 em de largo, más o menos tomentosas; 
flores dispuestas en cimas terminales, pedunculadas, pedúnculo tomen- 
toso; corola amarilla; baya globosa, de 8-10 mm de diámetro, pilosa. 
Suele encontrarse en los terrenos pedregoso-arcillosos. 

Distribución: Desde el sur de la costa peruana hasta el norte de 
Chile. 

MOQUEGUA: Cerca a Moquegua, Dic. 29, 1956, Charles Rick 210 
(USM) ; 230 (USM) ; Nov, 29, 1955, 1800-1400 m, F. 11596; 11668 
(USM). 

Tacna: Sama, Febr. 8, 1957, 600-700 m, Rick 227 (USM); 
cerca a Taena, Dic. 31, 1956, Rick 212 (USM) ; Oct. 5, 1957, 500 - 600 

EF 2528 (U SM). 


BIGNONIACEAE 
ARGYLIA FEUINLEI DC. Prodr. 9:235. 1845. 


Perenne, raíz Muy AR y carnosa; tallo ereuido, de 16 - 
30 em de alto, ramosa desde la base, glabra ; hojas peltadas, dig eitadas, 
foliolos 4-6, radiados, bipinnadopartidos, lóbulos obtusos; flores dis- 
puestas en racimos subcorimbosos ; corola amarilla, tubulosa, de 3.5- 
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¡5 em de largo, puberulo-glandulosa; cápsula alargada, de 5-10 em de 
largo, acuminada, glabra, ligeramente curva. Escoge de preferencia 
los suelos arenosos. 

Distribución: Solamente nativa de la costa austral del Perú. 


| Tacna: Lomas entre Locumba y Sama, Oct. 18, 1960, G. Pas- 
caud s.n. (USM). 


| 
PLANTAGINACEAE 


¡PLANTAGO LIMENSIS Pers. Syn. Pl. 1:139. 1805. 


Anual, erguida, de 5-22 em de alto, acaulescente, lanuginosa; 
| hojas lanceolado- lineales, de 3.5-9 em de largo por 1.5-5 mm de 
¿ancho, lanuginosas, pelos adpresos; flores numerosas, a en 
(espigas más o menos cilíndricas, de ápice truncado, brácteas escario- 
! sas; semilla negruzea, de 2.5- 3. 5 mm de largo, ovoidea. Habitat 
(arenoso. 


Distribución: Abundante en las lomas de la costa peruana y en 
el norte de Chile. 
MOQUEGUA: Lomas de Ilo, Nov. 30, 1955, 200-350 m, F. 11619 
{USM). 

Tacna: Lomas de Sama Grande, Dic. 1, 1955, 500-600 m, Y. 
11649 (USM); Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m F. 
12549 (USM). , 


| 


CUCURBITACEAE 


SiCYOS BADEROA H. & A. Hook. Bot. Misc. 3:324. 1833. 

- Anual, trepadora, esparcidamente puberula, ramosa, ramas angu- 
losas; hojas cordiformes, usualmente 5-lobuladas, lóbulos. enteros o más 
© menos denticulados, de 2.5-7 em de largo por 2.8-9.5 em de ancho, 
‘haz glabrescente, envés puberulo; zarcillos trífidos; racimos cortos, de 
1-4 em de largo con 3-8 flores; corola blanca, pequeña, hasta 2 mm 
de diámetro; fruto ovoideo, de Be 6 mm de largo, espiculado. De ten- 
dencia rupicola, algunas veces sobre terrenos pedregoso-arcillosos. _ 

Distribución: Desde el Ecuador hasta el norte de Chile. 
Moquecua: Lomas de Ilo, Oct. 6, 1957, 600-700 m, F. 12576 
(USM). 
- Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m, F. 
19558; 12651 (USM). 


COMPOSITAE 


PHILOGCLOSSA PERUVIANA DC. Prodr. 5:567. 1836. 


~ Anual, de 8-60 em de alto, ramosa en la parte superior, ramas 
puberulas, luego olabrescentes ; hojas opuestas, lanceoladas o elípticas, 
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de 2-6 cm de largo por 0.9-4 em de ancho, puberulas, pelos adpre- 
sos, ápice agudo, mucronado, margen más o menos aserrado; capitu- 
los terminales o axilares, pedunculados; involucro acampanado, brác- 
teas en 4-5 series, agudas, pilosas en el margen, verdoso-oscuras en 
el ápice; flores amarillo- anaranjadas, dimorfas, las marginales unise- 
riadas, femeninas, liguladas, las del disco hermafroditas, pentalobula- 
das, tubulosas, tubo piloso; aquenio aplanado, glabro, pequeño. En los 
rincones rocosos y pedregosos. 


Distribución: De vasta difusión en la costa y sierra peruanas. 
Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m, F. 
12563 (USM). 


VIGUIERA WEBERBAUERI Blake, Engl. Jahrb. 54. Beibl. 119, 49. 1916. 


Perenne, de 40-90 em de alto o más, ramosa, ramas lgeramente 
pubescentes, luego glabrescentes; hojas alternas, aovadas o elíptico- 
lanceoladas, de 7-18 em de largo por 4-9 em de ancho, ápice agudo 
u obtuso, margen entero o irregularmente dentado; capítulos larga- 
mente pedunculados, solitarios, axilares o terminales; involucro acam- 
panado, brácteas en 3-4 series, casi lanceoladas, agudas, dorso gla- 
brescente, margen pubescente; flores anaranjado-amarillas, dimorfas, 
las marginales uniseriadas, femeninas, liguladas, tridentadas en el 
ápice, las del disco hermafroditas, pentalobuladas, tubulosas; aquenio 
biaristado, comprimido, ensanchado hacia el ápoce, escasamente piloso, 
luego glabrescente. En la parte alta rocosa de la loma. 

Distribución: Su área de dispersión se restinge a las lomas me- 
ridionales del Perú. : | 

Tacna: Lomas de Morro Sama, Oet. 7, 1957, 600-700 m, F. 
12649 (USM). 


VASQUEZIA OPPOSITIFOLIA (Lag.) Blake, Journ. Wash. Acad. Sci. 27:387, 
1937. po 


Anual, erguida, de 12-40 em de alto, hirsuto-elandulosa; hojas 
opuestas, 'pinnado-partidas o bipinnado-partidas, lóbulos pequeños, ob- 
tusos, pubescentes; capítulos terminales o axilares, largamente pedun- 
culados, pedúnculo pubescente; involuero hemisférico, pequeño, brac- 
teas uniseriadas, raramente biseriadas, más o menos romboidales, agu- 
das, dorso y margen pubescentes; flores anaranjadas o amarillentas) 
homomorfas, pequeñas, cortamente tubulosas, tubo glanduloso, penta- 
lobulado; aquenio tricostado, pequeño, elabro, En lugares arenoso- 
arcillosos, 

Distribución: En la región andina y lomas costaneras del Perú. 
También ocurre con frecuencia en la | 


+ MOQUEGUA: Lomas de. Mo, Oct. 6, 1957, 600-700 m, F. 12578 
(USM). A ita o 
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i Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m, F. 
| 12553 (USM). 


'PERITYLE DISCOIDEA (Phil.) Johnston, Contr. Gray Herb. 85:128. 1929. 


¡y Anual, erguida, de 8-24 em de alto, ligeramente lanuginosa ; 
hojas alternas, espatulado- lobuladas, elabrescentes, de 1.8-3.5 em de 
¡largo por 1- 2 .2 em de ancho; capítulos axilares o terminales, pedun- 
| culados; involucro hemisférico, de 4-6 mm de altura; brácteas uni- 
seriadas, más o menos espatuladas, agudas, dorso elabro, margen cilia- 
do; flores dimorfas, las marginales blancas, uniseriadas, femeninas, 
“Tiguladas, tridentadas en el apice, las del disco amarillas, A 
| ditas, cortamente tubulosas, tubo pentalobulado; aquenio comprimido, 
| pubescente en el margen, de 2.5-3 mm de largo por 0.8-1 mm de 
,ancho. Ocupa ambientes muy variados, arenosos, arcillosos, pedrego- 
| SOS y YOCOSOS. 
| 
| 
| 


Distribución: Desde el centro hasta el sur peruano. Frecuente 
¡también en el norte de Chile. 
| Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m, F. 
550 (USM). 


RSNAPHALIUM.PURPUREUM L. Sp. Pl, II. 854. 1753. 


Anual o perenne, ereuida, de 10-35 em de alto, tomentoso-lanu- 
2mosa; hojas lanceolado-espatuladas, ápice mucronado, lanuginosas, 
Je 1.8-4 em de lareo por 3-6 mm de ancho; capítulos sésiles, con- 
«recentes, axilares; involucro acampanado, hasta 5 mm de altura, 
brácteas lanceoladas, hialinas, agudas; flores blanquecinas hasta rosa- 
«las, pequeñas, las marginales numerosas, las del disco escasas; aque- 
nio pequeño, papus blanco, Prolifera -en los terrenos arenoso-arcillosos. 
Distribución: Ampliamente extendida en América. 

Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500- 600, m, F. 
12591 (USM). 


RINDELIA GLUTINOSA (Cav.) Dun. Mém. Mus. Par. 5:49. 1819. 


Perenne, erguida, de 40-100 em de alto, ramosa, ramas glutino- 
‘sas; hojas espatuladas, de 2.5-6 em de Tae por 1-3 em de ancho, 
ligeramente amplexicaules, glabras, margen irregularmente dentado; 
capítulos terminales, pedunculados; involucro glutinoso, hemisférico, 
de 1.2-1.5 em de altura, brácteas lanceolado-lineales, glabras, acu- 
iminadas ; flores dimorfas, las marginales uniseriadas, femeninas, ama- 
rillas, las del disco tubulosas, amarillo-parduzcas; aquenio elabro, 
aloboso, pequeño, Se adapta mejor en los suelos arenoso- -arcillosos. 
“Chiñe” 

l Distribución: Muy común en la costa meridional del Perú. 
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MoquecuaA: Lomas de Ilo, Now. 30, 1955, 250-350 m, F. 11606 
(USM); Pampa de Ilo, Oct. 15, 1960, Pascaud s.n. (USM). 

Tacna: Lomas de Tacna, Oct. 30, 1948, 500-600 m, F. 4073 
(USM). 
POLYACHYRUS MOLLENDOENSIS Johnston, Contr. Gray Herb. 85:179. 1929. 


Anual, decumbente, ramosa, ramas más o menos lanuginosas, Jue- 
go glabrescentes; hojas de 3.5-9 cm. de largo por 1-3 em de ancho, 
irreenlarmente pinnado-lobuladas, lóbulos obtusos o agudos, haz gla- 
bro, inconspicuamente glanduloso, envés tomentoso-lanuginoso, mar- 
gen revoluto, base auriculada; capítulos glomerulados, axilares o ter- 
minales, de 2-2.4 em de diámetro, subglobosos, peduneulados, pe- 
dúnculo de 2-10 em. de largo, lanuginoso; involucro con 1-2 flores, 
de 5-5.5 mm de altura; corola violáceo-rosada, de 8-9 mm de largo, 
tubulosa, labio interno bilobulado, lóbulos agudos, labio externo tri- 
dentado; papus blanco. Se encuentra esporádicamente en los suelos 
arcilloso-arenosos, 

Distribución: Originaria y confinada a las lomas costaneras del 
sur peruano, 

MOoQuecGuA: Lomas de llo, Nov. 30, 1955, 200-300 m, F. 11611; 
12571 (USM). 

Tacna: Lomas de Morro Sama, Oct. 6, 1957, 500-600 m., F. 
12556 (USM). 
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ASPETOS FITOFISIONOMICOS DA MATA PLUVIAL DA 
COSTA ATLANTICA DO SUL DO BRASIL (*) 


Por ROBERTO M. KLEIN (**) 


SUMARIO 


| O autor apresenta uma breve descricáo da situacáo geográfica e 
climática da regiáo onde se desenvolve a Mata Pluvial da costa atlán- 
tica do sul do Brasil. 

| Descreve os aspetos fitofisionómicos das composicóes mais im- 
portantes, bem como as principais características das mesmas. Sub- 
divide os aspetos segundo as seguintes zonas: 1. Matas situadas nas 
planícies costeiras; 2. Matas situadas ao longo dos rios; 3.' Matas 

das encostas. 


A REGIAO 


A regiáo compreendida nas consideragoes déste trabalho, se es- 
tende désde a bahia de Paranaguá ao leste do Estado do Paraná, até 
(a Municipio de S. António da Patrulha no Estado do Rio Grande do 
¡Sul e em sentido oeste se interna pelas encostas das Serra do Mar e 
Serra Geral, até altitudes que variam entre 600 e 900 metros. O costa 
¡atlántica coberta pela Mata Pluvial é de uma topografia bastante va- 
| riavel. Ao longo do litoral, entre o oceáno e as encostas das serras 
| Supramencionadas, se estendem, por vézes, grandes planícies costeiras 
do quaternário, formadas em grande parte, pelas areias trabalhadas do 
mar, como também pelo aluviáo descido do planalto. 
As encostas das serras sáo bastante ingremes, formando vales es- 
itreitos e profundos, por onde correm rios encaixoeirados, que deman- 


(9) Trabalho elaborado com o auxílio do Conselho Nacional de- Pesquisas do 
Brasil. 


(**)Copservador do Herbário “Barbosa Rodrigues” Naturalista contratado pelo 
Estado de Sta. Catarina. * 


DISTRIBUICAO DA VEGETACAO 


S CATARINA 


Restinga (sem cobertura de mata) 


E votos em plonicies quaternarias 


==] Matas em relevo acidentado 
= 


Mapa 1. — Regiao estudada da mata pluvial do sul de Brasil. Cat ase 
Veloso, J. V. de Moura e R. M. Klein). 
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| dam para o Oceáno Atlántico. O rio de maior extencáo e volume é 
¡0 Rio Itajai-acu, que com seus diversos afluentes, forma uma bacia 
| bastante consideravel em virtude de súa drenagem consequente. 

| _ Na parte situada ao norte de regiáo em estudo, as encostas da 
¡Serra do Mar váo até as proximidades do oceáno. As altas montanhas 
| possuem ali, encostas muito abruptas resultando daí vales estreitos e 
profundos, cobertos por vegetacáo de desenvolvimento bastante consi- 
| deravel nas bases das encostas e mais baixa ao longo e tópo dos mor- 
ros. Em geral a Mata Pluvial apresenta nesta altura uma largura 
bastante reduzida, em virtude da Serra do Mar correr bastante próxi- 
ma ao longo do litoral do Oceáno Atlántico. 

Na altura do Vale do Itajai, a Mata Pluvial possui o seu maior 
|'espralamento, avancando e subindo pelos vales formados pelos Rios 
Itajai do Sul, Itajai do Oeste e Itajai do Norte, até altitudes com- 
_preendidas entre 700 e 900 metros. É nesta altura, que se encontra 
¡a maior penetracáo terra a dentro da Formacao, alcancando uma lar- 
-gura superior a 150 km. 

No extremo sul desta Formacáo, a Serra Geral delimita rigoro- 
¡samente O ambiente da Mata Pluvial, aproximando-se bastante da costa 
e deixando sómente uma faixa de unos 20 a 30 km na altura de Tor- 
“res. Entre os contrafortes da Serra Geral existentes desde Lauro Miil- 
¡ter até Osório e o Oceáno Atlántico, se encontram vastas planícies 
«¿quaternárias de origem marinha ou aluvial. Estas planicies sáo en- 
“trecortadas por pequenos morros e serras, que interrompem de quando 
em quando a uniformidade desta regiao. 


O CLIMA 


Ao longo da costa atlántica, compreendida entre o sul de $. 
Paulo e Rio Grande do Sul, se verifica a existéncia dum clima ainda 
Il bastante quente e muito úmido sem estacáo séca propriamente dita, 
embora as precipitacoes nao se distribuam de modo uniforme durante 
todos os méses do ano, De modo geral, as precipitacoes possuem, 0s 
«seus maiores valores durante o veráo, havendo na parte sul também 
chuvas de primavera. Os valores isotérmicos váo gradativamente di- 
minuindo em sentido sul e altitudinal. A umidade relativa do ar pode 
‘ser estabelecida entre 80 e 90 %, sendo mais alta no outono e inverno 
e mais baixa durante o veráo. Dentro da mata a umidade relativa 
“6 muito variavel dependendo da sua localizacáo, sendo mais alta nos 
vales onde pode muitas vézes aproximar-se do ponto de saturacao e 
mais baixas no alto das encostas. Para dentro da mata podemos esta- 
ibelecer uma média de 95 % de umidade relativa para as associacóes 
ino Vale do Itajai. 
| A grande abundancia das chuvas e 0 Eo úmido correspondente 
se devem ás precipitacóes de relevo, motivadas pela presenca das en- 
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costas abruptas da Serra do Mar e os altos ““taimbés”” da Serra Ge- 
ral, que interpondo-se aos ventos litoráneos, atraídos pelo aquecimento 
diurno das massas continentais, provocam as chuvas das montanhas, 
uma véz que o ar bastante úmido, em grande parte náo consegue ul- 
trapassar estas altas barreiras. Desta forma se verificam os maiores 
valores pluviométricos nas altas montanhas da Serra do Mar, onde 
os mesmos podem ultrapassar 3.000 mm anuais, enquanto ao longo 
do litoral éstos valores sáo bem menores. Em média as precipitacdes 
ao longo da costa podem ser enquadradas entre 1.500 e 2.000 mm. 

As médias anuais de temperatura, em virtude da amplitude la- 
titudinal estáo compreendidas entre 22° e 20° C., havendo uma am- 
plitude maior no interior e menor ao longo do litoral em virtude da 
influéncia do oceáno. 


A VEGETACAO 


A Mata Pluvial da costa atlántica é composta por um grande 
número de espécies de árvores, árvores médias, arbustos, epifitos e 
lianas. O que sobretudo nos chama a ateneao sao as grandes árvores, 
que podem alcancar 30 e 35 metros nas planícies ferteis como nos 
inicios das encostas, formando uma sobertura arbórea superior bas- 
tante densa, pela qual penetra eseassa Inz para os estratos inferiores. 
Neste ambiente caracterizado por uma grande umidade relativa do 
ar, se desenvolvem muitas espécies de árvores médias e os arbustos 
ciófilos. 

Os troncos e galhos de quase todas as árvores estáo repletos por 
um grande número de epífitos, sobretudo bromélias, orquídeas, ara- 
ceas e cactáceas, que dáo a estas matas da costa atlántica um aspeto 
bastante característico. Um grande número de lianas, cujas ramifica- 
cóes, muitas vézes, se encontram por sóbre as copas das árvores mais 
altas, tambén emprestam um cunho especial ás matas. 


A composicáo das associacóes e o desenvolvimento das árvores, 


variam de modo sensivel, de acórdo com os diferentes ‘‘habitats’’ pelo 
que seráo tratados os aspetos fitosocionmómicos mais importantes em 
relacáo ás diferentes condicdes edáficas e climáticas regionais. 
Quanto ao aspeto fitofisionómico podemos distinguir 3 zonas 
bem distintas. Sao as seguintes: 1. Matas situadas nas planícies ¢cos- 
teiras; 2, Matas situadas ao longo dos rios, e 3. Matas situadas ao 
longo das encostas das diversas serras. 
A vegetacáo existente ao loneo do litoral, denominada de Res- 
tinga, nao será tratada neste trabalho, uma vez, que a largos tracos 
.se assemelha ás demais formacóes litoráneas da América do Sul. — 


1. MATAS SITUADAS NAS PLANÍCIES COSTEIRAS 


Como ¿já foi exposto na introducáo, entre as encostas da Serra 
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Fig. 1. — Dois aspetos de matas, establecidas nas planicies quaternarias, situadas 
entre o Rio Itapocu e a baia de Paranagua. (Foto de R. M. Klein). 
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do Mar, bem como da Serra Geral e o Oceáno Atlántico, se encontram 
vastas planícies quaternárias, cujos solos, em grande parte, foram 
formados pelas areias trazidas pelo mar e os aluvides descidos do pla- 
nalto. Sua vegetacáo e composicio é mais pobre do que as associa- 
cóes estabelecidas ao longo das encostas e planícies ferteis, existentes 
ao longo dos rios, 

Quanto á composicáo, podemos distinguir duas zonas de planí- 
cies quaternárias bem distintas ,a saber: a) Planícies costeiras situadas 
entre o Rio Ttajai-acu e a Bahia de Paranaguá (ao norte), e b) Pla- 
nicies costeiras situadas entre Laguna (Estado de Sta. Catarina) e 
Osório (Estado do Rio Grande do Sul). 


a) Planicies costeiras situadas entre o Río Itajai-acu e a Bahia de Paranaguá. 


As planícies costeiras do quaternário, situadas ao norte do Vale 
do Itajai-aeu até a Bahia de Paranaguá, apresentam na sua quase to- 
talidade uma ernde uniformidade fitofisionómica. 

Nas partes ainda cobertas pela mata primária, domina «quase 
sempre a Tapirira guianensis Aubl. (Cupiuva), que empresta ás ma- 
tas destas planícies um cunho característico, perfazendo uma cobertu- 
ra arbórea superior, que varia entre 40 % até 70 %. Durante os meses 
de outubro e novembro quando quase todos os exemplares adultos e 
velhos florescem, tem ainda realeada a sua importáncia fitofisionómica. 
É sem dúvida a árvore mais importante e de maior valor sociológico em 
quase toda extencáo desta área, em virtude de sua distribuicáo bas- 
tante uniforme nos diferentes estágios de desenvolvimento dos dife- 
rentes agrupamentos. 

Alem desta dominante principal, encontramos como espécies que 
podem dominar em determinados estágios: Ocotea pretiosa (Nees) 
Mez (Canela sassafrás), Ocotea aciphylla (Nees) Mez (Canela ama- 
rela), e Alchornea triplinervia (Spr.) M. Arg. var. janeirensis (Casar.) 
M. Arg. (Tanheiro), eujas abundáncias e valores sociológicos, variam 
de acórdo com os diferentes estágios de desenvolvimento das associa- 
codes. Como espécies que também contribuem para o aspeto fitofisionó- 
mico podemos citar: Nectandra rigida Nees (Canela garuva), Andira 
frarimifolia Benth. (Pau angelim) e Calophyllum brasiliense Camb. 
(Olandi, Quanandi). 

Em todas as associacdes aproximadamente 60 % a 80 % da com- 
posicáo arbórea é formada pelas espécies supramencionadas, ao passo 
que as demais espécies componentes, ou sáo raras ou ainda possuem © 
poucos exemplares na sinusia das árvores. Estáo nestas condicóes so- 
bretudo a Matayba gwianensis Aubl. (Camboatá), a Sloanea guianensis 
‘Aubl. e a Euterpe edulis Mart. (Palmito, Ingara). Ñ 

ba Pelos levantamentos e estudos realizados nas associacóes das pla- 
nicies costelras, se poude verificar, que estas últimas espécies estáo 
entrando nas mesmas, ao pasos que a maioria das dominantes atuais, 
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seráo sucessivamente substituidas pelas espécies características e me- 
sófilas, próprias de estágios mais evoluidos da Formacáo. Nos estagios 
mais evoluidos das planícies quaternárias da costa, foram encontrados 
agrupamentos onde as últimas 3 espécies já formam parte nas espé- 
cies mais importantes do estrato superior. 

A cobertura arbórea superior é bastante baixa e rala, permitin- 
do desta forma a entrada de bastante luz até aos estratos inferiores. 
Em virtude deste fato é ainda relativamente pequeno o número de 
espécies ciófilas que conseguem um desenvolvimento normal. O que 
se constata é um regular número de árvores que posseum um grande: 
número de exemplares jovens e poucos adultos, sinal evidente que se 
estáo introduzindo na mata. 


Sob o estrato das árvores há um regular número de mesofaneró- 
fitas (árvores médias), que forman um estrato e cobertura próprias. 
Como espécies mais importantes se encontram sobretudo: Guarea ver- 
ruculosa C. DC. (Catiguá morcego), Guatteria dusenm R. E. Fries 
(Cortica), Rheedia gardneriana Tr. & Pl. (Bacopari), Pera glabrata 
(Sehott.) Baill. (Seca ligeiro) e Calyptranthes marlerioides Kaus. et 
Legr. (Guaramirim branco). Por causa do exiguo desenvolvimento das 
árvores, a distincáo entre os diversos estratos aqui nao é táo nitida 
como nas demais associacóes mais evoluidas das encostas. 

Como espécies mais importantes entre os arbustos temos: Molli- 
nedia uleana Perkins (Pimenteira), Hedyosmum brasiliense Mart. 
(Erva cidreira) e Rudgea villiflora K. Schum. 


Uma das características mais importantes, é sem dúvida a pre- 
senca de grande abundancia de epífitos. As bromeliáceas e aráceas 
possuem um gfande número de representantes, motivo pelo qual, im- 
primem um cunho especial ao aspeto interno destas matas. Sobretudo 
nas árvores maiores, como também em menor escala nas árvores mf- 
dias e até arbustos se observam grandes touceiras de bromélias, consti- 
tuidas principalmente pelas espécies de: Vriesia ¿jonghm (Libon ex 
(. Koch) E. Morr., Vr. philippocoburgii Wawra var. philippocoburgu 
e Vr. philippocoburgú var. vagons Li. B. Smith, que por vézes, cobrem 
quase inteiramento os galhos das árvores maiores, avistando-se de per- 
meio, náo raras vézes, vistosas touceiras de Philodendron melanorrh:- 
zum Reitz (Cipó preto) e Ph. selloum C. Koch. (Imbé). No extremo 
norte da costa catarinense e no municipio de Guaratuba as bromélia: 
epífitas sáo sobretudo: Vriesia jonghii (Libom ex €. Koch) E. Morr. 
e Aechmea pectinata Bak. 

O solo está revestido por um denso tapete de bromélias, que co- 
brem completamente a superfície do mesmo, formado sobretudo pelas 
espécies de Nidularium innocentii Lem. var. paxianum (Mez) L. B. 
Smith: e N. procerum Lindm., que podem alcancar até um metro de 
altura. 


1 
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Fig. 2. — Parte superior: Aspeto das matas nas encostas da Serra do Mar. (Foto 
R. 


M. Klein). Parte inferior: Aspeto das matas n 


as encostas no Vale do Itajaí, 
(Foto R. M. Klein). 
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b) Planicies costeiras situadas entre Laguna (Estado de Sta. Catari Osóri 
(Estado do Rio Grande do Sul). rina) e Osório 


As matas das planícies quaternárias da costa, compreendidas en- 
tre Laguna, no Estado de Sta. Catarina e Osório, no Estado do Rio 
Grande do Sul, apresentam uma composicáo e aspeto fitofisionómico 
bem diverso ao das associacdes existentes nas planícies ao norte do 
Vale do Itajai até a Bahia de Paranaguá. 

As associacóes, situadas na sua maior parte, em solos muito úmi- 
dos e que durante as épocas das chuvas sáo parcial ou totalmente ec- 
bertas pelas águas pluviais, sáo caracterizadas pela grande abundáncia 
de Arecastrum romanzoffianum (Cham.) Beee. var. romanzoffiamon 
(Coqueiro), Tabebuia umbellata (Sond.) Sandw. (Ipé amarelo ou Iné 
da várzea) e Ficus organensis (Miq.) Mig. (Figueira de fólhas miú- 
das), árvores estas, que -emprestam a estes agrupamentos um aspeto 
próprio e bem característico. As mudancas locais, que se verificam no 
aspeto externo, se devem 4s oscilacdes nos valores de abundancia das 
espécies supramencionadas, que variam sensivelmente com as mudan- 
cas das condicoes edafieas, 

Ao longo das margens das lagoas costeiras, tais como a de Sombrio, 
Caverá, Itapeva, dos Barros e dos Quadros, o Ficus organensis (Miq.} 
Miq. (Figueira de fólhas miúdas) é tao abundante. a ponto de vistas 
do alto estas associacóes, parecerem formar agrupamentos puros, uma 
vez que a dominante perfaz aproximadamente 80 % a 90 % da cober- 
tura arborea superior. Nestas situacdes topográficas e edáficas aLuter- 
pe edulis (Palmito), possui os seus maiores valores em densidade, 
formando muitas vézes, parte na formacáo da cobertura superior e 
podendo portanto ser considerada como a subdominante destas as- 
sociacdes, 

Nas várzeas baixas, onde o escoamento das Aguas pluviais é extre- 
mamente dificultado, apresentando por isso um solo bastante brejoso, 
o Arecastrum romanzoffianum (Cham.) Beec. var. romanzoffianum. 
Ocotea pulchella (Canela do brejo) eo Myrcia glaucescens Berg (Cam- 
boim), se tornam as árvores mais expressivas, enquanto nas planícies 
úmidas. somente cobertas pelas águas durante a época das chuvas, a 
Tabebuia umbellata (Sond.) Sandw., o Arecastrum romanzoffranum 
(Cham.) Bece. var. romanzoffianum e a Calyptranthes concinna DC. 
(Guaramirim de facho), imprimem o aspeto característico. 

Uma das características destas matas das planícies, 6 sem dúvida, 
a de serem compostas por um pequeno número de espécies caracterís- 
ticas. Tratase em geral de espécies exclusivas ou seletivas, sendo ainda 
pequeno o número de espécies indiferentes. Uma das espécies mesófilas 
mais importantes é sem dúvida a Matayba guianensis (Camboatá), ár- 
vore que está presente em grande número de exemplares, sobretudo 
em estado jovem, indicando uma lenta evolucáo destas associagoes para 
estágios mais desenvolvidos. 
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O número de árvores médias (mesofanerófitas) e arbustos (na- 
nofanerófitas), é em geral, bastante pequeno, sendo porém, cada espé- 
cie presente, representada por um grande número de exemplares, em- 
prestando assim aos estratos inferiores um aspeto bastante homogénio. 
Uma das espécies mais importantes na submata, é sem dúvida a Huter- 
pe edulis Mart., que porém nas várzeas úmidas e brejosas, ainda se 
encontra em fase de invasáo, possuindo poucos exemplares plenamente 
desenvolvidos. As mesofanerófitas presentes com maior densidade sáo 
sobretudo: Mitranthes cordifolia Legr. (Rapa guela), Calyptranthes 
sp. nov. (Guaramirim branco), Daphnopsis racemosa (Griseb, (Em- 
bira branca) e Guarea verruculosa C. DC. (Catiguá morcego). 

Entre os arbustos dominam: Geonoma schottiana Mart. (Guari- 
cana), Faramea marginata Cham. (Pimenteira selvagem), Psychotria 
suterella M. Arg. (Grandiúva d’anta) e Ps. klein Smith & Downs 
(Grandiúva d’anta.). 

As matas situadas nas planícies quaternárias de solo úmido, pos- 
suem um denso tapete de bromeliáceas, que pode variar em densidade 
e desenvolvimento de acórdo com a fertilidade e umidade do solo. 


2. MATAS SITUADAS AO LONGO DOS RIOS 


Nas ferteis planícies, existentes ao longo dos principais rios, que 
correm para o Oceáno Atlántico, tais como o Rio Itapocu, Rio Itajai- 
acu, Rio Tijucas e seus afluentes mais importantes, há pujantes flo- 
restas, que a largos tracos apresentam erandes semelhancas. Sáo com- 
postas por árvores altas de 30 e mais metros, providas com copas bas- 
tante desenvolvidas, formando uma cobertura superior contínua. As 
árvores mais importantes, quando ao aspeto fitofisionómico sáo sobre- 
tudo: Alchornea triplinervia (Spr.) M. Arg. var. triplinervia e Al- 
chornea iricurana Casar. (Tanheiro ou Tapiá-2uacu), Brosimopsis lac- 
tescens S. Moore (Leitero). Chyrsophyllum viride Mart. ex Eichl. (Ca- 
xeta amarela, Aguaí), Ficus organensis (Miq.) Miq. (Figueira de 
folhas miúdas) e Ficus insipida Willd. (Figueira purgante), que com 
seus valores em cobertura superior, caracterizam sensivelmente as ma- 
tas ainda existentes ao loneo dos rios. 

Interessante 6 observar porém, que os individuos destas Arvores 
mais frequentes, na sua quase totalidade se encontram em estado de 
adultos e velhos, havendo só um ou outro exemplar jovem na mata. 
Por outro lado, há um grande número de representantes jovens de 
algumas árvores, que possuem relativamente poucos exemplares bem 
desenvolvidos em relacáo ao grande número de jovens. Trata-se sobre- 


tudo da Sloanea guianensis (Aubl.) Benth. (Laranjeira do mato) ‘e da 
Euterpe edulis Mart. (Palmito), que parecem encontrar-se em vias de 


invasáo, principalmente no vale do Itajai. 
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A submata é formada por um pequeno número de espécies, que 
possuem, cada uma, um grande número de representantes. Ás árvores 
médias mais importantes, ao longo dos rios sio veralmente: Gomidesia 
spectabilis Berg (Guaramirim vermelho), Allophylus edulis (SET 
Radlk. (Baga de morcego), Sorocia ilicifolia Mig. (Cincho), Marlierea 
tomentosa Camb. (Garapuruna) e Calyptranthes sp. nov. (Guarami- 
rim branco), que formam associacóes por vézes bastante densas e se 
encontram em toda a parte onde o solo possui bastante umidade e fer- 
tilidade. Em alguns locais é ainda bastante abundante a Quiina gla- 
zou Englar (Juvarana), que porém, tem o seu limite austral no Vale 
do Itajai. 


O solo está coberto por um denso tapete de caeté (Calathea ze- 
brira (Sims) Lindl., que pode chegar até mais de um metro de altura. 

Nas margens dos rios Urucanea, Araranguá e Mampituba, situa- 
dos ao sul do Estado de S. Catarina e dos rios Trés Forquilhas e 
Maquiné no nordeste do Estado do Rio Grande do Sul, as Matas pos- 
suem um aspeto bastante diferente, ao apresentado pelas associacdes 
estabelecidas ao longo dos rios anteriormente estudados. Assemelham-s2 
a largos tracos ás associacoes existentes nas várzeas úmidas da regiáo. 
Caracterizam-se sobretudo pelo melhor porte das árvores como Tabe- 
buia umbellata (Sond.) Sandw. (Ipé da várzea), Arescastrum roman- 
zoffianum (Cham.) Bece. var. romanzoffianum (Coqueiro) e sobre- 
tudo Ficus organensis (Miq.) Mia. (Figueira de folhas miúdas), prin- 
cipais responsaveis pelo aspeto fitofisionómico, bem como pela grande 
abundancia de Huterpe edulis Mart., que ao longo dos rios, muitas vé- 
zes, toma parte na formacáo da cobertura superior, possuindo um gran- 
de número de exemplares bem desenvolvidos. 


Entre as mesofanerófitas sobressaem principalmente: Calyptran- 
thes sp. nov. (Guaramirim branco), Guarea verruculosa C. DC. (Ca- 
tiguá morcego) e Mithanthes cordifolia Legr. (Rapa guela), que per- 
fazem aproximadamente 75 o do estrato médio da mata. Nestas asso- 
ciacóes o Calyptranthes sp. nov. (Guaramirim branco), possul valores 
sociológicos bem maiores aos que encerra nas planícies úmidas e brejo- 
sas das adjacéncias, verificando-se porém, o inverso com a Mitran- 
thes cordifolia Legr. (Rapa guela), que possui os seus maiores valores 
sociológicos nas planícies úmidas e brejosas. 

Entre os arbustos chamam sobretudo a nossa atencáo as duas 
palmeirinhas: Bactris lindmaniana Dr. (Tucum) e Geonoma schottiana 
Mart. (Guaricana), que por causa dos altos valores em abundancia e 
frequéncia, sáo as espécies mais importantes do estrato arbustivo. Como 
espécies bastante importantes ocorrem sobretudo: Faramea marginata 
Cham. (Pimenteira selvagem), Ouratea parviflora (DC.) Baill. (Ca- 
nela veado), Psychotria kleinti Smith & Downs (Grandiúva d’anta) 
e Mollinedia uleana Perkins (Pimenteira). 
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3. MATAS DAS ENCOSTAS 


A maior extencaáo das associacdes da Mata Pluvial da costa 
atlántica se situa, sóbre solos bastante acidentados. Além das serras 
maiores, encontramos as múltiplas ramificacóes da Serra do Mar e Ser- 
ra Geral, que possuem denominacóes locais. As matas existentes nas 
suas encostas sáo formadas por agrupamentos bastante complexos. 
Contudo nas diversas zonacóes correspondentes, podemos facilmente 
distinguir as espécies mais importantes, bem como observar uma unt- 
formidade relativa. 


As matas situadas ao longo das encostas, que váo desde a Bahía 
de Paranaguá até a Lagoa dos Barros no município de Osório, apre- 
sentam diversos aspetos regionais bastante distintos, motivados, quer 
pelas diferentes condicóes edáficas locais, quer pela flutuacao do cli- 
ma regional nesta vásta área. Para melhor explanacáo, vamos dividir 
as matas das encostas em trés grupos distintos: a) Matas situadas nas 
encostas da Serra do Mar, abrangendo a regiáo compreendida entre 
Joinvile e a Bahia de Paranaguá; b) Vale do Itajai, Tijucas até a Se- 
rra do Tabuleiro e ec) Matas situadas nas encostas próximas a Serra 
Geral ao sul de Santa Catarina e nordeste do Rio Grande do Sul, 


a) Matas situadas nas encostas da Serra do Mar. 


As matas que cobrem as encontas da Serra do Mar, apresentam 
um denso desenvolvimento, possuindo as árvores alturas de 25 até 30 
metros de altura, formando uma cobertura superior bastante densa. 
A regiáo compreendida neste estudo, recebe altos valores em precipi-- 
tacáo, alcancando aproximadamente 2.000 mm anuais. 

Nas partes inferiores das encostas, o aspeto fitofisionómico é for- 
mado pela Sloamea guianensis Aubl. (Laranjeira do mato) associada 
a Huterpe edulis Mart. (Palmito, Incara), possuindo a primeira árvo- 
res com grossos troncos e largas copas, ao passo que a segunda se tor- 
na muito importante, em virtude de sua extraordinaria abundancia 
nestas zonacoes, tornando-se quase sempre uma das dominantes no es- 
trato arbóreo, uma vez que comummente aleanca 25 metros de altura. 
As duas dominantes perfazem cérea de 40 % a 60 % da cobertura 
superior ao sopé das encostas ou fundo dos vales. Á proporcáo que se 
elevam as encostas a Sloanea guianensis Aubl. decresee em importáncia 
sociológica, surgindo em seu lugar a Hyeronima alchorneoides Fr. 
Allem. (Licurana), que pode alcancar, nestas situacóes topográficas, 
até 40 % da cobertura arbórea, tornando-se assim a espécie mais im- 
portante quanto ao aspeto fitofisionómico. Pelas suas largas copas e 
enormes folhas, caracteriza conjuntamente com Euterpe edulis Mart. 
visivelmente as partes média e mais altas das encostas ainda cobertas 
pela Mata Pluvial. Infelizmente pela intensa exploracáo de Euterpe 
edulis Mart. para a frabricio de conservas, desaparece atualmente co- 
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mo dominante em grandes extencóes das florestas situadas nos munici- 
pios de S. Francisco do Sul e Guaratuba. : 
Nas partes inferiores das encostas e bastante suaves, ha além 
das dominantes, um grande número de Schizolobium parahybum 
(Vell.) Blake (Garapuvu), Cryptocarya moschata Mart. (Canela fo- 
go), Calyptranthes polyantha Berg (Guaramirim ferro), Calyptrant- 


hes strigipes Bere (Guaramirim choráo), Marlierea silvativa (Gardn.).%, 


Kiaersk. (Guaramirim choráo), e Chrysophyllum viride Mart. ex 
Eichl. (Caxeta amarella, Aguaí). 
No estrato médio as espécies mais comuns sao quase sempre; 


Rheedia gardneriana Pl. & Tr. (Bacoparí), Pausandra moristana ' 
(Casar.) Radlk. (Almécega vermelha), Calyptranthes sp. nov. (Gua- 


ramirim branco) e Esenbeckia grandifolia Mart. (Cutia). 


Entre os arbustos que mais chamam a atencáo pela sua densida- 


de temos: Psychotria nuda (C. & S,) Wawra (Grandiúva d'anta), 
que forma densos aerupamentos, sobretudo nos lugares úmidos e nos 
inícios das encostas; Rudgea jasminoides (Cham.) Muell. Arg. (Pi- 
menteira de fólhas largas), Geonoma gamiova Barb. Rodr. (Gamiova, 
Palheira) e Geonoma elegans Mart., que por vézes também formam 
agrupamentos bastante densos por sob as coberturas arbóreas. 

Grande parte das planicies quatenárias da costa, situadas entre 
o Rio Itajai-acu e a Bahía de Paranaguá, bem como nas colinas e ser- 
ras menores, existentes entre o Oceano Atlántico e a Serra do Mar, 


foram destituidas de sua vegetacáo primitiva. Depois de aleuns anos ' 


de eultivo, muitas destas partes foram abandonadas e se cobriram de 
uma vegetacáo secundaria bastante característica, que atualmente mui- 
to contribui para o aspeto fitofisionómico da regiáo. 

Nos municípios de Araquarí, Joinvile a Sáo Franciseo do Sul, 
no Estado de Sta. Catarina e Guaratuba no Estado do Paraná, se po- 
dem observar a cada passo as densas associacdes formadas pela Ti- 
bouchina pulchra Cogn. (Jacatiráo), que durante os méses de dezem- 
bro e janeiro apresentam um aspeto bem típico, em virtude de sua 
densa floracáo branca e roxa, dando assim a impressáo de tratar-se 
de associacóes puras. 

Os estágios mais pioneiros sao dominados geralmente por Baccha- 
ris calvescens DC. ou Baccharis elacagnoides Steud., que formam os 
assim chamados ““Vassourais”?, muito comuns nesta regiáo. 

Nos lugares úmidos e brejosos os terrenos abandonados foram de 
modo geral invadidos pela Mimosa bimucronata (DC.) O. K. (Silva), 
que forma densas associacóes, principalmente ao longo dos cérregos e 
banhados. 


b) Matas situadas no Vale do Itajai até a Serra do Tabuleiro. 


A vasta área compreendida nesta regiáo se caracteriza pela do- 
minancia das Lauraceae, que na sua maior parte, formam a parte mais 
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importante dos agrupamentos. Nos solos de profundidade média e 
quantidade regular de humus domina a Ocotea catharinensis Mez (Ca- 
nela preta), que por sua abundancia e vasta distribuicáo nesta Area, 
se torna a árvore mais importante desta reciáo. Na parte média das 
encostas do Vale do Itajai, forma muitas vézes, 30% até 50% da co- 
bertura superior, possuindo suas árvores copas largas e bastante den- 
sas, imprimindo assim o característico fitofisionómico ds matas. 

Nas partes mais altas das encostas é muitas vézes associada A 
Ocotea pretiosa (Nees) Mez, que nestes locais possui altos valores as- 
sociativos. Seu ótimo se encontra no Vale médio do Itajaí, entre as al- 
titudes compreendidas entre 500 e 900 metros. Espécies muito impor- 
tantes sáo ainda nestas altitudes a Aspidosperma pyriocollum Muell. 
Arg. (Peroba) e a Copaifera trapezifolia Hayne (Óleo). 

As matas da regiao do Vale do Itajaí e zonas limítrofes se ca- 
racterizam por sua grande complexidade e erande desenvolvimento. 
Podemos distinguir de modo geral trés agrupamentos distintos ao lon- 
so das encostas, correspondentes as diferentes alturas das mesmas, co- 
mo sejam inicio das encostas (Zonacáo ‘‘A’’), meia altura das encos- 
tas (Zonacáo ‘‘B’’) e finalmente alto das encostas (Zonacáo ‘‘C’’), 


MATAS SITUADAS AO SOPÉ DAS ENCOSTAS. ZONACAO “A” 


As matas situadas no início das encostas ou fundo dos vales, 

sao formadas por árvores altas, encimadas por bem formadas copas 
com densa folhagem. As mais importantes sao sobretudo a Alchornea 
triplinervia (Spreng.) Muell. Arg. var. triplinervia e Alchornea tri- 
curana Casar. (Tanheiro ou Tapiaguacu), a Talauma ovata St. Hil. 
(Baguacu), Chrysophyllum viride Mart. ex Eichl. (Caxeta amarela), 
Aspidosperma pyriocollum Muell. Arg. (Peroba), Cariniana estrellen- 
sis (Raddi) O. Ktze. (Estopeira) e Matayba guianensts Aubl. (Cam- 
boata). 
Sob estas árvores se encontra um grande número de exemplares 
de Sloanea guianensis (Aubl.) Benth (Laranjeira do mato), a maio- 
ria dos quais ainda em estado jovem, sendo relativamente muito pe- 
queno o número de indivíduos bem desenvolvidos. A Euterpe edulis 
Mart. igualmente é abundatíssima nestas situacóes topográficas, to- 
mando parte nos dominantes, em Virtude de suas alturas e seus densos 
agrupamentos. 

O solo está coberto por um denso agrupamento de Calathea ze- 
brina (Sims) Lindl., geófita que por vézes cobre completamente o solo. 


MATAS 'SITUADAS NA ALTURA MEDIA DAS ENCOSTAS. ZONACAO “Bb” 


Entre o sopé e o alto das encostas se observam as associacóes 
mais equilibradas da Mata Pluvial. Ai se desenvolvem um erande nú- 
mero de espécies, pois além das espécies caracteristicas desta zonacao, 
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continuam a crescer normalmente as arvores próprias dos extremos 
das encostas, apresentando por isso um agrupamento bastante com- 
plexo. Apezar porém desta complexidade a predomináncia das espé- 
cies mais importantes é bastante acentuada, uma vez que é bem pe- 
queno o número de espécies com altos valores sociológicos. 

Nestas situacóes domina quase sempre Ocotea catharinensis Mez 
(Canela preta), árvore provida de grossos troncos, encimados por lar- 
gas copas. Se torna a árvore mais importante desta regiáo, náo só em 
virtude de sua abundáncia e porte, como sobretudo pela sua larga 
difusáo e regular distribuicáo nestas zonacdes. Domina em geral, em 
toda a área, que vai desde a Serra de Jaraguá até a Serra do Rio do 
Rastro na altura de Tubaráo-Lauro Miller. Possui porém a Ocotea 
catharinensis Mez (Canela preta) a sta maior densidade e melhor 
desenvolvimento no Vale do Itajaí, sobretudo na altura média, dimi- 
nuindo eradativamente tantó em direcáo norte como para o sul, sendo 
a sua ocorréncia já rara ou pouco expressiva, tanto no Estado do Pa- 
raná como también no Estado do Rio Grande do Sul. No Vale médio 
do Itajaí se torna, por vézes, táo abundante que chega a perfazer 
40% até 60% da cobertura arbórea superior, avancando como espécie 
dominante até altitudes de 700-900 metros. 

Como ja foi exposto mais acima, estas associacóes sao as mais 
complexas da regiáo, uma vez, que sao compostas pelas espécies pró- 
prias destas condicóes edáficas, bem como pelas outras árvores que 
costumam crescer de preferéncia ou no sopé ou no alto das encostas. 

As árvores Mais importantes, além da dominante geral, sao so- 
Lretudo Copaifera trapezifolia Hayne (Óleo), Matayba guiamensis Aubl. 
(Camboatá), Aspidosperma pyriocollum M. Arg. (Peroba), Sloanea 
guianensis (Aubl.) Benth, (Laranjeira do mato), Cryptocarya mos- 
chata Nees & Mart. (Canela fogo) e Calyptranthes polyantha Berg 
(Guaramirim ferro), que formam a parte principal da mata. 

No interior destas matas, se forma um ambiente bastante úmido 
e sombrio, onde se desenvolvem diversas espécies cidfilas, sendo as 
principais quase sempre a Rheedia gardneriana Tr. & Pl. (Bacopari), 
Bathysa meridionalis Smith & Downs (Macuqueiro) e a Geonoma 
gamiova Barb. Rodr. (Palheira, Gamiova), : 


MATAS SITUADAS NO ALTO DAS ENCOSTAS. ZONACAO “C” 


O alto das encostas, onde de modo geral, há um solo bastante 
raso de drenagem rápida, é caracterizado por um pequeno número 
de espécies de árvores, que imprimem ás matas um aspeto bastante 
homogénio. Estas associacóes sáo dominadas sobretudo pelas espécies 
seletivas xerófitas, em grande parte, responsaveis pelo aspeto fitofisio- 
MOMmICO, 


As árvores mais importantes no alto dos morros e encostas, situa- 


VOLUMEN IX - Juro 196] 137 


das nas proximidades da costa e cujas altitudes náo váo acima de 400 
metros, sáo quase sempre Tapirira guianensis Aubl. ( Cupiuva) e Oco- 
tea aciphylla (Nees) Mez (Canela amarela), associadas 4 espécie in- 
diferente Sloanea guianensis (Aubl.) Benth. (Laranjeira do mato), 
que todas possuem o seu limite austral na Serra do Tabuleiro, Estado 
de Sta. Catarina. Formam aproximadamente 50% a 70% da cobertura 
arbórea nos morros situados na parte inferior do Vale do Itajaí. 


Como espécies características temos ainda: Ocotea pretiosa 
(Nees) Mez (Canela sassafrás), Vantanea contracta (Moric.) Urb. 
(Garaparim). Byrsonima ligustrifolia Juss. (Baga de pomba) e Xilo- 
pia brasiliensis Spreng. (Pindaiba), que pertencem ás seletivas e por- 
tanto encontram sómente nesta zonacáo o seu ótimo em densidade e 
frequéncia. 

No estrato médio as espécies mais abundantes sáo: Euterpe edu- 
lis Mart. (Palmito), Aparisthmium cordatum (Juss.) Baill. (Pau de 
facho) e Guatteria australis R. E. Fries (Cortica), que podem perfa- 
zer mais da metade do estrato. 

No estrato dos arbustos a espécie mais característica é sem du- 
vida a Palmae Geonoma schottiana Mar. (Guaricana), em virtude de 
sua grande densidade e alta frequéncia. 

No solo ou afixados nas raízes superficiais se encontra formando 
um denso tapete um grande número de bromélias. Este tapete é muite 
semelhante aos existentes nas matas das planícies quaternárias da cos- 
ta. A espécie mais importante é o Nidularium innocenti Lam. var. 
paxianum (Mez) L. B. Smith. 

Impressionante é o aspeto interno das matas, causado pelo abun- 
dante epifitismo, existente no interior das mesmas. Além das diversas 
espécies de orquídeas, gesneriáceas, aráceas, cactáceas e peronómias, 
o que sobretudo chama a atencáo, é a extraordinária abundáncia de 
bromélias, que se encontram afixadas. aos milhares, nos troncos e so- 
bretudo nos galhos das árvores, árvores médias e mesmo arbustos, im- 
primindo assim ás matas un cunho especial. Há sobretudo no Vale do 
Itajai e na Serra do Mar, muitas árvores, principalmente das espécies 
de Ocotea catharinensis Mez, Sloanea guianensis (Aubl.) Benth. (La- 
ranjeira do mato) e Hyeronima alchorneoides Fr. Allem, (Licura- 
na), cujos galhos estáo inteiramente cobertos por centenas e centenas 
de bromélias, contando-se em média 60.000 indivíduos por hectare, 
distribuidos por aproximadamente 30 espécies de importáncia socio- 
lógica. 

A abundancia de lianas da Mata Pluvial, 6 sem dúvida, também 
um dos característicos. Entre as mais comuns, podemos mencionar as 
seguintes: Bauhinia langsdorffiana Bong. (Escada de macaco), que 
é dais mais frequentes nas matas das encostas; Abuta sellowiana 
(Benth.) Eichl. (Cipó buta), Adenocalymma sp. (Cipó cruz), Dolie- 
carpus lasiogyne R. Benoist (Cipó caboclo) e a Fuchsia regia (Vand.) 
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munz (Brinco de princesa), lianas estas que frequentemente se obser- 
vam nas matas, ostentando vistosas flores. De modo geral só se rami- 
ficam nas partes superiores expostas á luz e onde cobrem comumente 
por completo as copas de várias árvores. 


c) Matas situadas nas encostas, ao sul da costa de S, Catarina e nordeste Go 
Rie Grande do Sul. 


As matas que cobrem as encostas e colinas, existentes de per- 
meio As imensas planícies quaternárias e ao longo dos aparados da Ser- 
ra Geral, sáo caracterizadas por um pequeno número de espécies ár- 
bóreas. Muitas das árvores importantes do Vale do Itajaí e da Serra 
do Mar, aqui já estáo completamente ausentes, nao chegando a atra- 
vessar as encostas da Serra do Tabuleiro, existente na altura do pa- 
ralelo 28% sul. Como vimos em páginas antes, a Serra do Tabuleiro 
se torna um divisor fitogeoeráfico muito importante e onde muitas 
espécies possuem o seu limite austral. Assim muitas das espécies ca- 
racterísticas do Vale do Itajaí, tais como a Sloanea gwanensis (Aubl.; 
Bent. (Laranjeira do mato), Cryptocarya moschata Mez (Canela fo- 
go), Tapirira guianensis Aubl, (Cupiuva), Ocotea aciphylla (Nees) 
Mez (Canela amarela), Vantanea contracta (Moric.) Urb. (Garapa- 
rim, Cariniana estreilensis (Raddi) Kuntze (Estopeira) e outras de 
menos importáncia, nao conseguem ultrapassar a barreira oferecida 
por esta Serra. 

As encostas ao sul de Sta. Catarina e nordeste do Rio Grande 
do Sul ainda cobertas por matas primárias, sao caracterizadas princei- 
palmente pelas árvores: Talauma ovata St, Hil. (Baguacu), Virola 
oleifera (Schott.) A. C. Sm. (Bicuiba), Cabralea glaberrima A. Juss. 
(Canharana), Chrysophyllum viride Mart. ex Eichl. (Aguaí ou Caxe- 
ta amarela), Trichilia sp. (Guacá maciele) e Euterpe edulis Mart. 
(Palmito), que emprestam ás mesmas um aspeto bastante típico, os- 
tentando ao mesmo tempo uma altura de árvores, igual ás matas do 
Vale do Itajaí a da Serra do Mar. Como diferenca bastante notavel, 
se constata que as associacóes ao sul da regiao, sao compostas por um 
menor número de espécies características, pelo que as matas apresen- 
tam uma homogeneidade bem maior ás demais associacóes das encos- 
tas da Mata Pluvial. 

No estrato médio, um pequeno número de arvoretas Chama a 
atencao, Formam uma submata bastante densa, caracterizando o es- 
trato pela sua grande densidade e uniformidade. É formado princi- 
palmente pelas espécies: Actinostemon concolor (Spreng.) Muell. Arg. 
(Laranjeira do mato), Rheedia gardneriana Tr. & Pl. (Bacopari), 
Sorocea wlicifolia Miq. (Soroca), Guarea verruculosa C. DC. (Catigua 
morcego) e Meliosma sellowiti Urb. (Pau fernandes). 

Entre os arbustos a Geonoma gamiova Barb. Rodr. (Palheira), 
se torna a mais importante, formando por vézes densos aerupamentos 
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e caracterizando assim Visivelmente o estrato inferior, Além desta 
palmeirinha ainda sáo muito abundantes as seguintes espécies: Mol. 
linedia uleana Perkins (Pimenteira), Rudgea ¡jusminoides (Cham.) 
Muell. Arg. (Pimenteira de fólas lareas) e Psychotria suterella Muell. 
Are. (Grandiúva d’anta). 

Pelo exposto, vimos que a composicao da Mata Pluvial da costa 
atlántica do sul do Brasil, se apresenta muito complexa e variavel, 
correspondendo ás diferentes situacdes topograficas, edáficas e clima 
ticas regionais. Vimos também que cada zona ou regiáo climática é ca- 
racterizada por dominantes especials, acompanhbadas por espécies pró- 
prias e características. Vimos ainda que grande parte das associacóes 
estabelecidas nas planicies costeiras ainda nao corresponde ao clima 
regional, representando por isso associacóes ainda bastante pioneiras 
e edáficas. As associacdes mais evoluidas e por isso mesmo desenvol- 
vidas, se encontram ao longo dos rios e sobretudo ao longo das encostas 
férteis, onde atineem o seu climax regional, 
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NOTA SOBRE LA VEGETACION ACUATICA CHAQUENA. 
“ESTEROS” Y “EMBALSADOS” 


Por AUGUSTO G. SCHULZ 


| La región oriental de la Provincia del Chaco, Argentina, próxima 
¿a los grandes ríos Paraguay y Paraná, que tiene un regimen pluvio- 
¡métrico con promedio de 1.100 mm anuales, se caracteriza por los nu- 
¡merosos pequeños ríos y arroyos que la surcan, unos de cauce profundo 

y aguas despejadas y comunmente saladas, los otros, menores, de aguas 
dulces y completamente cubiertos de apretada vegetación acuática, que 
i mpide su navegación atin con botes, ' 

Abundan los campos-bañados o ‘‘cafiadas’’, preferidos para el 
pastoreo de ganado vacuno. Encontramos los “esteros”? con aguas casi 
permanentes y altas plantas acuáticas; extensas lagunas más bien esca- 
*sas y pequeñas lagunitas menores, de aguas despejadas o escasa Vege- 
tación reducida a sus bordes. Ags 

Existe finalmente a lo largó del Paraguay-Paraná, una zona ri- 
bereña baja, supeditada a las crecientes anuales, donde las aguas des- 
bordadas anegan no solo los esteros, lagunas y campos bajos, sino que 
liegan a cubrir el piso del bosque de “galería de los albardones, que- 
‘dando las marcas del máximo nivel en los troncos, a más de 1,50 m 
de altura. ote 

Con estas líneas deseo explicar el alcance que en la región tiene 
el término “estero?” y otro lugareño: ‘‘embalsado’’, pues ambos cons- 
tituyen formaciones con rica vegetación, relativamente poco estudiadas. 

Los ‘‘esteros’’ son lugares de terreno bajo, con lecho de suelo 
¡humífero en formación, pantanoso unos 30 cm, removido por el ganado 
¡que lo recorre, que descansa sobre una capa más profunda, mucho 
imás gruesa, dura, arcillosa e impermeable. _ A 
Sus aguas proceden de las lluvias, y así varía su profundidad, que 
oscila entre 50 v 150 em. ocurriendo secarse totalmente cuando las 
sequías son muy prolongadas. Su forma por lo común es alargada, de 
150 a 300 m de ancho y 500 a 3.000 m de largo. Cierta continuidad o 
encadenamiento de los esteros y campos bajos, hace presumir sean res- 
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tos de meandros o madrejones de antiguos cauces de arroyos anulados 
por sedimentación. Esta presunción está en parte confirmada por cier- 
tas especies arbóreas del bosque alto que lo bordea, cuando hallamos 
inga (Inga uruguensis), Virapita (Peltophorum dubium) o laurel 


_(Nectandra faleifolia) especies estrictamente ribereñas. 


Otras veces el “estero”? está ubicado en la parte más profunda 
de una extensa ““cañada””, vale decir en medio de un dilatado campo 
sin bosque. Puede abarcar allí, superficies mayores, de aleunos kiló- 
metros de extensión y de forma más bien redondeada. 

La planta que caracteriza el estero es el “pirí”” (Cyperus gigan- 
teus Vahl), cuya consociación se llama vulearmente “pirizal””. A veces 
emplean los términos junco y juncal, en reemplazo de los anteriores, 
pero los estimamos. incorrectos y no aceptables. 

Acompañan al piri la “totora”” (Thypha dominguensis Pers.), 
fácil de identificar por sus inflorescencias cilíndricas, como baqueta 
de escopeta y la ‘‘totora grande”? (Thalia geniculata L.) llamada en 
guaraní “pesuajó”” y a su agrupación suele designarse ‘‘peguajozal’’, 
ambos términos poco usados. 

Aunque no es frecuente, ocurre que estas tres especies estén sus; 


tituidas total o parcialmente, por un denso pajonal, de aproximada, 


mente un metro de alto, con largas hojas acintadas, de bordes. muy 
cortantes, muy entretejidas, que lo hacen impenetrale para personas 0 
ganados. Es la Ciperácea Scirpus giganteus Kth., vulgarmente llamada 
“paja brava’’, que no debe confundirse con la útil gramínea Panicum 
prionitis Nees, la ““paja cortadora?” o de techar, que no es elemento 
integrante del estero, constituyendo consociaciones en suelos inunda- 
bles, donde forma pajonales de unos 2 m de alto, que se ubican en los 
declives que bajan hacia los esteros, ríos y arroyos, 

‘La palabra ‘‘embalsado’’ tiene en la región dos acepciones simi- 
lares, pero que requieren ser diferenciadas. Anteriormente cité las cre- 
cientes del Paraguay-Paraná, cuyas aguas inundan casi todos los años, 
por febrero - abril, la zona costera baja. Las aguas ponen a flote gran- 
des masas de gramíneas y pontederiáceas de los campos bajos y esteros, 


los que son arrastrados por la corriente, abandonando sus lugares de 


origen, constituyen islas flotantes que reforzadas por grandes troncos 
y ramas, van a la deriva por el gran rio, llegando a veces al Delta y 


al mismo río de la Plata. 


Estos embalsados están formados casi exclusivamente por Panicum 
elephantipes Nees (‘‘carrizo’’), Paspalum repens Berg (‘‘earrizo’’), 
Paspalum fasciculatum Willd, (‘‘canutillo’’), Pontederia rotundifolia 
—L., Erchorma crassipes (Mart.) Solms y Reussia subovata (Seub) Solms, 
llamadas las tres ‘‘camalote’’. 

Es frecuente que estos embalsados pongan en serio peligro a los 
puentes que los pequeños ríos como el Negro, Tragadero, etc. tienen en 
Ja zona de penetración de las crecientes. Atascados contra los puentes, 
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al bajar el Paraná, producen desniveles de 2 a 4 m, que obligan a; 


cortarlos, para evitar la destrucción del puente. 


La segunda acepción de la palabra, corresponde a los embalsa- 
dos de los esteros no alcanzados por las crecientes de los ríos, permi- 
tiendo su consolidación al través de muchos años. También tienen este 
tipo de embalsado algunos arroyos de curso tortuoso y escasa corriente, 
como el Arazá, Iné, Quiá, Salado, ete. 


Cuando en la parte interior del estero la profundidad del agua 
es de un metro o más, lo que asegura una existencia casi permanente 
Ge este elemento, ocurre que no hallamos allí especies arraigadas en 
el fondo..Se desarrolla uña variada vegetación baja, con pocas plantas 
mayores de un metro, exclusivamente flotante, con apariencias de un 
pastizal, salpicado con escasos arbustos y aleunas herbáceas hasta 2 m 
de altura, casi todas ellas especies restringidas a ese ambiente. Este 
embalsado puede cubrir integramente la parte central del estero 0 arro- 
yo o dejar libre de flotantes una parte despejada de agua. La super- 
ficie abierta de laguna, coincide con la máxima profundidad del agua. 
oscilando entre 1,50 y 2 m. Allí encontramos una disimulada vegeta- 
ción sumergida, apenas denunciada por las flores emergentes de algu- 
nas especies, pero cuyos largos y enredados tallos ofrecen fuerte resis- 
tencia si es recorrida en un bote. Estas sumergidas aparecen también 
dispersas y reducidas, en los otros estratos antes nombrados, especial. 
mente en épocas de lluvias, cuando las aguas se extienden 10 a 40 m 
fuera del pirizal, alcanzando al pajonal exterior, 


Supongamos entrar a pie en un estero, haciéndolo en época favo- 


rable, tras larga sequía, cuando el agua ha decrecido unos 50 em de - 


su nivel común. Abrimos la marcha entre las abultadas cepas de piri 
(Cyperus giganteus) arraigadas en suelo firine, constituido por humus 
negro, comúnmente removido en barro por el ganado que lo recorre 
en busca de agua o alimento. Unos 10 m más adelante, el agua aumenta 
de profundidad y se hace más clara, Su superficie está cubierta de plan- 
tas flotantes con predominio de los camalotes Reussia subovata y Eich- 
hora crassipes, salpicadas con Cyperus gardnert, Entre las semi- 
arralgadas predomina Hydromystria stolonifera. Estas y otras más, 
eubren los claros que dejan los matorrales de piri, 


Más adentro, a unos 20 m de la orilla, con agua más profunda, 
unos 80 cm, encontramos las totoras Thypha latifolia, Thalia genicu- 
lata y T. multiflora, La marcha es sumamente dificultosa en este te- 
rreno, por entrar hasta allí los vacunos, que remueven el fondo panta- 
noso y obliga a caminar aplastando las cepas de las grandes acuáticas 
nombradas. Por lo común el alto totoral es pronto reemplazado por el 


falso prado flotante. Con dificultad subimos al ““embalsado”?. avudáno 


, 


donos con un largo palo rematado en tridente, así elegido para apoyar 
en él parte de muestro peso, Otro recurso útil es llevar dos orvesas 


; le. ms 
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canas-tacuara, de unos 2,50 m de largo, pues caminando sobre ellas, 
el embalsado nos resistirá, casi sin bajar. 

| Con sensación de inseguridad caminamos tambaleando sobre un 
piso blando, totalmente vegetal, sin parte alguna de tierra, que baja 
¡lentamente por nuestro peso, a la vez que filtra el agua y observamos 
| desprendimiento de abundante burbujas, resultado de los gases acumu- 
'mulados, procedentes de la fermentación continua de los materiales en 
vías de descomposición. Pensamos en lo poco agradable que sería en- 
_contrarnos frente a uno de los habituales pobladores de ese reservado 
| lugar, tal un ‘‘yacaré’’ o una boa ““curiyú””, aun cuando esta gigan- 
_tesca serpiente nunca se muestra agresiva. 

| El pastizal en que nos encontramos, está formado con predomi- 
nio de ciperáceas. Fuirena robusta, especie de aproximadamente un 
metro de altura, aparece unas veces en consociaciones puras, cubriendo 
grandes superficies y otras está mezclada con especies menores, entre 
| las que tienen especial importancia Scirpus cubensis Var. paraguayen- 
sis y Sc. cubensis f. piliferus, pues forman la trama básica con sus rizo- 
: mas y estolones. Continuando nuestra exploración, debemos cuidarnos 
¡de no acercarnos al borde del agua. Allí, una vegetación baja y rala 
¡anuncia la ausencia del material acumulado que soporta peso, haciendo 
el borde móvil de la laguna. 

Analizando los elementos que constituyen la vegetación del em- 
valsado, podemos interpretar el origen y la formación de esa gran 
i masa de detritus vegetales de un grosor de 80 a 150 cm, casi totalmente 
'sumergida y debajo de la cual hay no menos de 80 cm de agua, pro- 
¿iundidad que aumenta en las épocas de lluvias. En un principio los 
camalotes (Hichhornia crassipes, E. azurea, Reussia subovata y Pon- 
¿ederia rotundifolia), los helechos de agua (Salvinia auriculata, Azolla 
| filiculoides), el repollito (Pistia stratiotes) y otras flotantes, son entre- 
ejidos y aprisionados por las raíces, rizomas y estolones de varias ¢i- 
peráceas, en especial los Scirpus ya nombrados y la gramínea Imperata 
brasiliensis. De este modo, los restos muertos no pueden desprenderse 
y pronto aparecen otras plantas que se van agregando, de tal modo 
que, a solo dos años de la destrucción total por el fuego (gran sequía 
1937 -39) que incineró hasta el fondo humífero, ya se ve en formación 
un nuevo embalsado. La acumulación a través de los años, da relativa 
«solidez y firmeza al conjunto, el que sustenta especies hasta 2 m de 
alto, como la Setaria magna, Eryngium floribundum v. pycnocepha- 
‘lum, Eupatorium laetevirens y hasta algún ejemplar de ceibo (Ery- 
thrina crista-gallr). . 

Ocurre en algunas lagunas, por efecto del viento y con aguas cre- 
icidas, que un gran trozo de embalsado es arrancado de su sitio y empu- 
jado al lado opuesto, delatando su condición de jardín flotante. Pero, 
llo común es que sea fijo, pues su borde exterior está fuertemente to- 


¡mado al pirizal y las totoras, 


? 
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Un aspecto interesante, que solo bosquejaré superficialmente, es- 
el de la fauna que habita esta parte del estero, La enorme boa ‘‘curi- 
yt’? (Eumectes notacmus) está allí en su casa. Otro tanto la nutria o 
““quiyá”” (Myocastor coypus bonariensis), la que, en casos de quema- 
zones, se mantiene sumergida, asomando solo el hocico por segundos, 
para respirar. El “yacaré”” (Caiman sclerops), no solo lo recorre, sino 
que, con frecuencia nidifica sobre el embalsado. Allí tiene a la mano 
los materiales para la base de su nido y para cubrir las 4 6 5 docenas 
de huevos, sobre los que eleva un promontorio de más de medio metro 
de alto, formado por plantas acuáticas, cuya fermentación al sol, hará 
de incubadora, bajo la constante vigilancia de la agresiva progenitora. 
La abundancia de los ‘‘cuises’’? (Cavia pamparum) y la existencia de 
carpinchos (Hydrochoerus hydrochaeris), está delatada por sus trilla- 
das sendas y los característicos detritus, Recorren el embalsado en bus- 
ca de presa, las gruesas y ágiles víboras ‘‘nhacanina’’ overa y negra 
(Eudryas bifossatus y Cyclagras gigas) como también lo hace durante 
la noche el zorro ““aguará popé’’ (Procyon cancrivorus nigripes). En- 
tre las aves, citaré al chajé (Chauna cristata), que allí encuentra lu- 
ear tranquilo para nidificar jen lo que le acompañan algunas especies 
de patillos, el ‘‘j0c6 guazt’’ (Tigrisoma marmoratum), la pollona 
azul (lonornis mariinica) y el gallito del agua o “aguapé-asó”” (Jaca- 
na jacana). 

Desde el punto de vista utilitario, diremos que el embalsado ¢a- 
rece de valor forrajero, pues a él llega el ganado sólo en épocas de 
extrema sequía. Es extraído y ocupado por los ladrilleros, que lo utili- 
zan con buen resultado para la fabricación de ladrillos, 


ENUMERACION DE LAS ESPECIES 


Recogidas en esteros y arroyos con embalsados, en la región 
oriental de la provincia del Chaco, Argentina. 


1?— BorbeE EXTERIOR. Aguas semi-permanentes, 


a) Plantas flotantes 


Lemna valdiviana lL. y L. minima Phil 
Rictocarpus natans (L) Corda 
Azolla filiculoides Lam. 
Salvinia auriculata Aub, 
Kichhornia crassipes (Mart.) Solms-Laub. 
Reussia subovata (Seub) Solms 
Pistia stratioles L. 
b) Arraigadas con hojas flotantes 
Limnanthemum humboldtianwm ? Gris. 
= Lophotocarpus guayensis (H.B.K.) v. echinocarpus (Mart.) Bueh. 
Hydromystria stolonifera G. F. Mey. 


| e) 
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Hydrocleis nymphotdes (Will) Buch. 
Victoria cruziana D’Orbig. 


Arraigadas con hojas aéreas 


Limnocharis flava (L) Bueh. v. minor Mich. (Planta muy escasa) 
Myriophillum brasiliense Camb. 

Heleocharis elegans (H.B.K.) Roem. et Sch. 
Heleocharis minima Kth. 

Heleocharis flavescens (Poir) Urb. 

Heleocharis fistulosa (Poir) Link. v. obtusetrigona Nees 
Heleocharis viridans Kiik. 

Heleocharis radicans (Poir) Kiik. 

Heleocharis nodulosa (Roth) Schult. 

Heleocharis bonariensis Nees 

Heleocharis geniculata R. B. 

Jussteua uruguensis f. mayor (Hier) Munz 

Pontederia cordata L. 

Canna glauca L. 

Alternanthera phyloxeroides (Moq.) Gris, 

Buetineria scabra Loef. 

Enhydra sessilis (Sw) DC. 

Hydrolea spinosa L. 

Cyperus ferax L. C. Rich. subsp. engelmanit (Steud) Kiik. 
Cyperus haspan L. subsp. juncoides (Lam) Kiik. v. riparius: (Nees) Kiik. 
Cyperus haspan L. v. amplissimus Kiik. 

Cyperus prolizus H.B.K 

Cyperus virens Michx. 

Rhynchospora corymbosa (L.) Britt. 

Carex sp. 

Fimbristylis spadicea (L) Vahl. 

Panicum grumosum Nees 

Paspalum rufum Nees 

Paspalum intermedium Muuro 

Aeschynomene virginica (L) Britt. Ster. et Pogg. 
Acschynomene sensitiva Sw. 

Acacia caven (‘Mol.) Mol. 

Mimosa vellosiella Hert. 


[20 — INTERIOR DEL PIRIZAL. — Agua permanente. 


a) 


b) 


Flotante: 


Pontederia rotundifolia L. 

Eichhornia azurea (Sw) Kth. 

Ceratopteris pteridoides (Hook) Hier. (Planta muy escasa) 
Wolffiella oblonga (Phil) Hegelm. 

Wolffiella lingulata Hegelm. 

Phyllanthus fluitans Benth. (Planta muy escasa) 
Alternanthera ‘aquatica (Par.) Chod. 


Trepadoras: 

Rhabdadenia ragonesei Woods. 
Dolichopsis paraguariensis (Benth) Hassl. 
Phaseolus schottii Benth. 

Mikania dussenti Robins. 
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Melothria schulziana Mart. Crov. 
Oxypetalum macrolepis (Hook. et Arn.) Dene. 


c) Arraigadas, herbáceas y arbustivas: 


Cyperus giganteus Vahl. 

Scirpus californicus (Meier) Steud. 

Scirpus giganteus Kth. 

Scirpus validus Vahl. 

Juncus microcephalus H.B.K. v. floribundus (H.K.B.) Kth. 
Sagittaria montevidensis Cham. ‘ 

Polygonum bonariense Speg. 

Polygonum meisneanum Cham. et Schl. 

Polygonum acuminatum Kth. 

Caperonia castagneifolia (L) St. Hil. 

Hydrolea spinosa L. 

Hydrolea. elatior Schott. 

Bidens laevis B.S.P. 

Echinodorus grandiflorus (Cham, et Schl.) Mich. 
Echinodorus tenellus Buch 

Echinodorus paniculatus Mich. 

Commelina nudiflora v. selloana (Kth) Hiek.' 

Nynohaea gibertii (Mor) Conrad (Planta eon hoje y flores flotantes) 
Thalia geniculata L. 

Thalia multiflora Hook. 

Enhydra sessilis (Sw.) DC. ; E 
Hibiscus lambertianus H.B.K. 

Bacopa paraguariensis (Moore) Hassl. 

Gymnocoronis spilanthoides (Don) DC. 

Justicia longifloia DC. v. major Michelli 

Blechnum serrulatum Rich. 


3£— PLANTAS DEL EMBALSADO 


a) Helechos: 


Dryopteris gongylodes (Seh. Kuh.) O. Ktze. 
Dryopteris rivularioides (Fee.) C. Christ. 
Osmunda regalis L. v. palustris (Sehr.) Presl. 

b) Ciperáceas: 
Ascolepis brasiliensis (Kth.) Benth. 
Carex riparia Curt. v. chilensis (Brong.) Kiik. 
Cyperus megapotamicus Kth. v. jaeggii (Boek) Kiik. 
Cyperus haspan L. subsp. juncoides. (Lam) Kiik. v. coarctatus Nees 
Fuirena robusta Kth. : 
Heleocharis plicarhachis (Gris) Svens. 
Heleocharis minima Kth. 
Heleocharis viridans Kiik. 
Lipocarpha sellowiana Kth. 
Scirpus cubensis Kth. v. paraguayensis (Maur) Kúk. 
Scirpus cubensis Kth. f. piliferus (Maur.) Barros . 


e) Juncáceas: 


Juncus microcephalus H.B.K. y. intermedius Kth. 


d) 


f) 


h) 


i) 


3) 


k) 


1) 


m) 


n) 


0) 
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Gramineas: 

Hrianthus trinti Hack. v. vilosus Hack. 
Sacctolepis vilvoides (Trin.) Chas. v. villiglumis Parodi (var. inédita) 
Imperata brasiliensis Trin. 

Setaria magna Gris 

Luziola leiocarpa Lind. 

Paspalum urvillet Steud. 


Alismatáceas: 
Echinodorus tenellus (Mart) Buch. 
Orquídeas: 


Habenaria aranifera Lindl. 
Habenaria gourlieana Gill. ex Lind. 
Habenaria paueiflora Lind. 

Pelexia paludosa Correa 


Eriocauláceas: 
Eriocaulon magnum Abbiat. 
Mayacáceas: 


Mayaca sellowiana Kth. 
Mayaca vandellit Sehot et Endl. 


Xiridáceas: 

Xyris macrocephala Vahl. 

Comelináceas : 

Commelina nudiflora L. y. sellowiana (Kth.) Hichken 


Umbeliferas: 


-Lilaeopsis carolinensis Coult. et Ross v. minor A. W. Hill. 


Erygium floribundum v. pucnocephalum Urb. 
Hydrocotile pusilla A. Rich, 

Genciandceas: 

Schultesia australis Gris. 

Onagráceas: © 

Jussicua leptocarpa Nutt. v. genuina Munz. 
Jussieua hookerí Mich. i 

Jussieua longifolia DC. v. major Mich. 
Jussieua decurrens DC 

Rubiáceas: { 
Oldenlandia theisiifolia (St. Hil.) Schum, 
Hidrofiláceas: 

Hydrolea spinosa L. v. inermis ? Spr. 
Escrofulariaceas : 

Bacopa salzmanii (Benth.) Edw. 
Bacopa scabra (Benth.) Dese. et Borsin, 
Urticáceas: 

Bohemeria cylindrica (L.) Willd. 
Poligalaceas: : 

Monnina tristania, St. Hil 
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s) Begoniáceas: 
Begoma cucullata ? Willd. 
t) Melastomáceas: 
Tibouchina nítida ? (Gris) Cogn. 
u) Compuestas: 
Eupatorium tweedianum Hook et Arn. 
Erigeron tweediet Hook. et Arn. 
Erechthites hieracifolia (Lf.) Raf. v. cacalioides (Lam) Gris. 
Picrosia cabreriana Sehulz 
Pluchea sagittalis (Lam) Cabr. (sólo accidentalmente) 
Senecio bonariensis Hook. et. Arn. 
Baccharidastrum argutum (Less.) Cabr. 


49 — VEGETACIÓN SUMERGIDA. 


Cabomba australis Spr. 
Ceratophylum demersum L. 
Elodea callitrichoides (Rich) Casp. 
Ruppia maritima L. v. 

Ruppia densa 

Uricularia oligosperma St. Hil. 
Utricularia obtusa Sw. 

Zanichellia palustris L. 


Las plantas citadas anteriormente estan representadas en el her- 
bario del autor, el que, para su determinación contó con la inestimable 
colaboración de los especialistas que se nombran a continuación. A to- 
dos ellos expresa el autor su agradecimiento, a la vez que rinde home- 
naje a los maestros desaparecidos: 


Acuaticas varias: Dr, W. Koch. 

Asclepiadaceas: Dr. G. O. Malme y Dr. T. Meyer 
Ciperáceas: Dr. M. Barros 

Compuestas: Dr. A. L. Cabrera 

Cucurbitáceas: Ing, Agr, R. Martinez Crovetto 
Estereuliáceas: Dr. E. Hassler 

Escrofulariáceas: Dr. Y. W. Pennell 

Eriocauláceas: Dra, D. Abbiatti 

Gramíneas: Ing. Aer. L. R. Parodi 

Leguminosas: Ine, Aer. A, Burkart É 
Mayacáceas y Xyridáceas: Dr. A. Castellanos 
Onagráceas: Dr. P. A. Munz 

Orquídeas: Dr, F, C. Hoehne y Dra. M. N. Correa 
Pteridófitas: Dr, C. M. Hicken y Dr. C. A. Weatherby 
Rubiáceas: Dr. P. C. Standley + 
Umbeliferas: Dr. M, E. Mathias 


Colonia Benítez, Chaco, oct. 1960. 
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MALEZAS Y PLANTAS ADVENTICIAS NUEVAS 
PARA LA PROVINCIA DE MENDOZA - I 


Por ADRIAN RUIZ LEAL y FIDEL A. ROIG 


“De méme, je mentionnerai les espéces vues, ne 

fut-ce qu'une seule fois, dans ces derniéres années, 
parce quil sera intéressant, plus tard, de cons- 
tater si elles se sont propagées ou ont disparu”. 
L. Hauman. Les Phanérogames adventices de la 
flore Argentine. 


Por las mismas razones que da Hauman para catalogar aún es- 
pecies que hayan sido vistas una sola vez dentro de la flora adven- 
‘ticia Argentina, nosotros creemos interesante comenzar a realizarlo 
"para la Provincia de Mendoza, en la cual, después de la enumeración 
realizada por Sanzin (1918), que parece que Hauman no considera en 
su catálogo de 1925 pues no aparecen en el mismo, alrededor de ochen- 
ta y cinco de sus citas, nadie ha vuelto a ocuparse del problema en 
auestro medio. 

Entre las citas de Sanzin y las de Hauman el número de plan- 
tas adventicias para Mendoza se eleva a unas ciento cincuenta y cinco 
especies pero de ese número habrá que eliminar algunas que ulterior- 
mente han sido cuestionadas por diversos autores como es el caso de 
Dactyloctentum aeguptium (L.) Rieht., Falcaria rivim Host., ete., lo 
que, si bien reducirá ese número en la cantidad conocida anteriormente. 
este, después de treinta o cuarenta años, se ha incrementado en varias 
i decenas más, según lo hemos doc 'umentado en ese lapso. 

Es esa la razón que nos induce a ir paulatinamente dando a co- 
nocer las nuevas especies incorporadas a nuestra flora adventicia, a 
medida que vamos resolviendo los problemas que su identificación con- 
| figura, 
| No todas las plantas que tratamos en esta primera serie son ad- 
| venticias, como es el caso de Tarasa antofagastana, elemento regional 
que comienza recién, pensamos, a invadir los cultivos con caracteres 
de maleza. En otros casos, plantas adventicias como algunas de las que 


oS A 
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mencionamos, no han adquirido todavía en Mendoza la agresividad 
que las caracteriza en otras regiones, como malezas y otras, por fin, : 
sólo se encuentran, por ahora, como malezas de bordes de acequias y 
canales, sin invadir los cultivos pero obstruyendo, a veces, el cauce. 
cuando éste es reducido, 

Nuestro método, es'la recolección personal del material, siguien- 
do, en muchos casos, el desarrollo de los individuos y sus colonias, 
hasta obtención de su cielo completo. En base a las semillas obtenidas 
hemos sembrado las diversas especies, realizando observaciones sobre 
su germinacion, plantones, etc. 

En general los dibujos y las descripciones se han hecho teniendo 
a la vista materiales vivos, traídos directamente del campo o sobre indi- 
viduos sembrados en macetas (plantones) pero enumeramos asimismo 
otros materiales que hemos examinado, lo que permite conocer su dis- 
tribución, \ 

Finalmente, deseamos agradecer la valiosa colaboración que nos 
han prestado para la identificación de los materiales de sus respecti- 
vas especialidades, al Dr. I. M. Johnston del Arnold Arboretum (U, 
S. A.) e Ing? Agr? A. Krapovickas, del Instituto Miguel Lillo de 
Tucumán. 


1. — DIPLOTAXIS TENUIFOLIA (L.) DC. 
De Candoll. Veg. Syst. Nat., 2:632, 1821, basado en Sisymbrium tenuifolium 
L., Prodr. 1:222, 1824 (La primera obra no vista: según Ibarra y Laporte, 
1947); Muenscher, Weeds, 1:262, fig. 46, 1935; Hegi, Ill. Flor. von Mitteleu- 
ropa, IV, 1:78-79; Parodi, Notas sobre algunas plantas invasoras de los cul- 
tivos en la Argentina. Rev. Arg. Agr. 8 (1):11, 1941. 


Lámina 1. 


Hemicriptófito arrosetado con raíz axonomorfa, ramificada. Ta- 
llos poco ramificados, erectos o decumbentes, ralamente pubescentes 
en su porción inferior, pelos con una célula alargada, bruscamente 
acodada hacia abajo y varias células en el pie bulboso, muy hojosos en 
su base. Hojas simples lobuladas hasta pinatipartidas, dentadas o con 
lóbulos irregularmente dentados, a veces con pelos muy ralos en el 
borde o solamente uno en el extremo, simple, bulboso pero no brusea- 
mente acodado; nervadura media prominente, a veces discolor con la 
lámina. 

Inflorescencia racimosa, acrópeta, laxa; pedicelos florales gla- 
bros O, mas raramente, con uno o algunos pelos análogos a los de los 
tallos, Flores 1-3 en antesis, suavemente perfumadas. Sépalos desigua- 
les, con un reborde hialino en su extremo donde suelen llevar dos. 
pelos hialinos, dos carenados, con pelos ralos sobre la carena o no. 
Pétalos amarillo citrino, subiguales, unguiculados, de contorno re- 
dondeado, levemente emarginados o no, ondulados. Estambres tetra- 
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dínamos con filamento amarillo-verdoso y anteras introrsas. Polen 
amarillo citrino. 


Pistilo con ovario fusiforme v glándulas nectaríferas en la base, 
disímiles, estilo corto grueso en la región estigmática y atenuado ha- 
cia abajo, con estigma obscuramente bilobado. 


Silícua alargada, pedicelada, deshiscente, ascendente, bilocular, 
replo transparente. Semillas en dos hileras alternas por lóculo, nume- 
rosas, castaño verdosas, con testa reticulada. 


Material examinado. — Mendoza, Departamento Luján: Chacras de Coria, 


| i i ifoli ‘ Abi dos plantas de una 

' Lámina 1. — Diplotaxis tenuifolia (L.) DC. a - b)Hábito de p 

pe A 1/4; c) Detalle de tricomas retroflexos en el tallo; d) Flor, 
' x 4; e) Semilla, x 25. 
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como maleza en viñedos, montes frutales, baldíos, rastrojos y bordes de acequias. 
Fl. amarilla!,R.L. n° 16.327, 15.X.954; Ibid., R. L. n° 20.436, 15.X.959, FL, 
Fr. y S. 

Observación T. — Para la identificación de la especie nos hemos 
guiado, aparte de las floras mencionadas, por el trabajo de Ibarra y 
Laporte (1947) considerando particularmente el carácter reticulado 
de la semilla y las silícuas erguidas y pediceladas. Estos autores no 
mencionan la planta para nuestra provincia. 


Observación Il, — En general, en Mendoza, la especie tiene en 
todas sus partes, dimensiones menores que las asignadas a la misma 
por Ibarra y Laporte. Por otro lado la especie, en nuestra 
latitud, tiene un extraordinario polimorfismo. Hemos tratado de dis- 
tinguir aleunas variedades, siguiendo a Hegi, pero renunciamos a ello 
porque en un mismo lugar se haila toda la vama de variaciones ima- 
ginables, entre los extremos dibujados en la lámina 1. 


Observación 111. — Esta maleza que no sólo se encuentra en Jos 
lugares mencionados sino que invade también cultivos hortícolas, se 
halla por ahora restringida a Chacras de Coria y Luján a la altura. 
del Km 11, donde es abundante ienorándose la fecha probable de su 
introducción, que estimamos reciente. 


Observación TV. — En lugares abiertos forma colonias, teniendo 
desarrollo invernal, con floración en primera (comienzos del mes de 
setiembre) y diseminación de sus semillas desde octubre en adelante, 
manifestándose como bianual. 


2. — LEPIDIUM DRABA L. 


Linn. Species Plantarum, II (1753):645 “Habitat in Germania praesertim 
Austria, Gallia, Italia”. 


Lámina 2. 


Geófito rizomatoso, perenne, con raíces gemíferas engrosadas en 
el cuello donde originan tallos numerosos, erectos, de 30-40 em de lar- 
go, ramificados cerca de la inflorescencia, subglabros y ligeramente 
estriados hacia su extremo distal, ralamente pubescentes hacia la base, 
donde son lisos con pelos cortos, unicelulares, agudos, acintados, finí- 
simamente punteados, curvados moderadamente hacia abajo. 

Hojas numerosas, simples, alternas, oblongo-lanceoladas, sagita- 
das en la base, las superiores conspicuamente amplexicaules, las infe- 
riores angostamente atenuadas hacia su inserción, de bordes lisos o 
irregularmente dentados, con nervadura mediana prominente en am- 
bas caras y secundarias bien manifiestas en el haz y en el envez. 

Inflorescencia racimosa en corimbos con pedicelos apenas pubes- 
centes, varias veces más largos que la flor o el fruto, multiflora. Flo- 
res pequeñas, blanco mate, glabras, hermafroditas con ovario súpero y 


\ 


Lámina 2. — Lepidium draba L. a) Habito de la planta, x 1/4; b) Detalle del rizo- 
ma, x 1/4; c) Hoja caulinar distal, x 1/4; d) Hoja caulinar proximal, x 1/4; e) Flor, 
x 10); f) Fruto, x 5; g) Corte esquemático de un lóculo mostrando Su carácter 
uniseminado y posición de la semilla, muy aumentado; h-i) Fruto teratológico 


(sincarpia) visto de costado (h) y desde arriba (i), x 5. 
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cuatro sépalos cóncavos la mitad menores que los pétalos; estos con 
borde entero, blancos, superiormente redondeados, atenuándose en el 
tercio inferior hacia la parte proximal, en uña. Estambres tetradína- 
mos con filamentos gruesos ensanchándose hacia la base; anteras con 
dehiscencia linear. Pólen subesférico, amarillo, 


Ovario cordiforme, bicarpelar, bilocular, biovulado. Silícula dere- 
cha, reticulada, cordiforme, amarillenta, con dos semillas separadas 
por un replo transparente, Estilo persistente. 


Semilla ovoide alargada, castaño-rojiza, con testa finísimamente 
punteada, opaca o causa de una delgada capa de mucílago que se hace 
apreciable al remojar o hervir las 'semillas. Ests, después de ambas 
operaciones, dejan ver muy netamente el punteado de la testa y, en- 
tonces, se vuelven brillantes y más intensamente coloradas. 

Material examinado. — Mendoza, Departamento de Guaymallén: El Sauce, 
muy abundante en un terreno baldío y al borde de una acequia de riego; también 
escasa al borde del camino Bermejo-Sauce. Fl. blanca!, R.L. N* 9.409, 25.1X.944, | 
Fl; Ibid. R.L. n° 9.461, 23.X.944, Fr. en proceso de maduración; Ibid. R.L.- 
n? 9.788, 7.RII.944, Fr. maduro y semillas; Departamento Tunuyán: Vistaflores, 
como maleza en cultivos, Marcus Leg., R.L. n% 11.192, 23.X.944, Fl.; Depar- 
tamento Tunuyán, sin localidad mi colector, invasora de cultivos, R.L. n° 11.143, 
1947, Fd.; Departamento Guamallén: Colonia Segovia, R. Posadas leg., R. L. 
AOS ei wl OG, EL 

Observación 1. — No hemos podido precisar la posible fecha de 
introducción de esta maleza que sin duda es reciente porque no ha sido 
documentada desde 1916 en adelante ni por Sanzin ni por uno de nos- 
otros desde aquella fecha hasta el año 1944. ; 


Observación Il, — Contrariamente a la opinión de Fleming y 
Brennen citada por Ibarra y Laporte, la especie prospera bien en Men- 
doza en suelos irrigados o húmedos como son los de Tunuyán y Guay- 
mallén desarrollándose en estos últimos, que son alcalinos en general, 
vigorosamente, lo que vendría a corroborar la opinión de Thornton y 
Durrell y la de Spencer y Hulbert. (fide Ibarra y Laporte, 1945) puesto 
que los materiales R. L, n° 9.409 y 9.461, así como el n° 11.192, exhi- 
ben hojas en general anchas (lam. 2 figs. e, d) y distintas de la fig. 1 
de Ibarra y Laporte, diferencias que atribuimos al factor ecológico 
mencionado. En cambio nuestro n° 17.493 es en un todo semejante al 
ejemplar dibujado (loc. cit. p. 233, fig. 1). 


Observación 111. — Sobre nuestro n® 9.788, hemos observado 
teratologías en las silículas. El caso más simple es la duplicación de 
las siliculas sobre el mismo pedicelo. Ambos frutos son aparentemente 
normales apareciendo separados en su inserción con el pedicelo. Otro 
de los casos presentó dos silículas aparentemente normales pero uno de 
los frutos presentaba entre ambos lóculos de la silícula, un tercer lóculo 
de aspecto normal que aparece como una macla dando al conjunto as- 
pecto de una estrella de tres picos. Finalmente otro fruto se presentó 
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con cinco lóculos en estrella, de los cuales sólo dos con aspecto normal 
| (lam. 2, figs. h, i) y los otros visiblemente anormales, Todas las ano- 
malías observadas pueden considerarse como casos de sincarpia en 
Lepidium. draba. 


Observación 1V. — La especie en Mendoza comienza a florecer 
a fines del mes de setiembre; lo hace profusamente durante el mes de 
octubre para comenzar la fructificación en el de noviembre madurando 
sus frutos y semillas en el mes de diciembre. Se presenta como un 
' geófito rizomatoso, perenne, estando verde todo el año, No se ha difun- 
| dido muy enérgicamente y sólo en el Departamento de Tunuyán, se 
han ensayado herbicidas químicos para combatirlo. En el Departamen- 
_to de Guaymallén todavía no ha invadido los cultivos. 


3. — LEPIDIUM CHALEPENSE L. 


Linn. Amoenitates Academiae, 4:321, 1788; Lepidium Draba ssp. chalepens> 
(L.) Thellung var. repens (Schrenk) Thellung, Die Gattung Lepidium 
(L.) BR.:645, 1906 (Obras no vistas: Según Ibarra y Laporte, 1945). 


Lámina 3. 


Geófito rizomatoso, perenne, de raíces gemiferas engrosadas en 
el cuello originando numerosos tallos erectos, de 30-40 cm de largo, 
inferiormente pubescentes, superiormente estriados y glabros cerca de 
la mflorescencia donde se ramifican, 

Hojas numerosas, obovales hasta oblongo lanceolados, simples, 
alternas, las Superiores sagitadas y ampliamente amplexicaules, las 
inferiores atenuadas y angostas en la base, con nervadura media pro- 
minente en ambas caras y secundarias bien manifiestas; bordes lisos 
o dentados irregularmente, pubescencia rala en la lámina, más densa 
sobre las nervaduras del envez; pelos hialinos acintados, unicelulares, 
de extremo agudo, 

Inflorescencia corimbiforme racemosa con los pedicelos florales 
varias veces más largos que la flor o el fruto. Flores blanco mate, gla- 

bras, hermafroditas con ovario súpero, numerosas; sépalos cóncavos, 
mitad más cortos que los pétalos que son blancos, superiormente redon- 

-deados, atenuándose desde algo menos de la mitad inferior, en uña, 
Estambres tetradinamos con anteras de deshiscencia linear y polen sub- 
esférico, amarillo. 

Ovario elabro, bicarpelar, globoso, escotado, con estilo corto, 
¡grueso y estigma subgloboso. Silículas indehiscentes, obcordiformes, 
¡| emarginadas, reticulado - venosas, glabras, infladas en el lugar corres- 
: pondiente a las semillas, comprimidas en los bordes; lóculos bisemina- 
dos, separados por un replo transparente que lleva en su parte supe- 
rior los funículos. Semilla ovoide alargada, castaño-roJiza, con testa 
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Lámina 3. — Lepidium chalepense L. a) 


x 6; c) Corte de |: 


Habito de la planta, x 1/4; b) Fruto) 
a silícula, x 6. 
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finisima e inconspicuamente punteada, opaca a causa de una delgada 
capa de mucilago que se hace apreciable al hervir las semillas, después 
de lo cual se vuelven más brillantes e intensamente coloradas. 

Material examinado: Mendoza, Departamento San Martín, solamente en calle 
Corvalán cerca de Bodega Orfila, al borde del camino y acequia. Fl. blanca!, 
R.L. n? 10.377, 15.X.945; Ibid. R.L. n? 10.745, 29.X1.945, Fr. y S.; Fbid., 
Calle Molino Orfilia, consociación sobre una superficie de + 500 m de largo 
entre los bordes de dos cauces de riego a lo largo de la calle, Ruiz Leal - F. 
Roig leg. R.L. n% 20.446, 4.X1.959, Fl y Fr. 

Observación 1. — La especie sólo ha sido hallada en la localidad 
| registrada en los materiales examinados, pareciendo no tener aun mu- 
¡cha expansión. Sin embargo la cireunstancia de hallarse al borde de 
una acequia sobre un camino, le abren grandes posibilidades de migra- 
| ción hacia los cultivos. Estimamos que su introducción es muy reciente. 


Observación Il. — Nuestro material fructificado n° 10.475 pre- 
| senta la casi totalidad de los frutos con semillas abortadas. Estos fru- 
¡tos alcanzan la mitad del tamaño de los normales. Los frutos normales, 
| muy escasos, sólo llevan dos semillas, una en cada lóculo, sin vestigios 
¡de óvulos abortados, o una sola semilla, estando el otro lóculo vacío. 

Sin embargo el examen de numerosos frutos en desarrollo nos mostró 
que estos tienen cuatro rudimentos seminales habiendo dos por lóculo. 
En otros casos encontramos en el mismo fruto, un lóculo monosemina- 
do y el otro biseminado o a veces un lóculo sin ningún rudimento se- 
-minal y el otro con uno solo. Observaciones semejantes hemos verifi- 
cado sobre material de la misma especie, procedente de General Roca 
(Río Negro), R. L. n° 18.071 y también sobre Hymenophysa pubes- 
sens C. A. Meyer, de la misma procedencia, R. L. n° 18.063 y R. L. 
a? 18.090. 
Observación III. — Sobre nuestro n? 20.446 hemos observado 
ana serie de teratologías afectando las inflorescencias. Vuelven a re- 
producirse las anormalidades que señalamos sobre el n° 10.475, es de- 
cir, presencia de frutos ninguno de los cuales, en general, presenta 
| todas las semillas desarrolladas, en cuyo caso el fruto, que considera- 
mos subdesarrollado o anormal, sólo aleanza la mitad o menos del ta- 
' maño de los subnormales. Sobre frutos de este tipo, nunca sobre los 
'. subnormales, es donde hemos observado más anomalías. Estas, en los 
casos más simples y frecuentes, representan el desarrollo sobre el tála- 
mo, de un pedicelo muy corto portador de una silícula atrofiada, con 
un lóculo desarrollado y el otro abierto, estando éste constituido por 
una exerecencia petaloide de color blanco soldada a una fracción del 
replo pero libre inferior y superiormente llevando en esta altima parte 
un repliegue invaginado en euyo borde existe una región estigmática. 
En otro caso el pedicelo que nace del tálamo es alargado llevando 
otra silieula deformada que tiene adheridas a sus costados dos excre- 
cencias sepaloides con aspecto petaloide configurando un perigonio 


Ab en le 


— 
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eamosépalo pero abierto a un costado donde existe un pétalo anormal. 


y dos estambres libres. El borde de la excrecencia adhiere al replo 
prolongándose en un cuerpo estigmatoide alargado, soldado al estilo y 
estigma. 

Sobre el tálamo, en otro caso, se inserta un corto pedicelo de 
otro miembro que está formado por un cuerpo tubular de aspecto 
petaloide presentando en la extremidad distal una giba que tiene una 
lengiieta libre. La parte correspondiente al estigma está transformada 
en una boca irregular unida a la comisura de la lengiieta, siendo sus 
bordes papilosos como un estiema normal. El aspecto recuerda una 
ascidia de Nepenthes. 

Sobre el tálamo de una silícula subnormal y en ambos costados 
de la misma, nacen dos pedicelos cortos portadores de dos silículas muy 
poco desarrolladas, una de las cuales es subnormal reproduciendo la 
otra la misma deformación tipo Nepenthes. 

En ambos costados del tálamo de una silícula subnormal se des- 
arrollan sendos pedicelos cortos portadores de silículas subnormales 


muy poco desarrolladas, una de las cuales presenta sobre un cuerpo: 


sepaloide soldado y giboso, dos alas laterales petaloides y solo dos 
estambres. 


Finalmente, sobre sendos pedicelos de frutos subnormales, se des-: 


arrolla lateralmente una producción hipsofilar, articulada en su parte 
libre, en un caso en sentido perpendicular y en el otro sobre la misma 
dirección. 

Las dos especies de Lepidium que acaban de verse, no menciona- 
das todavía para la Provincia de Mendoza, pueden ser distinguidas 
por la clave que va a continuación. No hay posibilidad de confundirlas 
con nineuna de las otras varias especies del mismo género que viven 
en Mendoza, ninguna de las cuales adquiere sus dimensiones ni el 
carácter de malezas que las mismas tienen. 


Clave para diferenciar las malezas del género Lepidium en Mendoza 


A. —Silícula cordiforme de 2,5 - 3 mm de largo por 4-5 mm de an- 


cho, no emarginada, con lóculos l-seminados . 1. Lepidium draba L. 


B. — Silícula abcordiforme de 5 mm de largo por 5,5-6,7 mm de 
ancho, emarginada, con lóculos 2-seminados 2. Lepidium chalepense L. 


4. — TARASA ANTOFAGASTANA (Phil.) Krap. 


Malva antofagastana Phil. 1891. Anal. Mus. Nac. Chile. Bot. 7 p.parte; 
Malvastrum antofagastanum Baker 1891, Journ. Bot. 29:167; Malveopsis 
antofagastana (Bak.) O.K., 1893, Revis. 3(2):20 (Obras no vistas: según 
Krapovickas, Sinopsis del género Tarasa (Malvaceae) Bol. Soc. Arg. Bot., 
5(3):130-131, fig. 2 L,"1954). 

Lámina 4. 


Terófito de hasta 65 em de alto, con raíz axonomorfa, longitudi- 
nalmente estriado-rugosa, ramificado desde la base; tallos rojizos con 
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tida, lóbulos pinnatifidos, los jóvenes estrellado pubescentes, los adul- 
tos sólo en el envez, subelabros en el haz. 


| : A ANA 
| pubescencia estrellada rala y hojas opuestas de lámina 3-5-fida o par- 
| 
| 
| Inflorescencias en cincinios axilares; flores sésiles de color lila 


| Lámina 4. — Tarasa antofagastana (Phil). Krap. a) Hábito de una planta, x 1/4; 


b) Mericarpio del fruto, x 15; c) Semilla, x 15. 
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hasta azulado violáceas con calículo de dos bractéolas filiformes, pe- 
ludas. Androceo con más de diez anteras. 

Mericarpios del fruto con paredes laterales reticuladas, de 2,5 
mm de ancho por 2 mm de alto (sin las aristas), éstas de 1-1,5 mm de 
largo, pilosas. 

1 

Material examinado: Mendoza, Departamento Las Heras: Quebrada Cajón 
de Minas, 2.000 m s.m., R: L. n° 5:146, 24.1V.930, Fl. y Fr.; Det. Krapovi- 
ckas sub Malvastrum antofagastanum (Phil.) Back. = Tarasa antofanastana (Phil.) 
Krap.; Dept? Las Heras: Uspallata, 2.000 m s.m., entre cultivos. Pl. 10-30 cm 
alto, Fl. lila!, J. Semper leg.. R. L. n% 10,102, 9.111.945; Dept? Las Heras: 
Quebrada del Peral 1.700-2.000 m s.m., R.L. n° 4.999, 27.111.938; Dept? Las 
Heras: Paramillo de Uspallata, 3.000 m s.m., J. Semper Leg., R. L. n° 10.317; 
e Las Heras: Quebrada del Toro (anfiteatro), abundante, R. L. n% 10.054, 
Fl.; Dept? Las Heras: Quebrada Cajón de Minas, 1.700 m s.m. R.L. n® 5.190, 
24.1V.938; Dept?’ Las Heras: Les Hornillos, 2.800 m s.m. muy abundante, 
Resse 6.730, 31.111.940, Fl. y Fr.; Dept? Tunuyán: Portezuelo- “de Las Cue- 
vas, en lugares donde duerme el ganado. R: E, 2n23-125 29-11-1985: Dep 
San Carlos: Quebrada de Alvarado, 1.600 m s.m., orn. Sanzin leg., Boas no 
1.580, 26.111.1918; Dept Las Heras: Uspallata, a orillas de acequias y entre 
cultivos de tomate, Fl. lila azulado!, F. Roig leg. n° 3016, R.L. n® 20.432, 
20. 111.959. 


Esta especie sudamericana, se ha presentado como maleza en el 
Departamento de Las Heras (Uspallata), al borde de acequias y en 
tomateras y otros cultivos, No tiene, sin embargo, el carácter de male- 
za cundidora, por lo menos hasta ahora y sería uno de los pocos ejem- 
plos de malezas que no reconocen un origen foráneo. 


Por la distribución que se desprende del material cada es 
un elemento Precordillerano que llega desde el Departamento de Las 
Heras hasta los de Tunuván y San Carlos, donde se la suele observar 
en abundancia, en los lugares donde duerme el ganado, no siendo im- | 
probable que pudiera ser comida por el mismo que propagaria sus 
semillas con las deyecciones, 

Tal vez su presencia en tomateras se pueda explicar por la abo- 
nadura de las mismas con guano contaminado por sus semillas. 


5. — LITHOSPERMUM ARVENSE L. 
Linn. Species Plantarum, I (1753):132. “Habitat in Europae agris et arvis”. 
Lámina 5. a 
Terófito de 30-40 em de alto, áspero, laxa y adpresamente pu- 
bescente con raíz axonomorfa rojizo-violácea; tallos hirsuto pubescen- 
tes, acostados o ascendentes, poco ramosos, ralamente hojosos; hojas 
inferiores pecioladas, caulinares sésiles, oblongas 0 lanceoladas, hís- 
pidas, con tricoma adpreso, mucho más hirsuto pubescentes sobre la 
nervadura media fuertemente pronunciada allí, formando en la cara 


¡Lámina 5. — Lithospermum arvense L. a) Hábito de una planta, x 1/4; b) Deta- 

Ile del tricoma del haz de una hoja, muy aumentado; c) Flor, x 4; d) Corola 

¡abierta mostrando la estructura interna, x 7; e) Gineceo y detalle del estigma, 
muy aumentados; f) Fruto, x 2,5; g) Mericarpio, x 14. 
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superior un surco que divide la lámina en dos mitades algo dobladas 
hacia abajo. 

Inflorescencias en cincinios cortos, flores de color blanco mate, 
de seis milímetros de largo con tubo de 1 mm de ancho en la parte 
media, en racimos algo recurbados, apretados, al final largos y laxos, 
cáliz hirsuto, con sépalos lineares agudos, carenados, al principio ad- 
presos, luego extendidos, desiguales ; corola tubulosa o hipocraterimor- 
fa, sobrepasando poco el ealiz que “alcanza hasta los senos del limbo, 
exteriormente hirsuto pubescente, tricoma adpreso, interiormente ccn 
cinco franjas en relieve, cubiertas de pelos cortos y gruesos corres- 
pondiendo a la línea media de cada pétalo, Estambres inclusos, inser- 
tos cerca de la base del tubo, todos a la misma altura, libres en el 
tercio superior, soldados hacia abajo al tubo corolino; anteras navi- 
culares, fuertemente carenadas, apiculadas, dorsifijas, extrorsas. Esti- 
lo einobasico - filiforme con estigmas geminados. Polen amarillo muy 
claro, subelíptico. 


Ergástulo de cuatro aquenios, cónico-trigonos, rugoso-tubercula- 
dos, de color terroso a moreno mate, fijados por una aréola basal am- 
pla, subtriangular con un pequeño reborde perimetral tuberculado. 


Material examinado: Mendoza, Departamento de Fopungate, en taludes ari- 
dos y pedregosos de una represa, Fl. blanca!, R.L. n* 2.746, 26.1X.934, Fl, 
Fr. y S., I. M. Johnston det.; Departamento Godoy Cruz: Tapón de Sevilla; 
esporádica ‘en cultivos, Fl. blanca!, R.L. n? 18.393, 16.X.956, Fl.; Departa- 
mento’ Luján: Chacras de Coria, no rara al borde de caminos y alambrados. Fl. 
blanca!, R.L. n° 20.430, 27. IX. 959, F. Roig-Ruiz Leal leg., Fl. y Fr. 


La especie se conocía para la Argentina mencionada por Hauman 
(1925) solamente de Buenos Aires y La Pampa y últimamente por 
Cabrera (1953) para la primera de las provincias. Parece no tener 
más de veiticinco años de introducción en Mendoza, donde no se pre- 
senta como maleza eundidora, habiendo sido hasta ahora recogida en 


vecindades de cultivos o, raramente, dentro de ellos, sin demostrar 
agresividad. 


6. — CENTAUREA SOLSTITIALIS L. : 
Linn. Species Plantarum, II (1753):917: “Habitat in Gallia, Anglia, Italia”. 


Lámina 6. 


Terófito con raíz axonomorfa, de 40-50 em de altura, con tallos 
erguidos, ramosos, alados, lanuginosos, alas enteras de 1-2 mm de 
ancho. 


Hojas inferiores pinnatífidas, las demás enteras, lineales, agu- 
das, lanosas, de 2-5 em de largo por 1,5-8 mm de es. 


Capítulos solitarios en la extremidad de las ramas, con involucro 
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ovoide, 10- 10,5 mm de altura por 6-9 de diametro; brac 
terminando en una espina amarilla, gruesa, de 5-22 
cuatro espinitas cortas en la base ensanchada. 
Flores exertas, amarillo-citrino, isomorfas, con 
y segmentos agudos. 
Aquenios fusiformes, subelabros, brillantes, de color marfilino 
eon manchas longitudinales castano-rojizo sobre fondo claro, de 2,5-3 
¡mm de largo por 1 mm de diametro, con vilano formado por una. coro- 
ina de cerditas blancas, desieuales, finisimamente ciliadas, de 


teas ovaladas 
mm de largo con 


limbo pentasecto 


A 


329,9. mm 


| 4 BR 
| ie 
| > 
' 
| 
b, 
| 
| 
i A — Centaurea solstitialis L. a) Hábito de una planta, x 1/4; b) Brác- 


a involucral, x 2; c) Flor, x 2; d) Aquenio central, x 10; e) Aquenio marginal, x 10, 
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de largo, heterocarpos, siendo los marginales más obscuros, más densa- 
mente manchados, con manchas claras sobre fondo obscuro y sin 
vilano. 

Material examinado: Mendoza, Departamento de Las Heras: Parque Gene- 
ral San Martín. Abundante como maleza en un prado, a orillas de acequias y 
caminos. Fl. amarillo citrino!, R.L. n° 17.345, 14.1.956; Ibid., R.L. n° 19.362, 
8.11/958, protegida al pie de arbustos. FL, Fr. ASS Ibid., R.L. n9 20.339, 
4.1.959, migrando por el borde de una acequia. FL, Fr. y 8: 

Esta especie es de reciente rodadas en la Provincia de Men- 
doza y, a juzgar por la estación de su ecesis, tiene muchas circunstan- 
cias favorables para su migración. Si bien ha desaparecido práctica- 
mente del prado donde se instaló por primera vez, su persistencia y 
multiplicación a lo largo de una acequia, le aseguran la posibilidad 
de conquistar nuevas superficies. No ha sido hallada en otras localida- 
des de la provincia hasta ahora. 

Con la señalada, las especies del género Centaurea cuentan aho- 
ra con dos representantes en Mendoza que pueden diferenciarse me- 
diante la clave que sigue. 


Clave para diferenciar las especies de Centaurea en Mendoza 


A. — Espinas de las brácteas involucrales de 4-5 mm de largo. Aque- 
nios martilinos concoloros, laxamente lanosos, con pie ganchudo 
dividido en su extremo en dos lóbulo iguales por un surco lon- 
A cae gael eae Oe oe ee 1. Centaurea melitensis L. 


B. — Espinas de las brácteas involucrales de 5-22 mm de largo. Aque- 
nios marfilinos brillantes, con manchas longitudinales obscuras, 
irregulares, subglabros, con pie no ganchudo, subentero .. 2. 


Centaurea solstitialis L. 


7. — CARTHAMUS LANATUS L. 


Linn. Species Plantarum, II (1753):830: “Habitat in Gallia, Italia, Creta. 


“Kentrophyllum lanatum (L.) DC. et Duby, Bot. Gall., 1:293 ex DC: 
Prodromus VI (1837): 610. 


Lámina 7. 


Terófito, con raiz axonomorfa, tallos erguidos con pubescencia 
más o menos densa hacia la base, laxamente pilosos hacia arriba, ramo- 
sos, de 50 a 1 m de alto. Hojas coriáceas, sésiles, semiamplexicaules, de 
ámbito lanceolado, pinatisectas con lóbulos y ápices conspicuamente 
espinosos, tendiendo a ser arrosetadas en la base de la planta. 


Capítulos solitarios en el extremo de las ramitas, con involucro 
de brácteas coriáceas, lanceoladas, destado-espinudas Ware abiertas. 


Flores de color amarillo claro, isomorfas, hermafroditas con 
corola de lóbulos profundamente incisos. 
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Aquenios subtetraédricos, oblongos, con cuatro 
| cadas, glabros heterocarpos, los centrales con caras 
culpidas y con manchas irreeulares obscuras debajo de las esculturas, 
| isos y de color marfil brillante hacia aba 


jo, con vilano formado por 
¡un manojo de pajitas desiguales, membranosas, las mayores acintadas, 


aristas bien mar- 
superiormente es- 
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ida 7. — Carthamus lanatus L. a) Hábito de una planta, x 1/4; b) pes 
encia, algo reducida; c) Flor, x 5; d) Aquenio central, x 5; e) Aquenio de la seer 
eria, x 5: f) Semillón visto desde arriba, x 2; ge) Semillones en distintos estados 

ae “de desarrollo, x 4. 
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cortamente espinosas en el borde y sobre el dorso, agudas, de color cas- 
taño brillante y con manchitas obscuras finas; las más cortas de tolor 
pajizo con extremos irregularmente truneados o. emarginados, lacera- 
dos; los periféricos, de menor tamaño, a veces profundamente care- 
nados, sin vilano, uniformemente esculpidos, opacos o solamente con 
las carenas brillantes y 'con manchas obscuras. 

Semillones con hojas germinales aovadas y nomofilos alternos 
opuestos, linear-lanceolados, dentados, 


Material examinado: Mendoza, Departamento de Las Heras: Cerro de la 
Gloria, maleza en bordes del camino. Introducción reciente, R. L. n° 19.687, 
13.X.958. Estérill; Ibid. R. L. n2 20,334, 21.11.959, El, Fr. y S. Introducción 
reciente, migración sólo a lo largo del camino en una extensión de + 500 m; 
florece y fructifica bien. Flor amarillo pálido!. 

Esta maleza de no más de dos años de introducción en la Pro- 
vincia de Mendoza, ha sido coleccionada a la vera del primer tramo del 
camino de acceso al monumento del Cerro de la Gloria. Crece allí pro- 
fusamente al borde de la acequia existente contra el talud de la ladera 
N. y ambos lados de la ruta. Durante dos años consecutivos ha sido 
observada en el mismo lugar sin que haya ganado nuevas superficies. 

Por su localización actual, casi no cabe duda de que ha sido intro- 
ducida por el hombre, mediante vehículos de transporte. La estación 
donde se ha producido su ecesis, hace presumir que pueda migrar so- 
bre superficies mayores, alcanzando los cultivos vecinos, del Parque 
General San Martín. 


Observación 1. — Por una rara coincidencia la planta aparece 
citada por Cabrera (1941) para Cerro de la Gloria, que es una locali- 
dad bonaerense (Canal 15) op. eit, p. 345. 


8. — ARCTIUM MINUS (Hill.) Bernh. 


Bernh., Syst. Verz. Plf. Erfurt (1800):154 (No visto: según Index Kewensis). 
Lappa minor Hill., Veg. Syst. IV:28 (No visto: según Cabrera 1941), 


Lamina 8. 


Herbácea, bienal, erecta, de uno a uno y medio metros de altura, 
con tallos ramificados, surcados, rojizos, lanuginosos. Raíz axonomorfa. 

Hojas basales grandes, 70-80 em de largo por 30-35 em de 
ancho, ovado-oblongas, cordadas en la base, márgenes ondulado den- 
tados, largamente pecioladas, discolores, verdes en el haz y blanco 
lamuginosas en el envez, las superiores menores. 

Capítulos en racimos foliosos siendo los superiores amontonados. 
todos globosos, de 12-15 mm de alto por 10-15 mm de diámetro, con 
bracteas lineales, subuladas terminando en un ganchito dirigido hacia 
adentro, Flores isomorfas, violaceas, con limbo pentasectado. 
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Aquenios gruesos, subprimáticos, algo gibosos, glabros, de color 
lilacino con manchas irregulares de color azul muy obscuro. Vilano 
de color amarillo pajizo formado por numerosas cerditas de largo des- 
igual, cubiertas de espinitas en toda la superficie, de 2-2,5 mm de 
longitud las mayores. 


Semillones con hojas germinales, obovadas, atenuadas hacia la 
inserción, obtusas en el ápice. Nomofilos ovados, largamente peciola- 
dos, obtusos, discolores, verdes y suglabros en el haz y blanquecino 
lanuginosos en el envez. 


Material examinado: Mendoza, Departamento de San Rafael: Villa 25 de 
Mayo y Fuerte homónimo, común formando consocies a orillas del camino de 
acceso o borde del canal o prosperando a orillas del Rio Diamante en asocies. 
Estéril! R. L. n° 18.680, 12.X.957; Ibid., R. L. n° 18.797, Ruiz Leal-F. Roig 
leg. 13.1.958, Fl. lila!) Fr. y 5. 


Observación 1. — Ignoramos la fecha de introducción de esta es- 
pecie que, por ahora, se encuentra restringida a las localidades mencio- 
nadas, donde es común y abundante. La planta no se conocía para 
Cuyo. 


Observación 11. — Cabrera (1941) sólo la menciona de las 
provincias de Buenos Aires y Entre Ríos. Aparte de las localidades 
mendocinas mencionadas, hemos observado esta especie en Cuyo, en 
la Provincia de San Luis, ereciendo cerca de las viviendas en la Estan- 
cia La Morena, al pie del Cerro El Morro, donde vegetaba lujurio- 
samente. 


ZUSAMMENFASSUNG 


Die Verfasser studieren in einem ersten Beitrag acht verhiltnis: 
massig kiirzlich in die Provimz Mendoza singefúhrte Arten von Un: 
kráutern, wobei das Datum in einigen Fallen auf nicht tiber fiinfund. 
zwanzie Jahre zuriickgeht, 


Diese Unkrauter sind: Diplotaxis tenwifolia (L.) D. C., Lept. 
dium draba L., Lepidium chalepense L. (Cruciferae), Tarasa antofa 
gastana (Phil.) Krap. (Malvaceae), Litospermum arvense L. (Bora 
ginaceae), Centaurea solstitialis L., Carthamus lanatus (L.) D.C. et 
Duby und Arctium minus (Tll.) Bernh. (Compasitae), von dener 
Zeichnungen und, falls mehr als zwei der gleichen Gattung corkom 
men, einfache Schliissel zu ihrer Differenzierung, gegeben werden. 

_Peiterhin wird das geriifte Material aufgezáhlt und eleich 
zemtig seine gegenwártige Verbreitune innerhalb der Provinz Men 
doza gezeict. 
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CARACTERES HISTOFOLIARES DE MELICA SARMENTOSA 
NEES, Y SU RELACION CON EL ARROLLAMIENTO 
APICAL DE LA HOJA (*) 


| 


Por B. R. ARRILLAGA 


El estudio anatómico de esta gramínea fue realizado con objeto 
ide establecer una relación entre su constitución interna y el arrolla- 
miento que presenta en el ápice de la hoja. Es una planta trepadora 
isarmentosa y como tal fue descripta por Nees en 1823 y más tarde por 
«tros autores, los cuales hacen referencia a su carácter trepador por 
poseer tallo sarmentoso; describen la “‘hoja plana, superiormente lisa, 
.acia abajo estriada, escabrosisima, etc.’’, de modo que el carácter tre- 
sador lo atribuyen exclusivamente al hecho de poseer tallo sarmento- 
o, sin mencionar para ello las asperezas retrorsas que prácticamente 
“ cuelean”” a la planta de los objetos próximos, ni a la propiedad de 
=rrollarse en el ápice como un zarcillo. El primero según la bibliogra- 
fia consultada que indica esta última propiedad es J. Arechavaleta en 
594 en su trabajo sobre Gramineas Uruguayas. 

Las observaciones para el presente trabajo fueron realizadas so- 
sre material fresco. Los ejemplares procedentes de Argentina —Ins- 
‘tuto Lillo — que se conservan en el herbario de esta Facultad no 
»resentan en forma muy marcada este carácter. 


CARACTERES MORFOLÓGICOS 


Rizomatosa perenne, sarmentosa; caña larga cilíndrica, hueca, 
delgada, de 2 mm, de diámetro, ramificada, presentando en los nudos 
hna o más ramificaciones o fascículos de hojas. Entrenudos de 4-7 
10) em. de longitud, cubiertos por las vainas foliares. Vaina entera, 
14s larga que el entrenudo, finamente estriada, glabra excepto en el 
pice donde presenta escasos pelos cortos. Ligula entera, papirácea, 
yon escasas asperezas visibles con lupa en la cara abaxial, de 0,5 mm. 


'*) Trabajo realizado en la Cátedra de Botánica de la Fac. de Agr., Mont. Uruguay. 


4 

Lamina I. — A- transeccién de lamina a 2 cm. de la ligula; A’- detalle de la mis- — 

ma; B- transección en la porción arrollada; C, C’, C”- sección longitudinal de la- | 
mina en la porción basal, tercio Superior y porción arrollada respectivamente; tm- 

tejido mecánico; vm- vaina mestomática; p- pelo; est- estoma; g- gancho; ep. s- 

epidermis adaxial; ep. i-epidermis abaxial. (A, B 25x; ACHACA AS 
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¡de alto; apéndice frontal de 2 mm. Lámina plana de 15-20 em. de 
largo, 5-7 mm. (1 em.) de ancho, tenuemente vellosa en la cara ada- 
y xial, glabra en la abaxial, asperezas antrorsas, márgenes lisas. Las ho- 
jas basales y las más externas de los rámulos son más cortas y no se 
arrollan, pero en las superiores la lámina se va atenuando gradual- 
¡mente hacia el ápice terminando en forma casi capilar, se cubre de 
¡asperezas retrorsas y se tiñe paulatinamente de color violáceo a me- 
dida que la hoja madura, arrollándose en una o más espiras ya sea 
libremente, ya alrededor de la misma planta o de objetos próximos, 
¡pero siempre hacia el haz (arrollamiento epifílico). 


| Prefoliación convolutada. Renuevos y rizomas extravaginales. Ci- 
| 


clo invernal, Florece en setiembre-noviembre. 

Está citada para Argentina, Paraguay, Sur de Brasil, Uruguay 
¡(América Cálida Austral). ‘Stuckert la indica como forraje nutritivo 
especialmente para yeguarizos. 


CARACTERES HISTOLOGICOS 


Lámina plana; epidermis paralelas o con costillas escasamente 
Fronunciadas en el envés; nervio medio poco diferenciado; haces cir- 
culares en las costillas, no en los surcos, trabados a ambas epidermis por 
estereoma compacto pero de-células con lumen celular mediano; vaina 
nestomática continua, membrana celular homogéneamente engrosada ; 
vaina parenquimática continua, células de paredes delgadas, poco dife- 
«enciadas del clorénquima, con cloroplastos de un verde menos intenso 
sue los del parénquima elorofiliano. 

Clorénquina tipo II de Avdulov; vistas en sección transversal las 
células son redondeadas u ovoides; en sección longitudinal, en la por- 
rién basal y media de la hoja, las células próximas a las epidermis son 
ovoides y se disponen en un estrato regular, con el eje mayor perpen- 
Sieular a las respectivas epidermis, en tanto que las células centrales 
'o hacen en una forma irregular y más laxamente, Hacia el ápice el 
mesófilo disminuye el número de estratos quedando reducido a los dos 
nás externos al mismo tiempo que varía la forma de las células, vistas 
ongitudinalmente, ya que su eje mayor es paralelo a las epidermis, 
demás presentan sinuosidades o lóbulos perpendiculares a su ej. ma- 
vor siendo éstos más pronunciados en las células que se apoyan en la 
»pidermis abaxial. En la porción espiralada las células correspondien- 
es al clerénquima se alargan atenuando los repliegues y como éstos 
tom más profundos hacia la cara abaxial, dicha cara describe un arco 
mayor provocando el arrollamiento hacia la cara superior de la hoja. 


Las cólulas bulliformes se diferencian poco de las epidérmicas; 
‘ntre ellas y la epidermis abaxial hay solamente clorénquima. 


EN 


Parma IAS epidermis adaxial; B- epidermis abaxial; C, C’- estoma en corte 

longitudinal y visto de frente respectivamente; c s- células silicosas; e cl-células del 

clorénquima aisladas en solución isotónica de glucosa; P- prefoliación 20x. (A, B 
129%, € cl 1G, iG: 125x; dibujos tomados con cámara clara). 
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Epidermis adaxial en bandas. Costillas hasta 7-seriadas, células 
largas lisas de membranas eruesas, aguijones antrorsos en la base de 
la roja, retrorsos hacia el ápice; pelos largos (4-6 mm) unicelulares 
de base simple, engrosada. Bandas intercostales con células largas de 
forma romboidal, paredes lisas, alternando frecuentemente con peque- 
ños ganchos antrorsos de base circular; estomas ovoides alternando con 
¡células romboidales en las filas marginales de las bandas. 


Epidermis abaxial también en bandas pero sin presentar pelos ni 
estomas. Costillas 4-5 seriadas con células larvas angostas alternando 
con aguijones retrorsos y células silicosas alargadas de contornos on- 
deados. Bandas intercostales amplias, 10-14 seriadas; abundantes gan- 
chos cortos orientados diversamente, escasos acoplamientos sílico-sube- 
rosos; células lareas rectangulares de membranas lisas o tenuemente 
engranadas. 

Vaina entera, espesor homogéneo, tenuemente estriada correspon- 
diendo cada estría al tejido mecánico que acompaña por la cara abaxial 
a los hacecillos fibrovasculares, los cuales son semitrabados. La epider- 
mis interna es muy simple, homogénea, de células largas lisas. La 
externa está ordenada en bandas; las correspondientes a las costillas 
tienen células lareas lisas de paredes eruesas, células silicosas rec- 
tangulares de contornos ondeados y aguijones retrorsos. Las bandas 
intercostales son amplias, de células largas lisas rectangulares, fre- 
cuentes ganchos cortos retrorsos y estomas en las filas marginales. 

Caña cilíndrica de 2 mm de grosos; contorno ligeramente si- 
nuoso; epidermis engrosada seguida de un esclerénquima compacto 
en el que se disponen dos círculos de haces; un tercer círculo de 
haces se encuentra total o parcialmente incluido en un parénquima 
elorofílico de membranas muy gruesas; progresivamente hacia el eje 
ese parénquima se torna incoloro y en la caña vieja es hueco, 


RESUMEN 


Efectuado el estudio histológico de Melica sarmentosa Nees, po- 
demos resumir los siguientes caracteres: 
1) — posee clorénquima tipo II de Avdulov. 


2) — los pelos largos unicelulares son de base simple y los es- 
tomas son ovoides, encontrándose ambos sólo en la epi- 


dermis adaxial. 


3) — posee asperezas retrorsas en el ápice de las hojas que se 
arrollan. 
4) — en el ápice de las hojas las células del clorénquima tienen 


el eje mayor paralelo a las epidermis y sus membranas 
presentan sinuosidades o lóbulos, 


Lámina UI. — A- renuevo; B- ligula 10x; C- trozo de rama % 
mático de la caña; E, E”- detalle de la v 
pectivamente, 125x, 


x; D- corte esque- 
aina, corte transversal y longitudinal res- 


) AVDULOV, N. P. “Estudio cariosistematico de la familia de las Gramineas 


Ñ STUCKERT, T. Gramineas Argentinas. 
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De las observaciones realizadas se deduce que, 


1) — por los caracteres histofoliares responde al tipo anatómi- 
co “festucoide””. 


2) — que el arrollamiento epifílico del ápice se debe al alarga- 
miento mayor de las células de la zona abaxial (no se des- 
carta la influencia de factores internos). 


3) — que la facultad trepadora es aumentada por la presencia 
de asperezas retrorsas y por el arrollamiento del ápice. 
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Por NELIDA S. TRONCOSO (*) 


| 

| La familia Verbenáceas es conocida como de flores predominan- 
¡temente hermafroditas (bisexuales o monoclinas). En este sentido con- 
| cuerda con las demás familias del orden Tubiflorales, en su mayoría de 
¡| Flores hermafroditas. 


Entre las Verbenáceas, el género Aegiphila es considerado dioico 
(Schauer 1947, p. 647; Briquet 1897, p. 166; Moldenke, 1934). En este 
¡ género, la dioecia parece no manifestarse en forma perfecta. Boequi- 
ilon (1863, p. 189) señala que las flores francamente dioicas son raras 
v agrega: “nous avons trouvé des ovules moins developpés, il est vrai, 
«dans les fleurs dites males, mais toujours du pollen dans les étamines 
des fleurs dites femelles’’. Estas observaciones han sido confirmadas 
por Moldenke (1934, p. 255, 256, 262), sin que haya quedado aclarado 
al problema. Si el polen de las flores llamadas femeninas es fértil, o si 
los óvulos de las supuestas flores masculinas son capaces de producir 
semillas, eso no ha sido estudiado por ninguno de los autore citados. 


La ‘‘dioecia’’? en Aegiphila concuerda, según Schauer, con un 
marcado dimorfismo floral: flores de estambres exsertos y estilo corto 
«serían masculinas y flores de estambres inclusos y estilo largamente 
'exserto serían femeninas. El caso de Aegiphila deberá ser objeto de 
“estudios especiales que determinen con seguridad si hay dioecia o si el 
¡dimorfismo floral existente no debe interpretarse como heterostilia. 


Arechavaleta (1902), ha señalado la tendencia a la unisexualidad 
en Citharexylum montevidense Spr. (= C. barbinerve Cham. et 
Sehlecht.). Al observar cultivos de este árbol, en buen estado de des- 
arrollo, notó que ciertos ejemplares fructificaban y otros no, de donde 
dedujo la existencia de flores estériles y flores fértiles en distintos pies. 
Según este autor, las flores estériles (en realidad masculinas) forman 
lespigas más cortas y densas, poseen un cáliz tubuloso, anteras robus- 
itas, ovario estrecho y estigma marchito. Las flores fértiles (o sea las 


(2) Instituto de Botánica Darwinion, San Isidro, R. Argentina. 
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femeninas), por el contrario, se agrupan en espigas largas y laxas, su 
cáliz es acampanado, sus anteras escuálidas, su ovario globoso y el estig- 
ma es una cabezuela robusta. 

El género Lippia, en cambio, siempre ha sido considerado de flo- 
res hermafroditas. En realidad la mayoría de las especies lo son, 
pero en el Subgénero Lippia, Secc. Lippia '(sinón. Euzapama) he 
descubierto un grupo francamente dioico, aunque a primera vista no 
lo aparenta. Las flores funcionalmente maseulinas conservan un gine- 
ceo abortivo, pero en cambio las flores femeninas carecen totalmente 
de estambres y estaminodios, sólo muy excepcionalmente he observado 
1 6 2 estambres abortados. Este caso de aparente ginodioecia y real - 
dioecia en Lippia es la inversa de lo hallado en el género andino de 
Malváceas Nototriche, donde Krapovickas (1957) habla de ‘‘androdioe- 
cia morfológica?” pero ‘‘dioecia funcional ?”. 

Estas observaciones realizadas en material seco tendrán que ser 
ampliadas experimentalmente y por estudios a campo sobre plantas 
vivas. : Be 

Hasta ahora he podido deducir del material de herbario estudia- 
do, los siguientes hechos: 


1° En varias especies existen individuos femeninos cuyas flores 
carecen de estambres y sin embargo desarrollan frutos y semillas. Bs 
tas plantas evidentemente o reciben el polen de otros individuos o son 
apomicticas. 

2° Los individuos aparentemente de flores hermafroditas, por el 
contrario, nunca fructifican y sus flores son tempranamente caducas. 


lelvfeds Up Esquema de la dioecia en especies de Lippia sección Lippia: a, flor 
masculina; b, flor femenina. (Tubo corolar hendido) 
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La reiteración de esta observación en numerosos ejemplares me obli- 
gan a deducir que son plantas funcionalmente masculinas. 
32 Descubierta la dioecia en este grupo de especies' de Lippia, 


fue necesario buscar los ejemplares del otro sexo, lo que se logró. en 
buen número de ellas. 


4° Nunca se encuentran flores de los dos tipos en la misma inflo- 
rescencia, ni en la misma planta. 


52 Ciertas heteromorfías antes no comprendidas y tomadas como 
diferencias varietales o de especies afines, pudieron ser interpretadas 
como caracteres sexuales secundarios. Ejemplos son: tamaño del cáliz 
y de la corola, y forma y diámetro del tubo corolar. 


En términos generales la dioecia se manifiesta en este género 
en la forma siguiente: 


I. Plantas femeninas (fig. 1, b) 


Capítulos más pequeños. 

Flores por lo general sin rastros de estambres o estaminodios, 
muy rara vez 1 6 2 estambres abortados. 

Corola más reducida. 

Tubo corolar angosto, cilíndrico. N 

Cáliz bien desarrollado, conspicuo, acrescente en el fruto. 

Corola persistente. aún en el fruto en desarrollo, 

Gineceo normal; estilo largo, casi hasta la garganta del tubo 
corolar. 

Fructificación normal. 


IL. Plantas masculinas (fig. 1, a) 


Capítulos mayores. 
Flores con 4 estambres didinamos, muy rara vez con 1 6 2 estam- 
bres abortados. 


Corola mayor. 
Tubo corolar infundibuliforme, ensanchado en el lugar de inser- 


¡ ción de las anteras, ; $ 
Cáliz ausente o si presente, inconspicuo, reducido a dos pequeñas 


-escamitas membranosas. 


Flores pronto .caducas. 
| Gineceo presente, aparentemente normal aunque algo menor ; es- 
¡tilo poco más breve, generalmente por debajo de la inserción de los 
“estambres inferiores. 
| Fructificacién nula. 
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Especies dioicas de Lippia hasta ahora estudiadas 


Lippia aberrans (Briq.) Trone. 


angustifolia Cham. 
aula Mold. 
contermina Briq. 

coriacea Briq. 

hieracifolia Cham. 
longepedunculata O. Ktze. 
modesta Briq. 

Morongú O. Ktze. 
phaeocephala Briq. 
polytricha Briq. 
Rodriguez Mold 

scaposa Briq. 

tegulifera Briq. y variedades. 
trachyphylla Briq. 

tristis Briq. 

turnerifolia Cham. 


villafloridana O. Ktze. 


De estas especies se observó únicamente la planta femenina en 
las siguientes : 


Lippia coriacea Briq. 


phacocephala Briq. 


En las especies enumeradas a continuación se observó únicamente 
la planta masculina : 


Lippia scaposa Briq. 


trachyphylla Briq. 
tristis Briq. 


lia ilustración detallada de la mayoría de estas especies apare- 


cera en Darwiniana 12 (2), en un trabajo sistemático en prensa. 
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_ MORFOLOGIA DEL GRANO DE POLEN DE ALGUNAS 
CONVOLVULACEAS URUGUAYAS 


Por AMALIA M. LAGUARDIA 


: INTRODUCCION 


| En el Uruguay los estudios sobre la morfología del polen ón 


muy escasos: Fernández y Burgues (1943) y Vaz Ferreira (1945). Al 
hacer un breve estudio del herbario de Convolvulaceae encontramos 
algunos caracteres dignos de destacar, Además de las especies de nues- 
‘tro país se estudia el género Merremia por haberse encontrado simili- 
ad con el género Cuscuta. 


MATERIAL Y METODOS 


Se hicieron preparados permanentes de material fresco y de 
herbario abriendo anteras directamente sobre el portaobjeto. Luego se 
“ agregaron unas gotas de una mezcla de partes iguales de alcohol y 
Éter, se dejó evaporar y se montaron en gelatina-glicerina con fucsina 
tásica (Hyde y Adams, 1958). Se utilizaron tres concentraciones di- 
erentes de fuesina básica ya que diferentes tipos de polen varían en 
um capacidad de absorción de los colorantes. 

Las medidas fueron tomadas con un ocular micrométrico y los 
sromedios se basan en un mínimo de 10 medidas llegando en aleunos 
=asos hasta 50 medidas. Se tomó preferentemente material proveniente 
ile varios ejemplares. Los dibujos se hicieron con la cámara clara de 
Abbe en iguales condicoines. 
Las claves se refieren a las especies estudiadas. Se estudiaron 
materiales provenientes de las siguientes colecciones y de otras que se 
mencionan en la especie correspondiente, Colección Arrillaga en Fa- 
‘ultad de Agronomía de Montevideo, Colección Berro en Facultad de 
Agronomía de Montevideo, Colección Rosengurtt en Facultad de 
gronomia de Montevideo y Colección Laguardia en Facultad de Hu- 
nanidades y Ciencias de Montevideo. Las diferentes colecciones siguen 
a nomenclatura de O’Donell (1959). 


Late) 
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NSE 


INDIA 


IPOMOEA TACITAREMBOE 


IPOMOEA CAIRICA 


IPOMOEA LEARI 


IPOMOEA ALBA 


JAMAICENSIS. 


JPOMOEA 


IPOMOEA TRILOBA 


Y 
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| Se agradece al Dr. Gamerro sus consejos para la realización de 
ape trabajo. 


CLAVE DE GENEROS 


| E O a O A q A MOE AO Calystegia 


A. Granos porados 
O TEA O A O e Ipomoea 

A’. Granos colpados 
Es TEMO A ace A EN ron A Evolvulus 

| C?.  tricolpados 
Ii cranoaide 202129, do a 20 a a we steno oe Dichondra 
DIAS ranos ede ag A els a ici oler Cressa truxillensis 


Dr Gramos: denn» ax 41 a od a AA Aniseia argentina 


Dez Grayos de 58.2 63 x 45 E ee: Convolvulus 


| rd AS LLACOLPadOs (4.0. to aa = Cuscuta platyloba (Merremia) 


DESCRIPCION Y MEDIDAS 
ENERO CALYSTEGIA 


Presenta exina de tipo granular. Se distinguen C. soldanelia de 
". sepium por el diámetro del grano, pero no se diferencia C. sepium 
jr. septum de C. sepium var. americana. Erdtman (1952) da 68 a 
3-4 para C. sepium. 
A A A acs oo, ian ce anne lose ote C. soldanella 
OSOS den diam ebro oo ateo d acre llo Reale eo C. septum 


diámetro del diámetro del separación entre 


especie 
P grano poro poros 


vidanella 69 y 10 y Wu 


rium var. sepium 76 u 10 u TL 


pium var. americana 12 ) a Y 
haterial' estudiado: 
Oalystegia sepium var. sepium — Laguardia, N° 4007. 


Calystegia sepium var. americana — Laguardia, N° 4008. 
Calystegia soldanella — Arrillaga, N° 743 y Berro, N° 806. 


| 
| 
ENERO IPOMOEA 
Í Presenta eramos panporados y espinosos de 68 a 159 H de diá- 
Wtro sin contar las espinas. El largo de las mismas varia entre 6 y 
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IPOMOEA PLATENSIS 


IPOMOEA GRANDIFOLIA 


STA 


EA CONGE 


IPOM 


INS IS 


RJ 


= 
2 


IPOMOEA 


PURPUREA 


A COCCINEA 


E 
bn 


IPOMO 
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11 u. La exina es de tipo verrueoso var 


iando algo con las distintas 
jespecies. La exina presenta forma de ba 


stones en la base de las espinas. 

Erdtman (1952) cita I. bona-nox ( = alba) con 210 micras e J. 
purpurea con 120 u, probablemente se refiere a medidas con espinas. 
Zander (1935) da para J. purpurea 110, 8:108,6 y. 


A. Granos de 68 a 78 u de diámetro 


B. con espinas de 7 U de largo, cuya base es en forma de cono truncado 

y el extremo en dedo de guante Cia Te Bh rea E. triloba 

| I. jamaicensis 
| 


I. grandifolia 


ig. 3. — 1, Ipomoea cairica; 2, I. congesta; 3, I. coccinea; 4, I. jamaicensis; 5, 
| I. alba; 6, I. platensis. 
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B’. con espinas de 9 y de largo 


O. eon espinas de apice ancho (Fig. 1) ......... I. tacuaremboenrse 
©’. ‘con espinas de apice angosto (Fig. 1) ............:.. I. catrice 
B??. con espinas de 11 y de largo .................-..2.0% I. bonariensis 


I. platensis 
A’, Granos de 89 a 94 u de diámetro 


D. con espinas de 6 y de largo... cooperar cas I. coccinea 

D”... con espinas de.9 a 10 yu de largo... esos. jotas I. congesta 

I. Teart 

A??. Granos de 104 y de didmetro ..........6.0.. cere eee ee eee I. purpurea 


A’’’, Granos de 159 y de diámetro, con espinas gruesas y de apice romo . I. alba 


CUADRO DE MEDIDAS EN Y 


"diámetro del 


y : largo de diámetro | separación | Separación 
especie | grano sin 3 entre 
| A o O espinas de poros entre poros espinas 
| 
triloba 70 1) 6 8 12 
jamaicensis 73 7 6 6 12 
grandifolia 73 7 6 5 14 
tacuarembo- 
ense 69 9 6 6 16 
caivica 68 9 6 e) 18 
bonariensis 69 11 7 5 15 
platensis 78 11 8 6 16 
| coccinea 93 6 6 10 16 
congesta 94 9 5 9 16 
leart 89 10 6 9 16 
purpurea 104 9 7 9 16 
alba 159 10 13 10 40 
Material estudiado: 
_ Ipomoea congesta — Laguardia N° 4001. 
Ipomoea bonariensis —Rosengurt B 986, det. C.A. O’Donell (1959) 
Ipomoea cairica — Laguardia N° 4002. 
[pomoea alba — Laguardia N° 4003. 


Tpomoea jamaicensis — Berro N° 1167, 3167 y 6473. 

Ipomoea leart — Berro N° 5009. 

Ipomoea coccinea -— Rosengurtt N° B 198, det. van Ooststroom. 
Ipomoea grandifolia — Rosengurt N° B 2505, det. GC. A. O’Do- 
nell (1959). 

Ipomoea tacuaremboense — Berro N° 4823, det. C. A, O Donell 
(1959). 

Ipomoea platensis — Berro N° 3940. 
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| Ipomoea purpurea — Rosengurtt N° B 3997. 
Ipomoea triloba — Rosengurt N° B 899, det. van Ooststroom. 


¡GÉNERO EVOLVULUS 


Presenta granos pancolpados, es decir con surcos pequeños y 
abundantes distribuidos en toda la superficie. Natarajan (1957) los 
describe como pancolpados y de 40 Y de diámetro. 


i 


As, CONASULCOS AMBOS boS sy 367 (1 Ge diainetro! oe an E. sericeus 
AR. con surcos anchos y 37 u de diámetro ...... E. glomeratus ssp. grandiflorus 


ig. 4. — 1,Calystegia sepium var. sepium; 2, C. sepium var. americana; 3, C. sol- 
danella; 4, Aniseia argentina; 5, Merremia dissecta; 6. M. macrocalyx. 


Waterial estudiado : 


Evolvulus sericeus — Arrillaga N° 188, 669 y Berro: N? 1400, 
4454, 5379 y 6249. 
Evolvulus glomeratus ssp. grandiflorus — Berro N° 2948. 


ÉNERO DICHONDRA 


BK. gramos de 20x 13 We... ee ee eee te eee D, repens var. holosericea 


Bs granos de 25 x 20 u....... O NA ae e MERO D. repens var. sericea 
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Material estudiado: ENE q 
Dichondra repens var. sericea — Berro N° 2164, 4826 y Arrilla- 
ga N° 6 y 527. 
S ; : se 
Dichondra repens var. holosericea — Rosengurt N° B 797, det, C.A. 
O’Doneil (1959). 


CENERO CRESSA 


Cressa truxillensis 29 TR AS p 


‘Material estudiado: 
M. V..N.-8311 leg. Chebataroff, det. C. Al 


Cressa truxillenstis 
O’Donell. 


Fig. 5. — 1, Convolvulus bonariensis; 2, C. hermanniae; 3, C. crenatifolius; 4. C. la- _ 
ciniatus; 5, Evolvulus glomeratus subsp. grandiflorus; 6, Convolvulus arvensis. 


GENERO ANISEIA 


O’Donell (1950) señaló que el polen de A. argentnia no es esqui- 
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nado. Erdtman (1952) cita A. matinicensis como con polen polirugado 
| mientras que A. argentina es evidentemente tricolpada. (Figura n° 4). 


A. argentina 55x 41 u 


ee ee AR 
Material estudiado: 
| Anmiseia argentina — Berro N° 5632, 6468, 8416, 4274 y 2159. 


¡GÉNERO CONVOLVULUS 


| 


Erdtman (1952) cita los tamaños extremos: C. althaloides 73 
‘x 58 Uy C. scoparius 48 x 51 Y. Zander (1935) da algunas medidas 
¡para C. arvensis. Spegazzini (1923) presenta un dibujo indicando que 
¡el grano es tricolpado. 


C. lacimatus | 58 x 39 yu 
C. hermanniae 58 x 44 y 
C. arvensis | 59 x 41 y 
C. bonariensis 61 x 45 u 
C. crenatifolius | 63 x 44 u 
Material estudiado: 
Convolvulus lacimatus — Berro N? 5424. 
Convolvulus hermanniae — Laguardia N? 4006. 
Sonvoluvlus bonariensiss — Laguardia N° 4005. 
Convolvulus crenatifolius — Berro N® 2155, 2157, 5713, 7669, 


7037 y 6471. 


'GÉNERO CUSCUTA 


C. platyloba presenta granos tricolpados en un 70 % y tetra 
colpados en el 30 % restante. Erdtman (1952) menciona otras espe- 
lies que son tri y tetracolpadas también. Hunziker (1949-50) describe 
varias especies, 


ES Pe 


C. platyloba 26 x 18 u 
| . . 
Material estudiado. 
Cuscuta platyloba vel. aff. — Rosengurtt N° B 2588 det. Hun- 


ziker (1949-50). 
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GÉNERO MERREMIA 


Presenta granos tri y tetracolpados. O’Donell (1940) describe — 
el polen de M. dissecta como elipsoidal, 3-plegado y de 65-75 UH. Nata- 
rajan (1957) estudia M. tridentada y describe el polen como esférico, 
de 70 4 de diámetro y con poros. 


A. Granos de 63 x 44 wu; 5 % tetracolpados ...........-...... 4 M. macrocalyz 
A’. Granos de 69 x 58 u; 32 % tetracolpados ...........-+..-- o Mo dissecta 


Material estudiado: 


Merremia dissecta — Herb, Inst. Miguel Lillo leg. Sehwarz, Mi- 
siones, San Javier, 


Merremia macrocalyz — Bolivia, La Paz, B. A. Krukoff’s 8th 
expedition to South America, 10559, det. O’Donell. 


BOB GS UNITE SN 


En el presente trabajo se estudia la morfología del grano de 
polen de aleunas Convolvulaceae uruguayas. Las diversas especies 
estudiadas pertenecen a los siguientes oéneros: Calystegia, Ipomoea, 
Hvolvulus, Dichondra, Cressa, Aniseía, Convolvulus, Cuscuta y por 
su similitud con este última, Merremia. Se indican las medidas del 
material estudiado y se presenta una clave de géneros y en algunos — 
casos claves de especies, Se completa el trabajo con fotos y dibujos. 
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ALGAS TERMALES DE LA PROVINCIA DE SALTA 
(República Argentina) 
CY ANOPHYTA 
Por S. A. GUARRERA 


Con motivo de un viaje llevado a cabo en la provincia de Salta, 
con el objeto de coleccionar material criptogámico, tuvimos la opor- 
¡tunidad de visitar con el Lie. A. Corte, distintas localidades de esa 
¡ provincia. Dicha excursión realizada con los auspicios del Museo 
¡Argentino de Ciencias Naturales ““B. Rivadavia”? y el Museo de La 
| Plata, se cumplió en el mes de enero de 1956 y durante la misma 
ierborizamos material criptogámico y en especial aleas que se depo- 
-sitaron en los herbarios de ambas instituciones. La recolección de 
estas últimas se hizo en un gran número y diversidad de ambientes 
acuáticos, pero para este estudio escogimos solamente dos cuerpos de 
agua de características muy particulares denominados Termas de 
Nueva Pompeya y Terma de El Sauce. Ambas termas semejantes en 
*emanto a su origen, están situadas en localdaides fisiográfica y fito- 
»2seograficamente distintas, por lo que contienen flórulas algales dife- 
rentes en cuanto a su composición y número, 

La denominada Terma de El Sauce está situada cerca de la ciu- 
¡dad de Giiemes (Campo Santo), en la provincia botánica Subtropical 
Decidental de Cabrera. La Terma de Nueva Pompeya, cercana a la 
«ciudad de San Antonio de los Cobres, corresponde a la provincia Pu- 
neña del mismo autor. 

La presente contribución se refiere exclusivamente al estudio de 
las Cvanophyta que fueron halladas viviendo libremente en las aguas 
va bien fijadas a la superficie de las rocas que forman el borde de 
ambos biotopos y de sus canales de desagúe. 

El resto del material coleccionado en estos biotopos como asi 
itambién el obtenido en otras localidades de esa provincia serán el 
notivo de un trabajo futuro. 
| El autor manifiesta su agradecimiento al Dr. G. W. Prescott 
—Prof. de Botánica de Michigan State University— por haber puesto 


(*) Presentado al IX Congreso Int. de Botánica, Montreal 1959. 
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a su disposición su importante biblioteca particular, por haber leído 


el original de este trabajo y por las sugestiones recibidas. Asímismo 
a la Srta. Prof. Delia P. Cardama por la prolijidad con que realizó 
las ilustraciones que acompañan este trabajo. 


AMBIENTES ESTUDIADOS 


a) Terma el Sauce 


Está situada en la localidad de Campo Santo a unos 10 kilóme- 
tros al oeste de la estación homónima del ferrocarril que va desde 


Salta a Giiemes y muy cerca a esta última. Geográficamente se halla — 


a 24° 41” latitud S. y 65° 11’ longitud y a unos 800 m.s.m. 


ES 


La terma es de forma subcircular, tiene unos 17 m de largo por 


12 m de ancho y unos 3 m de profundidad y está situada sobre roca 


caliza (Thierry, 1913). Contiene aguas cuya transparencia alcanza 


a 2,40 m y en su superficie agitada por un constante burbujeo gaseo- 


so, por momentos muy intenso, se observan partículas y masas de algas 
que al desprenderse del fondo de la terma, se diseregan al llegar a 


la misma. El biotopo —que en la actualidad es usado como baño pú-- 


blico— posee un canal de salida por donde drena el agua excedente. 
La temperatura del agua en distintos puntos del mismo osciló 


entre 33°C y 34°C, mientras que la del aire fue 20°C. En relación 


con las temperaturas del aire en esa localidad, solo encontré la que 


dio Thierry (1913) para el mes de agosto, Dicho autor señala haber - 
registrado una mínima de —4°C y una máxima de 18,5 C (nocturna 


y diurna) respectivamente. La temperatura del agua de la terma- 


seeún el mismo autor fue de 31°C en la misma fecha. 

En este biotopo se recogieron varias muestras correspondientes 
a material planetónico v de aleas adheridas a la roca, en el borde 
del cráter y en sus canales de desagiie. 


b) Terma de Nueva Pompeya 


Para llegar desde Salta hasta esta terma, es necesario hacer 


AN GAN 


un viaje por tren a S. A. de los Cobres. Se viaja por ferrocarril de 
trocha angosta a cremallera durante 10 horas, en una subida perma-. 
nente que va desde los 1.100 m.s.m. en la ciudad de Salta, hasta 


3.770 m.s.m. en S. A. de los Cobres, situada en la Puna de Ataca- 


ma, Una sucesión de infinitos y pintorescos paisajes desfila cons-— 


tantemente hasta llegar a la zona. 


La Puna de Atacama es un extenso altiplano que desde el sur. 


del Perú, centro y oeste de Bolivia, se extiende hasta el N. W. de Ar-. 


gentina (Jujuy, Salta y Norte de Catamarca) con una altura media 
de 3.400 a 3.800 m.s.m. limitada al oeste por la Cordillera de los. 


Andes y al este por la Cordillera Real. 
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, 


Es una región seca y fría, con grandes variaciones de tempera-= 


tura entre el día y la noche. En S. A. de los Cobres la temperatura 
media es de alrededor de 7,6°C con una máxima media de 16,80 y una 
mínima de 2,40. Las temperaturas máximas y mínimas absolutas que 
se han registrado en el lugar son 27°C y -16,5%, respectivamente. Los 
suelos son arenosos o pedregosos, pobres en materia orgánica y en oca- 
siones con eran cantidad de sales, 

En cuanto a las lluvias son estivales y apenas sobrepasan los 
100 mm anuales, 

La terma de Nueva Pompeya, está situada al sud oeste de $. 
A. de los Cobres más o menos a 7 kilómetros de distancia de aquella 
ciudad y a 1 km de la ruta a Socompa (Cerro andino que se levanta 
a más de 6.000 m de altura entre la Provincia de Salta y la Pro- 
vincia chilena de Antofagasta). Geográficamente están situadas a los 
24° 12’ de latitud Sud y a los 66° 23’ longitud oeste. 

En una superficie de aleo más de una hectárea se encuentran 
dos espejos de agua, casi circulares, de unos 25 m, de diámetro, 
muy profundos y rodeados de un sinnúmero de otros cuerpos más 
pequeños y superficiales. La actividad volcánica se manifiesta por un 
activo burbujeo con desprendimiento de gases sulfurosos y vapores 
de agua que impregnan la atmósfera. Todo el agua que mana de esta 
zona se vuelca luego en un pequeño arroyo. La temperatura ambien- 
te registrada fue de 12°C a las 9 horas y la del agua entre 43-44°C. 

El suelo de *“tosca””, muy pobre en ‘‘humus’’, la escasez de 
lluvias y las bajas temperaturas, solo permiten el desarrollo de una 
flora superior xerófila. En este paiseje de extrema pobreza sólo hace 
contraste la presencia de Scirpus sp., que forma un anillo en el borde 
de las termas. Aunque por su tamaño las algas poco participan del 
paisaje, el microscopio nos reveló su abundancia en el número de 
individuos. 

De las 10 muestras planctónicas y de algas fijas obtenidas en 
los dos biotopos fue posible reconocer las especies que se mencionan 
en la lista que va a continuación : 


TERMA EL SAUCE TERMA DE NUEVA POMPEYA 

Oseillatoria amphibia Chroococcus minimus 

ee animalis e turgidus 

He ornata Y turgidus var. thermalis 

del princeps Spirulina tenerrima 
Eyngbya aerugineo-coerulea Oscillatoria chalybea var. genuina 
Lyngbya Martensiana Oscillatoria Okeni 

el planctonica 


Sd sancta var. caldariorum 


Oscillatoria tenwis var. natans 
Miecrocoleus Chtonoplastes Anabaena contricta 


AAA 


—_— ________ ___ _ — — ————— 


A 


a 
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¡Lam I. — 1-3, Chroococus turgidus var. thermalis (X 1000); 4-7, Chr. turgidus 
(X 909); 8-9, Chr. minimus (X 790 y X 2340); 10-11, Spirulina tenerrima (X 2000 
y X 5000); 12-14, Oscillatoria animalis (X 600 y X 1200). 
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Familia CHROOCOCCACEAE Naegeli 
CHROOCOCCUS Naegeli, 1849 


CH. MINIMUS (Keissl.) Lemm. 


Colonias individuales 0 asociadas en número variable, por con- 
tacto de sus vainas. Cada colonia con 2 células hemiesféricas, está 
rodeada por una vaina hialina e incolora. Su tamaño es de 12,5 4 
de largo por más o menos 10 U de ancho. Células de 2,5 - 3,2 4 de lar- 
go por 4.7 - 5 U de ancho, Cada célula con contenido homogéneo y 
de color azul verdoso (lam, I figs. 8-9). 

Habitat: Termas de Nueva Pompeya, sobre piedra, en el borde 
del biotopo. 


CH. TURGIDUS (Kitz.) Naeg. 


Colonias, de color azul verdoso, formadas por 2-4 o más células 
de tamaño variable , de 32-48 E de largo por 29-33 E de ancho. Vaina 
de 3 H de ancho en el ápice y 6 Y en la parte central. 


Células generalmente semicireulares o bien truncado-globosas o. 
subovoides, muy raramente esféricas, envueltas por una masa gela- 
tinosa hialina homogénea o en estratos y muy tenue. Diámetro celu- 
dar 17,5-22 u de largu por 10-32 4 de ancho (Lam. I, fig. +7). 


Habitat: Termas de N. Pompeya, en el borde del biotopo y. 
junto a otras algas azules, : 


Var. THERMALIS (Kiitz.) Rabenh. 


Plantas de 2-4 o más raramente 8 eélulas de más o menos 25 u 
de largo por 20 Y de ancho. Más común son las de 2 células. 


Vaina homogénea, color de las células azul-verdoso claro, eélu- 
las de más o menos 7,5 U de largo por 12 H de ancho (Lam, I, fig. 1-3). 


Habitat: Termas de Nueva Pompeya. 


Familia OSCILLATORIACEAE 
SPIRULINA Turpin 1827 
SP. TENERRIMA Kiitz. 
Tricomas de 0,44 u de ancho, formando espirales más o menos : 


regulares de 1,5 & de amplitud. Cada vuelta de espiral está separada 
de la siguiente por un espacio que varia de 0,5 a 1 wu. f 


Color celeste claro, (am. 1, fig, 10-11). 
Habitat: Termas de Nueva Pompeya. 


VOLUMEN IX - Junio 1961 205 


OSCILLATORIA Vaucher, 1803 


| 


| O. AMPHIBIA, Agardh. 


Plantas de color azul verdoso claro, Tricomas iargos, flexuosos 
¡de 2,7 4-3 4 de ancho, Célula terminal no aguzada, no capitada y 
{sin caliptra, aunque si de menor diámetro y algo redondeada. Las 
demás células del tricoma 5,2-5,4 u de largo, sin contriceiones y con 
¡contenidos citoplasmáticos bien visibles, (Lám. II. fie. 1-3). ; 
Habitat: Arroyo cercano a la terma “El Sauce’’, 


O. ANIMALIS Agardh. 


| Tricomas reunidos en cojines flojos, de color verde azulado obs- 


‘euro, que viven entremezclados ¡con otras especies de Oscillatoria 
iy Eyngbya aerugineo-coerulea, Células subcuadradas de más o menos 
¿4 Y de largo por 3 4 ancho; con citoplasma eranuloso, una de ellas. 
Gránulos dispuestos loneitudinalmente en el centro de cada célula. Cé- 
lula apical sin caliptra de más o menos 5,5 4 de largo (Lam. I, figs. 
112 -14). 

| Habitats Sobre piedras en la terma El Sauce, 


19, CHALYBEA Mertens var. GENUINA Gomont. 


Tricomas de color verde azulado, frágiles, rectos, ligeramente 
ondulados hacia uno de los apices, qué aparece entonces suavemente 
mneinado; ancho del tricoma 12,5 4, que se afina ligeramente en los 
'extremos. Células discoides de 3,7 # —5,4 E de largo, con citoplasma 
fmamente granuloso; algunas células poseen grandes gránulos refri- 
entes de mayor tamaño. Célula apical obtusa y no capitada (Lam. 
IT, fig. 4 y 5). 

Habitat: Termas de Nueva Pompeya. 


OKENI Agardh. 


Tricomas suavemente ondulados en su medio natural; cuando 
están secos son rectos y frágiles. Hacia el extremo de aguzan suave- 
mente. Células rectangulares hasta subcuadradas de 55 —6 & de ancho. 
or 27-45 u de largo. Célula apical arqueado-uncinada de más, o 
enos 8 U de largo. (Lám. IT fig. 6). 

Habitat: Termas de Nueva Pompeya, mezclada con otras espe- 
cies filamentosas. 


D. ORNATA Kiitzing 


Tricomas flexuosos de más o menos 9 Y de ancho, muy poco 
ufinados hacia los extremos. Célula apical algo redondeada, no’ capi- 
vada y sin caliptra. Células del filamento de más o menos 3 H de 
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Lam. Il. — 1-3, Oscillatoria anphibia (X 350 y X 1300); 4- 5, O. chalybea var. 
genuina (X 600); 650! O (X 800); 7-9, O. ornata ER y X 650); 
O. planctonica (X 800). 
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largo, con gránulos de distinto tamaño, a veces dispuestas en la pared 
| transversal (Lam. II, figs. 7-9). 

Habitat: Terma de El Sauce, tapizando las paredes y fondo 
¡del cuerpo de agua, de color obscuro. Se desprenden fácilmente. por 
lo que flotan como masas en la superficie del agua. 


(O. PLANCTÓNICA Wolsz. 


| 


Tricomas rectos o curvos formado por células de 2-2,5 U de ancho 
¡y 24 u de largo separadas entre sí y de color azul verdoso, No se 
¡observan inclusiones citoplasmáticas, (Lam. II fig. 10-11). 

| Habitat: Terma de N. Pompeya (planctónica). 

| 

0. PRINCEPS Vaucher ; 

| Tricomas rectos o casi rectos, rígidos, frágiles, azul verdoso 
Hee ido, de más de 2 milímetros de largo y 45,9 Hu de ancho. 

Apice ligeramente curvado y atenuado, casi truncado, subeapi- 
¡tado. Células discoides de 5,4 4 de largo por 45,9 u de ancho; tabiques 
¡transversales poco visibles cuando el citoplasma contiene muchos grá- 
alos. 

Habitat: Esta especie fue hallada en un canal de agua salobre 
«ven el que se vierten también, las que provienen de la terma Los 
sauces (Lam. III fig. 1-5). 


O. SANCTA (Kiitz.) Gom. var. CALDARIORUM Lagerh. 


Tricomas largos, rectos de 12,5-13 4% de ancho. Células en forma 
de barriles chatos, hasta 1/5 más cortas que el ancho (2,5-3,2 4 largo). 
Paredes transversales de las células con eránulos. Célula apical breve, 
ssubeapitada y recta (Lám. III, fig. 6-8). 

Habitat: Termas de Nueva Pompeya. 


'9, TENUIS Ag. var. NATANS (Kútz.) Gomont. 


Tricomas largos, suavemente sinuosos y retorcidos en su eje lon- 
‘eitudinal, con ambos extremos ligeramente acuminados. Células dis- 
eoides de más o menos 7,5 Y de ancho por 8,8 Y de largo, salvo las 
apicales que son ligeramente convexas y con membranas escasa- 
mente espesadas. El citoplasma de color uniforme verde azulado, con- 
tiene eránulos obscuros, probablemente de azufre. En los tabiques se 
observan algunos eránulos alineados (Lam. ITI, fig. 9-10). 
Habitat: Terma de Nueva Pompeya. 


| LYNGBYA Agardh, 1824 


L. AERUGINEO-COERULEA (Kitz.) Gomont. 


Filamentos flexuosos de 5,5 Y de ancho rodeados por una vaina 


/ 
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IC ME 1-5, Oscillatoria princeps (X 25, X 175 
caldariorum (X 460 y X 850); 9-10, O. tenuis 


y X 410); 6-8, O. sancta var. 


(X 800 y X 1250). 
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firme y delgada e incolora. Células hasta 5,5 de largo. La célula 
¡apical es cónica y redondeada en su extremidad y de 6-6,5 de largo. 
Esta alga fue hallada viviendo junto a Oscillatoria sp. for- 
“mando cojines esponjosos de color verde azulado, fijos a rocas o tro- 
¡zos de madera. Cortados transversalmente, muestran una seriede estra- 
¡tos verde-azulado y amarillo pardo (Lam. IV, fig. 1-3). 


| E. MARTENSIANA Gomont. 


| Tricomas largos, rectos o ligeramente retorcidos, de 6,5 H de 
;aneho, envueltos en una vaina fina, rígida, lisa, que no se atenúa hacia 
llos extremos. Células de más o menos 1,6 Y de largo, con citoplasma 
¡finamente granulado. Célula apical redondeada, sin espesamiento. 
fam. IV fie. 4). 

| Habitat: Canal de salida de la terma El Sauce, sobre toscas y 
| maderas. 


MICROCOLEUS, Desmazieres, 1823 


'M. CHTHONOPLASTES Thuret. 


Filamentos formados en general por gran cantidád de tricomas 
'*eunidos en haces compactos, envueltos por una vaina gelatinosa co- 
mun y homogenea de 34-45 U de ancho, visibles a simple vista (1 6 
más milímetros de lareo y no ramificados) Tricomas largos que se 
“entrecruzan, formados por células subeuadradas de 2,4-5,4 u de largo 
por 3,5 Y de ancho, Célula apical de hasta 5,5 H de largo, suavemente 
¡afinada (lám. V, figs. 1-7). 

Habitat: Terma El Sauce. 


Familia NOSTOCACEAE 
ANABAENA, Bory, 1822 


A. CONSTRICTA (Szafer) Geitler. 


Tricomas por lo general cortos, formados por células con ligera 
constricción media, alejadas entre sí, pero unidas por puentes al pa- 
recer de sustancias pécticas. Cala célula de 4,5-6 u de largo por 3,3-4 4 
de ancho. No se observan heterocistos en el material estudiado, 
coincidiendo en este sentido con las descripciones de otros autores que 
sólo lo han visto excepcionalmente. 

Habitat: canal de salida de la terma El Sauce. (Lám. IV. fig. 5). 


| RESUMEN Y CONCLUSIONES 


Los biotopos estudiados se encuentran situados en la Provincia 
de Salta, en zonas fisiográficamente diferentes. La terma El Sauce 


: 
z 
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arn NW ES Lyngbya aerugineo-coerulea (X 1, algo aumentado y X 500); 
4, Lyngbya martensiana (X 1000); 5, Anabaena constricta (X 1600). 
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se halla en Campo Santo, en la Provincia botánica subtropical occi- 
¡dental de Cabrera (húmeda y boscosa) a una altura de más de 1.000 
m.s.m. Posee clima templado y húmedo. El suelo es de tipo calcáreo 
¡y la temperatura del agua es de 33-34%C, 


La terma de Nueva Pompeya en San Antonio de los Cobres se 
halla en la Provincia botánica Puneña de Cabrera, a 3.770 m.s.m. 
¡y rodeadas por picos de mayor altura. Corresponde pues a una re- 
¡gión seca y fría con suelos pedregosos, y cuyas temperaturas extre- 
¡mas van de -16.5%0 a 27°C. Las lluvias son escasas y estivales. 


La temperatura del agua es 42-44°C. 


En relación a tan diferentes ambientes donde la diferencia de 
¡temperatura fue del orden de 10 grados, se hallaron floras de algas 
también distintas. Como puede verse en las listas mencionadas ante- 
riormente las especies de un biotopo no coincidieron con las del otro, 
reconociéndose 7 especies para la terma del Sauce y 9 vara N. Pompeya. 


| 


/ Además en Nueva Pompeya pudo comprobarse una mayor rique- 


za cuantitativa resultando este biotopo más apropiado al desarrollo 
de estas algas. 
Por primera vez se descubren y se citan para Argentina las si- 


iulentes especies o variedades: 

Hwroococeus turgidus (Wiitz.) Naegeli 

'aroococcus turgidus var. thermalis (Kiútz.) Rahenh. 
Spirulina tenerrima Kiitz. 

“scillatoria chalybea var. genwina Gomont 
=scillatoria ornata Kitz. 

Yseillatoria planctónica Wolsz. 

Oscillatoria sancta var. caldariorum Lagerh. 
Oscillatoria tenuis var. natans (Kútz.) Gomont. 
Lyngbya martensiana Gomont. 


Inabaena constricta (Szafern) Geitler. 


Vale decir que la mayor parte de las especies nuevas para Ar- 
wentina, corresponden a la terma de Nueva Pompeya, donde las 
reuas son más calientes y probablemente con distinta composición 
ipfaímica. En cambio en El Sauce, salvo O. ornata y O. martensiana 
yue se mencionan por vez primera para Argentina, las demás espe- 
ies ya fueron citadas por otros autores, para cuerpos de agua super- 
“ielales, de otro origen. 
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V. — 1-3, Microcoleus chtonoplastes (aumentado 
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SUMMARY 


This paper deals with thermal algae erowing in two different 
places of the province of Salta, in the N. W. of Argentina. One is a 
spring, El Sauce and is located at about 1.200 meters altitude near 
the town of Guemes. It is circular in form and has a diameter of 
jabout seventeen maters laying upon a calcareus soil. Its watwers are 
ivery clear (the transparency is of more than 2 meters) and conti- 
inuosly moving and bubbling, possibly due to a great proportion of 
sulphur dioxide. 

_ The temperature of the water is about 34°C and that of the air 
BOC. 
Seven species of algae, primarily blue-green were found in this 
Rpring. 
| The other hot-spring where another collection was made, is 
hamed Terma de Nueva Pompeya and is situated near San Antonio 
Ro los Cobres. It is located on the Puna de Atacama wich is an extense 
haln at 4000 meters altitude, spreading from the south of Peru to 
NW. of Argentina, It is a dry and cold region, with striking tem- 
berature differences between day and night. The absolute maximal 
iud minimal temperatures recorded are 27°C (summer) and -15%C 
Winter). The rains are scarse one hundred milimeters by year- 
iad occur in summer. The soil is limestone and with small proportion 
* organif matter. The spring consist of two great and deep circular 
wells and many athers wich are smaller and superficial. The total 
‘rea of this sring is of about one hundred square meters. As in the 
®rmer spring, the waters are moving and bubbling with release of 
eiphur dioxide and water vapor. Water temperature was 44%, 

A total of 9 species, again primarily blue-green were found 
+ this second spring. 

Of the species collected in Salta the following are new for Ar- 
entina: Chroococcus turgidus Ch. turgidus var. thermalis; Spirulina 
nerrina; Oscillatoria chalybea var. genuina; O. ornata; O. planctoni- 
2: O. sancta var. caldariorum; O. tenws var. natans ; Lyngbya marten- 
na and Anabaena constricta. Of all them, only O. orntata and O. 
nertensiana were found in Terma El Sauce. It must be emphasized, 
at not a single species found in one of the hot-spring is present in 
e other, possibly due to the great differences in water temperature 

‘tween the two springs. There is, too, a higher population density 
| Nueva Pompeya. 

Tt was found that the algae growing at 44°C belong to different 
Fecies than those erowing a few meters farther away, where tem- 
"ratures were lower. A 

This supports the idea that temperature 1s one of the main 
etors conditioning this particular thermal flora, 
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DEL GENERO FISTULINA EN EL HEMISFERIO 
OCCIDENTAL (*) 


| Por JORGE E. WRIGHT (**) 


Al examinar materiales no determinados de poliporáceas de Amé- 
ica Central, se hallaron dos colecciones de hongos similares a Fistulina, 
fue se asemejaban notablemente, en cuanto a textura, color y aspecto 
eneral, a un políporo petaloide. Era obvio que no se trataba de F’. he- 
satica, bien conocida en Europa y América del Norte, y descripta 
ambién para América meridional, bajo otros epítetos, por C. Spe- 
yezzini, 


Hay muy pocas referencias en la bibliografía micológica sobre 
species adicionales de Fistulina, aunque se han publicado algunas citas 
*porádicas de una especie muy particular, que aparecía desde Nueva 
¿ampshire hasta Carolina del Sur, en los Estados Unidos (Atkinson, 
903; Overholts 1943). Entre ellas, la más sobresaliente es, sin lugar 

dudas, la de Atkinson (1.c.), bajo el nombre de F. pallida Berk. 
7 Rav., por su excelente ilustración y somera descripción de la especie 
4 cuestión. Esta cita se basó en la colección de la Sra. A. M. Hadley, 
1 Nueva Hampshire, y constituyó la base, también, del nuevo nom- 
ce —F. firma—, que publicara Peck años más tarde (1899). Pare- 


(*) Este trabajo fue realizado durante la permanencia del autor en las Natio- 
:l Fungus Collections, Beltsville, Md.; (EE. UU.), invitado por la Academia Na- 
Honal de Ciencias de los Estados Unidos. Se desea dejar constancia aqui del 
Jradecimiento a dicha institución por facilitar la participación del autor en el 
ograma de intercambio de investigadores, y por todas las facilidades propor- 
onadas. También se hace un deber en dejar sentado su reconocimiento al ex 
urador de las National Fungus Collections, Mr. John A. Stevenson, por su em- 

ño en poner todo su conocimiento, colecciones y tiempo al servicio del autor. 
F) Ex micólogo en la Sección Identificación de Plagas y Enfermedades, Se- 
taria de Agricultura y Ganadería. En la actualidad, investigador en el Depar- 
mento de Botánica de la Fac. de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad 
Buenos Aires. (***) Trabajo leído durante las V Jornadas Botánicas Argen- 
as realizadas entre el 27 de noviembre y el 3 de diciembre de 1960 en la 
idad de Tucumán. 


> ee 


218 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTÁNICA 


ceria que se hubiese ignorado, empero, que en 1822 Schweinitz publi- 
eó F. radicata como nueva especie con rasgos bien distintos de FP. he- 
patica, lo que fue reconocido por Fries en su Elenchus Fungorum 
(1828). 
En 1872, Berkeley (q- v.) publicó las diagnosis de F. pallida, so- 
bre a base de materiales enviados por Ravenel (procedentes de Caro- 
lina del Sur), y por Peters (procedentes de Alabama), y de F. spa 
thulata, basada en ejemplares enviados por este último y, según pas 
rece, comunicados por Curtis. En fecha más reciente, los esposos Fi- 
dalgo (1958) describieron una nueva especie del Brasil, bajo el epíteto. 
F. brasiliensis. Por otra parte, el único trabajo de envergadura que 
comprende a las dos especies es el de De Seynes (1874), que merece 
destacarse por la prolijidad de las deseripciones y de las innumera-— 
bles ilustraciones. Al parecer, de Seynes no disponía de suficientes 
elementos de juicio como para darse cuenta de la identidad de los nom- 
bres de Berkeley, pues consideró que se aplicaban a especies distintas. 
Un estudio crítico. —que incluye el examen mieroscópico—, de: 
varias colecciones anotadás bajo F. pallida (véase la cita de materia- 
les), todas las cuales se encuentran depositadas en las National Fun- 
seus Collections en Beltsville (EE. UU.), así como el tipo de F. firma 
y parte del de P. brasiliensis, condujo a la conclusión de que F, rádi- 
cata Schw. ex Fr., F. pallida Berk € Curt., F. firma Peck y F. brasi- 
liensis O. € K. Fidalgo, se aplican a una única entidad, muy distinta 
de F. hepatica Schaeff. ex Fr., siendo el primero el norbes válido de 
la especie, Debe señalarse, como detalle al margen, que todos los adje-— 
tivos específicos fueron muy bien escogidos, por cuanto son caracte- 
rísticos de la especie. Esta, al igual que F. hepatica —aunque en grado. 
menor—, es bastante polimorfa, y es preciso examinar los diversos — 
erados de variación que ofrece para comprender que se trata de una' 
sola especie. (2). % 
Por otra parte, F. hepatica que, como queda dicho, es una espe=. 
cie muy polimorfa, ha sido citada con varios nombres diferentes, o con 
una cohorte de variedades. Spegazzini describió esta especie bajo dos 
epítetos: FP. antarctica (1887) y F. endoxantha (1920). La primera es 
idéntica a F. hepatica en su forma usual; esto lo verificó Bresadola, y 
lo he podido comprobar estudiando los materiales de Spegazzini, La 
segunda es más interesante, por cuanto su autor se basó en el color 
(sobre todo, en el del contexto) y en las esporas, mucho mayores, que | 
aparecían en el himenio. No obstante, al examinar nuevas colecciones. 
del sur argentino, he podido comprobar que estas esporas se presentan 
con cierta frecuencia entre las basidiosporas usuales, a la vez que el 


. a 


(5) El Dr. Oswaldo Fidalgo (in litt.) ha confirmado, con nuevas y abundan-— 
tes colecciones, esta aseveración. El y su esposa se encuentran actualmente | 


abocados a un estudio anatómico de esta especie. 
a 
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color constituye un rasgo bastante variable. Es muy probable que tales 
varlaciones menores se deban al huésped particular sobre el que se 
‘encuentran los hongos y que, a lo sumo, no sean sino meras formas 
especiales de la especie. 

De los estudios efectuados parecería, pues, que F. hepatica y 
‘sus variedades están restringidas a las latitudes más templadas y frías 
¡del hemisferio, hasta una latitud aproximada de 40° al N. y S. del 
¡Ecuador, respectivamente, adonde comienza a mezclarse con FP. radi- 
‘cata; finalmente desaparece por completo, a medida que se aproximan 
llos trópicos, en donde domina únicamente la segunda especie. Hasta el 
¡presente no se ha encontrado F. hepatica, como tampoco ninguna de 
¡sus variedades, en los trópicos americanos. Se desconoce la distribución 
ide ambas especies en muchas regiones del oeste de América del Norte. 


DESCRIPCION DE LAS ESPECIES (!) 


| F. radicata Schw. ex Fr., Elenchus Fungorum I: 128. 1828 (Lam. 1; Fig. 2). 
| F. radicata Schweinitz, Synop Fung. Carol, Super. p. 100, n° 945. 1822. 
F. radicata Schweinitz, Synop. Fung. America Bor., p. 161, n° 509, 1832 
F. radicata Sehw., in Fries, Epicrisis Syst. Mycol., pp. 504-505. 1836-38. 


BASIDIOCARPO lateral o excéntricamente estipitado, las más 
te las veces flabeliforme, carnoso-coriáceo cuando fresco, haciéndose 
vaas tenaz al secarse; cespitoso (Lam. I). PILEO ocráceo a castaño- 
eniciento claro (‘‘Brownish buff’’ a “Hazel”? a ‘‘Russet’’, de Ridg- 
vay (*), granuloso-pulverulento en la superficie; margen generalmen- 
»* lobulado, petaloide, a veces más obscuro, subagudo, con una angosta 
“nda estéril en la parte inferior; varios pileos imbricados sobre un 
ismo pie. HIMENIO compuesto de tubos isabelinos, con bocas blan- 
»-cenicientas; hasta 1 mm de largo; hasta 10 por mm (Fig. 1, 1); 
leo decurrentes sobre el pie en los ejemplares jóvenes, pero bien 
elimitados de aquél en los adultos. ESTIPITE atenuado hacia la 
ase, radicante, concoloro con el pileo o, las más de las veces, de color 
staño claro a obscuro (““Tawny”” a ‘‘Russet’’, de Ridgway), pudien- 
.0 llegar casi a color de chocolate o ferruginoso; 1,5-6 cm de largo, 
hasta 1 em de ancho. 


1 () En la actualidad se ubica al género Fistulina dentro de la familia Fistu- 
linaceae (Singer, 1944), cerca de las Cyphellaceae, o dentro de las Cy- 
| phellineae. 
| F. pallida Berk. $ Rav., Grevillea I, 5:71, n° 173. 1872. 
| F. spathulata Berk. & Curt., ibid.; n° 174. 1872. 
| F. firma Peck, Bull. Torrey Bot. Club 26:70. 1899. 
F. brasiliensis O. € K. Fidalgo, Mycologia 50, 1:145-146. 1958. 


(*) Ridgway, R., 1912. Color standards and color nomenclature. Washington. 


Fr. 1) Disección de un tubo, mostrando la forma abultada del, extremo, y Jos 
“pelos” de la superficie exterior. 2) Basidiosporas del typus. de F. brasiliensis O. | 
& K. Fidalgo. 3) Basidiosporas del ejemplar. de Chester :Co,, Pennsylvania (EE. 
UU.) 4) Himenio con basidios del typus de F. brasiliensis O: & .K. Fidalgo. 5). 
Corte del mismo mostrando la estructura de la tráma del contexto (pseudo paren- — 
quima) cerca de la superficie del pileo. 6) Esferocisto (?): sumergido en la trama 
del contexto, con hifas semigelificadas. 7) Hifa del contexto mostrando la típica 
estructura cristalina que segrega, y que es característica de la especie. (Orig. 
con cámara clara; 1) aprox. 30 x; 2-7) 1020 x). 
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En corte se observan tres regiones bien definidas: una capa de 
tricocistos simples, con paredes gelificadas que se hinchan con HOK, 
separada del contexto por una línea obscura; el contexto propiamente 
dicho, separado, a su vez, de la capa himenial por otra línea obscura, 
¡y la capa himenial. 


| 
| SUPERFICIE DEL PILEO recubierta por numerosas hifas más 
lo menos erectas (tricocistos), hialinas, de 3-6 u de diám., invisibles a 
simple vista, con paredes delgadas a sólidas, gelificadas, incrustadas a 
¡veces con gránulos hialinos y numerosas irregularidades, cuyas bases 
lestán recubiertas de una substancia castaña. CONTEXTO compuesto 
ide tres regiones: una superior pseudoparenquimatosa (Fig. 1, 5), una 
\ eae prosenquimatosa (*), y el contexto propiamente dicho, del 
ue surgen los tubos. La primera se compone de hifas de paredes grue- 
ñas, septadas, que tienden a inflarse; 5-8 u de diám.; en los prepara- 
los se ven muy pocas, porque la mayoría retiene su aspecto de pseudo- 
parénquima, La zona prosenquimatosa tiene hifas hialinas, de paredes 
vruesas, septadas, hinchadas; 4-8 Y diám.; las más tenues poseen pa- 
wed deleada. Las hifas de la tercera capa, o contexto propiamente di- 
lo, se tuercen hacia abajo, originando los tubos independientes en la 
imperficie infera; son longitudinalmente compactas, de pared gruesa, 
84 u diám.; hacia la boca de los tubos se van abriendo algunas hifas 
Ge paredes más deleadas, que poseen porciones engrosadas a modo de 
amas cortas, que les confieren un aspecto verrugoso o espinoso; estas 
pitas son muy conspicuas y numerosas alrededor de las bocas de los 
mbos (Fig. 1, 7), y son las que les dan el aspecto blanquecino que 
© observa macroscópicamente. SUBINIMENIO dentro de los tubos, 
ompuesto de unas pocas hifas de paredes delgadas, septadas y rami- 
ecadas (Fie. 1, 4). HIMENIO con basidios en forma de clava, 11-12- 
3,6 Ux (4-) 5,5 4; cistidiolas semejantes a basidiolas, pero con extre- 
aos ligeramente alargados (Fig. 1, 4). BASIDIOSPORAS subglobo- 
as o en forma de pepita, hialinas, lisas, generalmente 1-gutuladas, api- 
ladas; 3,5-5 x 23 u (2). 
| « 


— 


HABITAT: xilófago, sobre árboles en pie, de roble y castaño 
28 más de las veces, principalmente sobre tocones o raíces, 0 en sus 
lrededores: generalmente cespitoso, 


En algunas porciones del contexto se observan grandes esferocistos. Este 
rasgo no parece ser constante (Fig. 1, 6) aunque fue observado por de 
Seynes. 


Deseo agradecer la gentil cooperación del Dr. A. L. Welden, quien me 
proporcionó una detallada descripción de los ejemplares por él recogidos 
en México, que también me facilitó para su estudio. 


DD BoLETÍN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTÁNICA 


DISTRIBUCION: América del Norte: Nueva Hampshire hasta 
México; América Central: Costa Rica; América del Sur: Brasil. 


Observación: Es posible que F. rosea Mont. sea un sinónimo adi- 
cional. 

Material examinado: BRASIL: Rio de Janeiro, D. F., Tijuca, ** ad radi- 
cem vivum in silvis brasiliensibus’’; coll. det. O. & K. Fidalgo (OKF 1257), 
28-111-1957) parte del TYPUS de F. brasiliensis en BPI n2 71628)... (2) COSTA 
RICA: prov. San José, Rancho Redondo, 2660 m. alt.; leg. C. W. Dodge € W. 
S. Thomas, 19-XI-1929, n° 5323. ““Stipes wholly undenground at base of very 
rotten stump’? (BPI). Ibid., ibid. n® 5298. ‘‘Cespitose’’. (BPI). ESTADOS 
UNIDOS: Pennsylvania, Chester Co., N. Garden, ‘‘ad ligno putrido’’ (Michener’s 
Herb., BPI). Ibid., ibid., ‘‘cirea truneos putridos?? (Michener’s Herb., BPI). 
Connectiteut, Cobalt Co., coll. E. G. Eno, 1-1X-1936, det. L. O. Overholts sub 
F. pallida Berk & Rav.,; ‘fon stump of Quercus alba. Rare’’. New Hampshire, 
near Manchester; leg. Mrs. A. M. Hadley, X-?. PYPUS de F. firma Peck. (NYS). 
MEXICO: Veracruz, Tenango Mtn. out of Río Blanco, near Orizaba, 1500-2000 
m. alt., ‘fon living rots’’; coll. A. L. Welden n® 1182, 12-VII-1959; det. ag 
F. brasiliensis Fidalgo (NO). 


F. HEPATICA Schaeffer ex Fr., Syst. Mycol. 1, p. 369. 1821. 
Boletus hepaticus Schaeffer, Icon. Fung. Bav. IV: 82, 1770. 
Hypodrys hepaticus Pers. Mycol. Eur. II: 148. 1825. 
F. antarctica Spegazzini, Bol. Acad. Nae. Cien. Córdoba 31:8. 1887. 


F. endoxantha Spegazzini, Mycetes Chil. n°? 40, Bol. Acad. Nac. Cien, 
Córdoba 25:23-24. 1921. | 


BASIDIOCARPO demediado a demediado-uneulado, reniforme 
o en forma de lengua, sésil, sin estípite diferenciado o con un pie late-. 
ral más o menos largo, aislado o subcespitoso, muy gelatinoso y blan- 
do cuando fresco; hasta 15 em de largo por 10 em de ancho, y 0,5-2,5 — 
em de grosor, PILEO extendiéndose desde una base estéril hacia ade- — 
lante, en forma demediado-flabeliforme, o a modo de lengua, con el. 
margen redondeado, a veces recurvado hacia arriba; cuando joven cas. — 
taño ceniciento claro, haciéndose más castaño y rojizo con la edad; 
la mayoría de los ejemplares tiene aspecto sanguinolento; húmedo. 
submucoso cuando fresco, y rezuma una jalea gelatinosa; papiloso en 
muchos ejemplares, o liso; a veces con algunas escámulas y/u ondu- — 
lado. CONTEXTO concoloro, muy gelatinoso, aunque tenaz, cuando 
viejo subesponjoso. HIMENIO formado por una capa de tubos libres, 
de desigual longitud y edad en algunos ejemplares (este detalle se. 
dbserva particularmente en los más jóvenes), a veces iumerso en un. 
rolehón de hifas entre las que sobresalen las bocas castaño-rojizas de 


ee z d ; 

(*) Sigla del Herbario de las National Fungus Collections (Bureau of Plant 
Industry, actualmente con aquella denominación). Esta y las restantes si- 
glas de herbarios corresponden a las dadas en el Index Herbariorum. 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


ig. 2. — Detalles microscópicos de ejemplares de Fistulina hepatica. 1) Corte 
través de un carpóforo. (leg. 1. Gamundí, Lago Espejo, 9-III-1959), en el que 
» observan bien las distintas capas que lo forman: a, superficie del pileo, con 
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los tubos; tubos alargados, hasta 1 em de largo, frágiles en los ejem-~ 
plares secos (7). 


PILEO formado por un tricodermo muy bien diferenciado, con 
pilocistidios rojo-fuliginosos, en forma de clava alargada (‘‘pelos’’), 
de contenido granuloso (Fig. 2, 1 a y 3), con fíbulas en las bases; 
11,6-20,8 x 145-232 u. CONTEXTO formado por: a) una capa gelati- 
nosa angosta, inmediatamente por debajo del tricodermo, de hifas muy 
entrelazadas, con abundantes fíbulas (Fig. 2, 1 b); 3-7,2 k diám.; b) 
wna capa esponjosa, de hifas muy entrelazadas, pero con células ensan- 
chadas en la parte media (en forma de tonel), que ocupa la mayor 
parte del contexto, con fíbulas menos abundantes (Fig. 2, 1 ec); 4.8-- 
09,6 u diam, En este estrato se observan también ““laticíferos”” de ma- 
yor tamaño que las hifas restantes, conteniendo un Jugo castañ0-YOJ1ZO 
(Fig. 2, 1d); <) una capa subhimenial de hifas gelatinosas semejan- 
tes a las de a), pero de diámetro aleo mayor y disposición más irre- 
eular (Fig. 2, 1 f). HIMENIO formado por tubos compuestos de hifas 
perpendiculares al contexto; hacia el exterior se diferencian largos 
*“*pelos”” hifales que se van recurvando en dirección opuesta a la luz 
del tubo; hacia el interior se diferencian los basidios (Fig. 2, 1 e). 
Algunos de estos '*pelos”” tienen paredes corrugadas y como incrusta- 
das de material eristalino (Pie. 2, 8). BASIDIOS anchos en la parte 
superior, a modo de eruesa clava; 4-7,8 x 12-18 Y, con largos esterig- 
mas (Wig, 2, 4-5). BASIDIOSPORAS ovoides a anchamente elipsoi- 
dales, hialinas a ligeramente amarillentas, con contenido granuloso y 
paredes gruesas; 3,6-4,8 x 4,8-6 4. En el material que podría conside-’ 
rarse como var. endovantha las basidiosporas llegan a medir hasta 
11 4 de largo, mientras que los basidios aleanzan un tamaño de 7,2-9 — 
x 18-22 u con esterigmas de hasta 7 u de largo (Fig. 2, 4 y 7-7’). 


HABITAT: Generalmente sobre Castanea en América boreal y 
sobre Nothofagus en América austral. En ambos casos produce un tipo 


(*) La morfología del cuerpo fructífero de F. hepatica ha sido bien des- 
cripta por Lohwag (1941). 9 


largos pelos colorados, fumosos; b ¿capa gelatinosa, de hifas estrechas, con nume- 
rosas fibulas; ec, capa gelatinosa, de hifas de mayor diámetro; d, un “laticifero”; 
e, capa esponjosa, de hifas subglobosas “en barril”; f, capa gelatinosa, de hifas 
estrechas, similar a b. 2) Basidiosporas del mismo ejemplar. 3) Detalle de los pelos — 
superficiales del pileo (pilocistidios). 4) Detalle de los basidios del tipo de F. en- 
doxantha Speg. 5) Detalle de basidios y 6) basidiosporas del blas del Cerro 
Otto (leg. Singer M-498). 7 Basidiosporas? grandes de F. endoxantha Speg. S) 
Detalle de los “pelos” conrrugados de los tubos himeniales de esta misma espe= 
cie. (Orig. con cámara clara: 1) 90 x; 2,4-8) 1020 x 3) 450 x) 
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de pudrición (1). No se conocen los detalles del tipo de pudrición en 
| Nothofagus. 


DISTRIBUCION: América boreal: principalmente en el litoral 
atlántico al norte del paralelo 40°. América austral: principalmente 
en la región de los bosques antartándicos, al sur del paralelo 40%. 


| 
| 


OBSERVACION: Los ejemplares descriptos por Spegazzini con 
el epíteto F, endorantha pueden diferenciarse algo de los restantes 
| por la existencia de esporas de mayor tamaño mezcladas con las basi- 
| diosporas de tamaño usual; porque los basidios tienen esterigmas mu- 
¡cho más largo; porque el contexto es mucho más claro, por lo común, 
¡ generalmente amarillento, y la capa de tubos anaranjada, y porque 
¡dos “pelos”? poseen estriaciones, como si se impregnaran de material 
(cristalino (que recuerda a ciertos cistidios de Peniophora). No con- 
‘sidero que estos rasgos que, por otra parte, parecen variables, justi- 
fiquen la separación —al menos especifica—, de ésta como entidad 
diferente. Pienso, en cambio, que las diferencias anotadas pueden 
deberse a los huéspedes y condiciones ecológicas algo diferentes. No 
¡«bstante, sería conveniente por el momento, y hasta que el número de 
solecciones justifique otra actitud, adoptar para estos caracteres una 
variedad: F. hepatica Schaeff. ex Fr. var. endoxantha (Speg.) nov. 
ver. En ninguna de las colecciones examinadas se encontraron conidios, 
»gue parecen ser frecuentes en las colecciones europeas, tanto en la re- 


zión himenial como en la superficie del pileo, 


Material examinado: ARGENTINA: Isla de los Estados, leg. C. Spegazzini 
(TYPUS de F. antarctica Speg.) (LPS). Según Bresadola: ‘‘Non differt ad 
F. hepatica europea cujus formam apodam sistit structura, sporae, ete. identica’’. 
'"arque Nacional Nahuel-Huapi, a orilla NE del lago, Ragintuco; leg. Pujals- 
Gamundi, 29-IV-1958 (BAFAC 20363).’’ Sobre árbol ““ñire””, en grieta del tron- 
0; color de earne fresca, consistencia esponjosa, jugosa, que rezuma una jalea 
ojiza??. Ibid., camino de Villa Angostura a Correntoso; leg. Pujals-Gamundi, 
G0-IV-1958 (BAFAC 20435). ‘‘Color de sangre’’; “lengua de palo””. Río Negro, 
Jerro Otto, Parque Nacional Nahuel-Huapi, 1100 m. alt. leg. R. Singer M-498, 
2-V-1952 (LIL). ““Ad lignum emortuum Nothofagi pumilio. Ibid., Lago Es- 
oejo; leg. I. Gamundi, 9-IiI-1959, ‘‘sobre troneo de árbol vivo; color de carne, 
-ezuma jalea rosada; consistencia carnosa-gelatinosa. Neuquén, Quetrihué, 820 m. 
Lt. leg. R. Singer, M-586, 14-V-1952. ““Ad truneum emortuum Nothofagi dom- 


5 


ES 


(*) Cartwright (1937) y Cartwright y Findlay (1946), estudiaron la pudrición 
| producida por F. hepatica en Gran Bretaña, particularmente sobre robles 
(Quercus spp.), llegando a la conclusión de que ésta aumenta el valor de 
la madera durante los estados incipientes del ataque, por provocar lo que 
se ha llamado en inglés “brown-oak”, es decir, un mejoramiento en el color 
y el veteado de la "madera. En estadios posteriores, empero, se produce 
una severa pudrición medular, 
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deyi (LIL). CHILE: Victoria, Mariluán; leg. J. A. Campo, 20-V-1918 (TYPUS 
de I’. endoxantha Speg.) (LPS 24916). Punta Arenas, leg. & Det. C. Spegazzini 
(LPS 24917). ““Ad Fagum antarcticam. (En el sobre no había ningún ejem- 
plar, pero los dibujos de Spegazzini permiten comprobar que se trataba de esta 
especie. 


Ejemplares de Fistulina radicata Schw. ex Fr. 


) Typus de F. firma Peck. (Nat.) 


1 
2) Ejemplares de Costa Rica, muy jóvenes. (Nat.) 


3) Ejemplar de Cobalt Op». Connecticut, det. por-E. O. Overholts como 


F, pallida. (Ligeramente aumentado) 
E t 


(Fotografias cortesia del Crops Research Division, U. S. Department 
of Agriculture, Plant Industry Station, Beltsville, Md.) 


Sinopsis de los caracteres diferenciales de las especies de Fistulina 
del hemisferio occidental 


A 
~ = = A o] 


var. 


CARPOFORO: F. RADICATA F. HEPATICA ENDOXANTHA 

- espatulada, flabe- de lengua, deme- 

forma a Hinde eee ne lengua, demediada 

> equeños, hasta 6 
tamaño A a Mayores, Mayores, 
or Sealine cenibiento castaño amarillento castaño ceniciento 
a rojizo a pardo 
Consistencia gelatinosa - coriá- gelatinosa - es- gelatinosa - espon- 
A : cea ponjosa josa 

color del mar- castaño con bor-  _ Oe Sea roa fee Fe 

gen Ge ae fern concolor, tert concolor, terti 


forma del mar- 


gen subagudo romo a subromo romo a rubromo 
PILEO: e : 
pulverulenta, con  papilosa o esca- papilosa a escamo- 
fia tricocistos indife- mulosa con pilo- sa, con pilocistidios 
ig renciados cistidios notables notables. 
contexto tres capas: a) tres capas: a) ge- 
pseudo parenqui-  latinosa de hifas 
ma de hifas con de paredes delga- 
paredes gruesas y das, con numero- 
pestadas; b) pro- sas fíbulas; b) hi- 
senquima, y c) hi- fas “en tonel”, Idem 
fas de paredes con laticiferos; c) 
delgadas; fíbulas hifas como en a. 
ausentes 0 muy 
raras; nunca lati- 
ciferos. 
color del isabelino castaño clare « amarillento a ana- 
contexto TOJIZO ranjado o leonino 
Be alargado, radican- «susente o robusto, Idem. 
te, más obscuro rurca radicante, 
que el pileo concoloro 
HIMENIO: E ; . más largos, casi 
Tubos cortos, libres, de más largos, casi ; : pees 
a rectos, amarillen 
boca abultada, ce- rectos, castaño-ro- os, “dmaranjados: a 
onto Usey a castano-rojizos 
Basidios TY BOM A E x) 48-6 us" Mayores 
ET AN NI as near td 0 
Basidiosporas 3,5-5x2,3 u, sub- 3,6-4,8 x 4,8-6 u Mayores; en lo de- 


globosas, apicula- 
das; pared delga- 
da, hialinas. 


ovoides a elipsoi- 
dales; no apicula- 
das; pared gruesa, 
ligeramente ama- 
rillentas. 


más iguales a las 
de F. hepatica. 


A aa ZA 
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ALGUNAS CAPNODIALES PRODUCTORAS DE FUMAGINAS 
EN LAS PLANTAS DE LA REPUBLICA ARGENTINA 


(Lista preliminar) 


Por el Ing. Agr. CÉSAR J. M. CARRERA (?) 


Cuántas veces se habrá tenido oportunidad de observar sobre 
as partes verdes de plantas en general, un polvo o costra oscura que 
llas recubre como si se las hubiera recubierto de hollin o negro animal. 

Esta costra que cubre a todo órgano verde y aéreo, vista al mi- 
jeroscopio la constituye un entrelazamiento micelial y a veces los ór- 
wanos de fructificación de un grupo de hongos calculado en un poco 
más de cien especies, cuya posición sistemática aún no está bien acla- 
wada, pues mientras ciertos autores como ser: Theissen y Sydow 
(1917), lo colocan bajo el orden Erysiphales (Perisporiales), más re- 
rentemente Lilian Fraser (Proce. Linn. Soc. N.S.W., 1933-37) y 
Hrleen Fisher (Ann. Bot. Lond. 1939), lo ubican dentro del orden 
Lothideales. En cuanto a la familia, gran mayoría de los autores los 
pbican dentro de las Capnodiaceae; Martín G. N. coloca las Capno- 
Hiaceae dentro del orden de las Dothideales y las Meliolaceae entre las 
rysiphales. 
El profesor Chaves Batista que ha realizado recientemente. un 
.mportante trabajo sobre estos hongos en colaboración con. el Dr, R. 
Biferri, cuya publicación ha sido fijada para el mes de noviembre 
1960, titulada “The Capnodiales”? y “The sooty molds’’ los coloca 
dentro de la familia Asbolisiaceae, orden Capnodiales. . 

La denominación “fumagina se le da, por ser hongos 0 mohos 
e color negro, fuliginosos, asemejándose a depósitos de humo; por 
tra parte, cabe sr que son hongos cosmopolitas, hallándoseles 
obre muchas plantas y desarrollándose abundantemente en las regio- 
res tropicales y subtropicales, produciendo perjuicios por el hecho de 
lesfigurar hojas y frutos. Si bien no son en realidad parásitos son 


(%) Técnico investigador del Instituto de Patología Vegetal, INTA. 
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más bien espífitos, no penetrando en el huésped y por lo tanto no les. 


producen un estado de enfermedad. Se desarrollan sobre la superficie 
de los órganos aéreos, sobre todo en las hojas, limitándose a realizar 
una vida saprofitaria aprovechando las sustancias azucaradas segrega- 
das por las cochinillas y pulgones que se encuentran sobre las plan- 
tas donde aparecen y hasta en las ‘‘livamazas’’ que segregan ciertas 
plantas (sustancias viscosas y dulzainas). 

La ‘‘fumagina’’ se desarrolla preferentemente sobre plantas cul- 
tivadas en lugares sombreados o poco asoleados, constituyendo un re- 
vestimiento dispuesto en costras negras, opacas, a veces castaño o ver- 
dosas oscuras, espesas, irregulares, cubriendo completamente la super- 
ficie afectada. Si bien estos honeos no son parásitos en el verdadero 
sentido de la palabra y por lo tanto no tienen la importancia que 
adquiera este grupo de organismos, no por ello deben desatenderse 
al notarse su presencia pues ellos indican el síntoma de un estado pato- 
lógico de la planta y de no matarla directamente como lo hacen los 
parásitos verdaderos, les provocan trastornos fisiológicos tan serios 
que a veces si no se destruyen pueden producir la muerte paulatina. 
Tal es lo que sucede obstaculizando la respiración del vegetal, impi- 
diéndole el libre intercambio gaseoso y como consecuencia su debilita- 
miento, Por otra parte la asimilación clorofiliana o función clorofiliana 
que es realizada por todas las partes verdes del vegetal, mediante la 
cual la planta elabora su primera materia orgánica, puede ser alte- 
rado su buen funcionamiento por la reducción de la luminosidad solar 
que esta cobertura fungica es capaz de producir. La transpiración, 
ctra función importante en todo vegetal tampoco puede realizarse 
normalmente debido a la presencia de estos hongos epifitos. | 

A todos estos perjuicios debe agregarse el desagradable aspecto 
que presentan los órganos invadidos y más aún tratándose de frutas, 
estas suelen desvalorizarse y hasta ser rechazadas en el mercado por 
el sólo hecho de no tener buena presentación, 

Luego de esta breve introducción, mediante la oportunidad que 
me ha ofrecido el Prof. A. Chaves Batista, director del Instituto de 


Micología de la Universidad de Recife, Brasil, en el sentido de estu- 


diar todo material de fumagina que le remitiese ereí oportuno actuali- 
rar el estudio y clasificación del material de exsicatas existentes en 
Fitopatología del Instituto de Patología Vegetal, INTA. El Prof, Cha- 


ves Batista muy gentilmente me hizo conocer su veredicto cuya resul- 
tado expongo a continuación y que completaré a medida que se obten-. 


ga material afectado y clasificado. 


ARAUCARIA sp. — Mat. N9 1712. 


1) Asbolisia juniperina (Sacc.) Cif. y Bat. 
1) Conidioxyphium costaricense Bat. 


| 


| 
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ASPIDIOSPERMA QUEBRACHO. — Mat. N° 1122. 


1) Meliolaceae 


A micelio solamente 
2) Capnodiaceae 


¡CAMELIA JAPONICA. — Mat. N° 131. 


1) Atichia sp. 
2) Tripospermum fructigenum (Rab.ex Sacc. ex Trotter) Hughes 


[CITRUS sp. — Mat. N° 747. 


1) Microxyphium columnatum Bat., Cif. y Nasc. 
2) Morfea helianthemi (Maire) Bat. y Cif. 


¡FICUS CARICA. — Mat. N? 145. 


1) Fumago vagans Pers. ex Sacc. 


LEX PARAGUARIENSIS. — Mat. N° 95. 


Asbolisia ficina Bat., Nasc. y Clif. 


LEX sp. Mat. N° 746. 


Fumago vagans Pers. ex Sacc. 


MERIUM OLEANDER. — Mat. N° 776. 


1) Asbolisia juniperina (Sacc.) Cif. y Bat. 
2) Tripospermum fructigenum (Rab. ex Sacc. ex Trotter) Hughes 


PINUS sp. — Mat. N° 345 y 1616. 


Fumago vagans Pers. ex Sacc, 


¡UERCUS sp. — Mat. N° 271. 


1) Antennariella sapotae Bat. y Malta. 
2) Chaetasbolisia falcata Miiller y Bonar. 


Le o dl +i, 
des 
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LAS ESPECIES ARGENTINAS DEL GENERO 
SYMPHYOGYNA (*) 


Por GABRIELA G. HASSEL de MENENDEZ 


| 
| 
| El género Symphyogyna se ubica en la familia Pallaviciniaceae 
¡(Evans 7) o Dilaenaceae (K. Miiller 15), o en la familia Symphyogy- 
raceac (Reimers 21). En la primera se reunen algunas Jungermania- 
es talosas con nervadura, con o sin cordón de células de paredes es- 
Plerosadas, con grupos de arquegonios dorsales dispuestos en el medio 
tel talo y anteridios también ordenados en el medio del talo, cou 
“amas sexuales ventrales o laterales, con esporofitos rodeados por una 
» dos envolturas, en realidad todos mayormente semejantes por el 
“pecto del talo, mientras que Reimers distingue la familia Symphyo- 
vynaceae sólo con este género. 

Fue establecido por Nees ab Esenbeck y Montagne (2%) en 1836) 
“om cuatro especies: NS. brasiliensis, S. hochtetteri, S. difformis y $. 
rircinata, todas sudamericanas; más tarde se reconocieron otras aus- 
‘ralianas y africanas y Stephani (2?) realizó su agrupación en ““Pro- 
umbentes”? y “Dendroideae””, siendo rastreras o semierectas las pri- 
eras y provistas de rizoma y estípite las segundas. A su vez agrupó 
s primeras en ‘‘Dentatae’’, “Integerrimae” y “Lobatae”” según 
presentaran sus bordes tales caracteres, 


Para nuestro pais fue citada por Massalongo (1°) en 1885, 8. 
ihizobola, rectificada por el mismo autor (+%) en 1928 con el nom- 
re de 8, spegazziniana Mass. En 1900 y en 1911 $. crassifrons Sull. 
e citada por Stephani (??, 74); por el mismo autor en 1911 
24) S. hochstetteri Nees & Mont. y S. dendroides Steph.; esta última 
déntica a S. hymenophyllum (Hook.) Mont. et Nees. En 1928 Mas- 
alongo (16) cita, aparte de la especie ya nombrada arriba 8. cuct- 
ata Nees € Mont.. S. campanulata Massal, y S. statuwum Massal. ; Her- 
og (11) estableció en 1940 $. brasiliensis var. obcordata o NS 


*) Este trabajo forma parte de los estudios realizados con ayuda de una beca 
del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Presentado 
en las V Jornadas Argentinas de Botánica, Tucumán, diciembre de 1960. 
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hochstettert fo. simplicior Herz., que he identificado con S. circvnat 
Nees € Mont. y en 1952 (22) citó S. aspera Steph. y S. brasiliensis 
correspondiendo el ejemplar respectivo a esta última en realidad ; 
S. circinata; K. Miiller (1%) citó en 1955 8. aspera Steph. y fund 
S. aspera var. quadrifida, pero el material de ambos se identifica Co 
3. rubritincta Evans. 

S. spegazziniana Massal. y $. statuwm Massal. probablement 
son sinónimos de N. circinata, y S. crassifrons Sull., como cita de Ste 
phani, y S. campanulata Massal. son representantes del género Palla 
vicinia, de manera que en total las especies argentinas se reducen | 
21NCo. 


El estudio se realizó sobre la base de colecciones del Museo At 
gentino de Ciencias Naturales ““B. Rivadavia”? y para la confronta 
ción de los ejemplares correspondientes a las citas conté con el mate 
rial de los herbarios del Departamento de Paleobotánica del Riks 
museum de Estocolmo, del Laboratorie de Cryptogamie del Museu 
d' Histoire Naturelle de París, del Conservatoire et Jardin Botaniqu 
de Genéve, del Naturhistorisches Museum Wien y Botanisches Inst: 
iut und Botanischer Garten der Universitát Wien, del New Yor 
Botanical Garden, del Instituto Miguel Lillo, del Instituto de Boté 
nica Spegazzini, del Museo Botánico de la Universidad de Córdob 
y de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de Buenos Aire: 
a cuyos directores y curadores quedo muy agradecida por el envi 
de los numerosísimos ejemplares que me han facilitado para § 
análisis. 


_ CARACTERES DEL GÉNERO: El talo simple o varias veces bifw 
cado está constituido por lo general por una lámina del espesor 4 
vna célula con una nervadura media de mayor espesor, (fig. 10 € 
excepto en los llamados ‘‘rizoma y estípite””, que carecen o están ca 
desprovistos de lámina, es decir que se reducen a la nervadura. Le 
células de la lámina son isodiamétricas o de menor. espesor que al 
chas y largas, o alargadas en dirección oblicua de la nervadura hac 
el borde (fig. 2 A), o paralelas al borde en las inmediaciones de ési 
o sobre la nervadura (ifg. 4 E) y las paredes — apenas engrosan, € 
las células del borde. Los cloroplástidos se presentan en todas las @ 
lulas de la lámina y en las epidérmicas superiores e inferiores de | 
nervadura. Los bordes son planos o algo ondulados, enteros (fig. 1 A 
lobados (fig. 5 ©) o dentados (fig. 10 A-D), aunque también hay € 
pecies lobadas (fig. 3 A-C), con dientes que como en el caso anteri 
tienen una a varias células de lareo y se disponen también aislad 
en la porción más prominente de estos lóbulos. En el centro de | 
do del estípite o del rizoma, se destacan uno o varios cordon 
(figs? S N, 4 F) de células o de paredes enerosadi 
CREES de castaño o pardo, que llegan hasta los extremos de I 


: 
on 
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| ramas; antes de producirse una bifurcación el cordón esclerosado se 
| bifurca en dos cordones que en algunas especies se mantienen para- 
¡lelos por ciertos intervalos (fig. 5 () o se separan pronto. A veces 
«aparece aleún otro paralelo antes de una bifurcación de las ramas, 
(originado de las células parenquimatosas de la nervadura, especial- 
¡ mente cuando cada rama posee más de un cordón (fig. 7 B, D.). 


| Especies como 8. circinata y S. Hochstetteri presentan pocas bi- 
furcaciones y a intervalos regulares, pero en otras como por ejemplo 
$. hymenophyllum cada muevo cuerpo que aparece sobre la superficie, 
entre la hojarasca o entre otras Hepáticas o Museos, que proviene de 
na ramificación ventral que brota del rizoma y se alarga a medida 
¡que erece el estípite, recién cuando ha aleanzado la altura correspon- 
diente, presenta una o varias ramificaciones seguidas a cortos interva- 
los en la porción flabelada, precisamente originada por estas rami- 
¡ficaciones sucesivas (fig. 10 A-D). Además de las bifurcaciones, en 
este género, se originan nuevas ramas laterales a partir de la porción 
ventral de la nervadura, primeramente en forma de brotes (figs. 1 A, 
3 A. > As) 

. Sobre la nervadura y en los extremos de las ramas se observan 
papilas formadas por una a tres células (fig. 4 D-E), pero además 
farias especias, entre las nuestras, S. aspera y S. hochstetteri, presen- 
fian aleunas papilas mucilaginiferas en los apices y en el borde de 
una a dos células de largo, en forma de gancho (fies. 6 8 D, E, L a) 

Los rizoides blancos o castaños se presentan en las especies con 
wizoma sólo en éste, y en los otros casos, en los pequeños estípites o 
en la porción ventral de la nervadura, durante intervalos o raramente 
en el borde según se observó en S .aspera. 

Los sexos se distribuyen en plantas separadas, aunque éstas 
Frecuentemente crecen mezcladas. y 

Los anteridios diferenciados en pie cilíndrico de 1 cédula de diá- 
netro y cuerpo elipsoidal u ovoide, se hallan protegidos por sendas 
“camas concrescentes a los lados con la lámina, imbricadas o distan- 
riadas, dispuestas en dos-a cinco hileras irregulares sobre la nerva- 
Jura durante ciertos intervalos o en forma continua (figs. 1 D, 3 C, 
VB). , 

Los arquegonios con cuerpo sésil y un cuello largo con 4-(5?) 
“élulas en el extremo, se agrupan sobre la nervadura, frecuentemente 
donde ocurre una bifurcación, protegidos por una escama que pre- 
'enta diversas formas, aunque por lo general es lobada y presenta 
ilientes o aleuna escamita dorsal en forma de cresta, no exhibe detalles 
le importancia específica (figs. 1 A-C, 2 C-D, 6, 7 B). Solamente 
no de los arquegonios se desarrolla y crece rodeado de su caliptra 
| aaa lisa que eleva los arquegonios no fecundados hasta la altura 
le aleunos milímetros. Se rompe irregularmente en el extremo y se 


| 
| 
| 
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sigue elevando el esporofito cuya seta alcanza frecuentemente los 
10 mm (figs. 1 B, 3 B, 10 B); la cápsula castaña cilíndrica con los 
extremos redondeados se abre en 2 a 4 hendiduras de manera que los - 
extremos quedan reunidos. La pared está constituída por una sola 
capa de células alareadas cuyas paredes son algo engrosadas, siendo 
más cortas e irregulares las de los extremos. (Fig. 2 L). > 

Los esporos por lo general, castaños o pardos, se destacan por 
sus ornamentaciones en forma de pequeñas verrugas, crestas o reticu- 
lo (figs. 1 F, 3 E, 5 D, 10 F). Los eláteres de color semejante a los | 
esporos Porreapondiontes presentan dos a tres baudas engrosadas heli- 
coidales y son muy atenuados en los extremos. (figs. 1 E, 3 D, 5 HN 
10 E). 


CLAVE PARA LA DETERMINACION DE LAS ESPECIES 
ARGENTINAS 


A. Plantas acintadas, ramificadas una o varias veces, procumbentes o semierectas. — 
- B. Borde sin papilas mucilaginiferas 
C. Borde entero o apenas dentado, nervadura con 1 cordón de células 

esclerosadas, esporas de 27 a 30 u de diámetro. 

1. S. circinata Nees et Mont. = 

CC. Borde lobado, cada lóbulo con un diente, nervadura con 2 a 4 cor- | 

dones de células esclerosadas, esporos de 14 a 19 u de diámetro. : 

2. S. rubritincta Evans. 

BB. Borde con papilas mucilaginiferas FA 

E 2 

D. Borde lobado, lóbulos redondeados sin dientes, nervadura con | 

un cordón de células esclerosadas, ápice atenuado. | 
3. S. aspera Steph. 

DD. Borde lobado, lóbulos triangulares con un diente de 1 a 4 cé- | 


lulas, nervadura con 1 6 2 cordones con células esclerosadas, 
ápice redondeado trunco. 


4. S. hochstetteri Nees et Mont. 
AA. Plantas flabeladas, dendroideas, ARE 


. S. hymenophyllum (Hook) Mont. et. 
Nees. 
1. SYMPHYOGYNA CIRCINATA Nees et Mont. 
Figuras 1-2 y 
o ESENBECK et MONTAGNE, Ann. Sc. Nat. Bot. ser. IL, 5:69, 1 
36. 2 
Syn: S. canaliculata Steph., Mem. Herb. Boiss.11:32. 1900 p.p. 


S. decumbens Steph., Kungl. Sv. Vet. Akad. Handl. 46:12. f. : 
Qe. VOLT. 


S. brasiliensis Nees var. obcordata Herz., Ark Bot. 29(4):3, fig. MN 
a-b. 1940. 


S. hochstetteri Nees et Mont. fo. o Herz., Ark. Bot. 29 
(4): 3, 1940, 
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Plantas verdes claras, a veces verde oscuras, postradas o semi- 
rectas, cespitosas o aisladas, de 1 a 4 em de largo, 0,1 a 0,6 mm de 
neho y 0,6 a 0,8 mm de espesor en la porción media, ramificadas 
icotomicamente, o ventralmente, lateralmente; porción basal rizoma- 
osa, cuando existe, de 0,1 a 0,5 mm de diámetro. Borde entero o ape- 
as dentado, ondulado hacia los extremos a veces circinados. Lámina, 
ue ocupa 1/4 a 1/2 del espacio entre el borde y el cordón de células 
sclerosadas, constituida por células de paredes delgadas de 20 a 70 Y 
je largo 20 a 40 & de ancho y 24 a 46 E de espesor. Células del borde 
je paredes delgadas, las externas a veces algo engrosadas y alargadas 
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tura 1. — Symphyogyna circinata Nees et Mont. A-C Plantas femeninas, aspecto 
-etativo. Plisadas cla aspecto vegetativo. E Elater. F Esporo. A-B, 
* Chubut, leg. Kiihnemann (BA C 4900). C-D Tucumán, leg. Sleumer (LIL 
| y € 19907). 
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en el sentido del largo del talo, de 50 a 150 Y de largo y 20 a 404 
de ancho y espesor, o poliédricas de 20 a 60 Y de diámetro. Dientes 
del borde, de 1 a 2 células de largo con 3 células en la base, distan= 
ciados, ubicados en las cercanías de células poliédricas o del ápice del 
talo ondulado. Nervadura constituida por 16 a 20 capas de células pa- ' 
renquimatosas y un cordón de 10 a 14 células de paredes esclerosadas, 
pardas o castañas. Células mucilaginiferas en el ápice, dorsal y ven= 
tralmente de la nervadura. Células mucilaginiferas Marginales ausen- 
tes. Rizoides amarillentos, a lo largo de la superficie ventral de la 
nervadura. Dioicas, Plantas masculinas por lo general semejantes a: 
las femeninas, aunque a veces algo más angostas; poseen por largo: 
espacio 2 a 5 hileras de escamas anteridiales verdes 0 rojizas, imbri- 
eadas, provistas de dientes cortos, unidas lateralmente a la lámina del 
talo. Plantas femeninas con escamas involuerales solitarias que alber= 
gan 6 a 10 arquegonios, de 1 a 1,5 mm de largo y ancho, hendidas- 
1 a 2 veces hasta 1/2 a 3/4 del extremo a la base, con pequeñas alas 
dorsales en la base y dientes de 3 a 5 células de largo y 1 a 4 células: 
de ancho en los extremos, Caliptra carnosa cuando joven, luego pa- 
pirácea parda, lisa, de 5 a 6 mm de largo y 1,5 a 2 mm de diámetro 
con arquegonios en el extremo. Seta hialina de 10 mm de largo. Cáp= 
sula castaña, de 2 a 3 mm de largo y 1 mm de diámetro, Esporos par- 
dos de 27 a 30 U de diámetro, con crestas irregulares de 3 E de largo 
© menores y 1,2 4 de alto, que no forman retículo. Eláteres pardos. 
de 210 a 300 E de largo y 7 a 9 U de diámetro en la parte media, ate 
nuados en los extremos con 2 bandas y 3-4 bandas helicoidales engro=: 
sadas en el medio. 


AFINIDADES: De las especies no lobadas de los países limítrofe 
8. brasiliensis Nees et Mont. y 8. lindmaniw Evans, se distingue por: 
que los bordes de éstas son enteros y sus células más alargadas y ade 
más en la primera, los esporos son menores con crestas también men 
res y en la segunda los esporos son mayores pero presentan creste 
más conspicuas. S. rubescens Steph., que también en ciertas porciones 
presenta dientes vequeños, se diferencia por las papilas de la caliptra 
el talo más angosto y los esporos reticulados. 


Con respecto a las especies areentinas es la única no lobada, 
con excepción de S. hymenophyllum con la que no se confunde por ser 


ésta dendroidea y dentada. y 


] 
Treo: El ejemplar tipo coleccionado por Bertero “in regno chi 


lensi?? ““misit Montagne”? del herbario Lehmann, depositado en el 
Departamento de Paleobotánica del Riksmuseum de Estocolmo, que 
tuve oportunidad de observar, consiste en un trozo de talo femenino 
de 2 em de largo v 3 a 5 mm de ancho, ramificado una vez, con borde 
entero, algo plegado en seco y posee 3 escamas involucrales con lóbu= 
los triangulares, pero no existen esporofitos desarrollados. E 
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OBSERVACION 1: S. eircinata se conocía para nuestro pais, desde 
la cita de Massalongo, para la Isla de los Estados, 1928, y han sido 
citados posteriormente aleunos ejemplares de la misma con otros nom- 
bres, para Tucumán, Córdoba y Rio Negro, 


OpgerVACION 2: Corresponde agregar a la lista de sinónimos ya 
conocidos $. brasiliensis Nees et Mont. var. obcordata Herz. y S. hochs- 
tetteri Nees et Mont. fo. simplicior Herz. por presentar los ejemplares 
respectivos de aquellas entidades, varios talos no lobados, de hasta. 
4 em de largo, hasta 6 mm de ancho, con dientes muy distanciados y 
una sola nervadura. 


Los ejemplares de la especie en consideración, de Ongamira y 
La Granja, citados por Herzog como S. brasiliensis, son talos de 1 a 
2 bifurcaciones, con una sola nervadura, por lo general femeninos, 
sin esporofitos, con borde entero. | 


DisrriBucIÓN GEOGRÁFICA: Islas Juan Fernández, Chile, Argen- 
tina, Islas Tristán da Cunha e Inaccessible Island. 


Harrrar: Esta especie se presenta en forma de plantas aisladas 
o agrupadas en matas o céspedes sobre suelo muy húmedo, o entra 
rocas, a orillas de los arroyos o en las laderas de corte de los caminos. 


Material estudiado: ARGENTINA. TUCUMAN: Burruyacu, Villa Padre 
Monti, leg. Golbach 2-11-1948 (LIL C 13406); Burruyacu, Villa Padre Monti, 
Chorro de agua superior, ca. 1950 m.s.m., leg. Sleumer 13-VII-1952 n? 3038 
(LIL C 19907) (citado por K. Miller (**) como P. Xyellii (Hook) S. F. Gray). 
SAN LUIS: Merlo, leg Castellanos 13-X-1949 (BA C 10787). CORDOBA: Achala, 
leg. Capurro 8-XI-1950 (BA C 9170); Pampa de Achala, desde los Gigantes hasta: 
Las Calzadas, leg. Castellanos II-1927 (BA C 1380; Dep. Ischilm, Ongamira, leg. 
C. C. Hosseus 16-11-1931 n° 674 (CORD.) (citado por Herzog (**) como S. bra- 
siliensis Nees); Dep. Ischilin, Ongamira, 2% yruta sobre conglomerados rojizos, 
leg. C. C. Hosseus 4-IV-1942 ser. III n° 4620 (CORD.); Dep. Punilla, camino 
Ascochinga, debajo del Puente, ca. 1390 m.s.m., leg. C. C. Hosseus et Haydée 
Guerin Weihmúller 3-V-1938 se. MI n° 2577 (CORD); Dep. Punilla camino de 
Ascochinga a la Cumbre, leg. C. C. Hosseus y Haydée Guerin Weihmiilller 
3-V-1938 ser. III n° 2579 y 2579A (CORD); La Granja, in rupe gneisica o 
aquae ducti, irrigata, leg. C. C. Hosseus 3-VII-1931 n° 519 (CORD); 8 km. supr 
Tanti Viejo, leg. Ing. Tretter, misit Hosseus 1X-1931 n° 899 (CORD); Dep. Pu= 
nilla, sobre rocas graníticas húmedas, Copina, leg. C. C. Hosseus et H. Guerin 
Weihmiiller 28-1-1937 ser. III n° 1717 (CORD); Dep. Colón, Los Quebrachitos, 
10 km arriba de Unquillo, sobre roca, leg. C. C. Hosseus 10-V-1934 ser. IM n® 
473 (CORD); Grenze de Dep. Colon und Punilla, El Cuadrado, Hóhen oberhalb 
La Falda im Bach, leg. C. C. Hosseus 18-1-1942 ser. IIT n2 4519 (CORD). LA 
RIOJA: Sa. Famatina, Guachin Viejo, leg. Castellanos 25-1-1928 (BA C 81D). 
BUENOS AIKES, Sierra de la Ventana, abra de la Ventana, La Península, leg. 
Capurro 13-VII-1956 (BA C 10788); Sierra de la Ventana, Arroyo Osamentas, leg. 
Kihnemann 1-11-1940 (BA C 4128); S. de la Ventana, La Pileta, leg. Kiihne- 
mann 9-111-1940 (BA C 4135). NEUQUEN: Quillén, Río Quillén, leg. Kiihne- 
mann 7-1-1943 (BAFCN); Lago Lacar, Hua Hum, leg. Kihnemann 6-1-1943 
(BAFCN); Arroyo afluente del Limay, cerca de Confluencia, leg. Hássel de Me- 


néndez 6-11-1957 n° 281 (BA C 9686); Confluencia del R. Limay con el R. Tra= 
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na G. Hassel de Menéndez II-1957 n° 278 (BA C 9683); Lago Nahuel 
uapi, Brazo Machete, Lago A. Gallardo leg. Pérez Moreau 3-11-1940 (BA C 
1607a); Cordón del Colorado, leg. Pérez Moreau 18-11-1940 (BA C 4718a) P. N. 
dahuel Huapi, Isla Victoria, Pto. Radal, a La Redonda, leg. G. Hássel de Me- 
yendez 28-1-1957 n° 232 (BA C 9609) n° 222 (BA C 9599); P. N. N. Huapi, Pto. 
yavallol, leg. Hiissel de Menéndez 27-1-1957 n° 208 (BA C 8955). RIO NEGRO: 
|. N. Nahuel Haupi, Pto. Blest, leg. Hassel de Menéndez 23-I-1957 n° 70 (BA 
t 9454a); Lago Guillermo, leg. Kiihnemann 12-I-1938 (BA C 2276); Rio de las 
\finas, leg. Hassel de Menéndez II-1958 n° 370 (BA C 9939); El Bolsón, Río 
zal, leg. Hiissel de Menéndez 11-1958 n° 346 (BA C 9915); Arroyo del aserra- 
lero, camino de El Bolsón a El Maitén, leg. Hiissel de Menéndez 11-1958 n° 331 
3A C 9900); El Bolsón, Arroyo Los Repollos, leg. Hássel de Menéndez 11-1958 
? 343 (BA C 9912); Lago N. Huapi, Exped. Ljunger 1500 m.s.m., 5-XII-1934 
P 897 (S-PA) (citado por Herzog como (**') S. hochstetteri fo. simplicior Herz.); 
ago N. Huapi, Llao-Llao 775 m.s.m., Jeg. E. Ljunger (Exp. Ljunger Patag.) 
932-1934 n° 1307 (S-PA) (citada por Herzog como S. brasiliensis fo. obcordata 


1390, 4407, 4899) (BAFCN); Lago Rivadavia, leg. Kiihnemann 13-XII-1940 (BA 
| 4898); Rio Corcovado, leg. N. Illin 11-1903 (BA C 813); Lago Kriiger 23-VII- 
957 (BAFCN). SANTA CRUZ: Lago San Martin, Ventisqueros 1100 m.s.m., 


sata Nees et Mont.); Chiloé Quellon, ad barrancas, leg. T, Halle 3-VII-1908 
* 318 (S-PA); Chiloe, Ancud. in litore ad rupes, leg. leg. C. Skottsberg 
VII-1908 (S-PA) (W); El Salto, prope Valparaiso in rupibus, leg. P. Dusén 
8-VI-1908 n° 138 (S-PA) (NY) (W); Osorno, Puyehue, on moist ground around 
io Chanleufú, W the hotel, 360 m.s.m., leg. B. Sparre 15-1-1947 n? 2162 
PA); Calbuco, leg. Schwabe 21-VIII-1937 n° 98 (S-PA); Chiloé, Dep. Llan- 
ihué, Puerto Varas, feuchte Wand mit n° 300, leg. C. C. Hosseus 3-II-1935 
* 300 B (S-PA) (CORD); Chiloé, Dep. Llanquihué, Petrohué, leg. C. C. Hos- 
ms 5-11-1935 n° 537 (CORD) (S-PA); Chiloé, Ancud. leg. C. Skottsberg 7-VII- 
#96 n° 320 (S-PA) (Tipo de S. decumbens Steph.); Corralli in terra, leg. P. Dusén 
VI-1896 (NY); prope Pto. Varas, leg. Dusén VI-1897 (NY) (M); env. Santiago, 
N. Costes 1915 (NY); Chiloé, Llanquihué bei Pto. Varas, Schlucht Nahe 
Maullin, leg. G. et C. C. Hosseus 4-I1-1935 n? 296 (M); Anden von Villarica, 
3. Neger 1897 (M); Valparaiso, leg. Jelinek (Exp. Novara n° 31) (W); Valdivia, 
3. Krause (W); Chile Austr. in insula Quiriquina in terra, leg. P. Dusén IX-1896 
Y); Dep. Corral, camino de Corral a Amargos, sobre tierra, leg. C. C. Hos- 
us 1-II-1935 n° 858 (CORD). I. JUAN FERNANDEZ: Masatierra, slope of 
rro Chumacera, leg. C. et I. Skottsberg 6-1-1917 n° 66 (S-PA) (M); Masatierra, 
lth ridge of Pangel, on tree fern, leg. C. et 1. Skottberg 11-IV-1917 n* 65 
-PA); Masatierra, waterfall in Pangal 205 m.s.m., leg. C. et L Skottsberg 
1-1917 n° 63 (NY); Masafuera, Quebrada de las Vacas, leg. C. et. L Skottsberg 10- 
11917 n° 68 (S-PA) (NY); Masafuera, Casa Canyon, with mimulus, leg. C. Skotts- 
rg 7-11-1955 n° H 134 (S-PA); Masafuera, Casas Canyon leg. L et C. Skotts- 
rg 20-1-1955 n° H 83 (S-PA); Masafuera, Rodado del Sándalo, leg. I. 
C. Skottsberg 4-11-1955 n° H 68 (S-PA). TRISTAN DA CUNHA: Hottentot 
ich on rock, leg. E. Christhopersen et Y. Mejlan 15-10-1938 n° 1739 
PA); Hottetot Gulch, in cave on rock, leg. E. Christophersen & Y. Mejland 
) m.s.m., 28-1-1938 n° 1396 (S-PA); Above Burntwood, leg. E. Christopher- 
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sen et Y. Mejland 650 m.s.m., 7-1-1938 n? 896 (S-PA). INACCESIBLE ISLAND: 
Blendon Hall 350 m.s.m. , leg. E. Christophersen et Y. Mejland 19-11-1938 no 


2371 (S-PA). 


2. SYMPHYOGYNA RUBRITINCTA Evans 
Figuras 3-4 
EVANS, Trans. Connecticut Acad. Arts. Sc. 27: 38, tig. 9-10. 1925. ; 


Syn: S . aspera Steph. var. quadrifida K. Miiller, Feddes Rep. se 
(1-3): 67. 1955. 


Plantas verde claras o coloreadas de color rojizo en las partes 
más viejas, los rizomas, estípites y cordones esclerosados; erectas 0 
postradas, de 1,5 a 5 cm de largo, 2 a 6 mm de ancho en la porción 
talosa lobulada, ramificadas 1 a 3 veces. Rizoma de 0,5 a 1,5 mm de 
ancho cilíndrico o biconvexo con alas angostísimas. Porción erecta de. 
8 a 12 mm de alto con 2 a 4 (raras veces 5 6 6) cordones de células 
con paredes engrosadas, Lámina con lóbulos redondeados, o agudos, 
dirigidos oblicuamente hacia afuera y adelante, provistos de un diente 
apical de 1 a 3 células de largo con 3 células en la base, acompañado 
a veces por otros dientes secundarios Vecinos; senos agudos que llegan 
a más de la mitad del espacio entre la nervadura y el borde del lóbulo, 
menos profundos, apenas insinuados; nervadura prominente dorsal y. 
ventralmente, de 13 a 17 capas de células de espesor con 2 a 3 cordo- 
nes (2 en las ramas terminales) de 6 a 9 células de espesor de pare- 
des engrosadas; células de la lámina poliédricas de paredes delgadas. 
de 30 a 70 u de diámetro; papilas dorsales, ventrales, apicales, sobre 
la nervadura; papilas mucilaginiferas marginales ausentes. Rizoides: 
en rizoma y estípite. Dioicas, Plantas masculinas Más pequeñas, an- 
gostas, con senos que llegan casi a la nervadura, escamas anteridiales” 
con lóbulos agudos y dientes de varias células de largo, apenas imbriz 
cadas, en 2 a 4 hileras sobre la nervadura. Plantas femeninas con. 
escamas involucrales de 1 a 1,5 mm de largo y 0,5 a 1 mm de ancho, 
con varias lacinias cortas truncas u obtusas con 1 a 2 dientes largos. 
© cortos, o acuminados con 2 a 4 células de ancho, con lacinias latera-_ 
les más cortas. Caliptra lisa, parda, de 7 a 8 mm de largo y 1 mm 
de diámetro, Seta de 8-12 mm de largo. Cápsula castaña de 5 a 55 
mm de largo. Esporos amarillentos de 14-19 u de diámetro, con cres- 
tas muy cortas o verrugas muy distanciadas y algo punteados. Elá- 
teres de 300-540 u de largo, pardos, de 5 & de ancho eon dos bandas 
helicoidales, apenas atenuados en los extremos. 


AFINIDADES: Esta especie se distingue de las demás especies are 
zentinas lobadas, 8. aspera y S. hochstetteri, pues en ambas se presen- 
tan papilas mucilaginíferas marginales, mientras que están ausentes. 
en la especie estudiada, lo que la diferencia también de $. brogniartt 


gura 3, — Symphyogyna rubritincta Evans. A-B Plantas femeninas, aspecto ve- 

tativo. C Plantas masculinas aspecto vegetativo. D Elater. E Esporo. A Neu- 

‘én, leg. Hassel de Menéndez n° 204 (BA C 9581). B Chile, Corral, “Donau” 

7). C Neuquén, leg. Hássel de Menéndez n? 207 (BA C 9584). D-E Chile, 
Corral, leg. Krause (W). 
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Mont. y $. apiculispina Steph. presentes en los países limítrofes del 
norte. 


S. hochstetteri tiene lóbulos triangulares menos destacados mien- 
tras que S. rubritincta, que además cuenta con mas de/1 cordón de 
células esclerosadas (hasta 6), se distingue por sus lóbulos redondea- 
dos y sus senos profundos, nervaduras y estipites de aspecto carnoso, 


S. aspera, con ápices atenuados, presenta lóbulos más irregula- 
res, es a menudo asimétrica y no posee dientes. 


Tipo: Chile austral ad Corral in terra, leg, P. Dusén 5-VI-1896. 
n? 84 (S-PA). 


OBSERVACIONES : No se conocía esta especie con este nombre para 
la Argentina, pero ya habían sido citados ejemplares con dos nombres: 
S. aspera y S. aspera var. quadrifida por K. Miiller (*%). El estudio 
de los ejemplares respectivos de estas menciones me permitió observar. 
que el error de la determinación proviene del número de cordones de 
células esclerosadas que halló Miiller, que lógicamente, no le permitie= 
ron en el segundo caso la ubicación en la variedad típica de S. aspera, 
Las plantas no corresponden a la especie citada pues carecen de papi- 
las mucilaginíferas y además poseen dientes en los lóbulos. 


DisTRIBUCIÓN GwoarArica: Chile, Argentina. 


Hasirat: Symphyogyna rubritincta se halla con mucha frecuen- 
cia en los bosques antartándicos, y en las mismas localidades que 
8. circinata, ! 


Material estudiado: ARGENTINA. NEUQUEN: San Martin de los Andes, 
cascada Maipú, leg. Kiihnemann 15-XII-1943 (BAFCN); Lago Lacar, Hua Hum, 
leg. Kúhnemann 24-I-1943 (BAFCN); Isla Victoria, Puerto Radal a La Redonda, 
leg. Hássel de Menéndez 28-1-1957 n% 223 (BA C 9600); Isla Victoria, Orilla: 
lag. Redonda, leg. Hiissel de Menéndez 27-I-1957 n° 204, n° 207 (BA C 9581, 
9584); Peninsula Quethihué, leg. H. Sleumer 16-23-I-1951 n° 1735 (S-PA); Pen-. 
insula Quetrihué, 820 m.s.m. leg. Sleumer 15-23-1-1951 n% 1737 (S-PA); Que- 
trihué, Lago N. Huapi, 800 m.s.m.,leg. H. Sleumer 16-17-1-1951 n° 1680 
(S-PA) (Tipo de S. aspera var. quadrifida K. Mill). Rio Negro: P. N. N. Huapi, 
Pto. Blest, leg. Pérez Moreau 24-1-1945 (BA C 10423, 10421); Pto. Blest, arroyo 
Bravo, leg. Kiihnemann 8-11-1938 (BA C 2178, 2181); Pto. Blest, leg. Hissel de 
Menéndez 23-1-1957 n° 67 (BA C 9451); Lga. Frias, camino al límite con Chile, 
leg. Hiissei de Menéndez 30-1-1957 n% 194, n° 154 (BA C 9578, 9538); Lag. 
Frias, cerca de la casa del guardaparque, leg. Hassel de Menéndez 31-1-1957. 
n° 191 (BA C 9575); Lgo. Anasagasti, Brazo Tristeza leg. Pérez Moreau 1945 
(BA C 10826); Lago Martín, leg. Pérez Moreau II-1941 (BA C 5991). CHUBUT: 
Río Calileufú, leg. Kithnemann 15-XII-1940 (BA C 49992); Lago Futalauquen, 
leg. Kiihnemann 4-XII-1940 (BA C 4998); lago Futalauquen, leg. Kiihnemann 
10-XI1-1940 (BA C 5020a, 4405) (BAFCN); Lago Menéndez, alerzal del Oeste, 
leg. Kiihnemann 19-XII-1942 (BA C 5590); Lago Menéndez, Torrecillas, leg. 
Kuhnemann 3-XII-1940 (BA C 4980, 4403); Lago Menéndez, leg. Kiihnemann 
1-XII-1940 (BA C 4949); Lago Rivadavia, leg. Kiihnemann 13-XII-1940 (BA G 
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a 4. — Symphyogyna rubritincta Evans. A Lámina con escamas anteridiales. 

Escamas involucrales. D Ápice de la lámina. E Epidermis sobre la nervadura. 

Corte transversal de la lámina. G Corte transversal de estípite. H Corte trans- 

rsal del rizoma. H-J Dientes del borde de la lamina. A-J Neuquén, leg. Has- 
sel de Menéndez n? 207 (BA C 9584). 
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4897, 5159b) (BAFCN); Lago Kriger, leg. Kúhmemann 23-VH-1957 (BAFCN)- 
Lago Futalauquen, leg. Kiihnemann VII-1957 (BAFCN). 3 

CHILE: Patagonia, leg. Stockert (W); Patagonia, leg. Kitching 1826 (LIL: 
C 906); “Chile”, leg. Spencer (NY); “Chile” herb. Gay (PC); Patag. occ. in valle | 
flum. Rio Aysen in terra; leg. P. Dusén 1-1897 (S-PA); Patag. occ., in valle flum.£ 
Aysen in terra, leg. P. Dusén 5-1X-1897 n* 216 (S-PA); Corral, Puerto de Valdi 
via, leg. Krause (S-PA) (NY); Chile austral, ad Corral in terra, leg. P. Dusén: 
5-VI-1896 n° 84 (S-PA) (Tipo de Symphyogyna rubritincta Evans); Chile austral, | 
ad Corral Portum, in terra, leg. P. Dusén XI-1896 (S-PA); Corral, leg. S. M. J. 
“Donau” 1900 (W); Prov. Valdivia, Dep. Corral, Quitaluto, leg. C. C. Hosseus- 
2-11-1935 n° 649 (CORD); Valdivia, leg. Lechler XI-1850 n° 187 (NY); Corral, | 
leg. Pérez Moreau 25-111-1938 (BA C 2425); Prov. Santiago, leg. Costes 1915 
n 91 (PC); Prov. Valdivia, Dep. Corral, leg. C. C. Hosseus 3-I1-1935 n° 37. 
(S-PA); Chile austral prope Puerto Varas in terra, leg. P. Dusén 24-VI-1897 n® 
449 (S-PA); Prov. Concepción, Lota, leg. C. et I. Skottsberg 29-VII-1917 (S-PA); 
Puerto Montt, leg. Br. Claude-Joseph 1I-1925 n° 3188 (S-PA); Chiloé, Quellon- 
ad barrancam, leg. T. Halle 3-VII-1908 n° 322 (S-PA); Quellon ad barrancam, 
leg. T. Halle 3-VII-1908 n° 44 (S-PA) (W); Osorno, Puyehue, round Rio Chan- 
leufu, W the Hotel 230 m.s.m., leg. B. Sparre 15-1-1947 n° 2162, 2164, 2147 
(S-PA). 


3. SYMPHYOGYNA ASPERA Steph. e 
Figuras 5-6 : 


STEPHANI, in MC CORMICK, Bot. Gaz. 58: 401, pl. 30-32. 1914. 


Plantas verde claras u oscuras. Talos postrados, bifureados 1 
a 2 veces, por lo general con ramificaciones ventrales; de 1 a 10 e 
de largo v 2 a 8 mm de ancho, generalmente atenuados en los extre: 
mos, a veces con un pequeño estípite de 2 mm de largo. Borde sinuad a 
irregular, lóbulos redondeados y senos obtusos o agudos que pueder 
llegar a más de 1/2 de la distancia del eontorno del borde a la ner- 
vadura, o entero, paralelo a la nervadura; frecuentemente ocurren 
ambas formas en una porción determinada de manera que el talo tiene 
contorno asimétrico; siempre desprovisto de dientes. Apice y bordes: 
inmediatos con papilas muciginíferas de 1 a 2 (raras veces 3) células. 
Células de la lámina de 36 a 108 Uu de largo; 16 a 48 u de ancho y. 
40 a 48 4 de espesor; nervadura de 180 a 360 € de espesor formada 
por 8 a 20 capas de células superpuestas, con 1 cordón ( 6 2) de 
bajo de la bifurcación, de cólulas esclerosadas de 7 a 10 células de 
espesor; sobre la nervadura papilas de 2 a 3 células. Rizoides pardos. 
en algunas porciones en la superficie ventral de la nervadura, o raras 
veces en el borde, Dioicas, Plantas masculinas con escamas anterl. 
riales con 2 lóbulos triangulares, dispuestas en 2 a 4 hileras muy im. 
bricadas, Plantas femeninas con escamas involucrales de Lbva 2 mm 
de largo constituida por lacinias triangulares atenuadas. Caliptra 
lisa de 5 a 8 mm de largo. Seta corta. Cápsula castaña cilíndrica de. 
4 mm de largo, Esporos amarillentos de 19 a 26 u de diámetro, pun- 
teados o con delicadísimo retículo, Eláteres de 180 a 540 u de largo, 
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9 a 12 uU de diámetro en la parte media y 5 Y en los extremos atenua- 
dos, con 2 a 3 bandas engrosadas. 


AFINIDADES: De las especies lobadas argentinas, S. hochstettert 

y 8. rubritincta se distingue la especie en consideración porque éstas 
cen dientes y además la segunda carece de papilas mucilaginiferas. 
Los países limítrofes registran también otras especies lobadas: S. sinua- 
ta (Sw). Nees et Mont., 8. brogniartú Mont. y $. apiculispina Steph. to- 
das con papilas mucilaginiferas marginales, pero se diferencian por 
sus dientes y en las dos primeras el número de cordones de células 


de paredes esclerosadas puede llegar hasta 5. 


S. circinata, especie argentina, que se asemeja a S. aspera cuan- 


do las plantas de ésta presentan bordes casi enteros, se diferencia 
empero por carecer de papilas mucilaginiferas y por el carácter de 
los esporos con crestas, que son punteadas en S. aspera. 


Tipo: México, Vera Cruz, Xalapa, leg. Barnes & Land 1906 6 
1910. 

OBSERVACIÓN 1: Esta especie fue citada por primera vez para la 
Argentina por Herzog en base a material coleccionado por Hosseus en 
Misiones. 

OBSERVACIÓN 2: Las citas de 8. aspera y S. aspera var. quadri- 
fida K. Miller deben excluirse de esta especie pues corresponden a 
ejemplares de S, rubritincta. 


DISTRIBUCIÓN (GEOGRÁFICA: México, Salvador, Cuba, Puerto Ri- 
co, Martinica, St. Vicent, Colombia, Ecuador, Bolivia, Paraguay, Bra- 
sil, Argentina. 


HABITAT: Crece entre otras plantas, en forma aislada, sobre tie- 
rra, troncos podridos u hojarasca o en pequeñas matas que tocan el 
sustrato en distintos sitios, 0 muy adherida al sustrato barroso de 
los zanjones, 


Material estudiado: ARGENTINA. MISIONES: Tobunas, ruta 14 km 352, 
leg. J. A. Núñez 26-VII-1959 (BA C 10041, 10047); Arroyo Fortaleza, leg. N.N@ 
(BA C 10819); Yacú Poi, leg. R. H. Capurro 3-XII-1957 n° 1239 (BA C 19820); 
Dep. San Javier, cerca ‘de Concepción de la Sierra, al borde de un riachuelo 
con helechos arborescentes, leg. C. C. Hosseus 12-VII-1933 ser. Il n? 419. 
(CORD) (citado por Herzog ('?). BUENOSAIRES: Alrededores de la Capital Fe- 
deral: Paraná Mini, Quinta Altgelt leg. Hássel de Menéndez IX-1956 n2 18 
(BA C 9397); Campana, terreno de la Fábrica Dalminae, leg. Hiissel y Menéndez 
4-X-1952 (BA C 8352). 

EL SALVADOR: Vecinity of Ahuachapan, Dep. de Ahuachapán, 800- 1000. 
m.s.m.. leg. P. Standley 9-27-I-1922 n° 20281 (NY). 

BOLIVIA: Apolo 4800 m.s.m. , leg. R. S. Williams 7-VII-1902 n2 2237 
(NY), San Josa, 1700 m.s.m. 5 ee Ro S. Williams 2-II-1902 n° 2227 (NY). : 

PARAGUAY: San Bernardino, ad saxa irrigata convallis umbrosa, leg. C. 
A. M. Lindman 10-X-1893 n° B 347 (S-PA) (R), “Guarapi, Mee Balansa, 1878 n? 
3710 (NY). 
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Figura. 6. — Symphyogyna aspera Steph. A Corte transversal de la lamina. B 
superficie de la lámina con escamas anteridiales. C Escama involucral. D Mitad 
del ápice del talo, con detalle de las papilas mucilaginíferas. E Detalle de la lámi- 
na. A-B, D-E Misiones (BA C 10041). C Bolivia, leg. Williams n? 2237 (NY). 
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BRASIL: Santos, Sitio Sororocaba, in ripa rivuli umbrosi ad terram, leg. 
Hj. Mosén 5-XII-1874 n°? Am (S-PA); Serra de Itatiaia, in terra silvosa, 2200 — 


m.s.m. leg. P. Dusén V-1902 (S-PA); Itatiaia, leg. P. Dusén 19-V-1902 (S-PA); 
Prov. Minas Geraes, Serra de Caldas, ad ligna putrida in locis humidis silvae 


primavae, leg. Hj. Mosén 15-IX-1873 n°? Bi (S-PA); Caldas, leg. Regnell 49 — 


(S-PA); Prov. Minas Geraes Caldas, ad margines riv., leg. Hj. Mosén 25-VIII-1873 
n° Ai (W) (S-PA); Minas Geraes, Passa Quatro, venc. de Virginia, leg Fg 
Kikán 111-1921 (S-PA); Minas Geraes, Road to Sao Miguel, km 8, Corriga Sujo, 


sandy stream bank 600 m.s.m., leg. I. Mexia 20-VII-1930 (NY); Corcovado, - 
leg. Jelinek, Exped. Novara n? 69 (W); Corcovado ad saxa, rivuli leg. Hj. ‘Mo- — 


sén 18-VII-1873 n° 275 (W); Corcovado ad rivulum, leg. Hj. Mosén 17-VU-1873 


n°? 276 (W) (S-PA); Río de Janeiro, Corcovado, in silva ad terram vel ad muros, — 


leg. C. A. M. Lindman 15-VIHI-1892 n° B 32 (S-PA) (R 83009); Rio de Janeiro, 


Serra de Itatiaia, leg. P. Dusén 4-VI-1902 n% 432 (S-PA) (R 84055); Rio de: 


Janeiro, Corcovado in terra, leg. P. Dusén XII-1901 (S-PA); Río de Janeiro, 


Corcovado ad saxa rivuli Maracana, leg. Hj. Mosén 17-VII-1873 n? 275 (S-PA); 


Distrito Federal, Serra de Tijuca, leg. F. C. Hoehne 26-VI-1913 (R 83019); — 


Distrito Federal, Represa de Camorim, leg. Peckolt, V. Feire e Sampaio 1937 
(R) (R 82801); San Paulo, Campinas in ripa rivuli umbrosi, leg. Hj. Mosén 


25-VI-1875 n? Bk (S-PA); Prov. San Paulo, in silvis prope Alto da Serra 900 Ñ 


m.s.m., ad arbores pntridos, leg. V. Schiffner 28-V-1901 n° 186 (S-PA); Prov. 
Sao Paulo, ad ripas fluminis Rio Branco prope Conceicao de Itahaen, 20-100 
m.s.m. ad truncos irrigatos in flumine, leg. V. Schiffner 1-VII-1901 n° 849 
(S-PA); Prov. Sao Paulo, in silvis Alto da Serra, 900 m.s.m., ad terram, leg. 
V. Schiffner 28-V-1901 n° 416 (S-PA); Sao Paulo, Bertioga prope Santos 25-5 m 


ad saxa, leg. V. Schiffner VI-1901 n° 1890 (S-PA); Campos de Jordao, Serra - 


da Montiqueira, S. Paulo auf faulendem Laub im Araucaria Podocarpuswald 
1700 m.s.m., leg. F. C. Hoehne 1922 (S-PA); Rio Grande do Sul: Excolonia 
Santo Angelo ad terram saxaque circa torrentem silva primaevaem leg. C. A. M. 
Lindman 10-11-1895 n° B 178 (S-PA); Prov. Sta. Catharina, Blumenau, leg. Schwa- 
cke 1884 n* 12 (col. IV) (R 82860). 


4. SYMPHYOGYNA HOCHSTETTERI Nees et. Mont. 


NEES ab ESENBECK et MONTAGNE, Ann. Sc. Nat. Bot. ser. II, 5:68, 
1835. 


Plantas verde claras, rastreras 0 semierectas. Talo de 1,5 a 3 em 
de largo y lámina de 3 a 5 mm de ancho (1 mm en las porciones muy 
angostas), a veces con rizoma y estipite cilíndrico o biconvexo de 2 
a 9 mm de alto (medido después del codo), con aristas o alas cons- 
picuas de 1 a 4 células de ancho, de 240 a 300 & de espesor con 9 a 15 
capas de células parenquimatosas y 1 a 2 cordones de células escle- 
rosadas de 4 a 8 células de diámetro. Porción talosa bifurcada 1 a 4 
veces, ramas divergentes, con ramificaciones ventrales en forma de 


brotes que luego se ensanchan, Borde de la lámina-sinuoso, o lobado - 


con lóbulos triangulares o redondeados, o serrado, o por trechos en- 
tero, generalmente con 1 diente en los extremos de los lóbulos o a 


distancias similares, de 1 a 3 células de largo, 1 a 2 células en el extre- * 


mo y 1 a 3 células en la base, senos obtusos, 0 apenas insinuados, que 


rb llegan a 1/2 de la distancia del borde de la nervadura. Ápices de ) 


Figura 7. — Symphyogyna hochstetteri Nees et Mont. A-D Aspecto vegetativo de 
las plantas. B planta masculina. D Planta femenina. A Tristan da Cunha, leg. 
Christophersen et Mejland n° 853 (S-PA). B Juan Fernández, leg. Skottsberg n° H 
176 (S-PA). C I Malvinas, leg. Halle et Skottsberg n° 44 (S-PA). D Juan Fer- 
nández, leg. Skottsberg n° 82 (S-PA). 
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las ramas obtusos o atenuados, provistos de lóbulos imbricados. Cé-— 
lulas de la lámina de paredes delgadas, alargadas, paralelas a la ner- 
vadura sobre ésta, o dirigidas oblicuamente hacia afuera, de 60 a 
72 u de largo y 40. a 48 & de ancho, las del borde de 24 a 48 € de diá- 
metro y 36 a 48 Y de espesor; nervadura de 300 a 360 Y de espesor 
con 12 a 14 capas de células y 1 a 3 cordones de células de paredes 
engrosadas de 5 a 8 células de espesor (son generalmente 2 antes de 
la bifurcación y se mantienen paralelos por largo espacio, o 3 cuando — 
se origina uno nuevo de las células parenquimatosas de la nervadu-- 
ra). Papilas de 2 a 3 células, sobre la superficie. Con papilas mucila- 
giníferas aisladas marginales y apicales. Rizoides pardos, agrupados. 
bajo el rizoma, también presentes en porciones de la superficie ven-- 
tral dela nervadura. Dioicas. Plantas masculinas semejantes a las 
femeninas. Escamas anteridiales, con 1 a 3 dientes cortos a los lados, — 
agrupadas a lo largo de cierto trecho, dispuestas en 2 a 4 filas, im- 
bricadas o no. Plantas femeninas con escamas involucrales de 1 mm 
de largo en el extremo libre con varias lacinias de varias células de 
ancho y aleún diente. No se observan caliptras, cápsulas ni esporos. 


AFINIDADES: Por el carácter de algunos senos muy profundos, 
que cubren largas distancias, se la ha confundido antes, con S. stnuata 
(Sw.) Nees et Mont., especie habitual de Jamaica. Con S. rubritincta 
tiene en común los lóbulos en aleunos casos, pero siempre son menos 
pronunciados y los senos son menos profundos en $. hochstetteri; las 
plantas masculinas y femeninas en esta especie son semejantes, mien- 
tras que en §. rubritincta, las masculinas son por lo general menores. | 
Tampoco se halla la coloración rojiza en los estípites y en los cordo- 
nes como es frecuente en esta última, además S. hochstetteri posee 
papilas marginales mucilaginiferas. 


Con WS. circinata, que también presenta dientes en algunas por- 


ciones, no se la puede confundir, pues ésta exhibe sólo un cordón es- 
clerosado y no posee papilas mucilaginíferas. 


Tiro: Juan Fernández, leg. Bertero IV-1830 (PC, NY, S-PA). 


OBSERVACIÓN 1: Los talos de las Islas Malvinas, coleecionados 
y dados a conocer por la Expedición Sueca de 1908-1909, depositados 
en el Riksmuseum de Estocolmo, constan de láminas de 1 a 2 bifur- 
caciones, pero con frecuentes brotes ventrales. No se observaron rizo- 
mas ni estípites y parecen corresponder a plantas rastreras, El caráe- 
ter de las células de la lámina y las papilas mucilaginiferas confir-_ 
man que corresponden a $. hochstetteri, 

Las plantas de Tristan da Cunha, apenas tienen ramificación, 
pero se hallan los brotes ventrales con un pequeño estipite, También 
poseen los mismos dientes, las papilas mucilaginíferas marginales y 
las células de la lámina tienen el mismo carácter que las colecciona- 
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das en Masatierra, que son las que fueron recolectadas en mayor 
numero, 


OBSERVACIÓN 2: S. hochstetteri fo. simplicior Herz. debe ser ex- 
cluída por tratarse de un ejemplar de S. circinata, según he consta- 
tado. 


OBSERVACION 3: S. hochstetteri, es, según los registros obtenidos 
por Evans (*) y Arnell (1) y como surge de esta revisión realizada sobre 
material de varios herbarios, una especie que habita las islas australes 
pues no se la ha hallado todavía en el continente sudamericano. 


DisTRIBUCIÓN GrogrArica; Islas Juan Fernández, Malvinas y 
Tristan da Cunha. 


HABITAT: Se ha hallado esta especie sobre el suelo o rocas húme- 
das, en lugares sombríos de los bosques, de las laderas u hondonadas. 


Material estudiado: ARGENTINA: ISLAS MALVINAS, leg. Kitching (LIL 
C); Ins. occ. Halfway Corr. leg. T. Halle et C. Skottsberg 21-11-1907 n°? 44 
(S-PA). 

JUAN FERNANDEZ: J. Fernández, ad saxa, locis udis secus rivulos in — 
silv. leg. Bertero 1V-1830 (NY) (isotipo de Symphyogyna hochstetteri Nees et — 
Mont.); J. Fernández, leg. Bertero (PC) (isotipo); J. Fernández, (“misit Hooker 
NESE es alos Lehmann”) (S-PA) (isotipo); J. Fernandez, (“misit Montagne - 
1837, Hb. Lehmann) (S-PA) (Isotipo); Juan Fernandez, leg. Challenger Exp. 
(NY); Juan Fernández, 550 m.s,m., leg. C. Skottsberg 4-IV-1912 (S-PA); MA- 
SAFUERA: Quebrada del Blindado, moist rocks in front, 440 m.s.m., leg. C. 
et I. Skottsberg 19-11-1917 n° 82 (S-PA). MASATIERRA: Pto. Francés, on earth ~ 
and stones in forest 500 m.s.m., leg. C. et I. Skottsberg 17-IV-1917 n° 69 
(S-PA); Cumberland Bay, cave, leg. C. et I. Skottsberg 3-IV-1917 n? 74, 75, 76, 
77, 78, 79 (S-PA); Quebrada Damajuana, waterfall, 948 m.s.m., leg. C.. comp 
Skottsberg 6-XII- fee n2 70-71, (S-PA); Quebrada Damajuana, in humid forest 
400-500 m.s.m., leg. I. et C. Skottsberg 3-111-1955 n° H 176 (S-PA); Cumber- 
land Bay, Cave IV, Teg. C. Skottsberg 93- 111-1955 n° H 239 (S-PA); North slope 
of the Yunque, on logs, leg. C. et I. Skottsberg 18-XIJ-1916 n% 83 (S-PA); Summit — 
of region of El Yunque, ca. 900 .m.s.m. “leg, S. Kunkel 6-IIJ-1955 n° 306% 
(S-PA); Valle Francés, upper slopes of cordén Chifladores. leg. G. Kunkel 16-1- 
1955 n° H 70 (S- PA); Ansa Valley, near Plazoleta, leg, GC. etal Skottsberg 
28-XII-1916 (S-PA); La Vaquería, leg. I. et C. Skottsberg 11-F1955 n° H 49 
(S-PA); Villagram 400-500 m.s.m. , leg. I. et C. Skottsberg %4- III-1956 n° H 1998 
(S-PA); Sw. ‘slope of Portezuelos, ‘ravine, among Dicksonia, leg. C et I. Skotts- 
ber. 4-1V-1917 n* 80 (S-PA). 


TRISTAN DA CUNHA: Above Burntwood, on rock in shadow, 600 m.s.m. 
leg. E. Christophersen et Y. Mejland 7-1-1938 n? 853 (S-PA). 


ier... 


ae 


a 


transversal del estipite. B Corte transversal del rizoma. A, E, K, O-P Juan Fer- 9 
nández, leg Skottsberg n° H 176 (S-PA). B-C, F-G Juan Fernández, leg. C et Tg 
Skottsberg ine 82 (S- PA): D, H Juan Fernandez, lO MER Skottsberg n2 70 
(S-PA). I, L-M Juan Fernández: leg. Skottsberg 9 239 (S-PA). J Tristan dam 
Cunha, leg. Christophersen et Mejlan n° 853 (S-PA): ; 
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5. SYMPHYOGYNA HYMENOPHYLLUM (Hook.) Mont. et Nees 
Figuras 9 - 10 


NEES et MONTAGNE in GOTTSCHE, LINDENBERG et NEES ab 
ESENBECK, Syn. Hep. 480. 1846. 


Syn: Jungermania hymenophyllum Hook,. Musc. Exot. pl. 14. 1818 
S. chiloensis Steph., Kungl. Sv. Vet. Akad. Handl. 46: 12. 1911. 
S. dendroides Steph. loc. cit. 46: 12, fig. 2d. 1911. 
| S. lanceolata Steph. loc. cit. 46: 13, fig. 2f. 1911. 


Plantas erectas, dendroides. Rizomas blancuzcos, o coloreados 
lle púrpura, ramificados repetidas veces, cilíndricos, de 360 a 480 Y 
¡le sección, de los que se desprenden estípites de 9 a 14 mm de alto, 
veces bifurcados, que a su vez presentan brotes del mismo caráe- 
YT, que se ensanchan y desarrollan láminas flabeladas infundibuli- 
ormes, verde pálidas, de 7 a 15 mm de alto, 2 a 3 veces bifurcadas, 
"amas de 2 a 3 mm de ancho, bordes sin papilas mucilaginíferas, no 
¡vbulados, dentados; dientes de 1 a 3 células de largo; ápice emar- 
nado, Células de la lámina de 72 a 96 u de largo y 36 a 60 Y de 
acho, dirigidas oblicuamente hacia afuera y más cortas sobre la ner- 
sadura, paralelas a ésta. Nervadura constituída por 2 a 7 capas de 
+*lulas parenquimatosas con un cordón de células de paredes engro- 
iadas de 7 a 10 células de diámetro. Dioicas. Plantas masculinas con 
sseamas anteridiales dentadas dispuestas en 1 a 4 hileras sobre la 
wrción basal de la nervadura o en la porción superior del estipite. 
Plantas femeninas con escamas involucrales laciniadas o dentadas. Ca- 
intra parda de 4-5 mm de largo, seta hialina de 20 a 24 mm de largo, 
apsula cilíndrica castaña de 2,5 mm de largo. Esporos castaños roji- 
os de 24 a 38 U de diámetro, con gruesas crestas de 2,5 a 8 U de 
argo y 2,53 U de alto, transparentes, irregulares, no unidas, y pun- 
os. Eláteres castaños de 130 a 160 u de largo y 3,5 BH de ancho en 
i parte media, atenuados, con 2 bandas helicoidales engrosadas. 


AFINIDADES: Esta especie se distingue de las especies argentinas 
e Symphyogyna por su carácter dendroideo y de S. bogotensis, con 
a que se ha confundido en algunas oportunidades al citar material 
e Bolivia, por tener ésta, estípite más corto, no presentar bifurca- 
iones o sólo 1 a 2. Los bordes también presentan 4 dientes y las 
Slulas tienen paredes algo enerosadas en éstos. Los esporos con eres- 
as cortas e irregulares, reducidas a verrugas hacia la periferia de la 
¡1perficie rica se distinguen de las de S. hymenophyllum donde 
s crestas de los esporos son más grandes, Los talos masculinos de 
. bogotensis presentan escamas anteridiales aisladas, en la parte me- 
tia de la nervadura, no restringidas a la porción basal, 


Tipo: He visto el ejemplar del tipo de Nueva Zelandia, Dusky 
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leg Menzies, del herbario Swartz del Riksmuseum de Estocolmo, 
ue ae como el material ilustrado, es flabelado y dentado. 

He observado también los tipos de 8. lanceolata y S. chilensis, 
ambas dendroideas con láminas con 2 a 3 bifurcaciones y bordes 
ee : 


S. hymenophyllum fue citada para las Islas Malvinas como SJ. 
oido Los emplares tipos respectivos provistos de estípite, apa- 
rentemente son algo más carnosos, pero poseen dientes semejantes a 
os de la especie considerada. 
| 
OBSERVACIONES: Aunque en los ejemplares de Río Negro los estí- 
mites y rizomas son .blancuzcos, en el material chileno coleccionado por 
Sparre, los pedúnculos son rojizos como en las especies dendroideas 
de Pallavicinia; esta coloración persiste en los cordones que se des- 
¡izan en las ramas. 
| En los ejemplares de Juan Fernandez coleccionados por Skotts- 
bere (n? 113 y 155) he hallado esporofitos con esporos algo más 
ÚSCUTOS y un poco más grandes que en nuestros ejemplares. 
| 


También son semejantes a nuestros ejemplares aún cuando pre- 
sntan coloración rojiza en los rizomas y estípites, los ejemplares de 
'ristan da Cunha. No he hallado ejemplares con esporofitos desarro- 
¿ados. 

El material cordebés, con talos femeninos y otros masculinos, 
ambién presenta rizomas y estípites característicos, lámina con 1 a 
5 bifurcaciones, pero carecía de esporos. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA: Nueva Zelandia, Juan Fernández, 
hile, Argentina, Tristan da Cunha. 


Hanrrar: Estas plantas prefieren los lugares sombreados en los 
osques, las orillas de los arroyos y las barrancas, donde viven entre 
tras hepáticas y musgos, sobre el suelo o las rocas húmedas. 


Material estudiado: ARGENTINA. CORDOBA: Dep. Punilla, Pampa de 
chala, leg. C. C. Hosseus 23-I-1938 n° 2946 (CORD). RIO NEGRO: Lag. Frias 
eg. Hassel de Menéndez 31-1-1957 n° 175 (BA C 9559); Lag. Frias, leg. Has- 
Nal de Menéndez 30-I-1957 n° 149 (BA C 9533); Lag. Frias camino al ventis- 
juero Frías, leg. Pérez Moreau 17-I-1940 (BA C 4615). TIERRA DEL FUEGO: 
asket Island, in sylvis, leg. Spegazzini VI-1882 n° 193 (LPS). ISLAS MALVI- 
JAS: Ins. Occ: Rio Warrak, leg. T. Halle et C. Skottsberg 17 -XII-1907 n2 360 
5-PA) (Tipo de Symphyogyna dendroides Steph.). 

CHILE: Valdivia, leg. Krause (W); Osorno, Puyehue, cave round Rio Chan- 
eufu, W the hotel, leg. B. Sparre 15-I-1947 n2 2172 (S-PA); Corral. Puerto de 
faldivia, leg. Krause (S- PA); Corral, Cueva La Aguada, leg. Gunckel 12-IX-1929 
9 65712 (S- PA); Chiloé, Quellon, leg. T. Halle 3-VII- 1908 n° 317 (S-PA) (Tipo 
'e Symphyogyna chilóensis Steph.). 
JUAN FERNANDEZ. MASAFUERA: Just above the Correspondencia 
hp. £150) mesma, leg. Let Cs Skottsberg 27-1-1955 n* H 155 (S-PA); Rock 
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Figura 10, — Symphyogyna hymenophyllum (Hook.) Nees et Mont. A Porción de * A 

la lámina. B Apice de la lámina. C Corte transversal de la lámina. D Corte | 

transversal de rizoma. E Corte transversal del estípite. F Lamina con escamas el 

anteridiales. G-H Escamas involucrales. LP Dientes del borde de la lámina. A-J, am 

L-M, O-P Río Negro, leg. Hássel de Menéndez n° 175 (BA C 9559). N Tristan Y 

da Cunha, leg. Christophersen et Mejland n° 768 \(S-PA). K Chile, leg. Sparre 7 
. n? 2172 (S-PA). 
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av 


just below the Correspondencia camp., leg. C. et I. Skottsberg 14-11-1917 n° 89 
S-PA) (NY); Between Correspondencia y Las ‘Torres, on earth under Drymis, 
leg. I. et C. Skottsberg 27-1-1955 n° H 111, n® 113 (S-PA); Near the Corres- 
ondencia camp, 1120 m.s.m. leg. C. Skottsberg 15-11-1955 n° H 135 (S-PA); 
iBed of small streams near the Correspondencia camp, ca. 1100 m.s.m., leg. 
. et I. Skottsberg 5-III-1917 n® 85 (NY); Ad rivulum 1000 m.s.m., leg. Cc 
Skottsberg 27-VIM-1908 n° 44 (S-PA). MASATIERRA, Ad pedem Mont Yun- 
quem, leg. C. Skottsberg 24-VIII-1908 n° 46 (S-PA) (Tipo de Symphyogyna lan- 
reolata Steph.); Slope of Portezuelo, ravine among Dicksonia 550 m.s.m., leg. 
. et I. Skottsberg 4-IV-1917 n% 83a (S-PA); Salsipuedes Forest 660 m.s.m., 
veg. C. et I. Skottsberg 13-1-1917 n% 84 (P-SA); Summit region of El Yunque 
ea. 900 m.s.m., leg. G. Kunkel 6-III-1955 n° H 305 (S-PA); Quebrada Dama- 
juana in humid forest 400-500 m.s.m., leg. I. et C. Skottsberg 3-III-1955 
Noid 75 (S-PA). 
| NIGTHINGALE ISLAND, Peak, on rock, 250 m.s.m., leg. E. Christo- 
hhersen et Y. Mejland 10-11-1938 n° 2191 (S-PA). 
INACCESIBLE ISLAND: Plateau at W end, tree fern country, leg. E. 
Christophersen et Y. Mejland 26-11-1938 n% 2567 (S-PA). 
TRISTAN DA CUNHA, 3 rd. gulch, on rock leg. E. Christophersen et 
K. Mejland 19-I-1938 n° 1224 (S-PA). 

NUEVA ZELANDIA: Dusky Bay, “Menzies scripsit et misit” (“Herb. 
wartz”) (Herb. Lehmann) (S-PA), (como Jungermania trichomanoides-hymeno- 
xylla Hook.) (Tipo de S. hymenophyllum [Hook.] Mont. et. Nees). 


(9) 


EsPrecies Duposas 


Symphyogyna spegazziniana y S. statuum establecidas por Mas- 
ralongo en 1928 (1%) probablemente sean sinónimos de S. circimata 
egún se deduce de las descripciones; por otra parte entre el material 
epositado en el Instituto Spegazzini proveniente de la colección efec- 
sada por Spegazzini en Tierra del Fuego no hallé los ejemplares 
orrespondientes pues. la falta de leyendas con indicación de determi- 
ación, y la similitud de las localidades típicas, impide su ubicación 
recisa. 


Especies EXCLUÍDAS 


S. rhizobola (Schwag.) Nees (72 pe: 43) es una especie africa- 
ia. 8. crassifrons Sull. (2, pg. 317) y S. tristaniana S. Arnell, (7, pg. 
3) fueron identificadas como representantes del género Pallavicinia. 
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| LAS ESPECIES SUDAMERICANAS DEL GENERO 
PALLAVICINIA  (*) 


| GABRIELA G. HASSEL de MENÉNDEZ 


El género Pallavicina fue establecido por S. F. Gray en 1821 
») para separar la especie Jungermania lyelai Hook. del género Jun- 
rrmania, que agrupaba por entonces numerosísimas especies con ca- 
.eterísticas importantes muy diversas. Se le incorporaron al primero 
osteriormente otras especies conocidas con otros nombres genéricos y 
lo ubica en la familia Pallaviciniaceae o Dilaenaceae (Evans (5), 
. Miller (15). Reimers (19). 

El gametofito se presenta en forma talosa procumbente, o en 
ima dendroidea, diferenciado en una porción laminar erecta y en 
zoma y estípite. Esta diferenciación motivó la creación del nombre 
vitenia por Gottsche (7) para las plantas con la forma nombrada en 
zundo lugar y más tarde Schiffner adoptó el nombre Hupallavicinia 
3) para las plantas con la forma procumbente. Verdoorn (25) Juzgó 
veniente establecer el nombre Makednothallus y usarlo en lugar 
Mittenia, por estar éste ocupado por un género de Musgos. 

Un extenso análisis de los nombres fue realizado por Evans (4), 
ándose aquí el nombre genérico Pallavicinia en el sentido amplio 
r considerarse insuficientes los caracteres usados para la separación 
los dos grupos. 


Material estudiado: He recibido en préstamo valiosas colecciones. 
jo constancia de mi agradecimiento al Dr. H. Persson, curator del 
leobotanical Departament del Riksmuseum, Estocolmo, Suecia, al 
©. E. Bonner del Conservatoire et Jardin Botaniques, Ginebra, 
liza, al Prof. Dr. K. H. Rechinger director del Naturhistorisches 
seum, Viena, Austria, a los Dres. W. C. Steere y C. T. Rogerson, 


Py 
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Este trabajo forma parte de los estudios realizados con ayuda de una beca 
del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Pre- 
sentado en las V Jornadas Argentinas de Botanicas, Tucuman, noviem- 


bre de 1960. 
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director y curator respectivamente del New York Botanical Garden, 
N. York, U.S.A., a la Dra. S. Jovet-Ast, subdirectora del Labora- 
toire de Cry ptogamie del Museum National D’Histoire Naturelle, Pa- 
ris, Francia, al Dr. Cl, Schmitt del Institut de Botanique de la Fae, 
de Sciences de Estrasburgo, Francia, a los Dres. KR, Singer y A. Di 
eilio jefes del Départamiento de Botánica del Instituto M. Lillo, Tu- 
euman e Ing. C, Lindquist, director del Instituto de Botánica C. Spe- 
gazzini, La Plata, quienes tuvieron la amabilidad de facilitarme el 
material relac vionado con este estudio. 


HISTORIA DEL GENERO EN SUDAMÉRICA: En 1830 Nees 
ab Esenbeck (17) describió Jungermania difformis para el Brasil, im- 
eluyéndola más tarde en Symphyogyna (8), mientras que Stephani 
la situó en Pallavicinia (21). Hooker y Taylor (10) describieron en 
1844 Jungermania pisicolor del Cabo de Hornos y la transfirieron a 
Diplolaena (8) siendo mencionada por Stephani (21) como Pallavi- 
cinia, Gottsche obtuvo de Colombia por Lindig una planta erecta, a la 
que denominó Mittenia erythropus; en 1892 Stephani (12) describió. 
también de Colombia, Pallavicinia wallisii, que consideró idéntica a 
la especie anterior, El mismo autor fundó en 1900 (21) Pallavicinius 
subflabellatus del Estrecho de Magallanes y Tierra del Fuego y P. 
husnotu de Guadalupe y Cuba, y al mismo tiempo citó P. lyelit 
(Hook.) S. F. Gray para las Antillas, Perú, Brasil, ete. de la cual 
probablemente la especie anterior sea sinónima. En 1911 Stephani 
(23) estableció P. falklanica sobre material de las Islas Malvinas, que 
juzgó idéntica a P. xiphoides (Tayl.) Steph., especie primeramente 
hallada en Nueva Zelandia y más tarde en las Islas Juan Fernández, 
y citó Symphygyna crassifrons Sull. de Chile, Tierra del Fuego e Islas 
Malvinas. El material correspondiente a ésta última cita pertenece a 
una Pallavicinia del grupo dendroideo y lo considero juntamente con 
el de P. subflabellatus. P, pisicolor, y Symphyogyna campanulata, 
especie de Massalongo (14) coleccionada por Spegazzini en Tierra del 
Fuego y S. tristaniana S. Arnell (1) de Tristán da Cunha una misma 
especie. S. crassifrons Sull. *) fue publicada en 1858 (24) sobre ma- 
terial de Tierra del Fuego y muy posiblemente también corresponde 
a esta misma especie, Stephani menciona en 1917 (21) P. bipinnata 
para Bolivia, pero el material correspondiente no se pudo obtener para 
su estudio, de manera que su posición no se puede confirmar. Otro 
tanto sucede con P. difformis, cuyos detalles indico más adelante, res 
sultando de los estudios del material de herbario, de las especies en 
consideración, inclusive de los tipos, que se hallan en Sudamérica 4 


(*) Stephani no hace referencia a esta especie cuando establece en su Species 
Hepaticarum (21) P. crassifrons para las L Kerguelen; al contrario, men- 


ciona S. crassifrons entre las especies del género Symphyogyna. 
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specie Pallavicinia pisicolor (Hook. et Tayl.) Steph., Pallavicinia 
ie (G.) Steph., Pallavicinia riphoides (Tayl.) Steph. y Pa- 
lavicinia lyeli (Hook. L) S. E. Gray. 

| - CARACTERES DEL GÉNERO: El talo está constituido por 
lima lámina verde del espesor de una célula, con una porción media 
Le mayor espesor formada por varias capas de células, llamada por 
jal motivo nervadura (fig, 4 F-J). En las especies rastreras sólo se 
hresenta esta forma vegetativa, mientras que en las plantas erectas, 
le presentan además estípites cilíndricos casi desprovistos de lámina 
¡un rizoma rojizo o violáceo, rastrero sin lámina (fig. 8 C-E). La 
Amina se bifurca por lo general varias veces originando las ramas, 
ero existen también ramificaciones ventrales (fies. 3 E, 5 A-B) desde 
A superficie ventral de la nervadura, o en las dendroideas o erectas 
originan de la superficie ventral correspondiente en el estípite y con 
iayor frecuencia en el rizoma, que es también el órgano provisto de 
a En las especies dendroideas las bifurcaciones ocurren repeti- 
¡las veces en la porción laminar verde, de manera que la fronde es 
ior tal motivo flabelada, mfundibuliforme, en cierto modo semejante 
ia de S. hymenophyllum (figs. 7 A-E, 5 A-C). Los bordes de la lá- 
lina pueden ser enteros (fig. 6D) o dentados (figs. 9B-H, 4E), 
bservándose sobre la superficie ventral y dorsal de la nervadura, pa- 
tas pluricelulares (figs. 4E, 5D). El espesor de la lámina es mayor 
e una célula en P. pisicolor (fig. 5D), donde sólo en un espacio mar- 
anal de pocas células el espesor es de una sola célula, mientras que 
= casi uniformemente delgado en las otras especies. En la nerva- 
mra se encuentra un cordón de células de conducción, de paredes 
sclerosadas coloreadas de castaño o pardo, que se bifurcan también 
ara dirigirse a las ramas (figs. 7A, 4F-L). Todas las especies sud- 
nericanas.son dioicas. 

Las escamas anteridiales dentadas, con anteridios pedunculados, 
ipsoidales, aislados, se disponen en las dos especies procumbentes 
«ambos lados de la nervadura y concrescentes con ella, pero más uni- 
as entre si en P. lyelli (fig. 1 C, E, 1). En P. erythropus se dispo- 
en aisladamente sobre la nervadura, y para P. pisicolor se mencio- 
an de cinco a nueve escamas anteridiales, pero personalmente no se 
nn observado. El involuero cilíndrico, entero, laciniado, fimbriado o 
antado rodeando a los arquegonios (figs. 2J, 50, 6C), y el pseudo- 
»riantio tubular con dientes en forma de células alargadas sinuosas, 
mralelas (fig, 4A-B), constituyen los caracteres diferenciales de Pa- 
iwicinia con respecto a Symphyogyna, que también presenta ambas 
firmas vegetativas, pero solamente presenta una escama involucral 
ana laminar, que cubre dorsalmente los arquegonios y que carece 
: seudoperiantio. La seta blanca alcanza de 5 a 10 mm de largo y 
cápsula cilíndrica, castaña, epustiuida por una capa de células de 
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paredes radiales engrosadas se abre en 2 a 4 hendiduras, quedendias 
unidas las valvas en los extremos (figs. 7D, 4W, X). Los esporos ama-_ 
rillentos o pardos presentan caracteristicas específicas, son puntea- 
dos, o reticulados o provistos de crestas (figs. 7E-G, 41, 6D). Los ela-- 
teres de colores semejantes presentan 2 a 3 bandas helicoidales engro-— 
sadas (figs. 1F, 2K). ' 4 


Clave para la determinación de las especies sudamericanas: 


A Plantas procumbentes 


B Borde apenas dentado, dientes de 1 a 2 células, talo de 2 a 5 mm 
de ancho, esporos de 17 a 24 uv de diámetro, reticulados. 3 


1. P. lyelii (Hook.) S. F. Gray 4] 
BB Borde dentado, dientes de 3 a 5 células, talo de 1 a 2 mm de ancho, — 
esporos de 16 a 17 u de diámetro, punteados. 3 


2. P. xiphoides (Tayl.) Steph. 
AA Plantas dendroideas 


3 

C Borde sin dientes, espesor de la lámina de más de 2 células. j 
3. P. pisicolor (Tayl.) Steph. 

CC Borde dentado; espesor de la lámina de 1 a 2 células. 4 


4. P. erythropus (G.) Steph. 


4 

1. PALLAVICINIA LYELLII (Hook.) S. F. Gray = 
Figuras 1 - 

7 

GRAY SEL Nat Ar Bat eli (ose IS. 
Sinónimos: véase Frye and Clark (6), a los que agrego: a 

P. husnotii Steph. Mem. Herb. Boiss. 11:14. 1900. Q 

5 


Talo verde amarillento procumbente ramificado por bifurcacio= 
nes 0 innovaciones ventrales, de 15 a 40 mm de largo, 2 a 5 mm de 
ancho y 240 a 360 U de espesor en la nervadura, con 9 a 14 células y. 
8 a 8 células de paredes esclerosadas en el cordon central. Borde ente- 
ro o con dientes distantes, formados por 1 a 2 células, Células de la. 
lámina de paredes delgadas, de 36 a 107 U de largo y 24 a 48 u de: 
ancho, células del borde paralelas a éste en su tamaño mayor. Rizoides” 
castaños presentes en ciertos espacios en la superficie ventral de la 
nervadura. Plantas dioicas. Escamas anteridiales dentadas a veces 
unidas entre si, dispuestas a los lados de la nervadura, sucesivamente 
por largos trechos; cuerpo de los anteridios de 150 a 180 Y de alto, 
Involueros dentados, laciniados, aislados o dispuestos a distancias re- 
gulares sucesivamente, de 1,5 a 2 mm de alto, Pseudoperiantio ama- 
rillento de 5 a 10 mm de alto, fruncido en el extremo o no; caliptra_ 
de 3 células de espesor que llega hasta el borde del pseudoperiantio. 
Seta blanca de 13 a 22 mm de largo. Cápsula castaña clara, de 28 
a 3,5 mm de largo, con 4 valvas unidas en el ápice. Esporos pardos, 
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‘ura 1. — Pallavicinia lyelli (Hook.) S. F. Gray. A-B, D Plantas femeninas. As- 

‘to vegetativo. C, E Plantas masculinas aspecto vegetativo, F Elater. G Espo- 

. H Células del borde de la lámina. I. Lámina con escamas anteridiales. A Bra- 

leg. Schiffner (S-PA). B, H. Inglaterra, leg. Hooker, (tipo de Jungermania 

Mii Hook.) (S-PA). C Alemania, leg. F. Miiller (S-PA). D-G, I Brasil, leg. 
Schiffner (S-PA). 
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de 17 a 24 u dediámetro, con crestas que forman un retículo soso 
con áreas de 1,2 a 24 U de diámetro. No se observaron supertiona 
triangulares. Elateres pardos de 96 a 360 U de largo, de 6 a 9,6 y: 
de ancho en la parte más ancha, algo atenuados en los extremos, con 
2 (raras veces 3) bandas helicoidales engrosadas. 


Afimidades : Estas plantas se distinguen fácilmente de las dos. 
especies especies dendroideas erectas, P. pisicolor y P. erythropus por 
su carácter procumbente y de P. xiphoides por poseer por lo general | 
una lámina más ancha y dientes más cortos; y los ejemplares con. 
esporofitos se distinguen por el retículo de los esporos, dado que no se 
presenta en los esporos de la última, que son más pequeños y pun 
teados, 


Tipo: Bartley lodge, in the New Forest, Hampshire, Inglaterra 


‘ 

leg. Charles Lyell. 3 
A ? > « 
Observaciones: La cita de P. lyelli para la Argentina (16) se 
debe excluir por tratarse de ejemplares de Symphyogyna circinata, 


Nees et Mont. según he observado. 4 
$ 


Distribución geográfica: Europa, Asia, Africa, Australia, Norte 
y Sudamérica. 4 

Habitat: Esta especie se halla preferentemente en los bosques 
húmedos sobre troncos podridos, en ciénagas o a orillas de los a 
a veces sumergida. 


Material estudiado: INGLATERRA: “Ex Angliae” leg. Hooker. Ex Her 
Swartz (S-PA). ALEMANIA: Oldenburg, Neuenweger Moor. bei Varel, Leg. Ef 
Múller 11-V-1895 (S-PA); CUBA: leg. “Wright (G); PUERTO RICO: East Slop 
of the Luquillo Mountains 1500 msm, leg. oak: A. Heller 18-11-1900 (G); DOME 
NICA: Imperial Road, leg. F. F. Lloyd, 15-VII-1903 n° 794 (NY); leg. Ellio 
nO (E): COLOMBIA: Andes Bogotensis, leg. Weiss (NY); PERU: a 
Peruviani, Mt. Guaypurina, leg. Spruce (NY) (Gy (W); Dep. Loreto, Pongo dt 
Manseriche, boca del río Santiago, leg. Inez Mexia 14-XI-1931 n2 6107 (S- PA 
(NY); Dep. Loreto, Mishuyacu, near Iquitos, 100 m.s.m., leg. G. Klug 5-VI-1930 
n? 1505 (NY); Dep. Loreto, San Antonio, Rio Itaya, 410 m.s.m., leg. E. P. Ki 
llip & A. C. Smith 18-IX-1929 n° 29365 (NY); Dep. Junin, Pichis 'Crial, Yapas 
1350-1600 m.s.m., leg. E. P. Killip & A. C. Smith 28-29-VI-1929 n° 25564 (co- 
mo S. appendiculata Herz. n. sp.) (NY); A. Pavan ad arb. trunc. leg. Lechl 
VIIT-1854 n° 2505 (W. Lechler pl. peruv. Ed. R. F. Hohenacker) (W). BOLIVIA: 
Jumupasa, 1300 ft, leg. R. S. Williams 15-I-1907 (NY); A leg. 

S. Williams 1600 ft. 23-1X-1901 n° 2189 (NY); Santa Ana, leg. R. Williams) 
30-VII-1902 n° 2190 (NY). BRASIL: “Brasil”, leg. Ule (G); E. de ee southern 
slope of Akarai Mountains in drainage of Rio Mapuera, Trombetas tributamg 
500-700 m.s.m. leg. A. C. Smith 18- 20-I-1938 n° 3006 (G); Prov. Amazonas, 
Cachoeira de Jarume, leg. J. W. H. Traill 1874 (NY); Prov. San Paulo, prope 
Rio Grande ad Sao Paulo Railway 800 m.s.m., in silva primigenia ad ‘rong 
putridos, leg. V. Schiffner 7-VI-1901 n° 705 (S- PA): Prov. Sao Paulo, in silvis a 

Brasso Grande, in distr. urbis Itapecirica ca. 1000 m.s.m., ad truncos putridos, 


Ñ 
A 


F, Miiller (S-PA), 


S. F. Gray.A-D Cortes transversales de la 
y bordes. A, D F-K Brasil, leg. Schiffner (S-PA). 
2. 


C-E Alemania, le 


— Pallavicinia lyellii (Hook.) S. 


- J Células de la lamina 


lamina. E 
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leg. V. Schiffner 15-VI-1901 n* ee (S-PA); Prov. Sao Paulo, in sylvis prope | 
Alto da Serra 900 m.s.m., leg. Schiffner 28-V-1901 (S-PA); Rio de Janeiro, 
in silva montis Corcovado ad ea vel ad muros, leg. C. A. M. Lindman 
15-VII1-1892 n° B 28 (S-PA) (R); Sta. Catarina, Jaraguá. Bracinho, Kraftwerk, 
Pikade in der Niihe des Stausees, leg. Carl 3-VIII-1937 n? 103 (S-PA). ; 


2. PALLAVICINIA XIPHOIDES (Hook. et Tayl) Steph. , : 
F 
Figuras 3 - 4 


STEPHANI, Mem. Herb. Boiss. 11:10. 1900. > ho 


Syn: Jungermania xiphoides Hook. et Tayl. London Jour. Bot. 11% 
569. 1844, ; 


Blyttia xiphoides Hook. et Tayl. in Gottsche, Lindenberg et New 

ab Esenbeck, Syn. Hep.: 476. 1844-47. 
Pallavicinia falklandica Steph, Kungl. Sv. Vet. Akad. Hand | 
46(9):14, fig. 3 b. 1911. ; 
Plantas talosas procumbentes, con talos de 6 a 25 mm de largo, 
acintados, formados por una lamina de 1 sola capa de células, de 1. 
a 2 mm de ancho y ‘por una nervadura de 9 a 12 células de espesor 
y un cordón de 6 a 7 células (en el diámetro) de paredes engrosadas. © 
Talo a veces diferenciado en tallito (o rizoma), especialmente en la 
base de los ejemplares bifurcados 1 a 2 veces, o con lámina reducida 
en los extremos, con rizoides en la superficie ventral, originando otro. 
talo primeramente cilíndrico y luego laminar, Borde liso u ondulado, 
dentado. Células de la lámina alareada o poliédricas de 19 a 60 u de 
largo y 14 a 24 u de ancho; células de la nervadura alargadas en el 
sentido del eje, de 60 a 96 u de largo y 12 a 16,8 u de ancho, al lado. 
de la nervadura células dispuestas con su dimensión mayor oblícuas' 
mente hacia afuera, de 48 a 60 & de largo y 31 a 24 & de ancho, fre 
cuentemente con paredes engrosadas, especialmente las del borde. So- 
bre la nervadura y porciones laterales de la lámina, en ambas super- 
ficies, papilas de 1 a 3 células de largo. Dientes del borde con 1 a 3. 
células de largo con 2 a 3 células en la base, torcidos hacia adelante. 
Plantas dioicas. Anteridios aislados, protegidos por escamas dentadas, 
aisladas, dispuestas a ambos lados de la nervadura. Arquegonios en 
grupos dispuestos frecuentemente sobre la bifurcación de la nerva- 
dura, rodeados por un involuero dentado, lobado o fimbriado. Pseudo- 
periantio de 4 a 5,5 mm de largo, caliptra del mismo tamaño, seta 
blanca de 5 a 8 mm de largo; cápsula castaña con 4 aberturas longi 
tudinales, Esporos pardos de 16 a 17 u de diámetro, punteados; ela- 
teres castaños provistos de 2 bandas helicoidales, de 180 a 300 y a 

largo y 5 & de ancho, atenuados en los extremos. 


$ 


Afinidades: Esta especie se distingue de P. erythropus y P. pis 
color por ser procumbente, mientras que de P. lyelli se distingue por 
el tamaño menor de su talo, los dientes más CONSPICUOS, presenta 


fura 3. — Pallavicinia xiphoides (Hook. et Tayl) Steph. — A-E Plantas femeni- 
Aspecto vegetativo. F-H Plantas masculinas. Aspecto vegetativo. I. Esporo. 
Jorte del pseudoperiantio (longitudinal) con esporofito e involucro. K Elater. 
islas Malvinas, leg. Halle et Skottsberg n° 361 (S-PA) (Tipo de P. falklandica 
ph.) B Nueva Zelandia, leg. Hooker (Tipo de Jungermania xiphoides Hook. et 
vl, (S-PA). C, F, L-K Nueva Zelandia, leg. Berggren n° 172 (S-PA). D-E, G 
Rio Negro leg. Hassel de Menéndez n? 156. BA C 9540). 
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Pallavicinius subflabellatus Besch, in Steph. Mem. Herb. Boiss. 
225 LOLs 3 
Symphyogyna campanulata Massal. et Steph., Atti R. I. Veneto 
Sc. Lettr. Arti 87(2):237. 1927-28. a 
S. tristaniana S. Arnell, Res. Sc. Exp. Tristan da Cunha 1937-38. 
49:33 fig. 29. 1958. 


Plantas dendroideas diferenciadas en rizoma, estípite y fronde: 
erecta. Porción rizomatosa violácea, con brotes desprovistos de lamina; 
estípite de 4 a 12 mm de alto y 0,5 a 0,75 mm de diámetro, cóncavo=" 
convexo, con un haz de células de paredes engrosadas, castañas, en el: 
extremo con dos láminas laterales insinuadas, luego ensanchadas y 
ramificadas para formar la fronde verde pálida, completa, flabelada, 
infundibuliforme de 8 a 15 mm de alto, Lámina y nervadura, ramifi- 
eadas hasta 5 veces a 3,5 a 4,5 mm de distancia con ángulos de 45 
a 60°; bifurcaciones unidas hasta cierta distancia, borde entero, ápice 
emareinado. Células de la lámina, epidémicas, de 30 a 60 Y de largo 
y 24 a 80 E de ancho, dirigidas oblicuamente hacia afuera, las que 
eorrespoudcn a la nervadura paralelas a ésta, de 36 a 60 H de largo 
y 15 a 30 E de ancho, algunas veces con paredes engrosadas, con. 
eloroplástidos, de mayor tamaño que las internas de la nervadura. Lá- 
mina de 2 a 4 células de espesor, en la porción media de 8 a 10 célu-- 
las, y sólo en un ancho de 4 a 5 células al lado del borde, de una sola” 
célula de espesor. Cordón de células esclerosadas constituidos por 8 a 
10 células en el diámetro; en la base de la fronde 2 a 4 cordones escle-_ 
rosados. Sobre la epidermis ventral y dorsal, sobre la nervadura, papi 
las de 2 a 3 células de alto, Plantas dioicas. Anteridios no se observaron. — 
Involucro cilíndrico o tubular con lóbulos triangulares y dientes pluri- — 
celulares ubicado sobre la nervadura en la base de la fronde. Esporofito 
no se observó, 


Afimdades: Se distingue de P. lyelit y P. xiphoides por ser ambas. 
procumbentes. La carencia de dientes en el borde es caracter diferen- 
cial de P. erythropus, especie también dendoidea, pero provista de- 
dientes, 4 


Tipo: Chile, Cabo de Hornos. 


Observación: 1: Jungermania pisicolor, y por lo tanto P. pi- 
sicolor (Hook. et Tayl.) Steph es por prioridad, el nombre que co- 
rresponde a esta especie, dado que en la descripción original los autores 


transversales del rizoma. M-V Dientes del borde de la lámina. W Células de la. 
cápsula. X Corte transversal de la pared de la cápsula. A-E, G, K-L Río Negro. 
(BA C 9540). F, O-P, S Juan Fernández, leg. Skottsberg n° H 125 (S-PA). H, | 
V, Q. Nueva Zelandia, leg. Hooker (Tipo de Jungermania xiphoides Hook. et: 
Tayl.) (S-PA). I, T, V. I. Malvinas. R. J. Fernández, leg. Skottsberg n° 92 (S-PA) 

J. M. W. X., N. Zelandia, leg. Berggren. 172 (S-P A) 
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mencionan que es erecta, con lámina cóncava, entera, con 2 a 3 bifur-_ 
caciones y con brotes. La ilustración de Hooker y Taylor en Flora 
Antartica (11) tiene cierta semejanza con el material estudiado. He 
observado que el tipo, que proviene del Cabo de Hornos, concuerda: 
con la deseripción y la ilustración indicadas anteriormente. Sin embar- 
eo Stephani (21) duda de que la planta respectiva corresponda al: 
eénero Pallavicinia, 2 
Sullivant al describir su:'Symphyogyna crassifrons de T. del Fue- 
eo, Orange Harbour (24) destaca que posee estípite, y lámina bifur-— 
cada con borde sinuoso crenulado, siendo más gruesa la lámina hacia 
el medio, y presentando 18 a 26 arquegonios rodeados por una escama © 
laciniada (podría ser el involucro cilíndrico) y en plantas separadas. 
5 a 9 escamas anteridiales dentadas. No había tampoco esporofitos. No. 
he visto el material correspondiente pero todo me parece indicar s 
identidad con el material en consideración. 
El material correspondiente a las especies P. crassifrons Steph. 
y P. subflabellatus Besch. procede de la misma localidad en Chile: 
Puerto Bueno, donde fue coleccionado por Dusén. Al mismo tiempo 
Stephani menciona un ejemplar de las I. Kerguelen que no se ha 
observado, 
El ejemplar original de S. campanulata Massal et Steph. tiene 
las mismas características que la especie en consideración y además 
posee el imvolucro característico del género Pallavicinia. 
Numerosos ejemplares que Stephani (21,22) determinó y citó 
como 8. crassifrons también corresponden a esta especie estudiada. 
S. tristaniana S. Arnell, que incluyo en la lista de los sinónimos, 
consiste en numerosos ejemplares dendroideos erasos de la Isla Tristan 
da Cunha, con las características de la especie, es decir, porción ter- 
minal verde clara, erecta, infundibuliforme, flabelada, con 4 a 5 bifur- 
caciones, con rizoma y estípites violáceos, y en aleunos observé el invo- 
luero cilíndrico dentado, en la base de la porción laminar, apenas por 
encima del estípide. 


a) 


Observación 2: Para la Argentina había sido citada est 
especie para Tierra del Fuego con el nombre S. campanulata y para. 
las Islas Malvinas como $. crassifrons, Personalmente he hallado ejem- 
plares de la misma en Río Negro, Puerto Blest. 


Distribución geográfica: Islas Kerguelen, Sudamérica (región 
austral) Isla Tristan da Cunha. 


Habitat: Esta especie vive frecuentemente a orillas de los arro- 
vos entre piedras, junto a otras hepáticas y musgos. 


Material estudiado: ARGENTINA: Costa fuegiana, di fronte a Chair Island, — 
leg. Spegazzini VI-1882 n° 209 (LPS) (sintipo de S. campanulata Massal. et Steph.) 
Islas Malvinas: Ins. Occ. Mt. Adam, leg. T. Halle et C. Skottsberg 13-XII-1907 
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Figura 6. — Pallavicinia pisicolor (Hook. et Tayl.) Steph. A-B Aspecto vegetativo. 
C fnvolucro, D Porción de la lámina. — A Chile, Isla Hoste, leg. Hyades (PC). 
E, D Río Negro (BA C 9453). C Chile, P. Bueno n° 27 (Tipo de P. crassifrons 
Steph y P. subflabellatus Besch) (S-PA). 
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n® 314 (S-PA) (BA C n® 819) (Stephani (23) como $. erassifrons). RIO NEGRO: 

Parque Nacional Hahuel Huapi, Pto. Blest, leg. G. Hiissel de Menéndez 23-1-1957 q 
n°? 69 (BA C 9453). CHILE: Fretum magellanicum, Ins. Desolación, in rupibus © 
rivalibus, leg. P. Dusén 1V-1896 n° 194 (S-PA) C. Stephani (22) como $. crassifrons 
Sull.); L Desolación. P. Angosto, leg. P. Dusén (30-Vilt-1896 (S-PA) (NY) C. Ste- 4 
phani (22) como $. crassifrons Sull.); Ins. Desolación, in terra, leg. P. Dusén IF — 
1896 (S-PA) (Stephani (22) como S. crassifrons Sull.): Patagonia occ. ad Puerto: 
Bueno, leg. P. Dusén V-1896 n° 37 (S-PA) (Tipo de Pallavicinia crassifrons Steph.) _ 
(G) (Tipo de Pallavicinius subflabellatus Besch.); Basket Island, ad stillicidia in - 
regione montana, leg. Spegazzini Vi-1882 n° 179 (LPS) (Sintipo de S. campa- — 
nulata Massal. et Steph.); Fuegia austral, Río Azopardo, leg. P. Dusén 111-1896 - 
(NY); Isla Hoste, au bord du lac (échoncées sur les pierres), Jeg. Hyades 5-IV-1883 — 
n? 920 (PC) (citado como $. erassifrons Sull. por Bescherelle y Massalongo (2). — 
TRISTAN DA CUNHA: Upper road, above rochery, 600 m.s.m., leg. E. Chris-' ] 
tophersen ct Y. Mejland 19-1-1938 n? 1262 (S-PA) (Tipo de Symphyogyna trista- ~ 
niana S. Arnell.). I. KERGUELEN: Tal zwischen Station im Mittelberg, leg. - 
Urbansky 22-IX-1902 (M). ' 


4, PALLAVICINIA ERYTHOPUS (G.) Steph. 
Figuras 7-9 


STEPHANI, Mem. Herb. Boiss. 11:18. 1911. 
Syn: Mittenia erythropus G. Ann. Sc. Nat. Bot. ser. V. 1:178. 1864. 
Pallavicinia wallisii Jack et Steph., Hedwigia 31:11. 1892. 


Talos erectos flabelados, ramificados en la porción erecta repe-— 
tidas veces; porción subterránea, rizomatosa, cilíndrica, purpúrea, que. 
origina brotes laterales de la misma índole; porción erecta de 1,5 a: 
2 cm de alto, ramificada por bifurcación 2 a 6 veces, ramas de 0,5 a 
1,5 mm de ancho, atenuadas, obtusas, emarginadas, de 120 a 130 4 de. 
espesor con 4 a 6 capas de células en la parte de mayor espesor, en | 
los lados 2 a 3 capas de células y cerca del borde 1 célula de espesor. 
Borde con dientes aislados de 1 a 5 células de largo, Nervadura con 
1 cordón de células de paredes esclerosadas dispuestas en 5 a 6 capas; 
se mantienen reunidas las ramas durante certo intervalo después de. 
una bifurcación. Células epidérmicas de 24 a 48 u de diámetro super- — 
ficial y 14 a 28 U de espesor, menores que las células internas de la - 
nervadura. Rizoma de 20 a 24 células de diámetro, las externas con. 
paredes engrosadas, con 1 cordón de 10 a 16 células de diámetro de 
paredes engrosadas; estipite plano-convexo, de 18 a 21 capas de eélu-— 
las de espesor, con 1 a 2 cordones (en este caso planos o aplanados en — 
la parte media) de células de paredes engrosadas en 6 a 16 capas de * 
células de espesor, con láminas laterales insinuadas. Plantas dioicas. - 
Escamas anteridiales con 1 a 3 dientes de 3 a 6 células de largo, o con + 
lómulos triangulares, imbricadas, dispuestas en la base de la porción ~ 
laminar erecta, sobre la nervadura. Involuero dentado, liso por fuera, * 
de 1 a 1,5 mm de alto; pseudoperiantio dentado en el extremo, de ~ 
4 a7 mm de alto; caliptra del mismo tamaño. Cápsula castaña cilín- — 
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drica con los extremos redondeados, de 2 mm de largo, con 4 hendi-- 


duras. Esporos castaños claros, de 24 a 26 Y de diámetro, con verrugas 
o erestas de hasta 2,5 u de largo y 2,5 & de alto, más anchas en el. 
extremo trunco que en la base. Elateres de 240 a 300 U de largo y 


8 u de diámetro en la porción media, algo retorcidos, atenuados en 


los extremos con 2 a 3 bandas helicoidales engrosadas. 


3 
{ 
{ 
i 


Afinidades: Por su carácter dendroideo se diferencia de Pa-_ 


llawicinia xiphoides y de P. lyelli, mientras que la presencia de dien- 
tes en el borde de la lámina la distingue de P. paisicolor, 


El género Symphyogyna presenta una especie también dendroj- 


Gea que crece en Colombia, S. bogotensis (G.) Steph. de la que se dis- — 


tingue naturalmente por carecer ésta de involucro y pseudoperiantio. — 


El material estéril a pesar de carecer de estos órganos, y el mascu- 
lino se diferencian bien por el mayor espesor (en sección transversal) 
de la lámina de la especie en consideración, 


Tipo: Colombia: Páramo San Fortunato, 2900 m.s.m., leg. Lin- — 


dig 1-1861 n° 1746. 


Observaciones: No he observado el tipo de P. erythropus que — 
hasta ahora no ha podido ser localizado. Sin embargo la descripción: 


original de Gottsche coincide ampliamente con el material estudiado, 
inclusive el tipo de P. wallisii, por cuyo motivo sugiero se considere 
este nombre sinónimo de la primera. 


Distribución geográfica: Colombia, Brasil, Bolivia. 


Habitat: Se hallan estas plantas en los bosques húmedos, a ori- | 


llas de los arroyos, sobre el suelo o sobre las rocas. 


Material estudiado: COLOMBIA: Nova Granada, prov. Antioquia, Abriqui. 


$000”, leg. Gustav Wallis 1874 (Herb. Jack) (Tipo de P. wallisii Jack et Steph) 


a 


(W); Andes Bogotenses, leg. Weiss (NY); Feuchter Buschgúrtel úber Bogota, — 
3000-3200 m.s.m.,. leg. K. Troll 1929 (S-PA) (G). BRASIL: in terra umbrosa — 


ad rivulum, ca. 2200 m.s¿m., leg. P. Dusén V-1902 (S-PA); Sao Paulo, Itatiaya 
in terram ad rivulum, leg. P. Dusén 14-V-1902 n° 370 (S-PA) (W) (NY). BOLIVIA: 
Santa Ana, 5500 ft. on rockwalls, leg. R. S. Williams 30-VII-1902 n° 2217 (NY) 


Hills near Apolo, leg. R. S. Williams 25-VII-1902 n° 2219 (NY); Bachránder an 


der Waldgrenze iiber Tablas, 3400 m.s.m., leg. Herzog V-1911 n° 2805 (S-PA) 
(W); Zwischen Abra de San Mateo o Florida de San Mateo, an der Waldbóschung, 
ca. 2600 m.s.m., leg. Herzog IV-1911 n° 3707 (S-PA). 


ESPECIE DUDOSA 


Nees ab Esenbeck (17, pág. 329) describió para el Brasil Jun. 


germania difformis, como especie provista de tallito rastrero, com-. 


primido o subalado, ramificado, expandido en frondes palmado-dicó- 


tomas, con ramas lineares, obtusas, provistas de nervadura, crespas; 
y con un “cáliz?” 


clatiforme en las dicotomías primarias de la fronde, — 


UR ea ean A A EE A IO O 
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con margen ciliado lacerado. La forma PB es delineada por el autor. 
en la forma que sigue: con tallito primario membranáceo alado, fas- 
ciculado, con ramas irregulares dicótomas torcidas. Luego menciona - 
en la descripción detallada, que las ramas de la primera forma son 
lineares, enteras, glabras con margen crespo. La forma fP, entre otras 
consideraciones es deseripta como una fronde procumbente y en parte 
ascendente, con margen entero y sin fructificación. : 

La planta que nos interesa seria la que posee involucro, es decir 
la que corresponde a la forma a, donde Nees ab Esenbeck ha descripto ~ 
un cáliz (involucro) ciatiforme. a 

He revisado numerosos sobres del herbario del Departamento de 
Paleobotanica del Riksmuseum, Estocolmo, Suecia y algunos del Na-- 
turhistorisches Museum, Viena, Austria, con las leyendas ‘‘J. difforE 
mis??, Solo he hallado entre tanto material de los herbarios Lehmann 
y Lindenberg, depositados en aquellas instituciones, algunos talos de: 
Pallavicinia (constatado por la presencia de involucro) entre muchos. 
otros de varias especies de Symphyogyna, por ejemplo en el un? 7810 © 
del herbario de Lindenberg (W). Estos talos son dendroideos, con bor-— 
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Steph. — A Corte transversal del talo. : 


Figura 9. — Pallavicinia erythropus (G.) 
B, Porción de la lámina. C-H Dientes del borde de la lámina. I Involucro. A, G © 
Colombia, leg. Troll (S-PA). B-D Colombia, leg. Wallis (W) (Tipo de P. wallisit- 
Steph.) E-F Brasil, leg. Dusén (S-PA), I Bolivia, leg. Williams n° 2219 (NY), © 
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Hes que aparentemente son enteros y que no permiten, dado su mal 
»stado de conservación, realizar una comparación con otro material 
estudiado y ni siquiera describirlo. Los otros ejemplares de Pallavi- 
vínma de estos herbarios antiguos son dentados, es decir que tampoco 
roineiden con la descripción, 


| Del Instituto de Botánica de la Facultad de Ciencias de Estras- 
burgo Francia, he recibido dos ejemplares del herbario Nees ab Esen- 
neck, con el nombre “EJ. difformis’’, “Montagna difformis”” e indica- 
iones de Stephani. 


Uno de ellos, con la leyenda ‘‘S. difformis’’? M. et N. (‘‘nach der 
Beschreibung nach ist anliegende Pflanze das Original, d.h. die var. 
, Brasil, leg. Sellow’’) Stephani 15-XI-1899’’ contiene plantas den- 
riodeas. Se trata de plantas con rizoma pardo osenro, estípites y 
ondes flabeladas de igual color; los estípites miden 3 a 5 mm de 
hrgo, son cilíndricos con alas insinuadas y las frondes miden 4 a 8 mm 
le alto, son enteras, onduladas y ramificadas por bifurcación 1 a 
| veces, siendo el ancho de cada rama de 0,5 a 1 mm. Un ejemplar 
huy viejo, bastante deteriorado presenta 3 involucros también dete- 
@orados, pero que dan la impresión de ser cilíndricos (enteros) como 
vs del género Pallavicinia, lo que vendría a justificar su ubicación 
in este género como lo hizo Stephani (21), en contraposición a su po- 
«ión anterior en Symphyogyna por Nees ab Esenbeck y Montagne 
18 pág. 69) (8 pág. 486), que corresponde a la leyenda de los sobres. 


YY 


La falta de otros ejemplares depositados en los institutos, espe- 
pimente coleccionados posteriormente, más completos en su parte 
egetativa, y con esporofitos y anteridios desarrollados, no permite 
escribir a esta especie y establecer sus características diferenciales 
pn las demás. 

Por otra parte, el otro ejemplar correspondiente a la var. B 
>| herbario citado anteriormente, lleva la indicación de Stephani de 
ae se trata de 8. brasiliensis. Consta de talos postrados bastante más 
‘tues que los anteriores, verde claros y enteros. 

Por los motivos enunciados tampoco se puede considerar P. ery- 
opus sinónimo de Pallavicinia difformis (Nees ab E.) Steph., que 

en realidad la más antigua de las dos. 
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. ARNELL, S., Hepaticae, in Results of the Norwegian Scientific Expedition 


: GUTT SCHE, C. M., Prodromus Florae Novo-Granatensis eu enumeration des ri 


E GRAY, S. F., A natural arrangement of British Plants, 1, 1821, E 
. HOOKER, J. D. et TAYLOR, 2 Hepaticae Antarcticae, being characters and — 


. == Flora Antarctica il: 423-446, pl. 141-150. 1847. , 
. JACK, J. B. et STEPHANI, F., Hepaticae wallisianae. Hedwigia 11-27, pl 


. MASSALONGO, C., Revisio critica hepaticarum quas in See Argen= 


. MULLER, K. (Freibg. /Br.) Die Lebermoose Europas (Musci Hepatici) i á 


. —— Lebermoose aus Súdamerika. Feddes Rep. 58(1-3):1-74. 1955. de 
. NEES ab ESENBECK, C. G., Hepaticae, in MARTIUS, Flora Brasiliensis' 


. NEES ab ESENBECK, C. G. et MONTAGNE, C., Jungermannierum Hen 
. REIMERS, He Bryophyta, in A. ENGLER’s Syllabus der Pilangentamiies I 
. SCHIFFNER, V., Hepaticae, in ENGLER, A. und PRANTL, K., Die natúr: 


. SIEPHANL F., Species Hepaticarum. Mem. Herb. Boiss. 11:1-49. 1900, 


Ds == Botanische Ergebnisse der schwedischen Expedition nach Patagonien 


. SULLIVANT, W. S., Notices of several new species of Mosses and Hepa=_ 


. VERDOORN, F. , Hepaticae selecta et criticae, series III et IV. Ann Bryol 
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| VARIEDADES DE STIPA MEGAPOTAMIA Y S. NUTANS 
les DEL URUGUAY | 


| Por B. ROSENGURTT y P. IZAGUIRRE de ARTUCIO 

En publicaciones anteriores hemos reunido bajo el nombre de 
tipa nutans además de la verdadera nutans, formas de Stipa mega- 
rotamia- de flósculo grande. Constatamos ahora, que las cilias y pelos 
e la lemma, a las que dio importancia Hitchcock en su clave (Contr. 
VS. Nat. Herb. 24(7)265-66. 1925), son un carácter variable parale- 
mente en ambas especies, encontrándose el carácter diferencial en 
a forma del ápice de la lemma con los hoyuelos, corona y base de la 
'rista (Figs. 3 y 18). 


COLECCIONES EXAMINADAS 


EVFA Facultad de Agronomía de Montevideo, comprende coleccio- 
nes Berro, Montoro, Izaguirre, Gallinal, etc. 
Colección Roseneurtt en Facultad en Agronomía. 
E- Colección Gallinal et al. en Fac, de Agronomía. 
YM Museo de Historia Natural de Montevideo, comprende. colec- 
ciones Arechavaleta, Legrand, Osten, etc. 


hebataroff, en Facultad de Ilumanidades y Ciencias, de Montevideo. 
. García Zorrón, en Fac. de Humanidades y Ciencias de Montevideo. 
ombardo, en Jardín Botánico de Montevideo. 


RECONOCIMIENTO 
Al Prof. Vicente O. Cicalese por su corrección del latín, 
CLAVE DE ESPECIES Y VARIEDADES 
Corona ligeramente más gruesa que la arista. Hoyuelos apicales de la lemma 


a igual nivel superior. Flósculo de 7,3 a 9,4 mm de longitud, de 1 mm de 
grosor. Lámina de 1,5 a 4 mm de ancho. ..0oooocoroocrocoro> S. nutans 


B Lemma ciliada en la mitad inferior de la nervadura media. . var. nutans 


Fig. 1. — Stipa nutans var. quinqueciliata (tipus, Rosengurtt B-5271: 1, flósculo | 
x 10; 2 flósculo y glumas x 1; 3 ápice del flósculo x 25; 4 callus, desprovisto 
de pelos, x 10; 5 androceo casmógano x 10; 6 androceo cleistógamo x 10; 7 gi- 

neceo x 10; 8 a 10 hojas x 10. 
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B’ Lemma ciliada en las 5 nervaduras, hasta la mitad o hasta el apice, y con 
pelos entre las nervaduras inferiormente ......... var. quinqueciliata 


Corona doble más gruesa que la arista. Los 4 hoyuelos apicales de la lemma 
estan en dos niveles, generalmente, los dos medianos mas bajos que los dos 
laterales. Lamina de 2 a 16 mm de ancho .............. S. megapotamia 


_C_ Cilias de la lemma sólo en la nervadura media hasta % de la longitud, 
| Flósculo de 6 (4,8-7,5) mm de longitud, de 0,8 (0,65-0,9) mm de grosor. 


var. pauciciliata 


C” Cilias en las 5 nervaduras de la lemma hasta % o hasta el ápice, 


D  Espiguilla (glumas) de 8 a 9(-9,5) mm de longitud. Flósculo de 4 
a 5,5 (3,5-6) mm de longitud. Callus de 1 a 1,6(0,8-2) mm de lon- 
gitud. Lemma (incluso corona) de 3 a 4 (2,5-4,2) mm de longitud, de 
| 0,8(-0,9) mm de grosor. Arista de 4 a 5(2,5-5,4) cm de longitud 
he var. megapotamia 
| 
D” Espiguilla (glumas) de 11 a 13(10-15) mm de longitud. Flósculo de 
| 6 a 8 (5,3-8,7) mm de longitud. Callus de 1,7 a 2,8 mm de longi- 


tud. Lemma (incluso corona) de 3,6 a 5,9 mm de longitud, de 0,9 
| a 1(-0,8) mm de grosor. Arista de 6 a 7,5(5,6-8,2) cm var. latiflora 


STIPA NUTANS Hackel 


w“kel en Fedde, Rep. VII: 315. 1909. Vimos un duplicado del tipo en el Jardin 
Bot. de Río Janeiro “Río Pardo, RGS. Jurgens”. 


Durán y Rosengurtt en Com. Bot, Mus. Hist. Nat. Montev. 11 
9) 1955 pág. 3 y Fig. 13 dan bajo este nombre la planta que ahora 
sominamos S. nutans var. quinqueciliata. En o.c. p. 4 y Fig. 13b 
20 Stipa nutans se describe e ilustra la que ahora llamamos S. mega- 
tamia var. pauciciliata. En Rev. Fac. Agr. Montev. 47:132 y 161. 
1509, Rosengurtt, Arrillaga y Soriano describen bajo S. nutans a las 
eas dos indicadas y a S. megapotamia var. latiflora. No encontramos 
ra, ningún ejemplar uruguayo de la forma de Hackel, 


STIPA NUTANS var. QUINQUECILIATA nov. var. 


mma ciliata in quingue nerviis et inferme sparse pilosa inter nervos, 


Figs. 1 a 9. 


Typus, Rosengurtt B-5271 (MVFA), Abra de Perdomo, Maldo- 


ido, Uruguay. 

| 

lldonado: Abra de Perdomo, B-7289. Lavalleja; Marco de los Reyes B-7455; 

Sierra Carapé, B-7426; Minas, Parque UTE, B-6378. Treinta y Tres; Quebra- 

¡da de los Cuervos, B-6689. Maldonado: Tupambá, Izaguirre 90 (MVFA), 
Pan de Azúcar, Izaguirre 33 (MVFA); Abra de Perdomo, Izaguirre 32, 


(MVFA). 
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1 


15 
ni 13 
14 16 y 
: 
Fig. 2. — Stipa megapotamia var. megapotamia, (Rosengurtt B-222); 11 flésculo 
x 10; 12 flósculo y glumas x 1; 13 callus, desprovisto de pelos, x 10. 


Stipa megapotamia var. latiflora (typus, Rosengurtt B-7449; 14 flósculo x 1 } 
15 flósculo y glumas x 1; 16 callus, desprovisto de pelos, x 10. 


e 


STIPA MEGAPOTAMIA Spr. ex Trinius y 


Trinius en Mem. Ac. Imp. Sc. Petersb. VI, T. I: 77. 1830. No vimos el tipo, segui 
mos el concepto de L. R. Parodi y A. Chase transmitido en sus numerosas 
determinaciones de herbarios. 


otipa megapotamica Trinius et Ruprecht en Mem. Sc. Nat. Petrop. V: 38. 1842. 
No Arechavaleta en An. Mus. Nac. Montev. I: 323. 1896 (= S. juncoides). 
No Spegazzini en Am. Mus. Nac. Montev. IV(2)126. 1901 (= S. juncoides) 
Stipa latifolia Hackel et Arechavaleta en An. Mus. Nac. Bs. Aires IV:183. 1895. — 
Stipa manicata Spegazzini. 0.c.p. 74. No desvaux en Gay Fl. Chil. VI:288. 1853. 
Stipa manicata var. typica Speg. 0.c.p. 76, et var. media Speg. o.c.p. 77. | 


Stipa manicata var. latifolia (Hack. et Arech.) Speg. 0.c.p. 77. La descripción da 
medidas mayores para el flósculo que las observadas en el material de Arecha- 
valeta. En el Uruguay pueden separarse las siguientes variedades. | 
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| STIPA MEGAPOTAMIA var. MEGAPOTAMIA 
Rigs Lay 13: 


Material examinado. — Uruguay, sin localidad, leg. Arechavaleta (MCM 10829). 
inelones; Independencia, leg. Arechavaleta, MVM 10830, typus de Stipa latifolia 
ack. et Arech. San José; Sierra Mahoma, B-3191, Chebataroff 2481-2498; Mal 
prigo, Montoro 532, MVFA; Autódromo, Lombardo 3513; rio San José, Lom- 
irdo 2633. Colonia; Plaay Fomento, B-6616; Estanzuela, leg. Fischer. MVM 
629. Soriano; Jackson, B-222-2317, PE-4465-4465/2-4465/3-4465/4; Vera, Berro 
33, MVFA. Flores; rio Yi y AS Matanzas, B-649, Montoro 12, MVFA; Guay- 
rú, Cueva del Tigre, Osten 3300 (MVM. Paysandú; Chapicuy, B-4213. Artigas; 
atado, ruta 30, B-6834. Tacuarembó; Gruta de los Cuervos, B-7995. Cerro 
irgo; Sierra de Rios, Berro 5807, MVFA; Cerro de las Cuentas, B-2740; Frayle 
uerto, Montoro 114, MVFA; Bañado Medina, Montoro 138, MVFA. Florida. 
m Pedro del Timote, B-707. Lavalleja; Marco de los Reyes, B-7456; A? Peni- 
te, B-6295, N. García Zorrón 438, Maldonado; Pan de Azúcar, leg. Arecha- 
eta, MVM 10827; Pan de Azúcar-Piriápolis, leg. Arechavaleta, MVM 10828; 
| Pan de Azúcar, B-2697; Las Animas, Montoro 641, MVFA; Las Flores, N. 
rela Zorrón 1634; Abra de Perdomo, B-7417. 


19 18 


17 


i icili -5261): 17 
. 3. — Stipa megapotamia var. pauciciliata (typus, Rosengurtt B 
¡culo 10; tg ee Pia flésculo x 25; 19 flósculo y glumas x 1; 20 callus, 
desprovisto de pelos, x 10. 
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STIPA MEGAPOTAMIA yar. LATIFLORA nov. var. 


Spicula 11-13 (10-15) mm longa. Flosculus 6-8 (5,3-8,7) mm 
longus. Callus 2-2,8(-1,7) mm longus, 1/3 floscula, Lemma 3, 6-5,9 mm 
longa, 0,9-1 (-0,8) mm crassa; nervi ciliati usque ad Ya vel usque ad 
apicem. Arista 6-7,5(5,6- 8,2) cm longa. y 


Figs. 14-16. 3 


Typus Rosengurtt B-7449, MVFA, Mareo de los Reyes, Lava- 
Neja, Uruguay. 7 
Montevideo; Cerro, B-7877, Chebataroff 553; Sayago, leg. Schroder, MVM 
19923; Pta Carretas, B-7788. Canelones; río Sta. Lucía, Pto. Jackson, Parador! 


Tajes, B-5523, Chebataroff 951, San José; Arazati, B-7786, rio San Juan, Cabre- 
ra 3231, MVM; rio San Juan y ruta 22, B-6702- 6704, Salto; San Antonio, Escuela: 


pr 


Agronomía, B-4881. Florida; San Pedro del Timote, PE-2720-2806. Lavallejaz. 
Pororó, B-5312; A Penitente, B-6301; Carretera Minas, Km. 146, Rosa Mato! 
209, MVM. Maldonado; Abra de Perdomo, B-7290; Las Animas, Chebataroff 
514, Montoro 610, MVFA. Argentina, Buenos Aires, Pellegrini, Médanos, fe 
brera 6257, Mus. La Plata. 

La descripción de Stipa latifolia var. grandiflora Hackel en 
Mus. Nac. Bs. As. XXI:76. 1911 concuerda con la nuestra, pero no 
vimos el tipo. 

El material se ha separado de la var. megapotamia con tacilie 
dad; no obstante, algunos ejemplares presentan espiguillas extrema- 
damente pequeñas, medidas señaladas entre paréntesis. Estas espigui- 
llas excepcionales tienen siempre alguna de las medidas mayor que a 
indicada en la. var. megapolamia, 

El Prof. L. R. Paroni nos llamó la atención sobré la afinidad 
de S. poeppigiana Trin, et Rupr. y nos comunicó un fragmento de su 
ejemplar 10349 dé Currumalá an, Prov, Buenos Aires, “determinado tam- 
bién con ese nombre por J. Th. Henrard. Se trata de material prema- 
turo, pero no encontramos diferencias sólidas con el nuestro. 


a 


En conclusión, *la precaria var. latiflora se da. con la finalidad 
de analizar el conjunto del material de S. megapotamia, 


STIPA MEGAPOTAMIA var. PAUCICILIATA nov; var. 

| S 

Spicnla Te 12 (9, 5-14,5) mm ances Plosculus 6 (4,8-7,5) mm lon- 

gus. Callus 2(1,5-2,5) mm longus, 1/3 flosculi, Lemma 4(3,2- 5) 
mm longa, 0,8 (0, 65. - 0,90) mm crassa; nervus medius usque ad va] 
cthatus, nervi laterales glaberrimi. Arista 6 - 7(4- 2 mm longa. } 


Figs. 17-20. AI A 


Typus, Rosey B-5261, MVFA, Abra” de Perdomo, Malaonal 
do, Urueuay. ‘ 


LAM. I 


1 Stipa nutans v. quinqueciliata (vista lateral); fig. 2 Stipa nutans v. quin- 

(vista dorsal); fig. 3, Stipa megapotamia v. megapotamia (vista lateral); 

if 4 Stipa megapotamia v. megapotamia (vista dorsal); fig. 5 Stipa megapotamia 

| pauciciliata (vista lateral); 6 Stipa megapotamia v. pauciciliata (vista dorsal); 

7 Stipa megapotamia v. latiflora (vista lateral); fig. 8 Stipa megapotamia v. 
latiflora (vista dorsal). 


y 
\>* 


heciliata 


ie 


566; Tupamba, Izaguirre 52, MVFA. 
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Montevideo; Pajas Blancas, Legrand 1652, MVM, Chebataroff 504-540-567; 
Cerro, Chebataroff 549; Pta. Carretas, B- 7789. Canelones; Toledo, Chebatarof: 
545; Progreso, Chebataroff 542. San José; Ruta 1 Km 37, B-6743; ‘Sierra Maho- ~ 
ma, Chebataroff 87-2453-2455-2457-2484. Soriano; Jackson, Monzén- Heber, PE- 
5587. Florida; Rincón Sta. Elena, PE-3748- 4012 4119; San Pedro del Timo e 
PE-245/2-2432-2806; Sta. Elvira, Cerro Colorado, PE- 259. Cerro Largo; Palle- 
ros, B-211, PE-2001-1884, allinal 1028; MVFA; Bañado Medina, Montoro 59. 
304-1141; Cerro de las Cuentas, B- 2740/2. Treinta y Tres; rio Olimar, Rin 
cén de Urtebey, B-6737. Maldonado; Abra de Perdomo, B- 7290, Chebatarofi 


Esta planta es inconfundible, quizas pueda separarse como bue- 
na especie. La lemma madura es a veces anaranjada y más cilíndrica 
que en las otras variedades, 3 

de ñ > / 


Laboratorio de Botánica, Facultad de Agronomía. Montevideo, Uruguay. 
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EL GÉNERO FAGARA EN LA ARGENTINA 


Por MANUEL GASPAR ESCALANTE (*) 


El género Fagara fue fundado por Linné en la décima edición 

el Systema Naturae, conjuntamente con Zanthoxylum. 
Las dos revisiones más importantes que ha merecido son las del 
asigne Adolfo Engler en la Flora Brasiliensis (1874) y en el Pflan- 
enfamilien (1897), y en cada una de ellas adoptó un eriterio distinto 
jm cuanto a la validez de su jerarquía. 

A nuestro país llegan siete especies y cuatro variedades, según 
as conclusiones de esta contribución. 

Las especies del género Fagara se distinguen de las de Zantho- 
lum por su estructura floral y más precisamente por el número 
e verticilos, 

El perianto de Fagara está constituído por cáliz de 4-5 sépalos 

corola de 4-5 pétalos, éstos, por lo general, doblemente más largos 
e aquellos. Los sépalos alternan con los pétalos y éstos con los es- 
ambres que quedan, entonces, en oposición a los sépalos, 

El perianto de Zanthozylum está constituído por un solo ver- 
icilo que tiene sus piezas en alternancia con los estambres. 

Engler, en el Pflanzenfamilien, se decidió a separar estos géne- 
os basado en la suposición de que el verticilo subsistente es el cáliz 

que la alternancia de sépalos con estambres significa un estructura 
mica en la familia; correspondiendo, entonces, la separación por la 
neularidad de Zanthorylum. 

Sin embargo y en razón del tamaño de las piezas del verticilo 
mico, además de, precisamente, su alternancia con los estambres; es 
ads lógico suponer que el cáliz es el que está ausente en Zanthozylum. 

Concluiríamos, de esta manera, en que Zanthorylum tiene los 
fiferentes verticilos en alternancia como es norma en la familia y que 
» diferencia de Fagara por carecer de sépalos. 


((*) Doctor en Ciencias Naturales, profesor de Botánica en la Facultad de 
Química y Farmacia de la Universidad Nacional de La Plata. 


BOLETÍN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTÁNICA 


bo 
Ko) 
bo 


DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA 


Ninguna de las especies del género Fagara que se pueden encon- - 
trar en el país es excluivamente argentina; ya que F. coco, citada 
únicamente para el territorio de nuestra Nación, se continúa en Boli- + 
via si consideramos que a te es un sinónimo. E 


y cálidas Hasta io ie, del pa una oriental y ore occidental 3 
separadas por el chaco y el espinal secos donde está ausente el género. h: 
La zona occidental del género comprende los distritos Oranense 
y Tucumanense de la Provincia Subtropical Occidental continuandose 
hacia el Sur, en el Chaco Serrano. 
La zona oriental comprende principalmente el distrito de las” 
Selvas Mixtas de la Provincia Subtropical Oriental y su prolongación: 
en la galería Paranaense, extendiéndose al Chaco Oriental húmedo en 4 
Formosa, Chaco, Gerrientes y, ya muy disminuidas al ‘‘distrito del 
tala”? en el espinal; Las últimas manifestaciones australes de ‘es 
eénero, ampliamente representado en la América tropical y subtropi * 
eal, estarían en la mitad norte de nuestro país; debiendo hacerse no- 
tar la presencia de dos especies en la curiosa flora de las: islas. Juan o 
Fernández. ; 
Solamente F, pterota, F. da y E rhoifolia están presen= 
tes del lado occidental y oriental, y las dos primeras tienen sendas 
variedades en esta última zona. En la zona oriental alcanzan más lati- 
tud evidentemente favorecidas por los ríos Paraná: y Plata. 


- FAGARA L. 


Linnaeus, C,, Syst. Nat. Ed. 102 897, 1759. y: : E : 


Flores dioigas o einodioicas en racimos compuesto, racimos sim- 
ples, racimos ,espiciformes o glomerulos racimosos, axilares: o termi 
nales. Cáliz.de 4-5 sépalos imbricados, aovados o «triangulares, pubes- 
centes o glabros. Corola de 4-5 pétalos imbricados, 2,5 a 3 veces más 
altos, que los sépalos, oblongos, cueulados, de borde .liso, pestañoso, — 
roído a veces hialino, generalmente elabro o bien pubescentes, An) 
droeceo.,, presente, solo en la. flor. masculina ‘de. 4-5 estambres casi el 
doble de alto que los pétalos, insertados:debajo del gineceo;en un dis2 
co; filamento filiforme algo ensanchado en el tercio inferior; antera 
versátiles, introrsas, oblongas o: aovadas de tecas paralelas 0 divergen 
tes hacia abajo, con dehiscencia longitudinal .Gineceo: dé .1-5+carpelos, 
rudimentario en la flor masculina en la que consta generalmente de 
dos carpelos unidos en su totalidad y formando un ovario unilocular, 
biovulado debajo de un estilo que acaba en un estigma bilobo;.o dos: 
carpelos soldados solo inferiormente. El gineceo de*la flor femenina! 
tiene 1-5 carpelos nunca totalmente libres pero conservando siempre. 
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g. 1. — Flores de Fagara y Zanthoxylum. A) Diagrama de la flor masculina de 

gara, B) de la flor femenina, C) esquema longitudinal de la flor masculina, 

de la flor femenina, E) diagrama de la flor masculina de Zanthoxylum, F) 

quema longitudinal de la flor femenina, G) de la flor masculina y H) diagrama 
de la flor femenina. 
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cada carpelo su ovario, estilo y estigma, aunque pegados o más íntima= 
mente soldados no pierden individualidad; cada carpelo es unilocular 
y uniovulado. Los carpelos siempre se separan en la madurez. 

Cada flor da un folículo, un polifolículo o a veces un folículo. 
desarrollado con un carpelo frustrado y adherido a la base. Una semi- 
lla globosa negra y brillante. x 

Arboles o arbusto con troncos cubiertos de aguijones cónicos 
eruesos 0 inermes lisos y ramas largas aguijoneadas o inermes, pubes- 
centes o glabras o éstos en ramas breves de entrenudos también breves 
siempre alternas. Hojas imparipinadas de raquis superiormente plano” 
o acanalado con canal continuo o interrumpido a la altura de la imser- 
ción de los foliolos, entonces con un par de glándulas debajo de la: 
interrupción, áptero o con alas interyugales; foliolos sésiles o corta-— 
mente peciolulados, con puntos glandulares en todo el limbo o sola- 
mente en el borde; limbo lanceolado a orbicular, glabro o pubescente, 
armado en el dorso o inerme, de borde crenado o parcialmente íntegro. 
con glándulas entre las crenas, : 


Especire Tipo: Fagara pterota L. 
- Una Sección en la Argentina. 
y a 
Sect. MACQUERIA Engl. 


Engler, A., Nat. Pflanzenfam., 3 (4):116, 1897. 
Cáliz 5-4, corola 5-4, estambres 5-4, gineceo 5-1 y fruto parcial= 
mente dehiscente. : 
Dos Subsecciones en la Argentina. 
A. Flores 4-meras, interyugos del raquis alados, gineceo 2-3 carpelares. 
; Subsect. 1. Pterota. 


AA. Flores 5-meras, interyugos del raquis no alados o con alas infimas que al 
máximo determinan una sección raquial de aspecto general triangular, 
gineceos 1-5 carpelares. 

Subsect. 2. Paniculatae. 


Subsect. 1. PTEROTA (P. Browne) Engl. ; 


Engler, A., Nat. Pflanzenfam., 3 (4):116, 1897. 
Pterota P. Browne, Hist. Jamaic., 146, 5, 1756. 
Flores en inflorescencias racimosas pequeñas 0 muy pequeñas, 
axilares, tetrameras, bicarpelares. 
Arboles con hojas de raquis alados, alas tanto O más anchas que. 
el raquis. 3 
Tres especies en la Argentina, 
A. Foliolos con pelos de bases auriculadas con lóbulos revolutos. Pétalos cucu 
lados, dorsalmente pubescentes, ventralmente lanosos y de bordes ciliados. Las 
hojas ennegrecen al secarse. 

1. F. nigrescens. 
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AA. Foliolos glabros de bases atenuadas, a veces con glándulas pares muy abajo 
sobre la inserción. Pétalos naviculares, glabros, de bordes más o menos 


lisos. 

B. Ramas jóvenes en Zig-zag con aguijones curvos, generalmente pares. Flores 
en inflorescencias breves (no más de 3 cm), de pétalos emarginados. Fo- 
liolos más o menos persistentes. Arbustos o árboles de ramas largas a ve- 
ces apoyantes. 

2. F. pterota. 


BB. Ramas jóvenes derechas sin aguijones. Flores en racimos compuestos 
más largos (más de 3 cm), de pétalos obtusos levemente roídos. Los- 
foliolos se desarticulan con facilidad y ennegrecen las inflorescencias al 
secarse. Arbustos o árboles de ramas erguidas. 


3. F. hyemalis 


1. FAGARA NIGRESCENS Fries, Arkiv. Bot. Stockh. 8 (8):12, 1909. 
(Fig. 3) 


Cáliz formado por pequeños sépalos de 0,5 mm de alto, triangu- 


PI TA ees 


lares aleo agudos, emarginados, pubescentes. Corola de pétalos eucula- 


dos, dorsalmente pubescentes, ventralmente lanosos y bordes ciliados. 
Androeceo existente solo en la flor masculina de estambres más largos 


que los pétalos, con anteras de tecas oblongas paralelas y filamen-- 


tos filiformes. Gineceo de la flor masculina generalmente bicarpelar, 
cada carpelo ensanchado en su tercio inferior y luego de un cuello 
vuelve a ensancharse hacia arriba. El gineceo de la flor femenina tie- 


ne dos carpelos. : 


Folículo oscuro, algo rugoso y cortamente pedicelado. 
Arbol bajo con tronco de corteza aguijoneada, ramas glabras, 


ramitas jóvenes pubescentes, inermes y hojas en ramas cortas con. 


entrenudos que se abrevian hacia el ápice, membranáceas, pubescen- 
tes, pecioladas, pecíolo y raquis de 6-10 em de largo, raquis superior- 
mente acanalado y con alas angostas, interyugos de 1,2 em de largo; 
con 3-5 pares de foliolos sésiles más pubescentes en el haz que en el 


envés que ennegrecen al secarse, oblongos, a veces emarginados de base 


auriculada con lóbulos angostos enrollados hacia abajo (3-4 em de 
largo por 1-1,5 em de ancho), margen íntegro, Flores en inflorescen-— 
cias espiciformes breves, 

Localidad típica: “Bolivia: Gran Chaco, Torenda’’, 

Distribución geográfica: Bolivia y en nuestro país en la zona hú- 
meda de Jujuy y Salta. 

Nombre vulgar: ‘‘sauquillo’’, 


(*) Lanjouw y Staflen, Regnum Vegetabile, 15: 1959. 


m3 


2 
> 


Material estudiado: Argentina. Jujuy: Ledesma, Lillo (10846), 3-X-1911- 
(LIL) (*); Calilegua, Cerro San Francisco, Lillo (10818), 17-VI-1911 (LIL); Le-- 


a 
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desma, El Zauzal, Lillo (10816), 5-VII-1911 (LIL); Ledesma, Sierras de Calilegua,” 
Venturi (5200), 15-IX-1927 (LIL). ; 

Salta: Orán, Tartagal, Schreiter (3919), 22-11-1925 (LIL); Tartagal, Zanja | 
Honda, Schreiter (3333), 27-X-1924 (LIL); Orán, Abra Grande, Venturi (5505), | 
10-XI-1927 (LIL, SI); Oran, Quebrada Zanja Honda, Schreiter (11314), 11-1940 
(LIL); Tartagal, Oran, Schreiter (3778), 30-1-1925 (LIL). 


2. FAGARA PTEROTA L., Sp. Pl., 1: 666, 1753 
(Fig. 4, A-B) 


Zanthoxylum pterota H. B. K., Nov. Gen. et Sp., 6: 3, 1820. É 
Fagara pterota (H. B. K.) Engl., en Engl., Nat Pflanzenfam., 3 (4): 117, 1897. 


Cáliz de sépalos pednenos, eTuesos, eee Opes de mag 


clabros' ovales y cias aes dos veces mas largos que 10) 
sépalos y de margen liso. Androeceo de estambres dos veces más lar-_ 
gos que los pétalos con anteras de tecas ovales, paralelas y filamentos: 
filiformes deleados, muy poco ensanchados debajo del medio para an- 
gostarse en la base, de 3,5 mm de lareo. Gineceo rudimentario en la 
flor masculina, de uns loneitud que es la mitad de la de los estam- 
bres, con un estilo que termina en un estigma bilobo; en la flor feme- 
nina es casi el doble de largo que los pétalos y está constituido por 
dos carpelos unidos solamente por los estigmas y la base hasta antes 
de la madurez. 


Foliculo cortamente pedicelado, más o menos liso 0 poco rugoso, 
pardo claro. 

Arbusto o árbol bajo muy aculeado. de ramas tortuosas, cilindri- 
cas, ramitas glabras con aguijones comprimidos, eurvados hacia abajo, 
eeneralmente opuestos (4-6 mm de largo) y hojas más o menos coriá-. 
ceas, glabras, pecioladas, peciodo y raquis de 12 em, éste superiormente 
acanalado, con interyugos de alas anchas (de 1 mm de ancho) y 3-5-6 
pares de foliolos ovales o elípticos (de 12-22 mm de largo por 6- 192 mm 
de ancho), de margen crenado-aserrado, crenas levemente revolutadas” 
y elándulas entre ellas. Flores en racimos (de 1-3 em de largo) de 
pedicelos muy cortos, axilares a veces estériles, brevemente peda 
culadas. 

Distribución geográfica: Es probable que desde América Central 
hasta nuestro país en Jujuy, Salta, Corrientes. ; 


Nombre vulgar: ‘uta de tigre’’, 


Material estudiado: Argentina. Jujuy: El Yuto, Lillo (9866), 11-1910 (LIL) 
Ledesma, Dinelli (5085), 13-VII-1906 (LIL). . 


Salta: Orán, Rio de las Piedras, Rodríguez (143), 11-XII-1911 (LIL, sm 
San Martín, Aguaray, E. de la Sota (1273), 20-[219057 (LID). $ 


Corrientes: Capital, Meyer (5854), 26-1-1944 (LIL); Corrientes, Hirshchorn, — 
IX-1926 (LIL). y 
San Juan: San Juan, cercanías de La Capital, Devoto, 30-IV-1936 (LP). 
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g 4. — Fagara pterota L. A) Rama con flor de F. pterota, B) nudo del raquis, 
| aa con fie: de F. pterota var. guaranitica y D) nudo del raquis (Aumentados) 
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Observaciones: El ejemplar coleccionado por Devoto en las *“cer= 


canías de la Capital”? de “San Juan”; si no es cultivado, sería imsó- 

lito en la distribución de una especie que se sitúa muy al norte y sin 
aparecer en Tucumán. 

92 FAGARA PTEROTA L. var. GUARANITICA Chod. et Hassl., Plant. Hassler., 

Bull. de L'Herb. Boiss. (2 ser.) 4 (2): 1282, 1904. 

(Fig. 4, C-D) a 


Se diferencia por sus foliolos suborbiculares de base subaguda, — 
alas de los interyugos raquiales más o menos de 1,5 mm de ancho y © 
olómerulos racimosos de mt 5 em de largo. Arbusto de 1-3 m de altura, © 

. pine a 

Localidad típica: ‘‘in dumetis arenosis siccis pr. Concepción””. 


Distribución geográfica: Paraguay y en la Argentina en Formo- 
sa y Chaco cerca del límite con aquella república vecina. 


Material estudiado: Argentina. Formosa: Formosa, Jorgensen (1987), XII-191 7 
(LIL, SI); Bermejo, Estancia Vela, Rojas (12005), 19-VIII-1944 (LIL). 


Chaco: Resistencia, Montes picada Rio Negro, Rojas (11607), 13-VI-1944 4 
(LIL); Fontana, Meyer (717), VII-1932 (LIL). 


Jujuy: Santa Barbara, Vinalito, Cabrera (4059), 7-VII-1937 (LP). 
Observaciones: Esta variedad se puede identificar bien en los. 
herbarios —aún con poco material—; pero, tal vez, pueda ser lícito 
pensar que esta forma más pequeña, obedezca a la influencia del me-— 
dio arenoso donde vive. 


3. FAGARA HYEMALIS (St. Hil.) Engl., en Engl., Nat Pflanzenfam., 
3 (4): 117, 1898. 
(Fig. 5) 


Zanthoxylum hyemale St. Hil., Plant. Us. Bras., 37, 1823. 

Cáliz de sépalos breves engrosados medial y lateralmente, trian- 
gulares algo angostados en la base, de 1 mm de alto, de borde tenue 
generalmente ciliado. Corola de pétalos espatulados, oblongos, glabros, 
más o menos carnosos, 2-3 veces más grandes que los sépalos, margen 
tenue irregular hacia el ápice y comúnmente ciliado, Androeceo des- | 
arrollado sólo en las flores masculinas, estambres dos veces más altos” 
que los pétalos con anteras ovado alargadas algo sagitadas y filamen-' 
tos engrosados en el medio. Gineceo no desarrollado en la flor mascu-. 
lina donde alcanza hasta tres cuartos de la altura de los pétalos, con 
ovario unilocular atrofiado y un estilo más ancho en la base que en 
el ápice y completamente desarrollado en la flor femenina, casi siem- 
pre bicarpelar, de carpelos algo soldados en la base, con dos estilos. 
libres y gruesos que superan doblemente en altura a los pétalos, ter-_ 
minando en dos estigmas ovalados y soldados. 


Folículo brevemente pedicelado, rugoso, pardo oscuro, 
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x. 5. — Fagara hyemalis’ (St. Hil.) Engl. A)*Rama de una planta femenina, B) 
ma de una planta masculina, C) flor masculina, D) corte de la flor masculina, 
E) flor femenina y F) folículo. (Aumentados). 
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Arbusto o árbol bajo con aguijones en el tronco, de ramas gla- 
bras cuando jóvenes o con pelos y cuando muy adultos con pequeños 
aguijones generalmente rectos, ramitas inermes. Hojas con peciolo yA 
raquis de 5-10 em, éste superiormente avanalado con interyugos ala- 
dos y 3-7 pares de foliolos glabros, más o menos duros, elíptico-rom- 
boidales de 18-27 mm de largo por 4-10 mm de ancho, margen cre- 
nado-aserrado, revoluto en las crenas, entre las que hay glándulas. 
Flores en espigas compuestas terminales o axilares de más o menos. 
la mitad del lareo de las hojas. 

Localidad típica: ‘‘Rio Grande do Sul””. 

Nombre vulgar: ‘‘coentrilho’’, ‘‘cuentrillo’’, **tembetary-colora= 
do’’, “tembetari””. 

«Distribución geográfica: Brasil, Paraguay y en la Argentina en 
la adyacencias del Paraná, Paraguay y Plata. 


Material estudiado: Argentina, Misiones: San Ignacio, camino a La Planta- 
dora, Scala (194), VII-1927 (LP, LIL); Santa Ana, Venturi (30), 14-VI-1909 (LIL); E 
Posadas, Curran, 1913 (LIL); Candelaria, Loreto, Montes (167), 2-VIII-1944 (LIL); 
Santa Ana. Rodriguez (12575); 22-XII-1912 (LIL); Santa Ana, Rodriguez (538) 
3-IX-1912 (LIL, SI); Iguazu, Rodriguez (12495), IV-1913 (LIL); Caa-guazu, Man- 
gieri (127), X-1940 (LP); Puerto Aguirre, Rojas (4438), 19-IX-1922 (BAF). 

Corrientes: Tres Cerros Burkart (8049), 8-XI-1936 (SI, LIL); Saladas, Pago 
del Deseo, Schwarz (141), 1-X1-1944 (LIL); Concepcion, Paso Crucesita, Ibarrola 
(10), 12-V-1944 (LIL); Corrientes, Alboff, 9-XI-1896 (LP); Mburucuya, Estancia 
Sta. Teresa, Pedersen (393), 27-VIII-1949 (LP); Monte Caseros, Nicora (5907), 
1-IX-1951 (SI). 4 

Entre Rios: Paraná, Schulz (70), 15-XII-1944 (LIL); Paraná, Salellas (9), 
(LP); Parana, Salellas (10) (LP): ?, Lorentz (1425), 31-I-1878 (BAF); Paraná, Punta 
grossa in silvicula, Dusen (13037), 22-IX-1911 (BAF); Paraná, Lorentz (1467), 
9-11-1878 (BAF); La Paz, campos del arenal, Burkart y Bacigalupo (21241), 
20-I-1960 (SI). ; 

Formosa: Misión Laishi, Jorgensen (1980), MIL-1918 (BAF); Siete Palmas, 
Rojas (8869), XII-1940 (LP, SI); Estancia Vela, Rojas (11976); 17-VIII-1944 (LIL). 

Chaco: Las Palmas, Jorgensen (2053), (LIL, SD. 

Santa Fe: Ocampo, Venturi (137), 8-IX-1909 (LIL). 4 

Martin Garcia: Cabrera (2912), X-1934 (LP); Ada Pastore (221), IV-1935 (S 3 
LP); Biloni (1004) (BAF); Burkart, VII-1937 (SI). 

Buenos Aires: Madariaga, El Rosario, Cabrera (9592), 3-XII-1944 (LP). 


Subsect. 2. PANICULATAE Engler 


Engler., Nat Pflanzenfam., 3 (4): 117, 1897. . 
Flores en inflorescencias grandes o pequeñas axilares o termi- 

nales, pentámeras, 1-5 carpelares. 
Arboles con hojas de raquis no alados o con alas ínfimas que a 

máximo determinan la formación de un surco adaxial. 
Cinco especies en la Argentina. 
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A Raquis con un surco adaxial que se interrumpe a la altura de la inserción 
| de los foliolos por un promontorio transversal, cada interyugo tiene hacia 
| la parte distal un par de glándulas, Foliolos elabros. 

| 


+ 
B. Limbo con puntos glandulares transparentes y puntos glandulares entre las 
| crenas del borde foliolar. Panojas grandes y difusas. Aguijones rectos. Plan- 
| tas malolientes. 
4. F. coco. 


BB. Limbo sin puntos glandulares transparentes, sólo con puntos glandulares 
entre las crenas del borde foliolar. Panojas más pequeñas y apretadas. 
Aguijones curvos. Plantas con olor cítrico. 


5. F. naranjillo 
A. Raquis surcado o aplanado adaxialmente, el surco o la cara superiores no se 


interrumpen a la altura de la inserción de los foliolos ni hay glándulas hacia 
la parte distal de los interyugos. Foliolos con pelos. 


| D. Raquis surcado adaxialmente y peciolulos foliolares también surcados ada- 
| xialmente. Foliolos bien opuestos. 


| E. Pelos estrellados. Sin glándulas pares en la base del limbo foliolar. Las 
ramas jóvenes y las nervaduras centrales de los foliolos tienen aguijones 
abaxiales derechos. y 
7. F. rhoifolia. 


EE. Pelos simples. Con glándulas pares en la base del limbo foliolar. Las 
ramas jóvenes y las hojas son inermes. Los pedicelos de la inflorescen- 
cia tienen la superficie suberosa y las flores, los pétalos reflejos. 

6. F. chiloperone y. angustifolia 


DD. Raquis aplanado adaxialmente. Peciolulos foliolares cilíndricos o apla- 
nados superiormente. Foliolos levemente alternos, sobretodo los apicales. 


8. F. riedeliana. 


4. FAGARA COCO (Gill.) Engler Nat. Pflanzenfam., 3 (4): 117, 1897. 


anthoxylum coco Gillies, en Hooker, Bot. Misc., 3: 168, 1833. 
rathoxylum stipitatum Engl., en Martius, Flor. Bras., 12 (2): 161, 1874, 


Cáliz de sépalos triangulares muy breves. Corola de pétalos cu- 
jlados más cóncavos en la parte superior, de prefloración valvar que 
stermina bordes gruesos y netos, 4-5 veces más altos que los sépalos 
‘ndroeceo solo desarrollado en la flor masculina, estambres tan altos 
mo los pétalos o algo más, con anteras elípticas tanto o más largas 
ie los filamentos. Gineceo no desarrollado en la flor masculina donde 
ene un ovario atrofiado y un estilo globoso muy corto y desarrollado 
1 la flor femenina provisto generalmente de un solo carpelo termi- 
ado en un estilo, 

Folículo pardo-verdoso con una semilla negra. 


Arbol mediano a bajo, generalmente con aguijones cónicos 0 
sanchados transversalmente en el tronco, de ramas glabras o pubes- 
intes, ambas casi siempre con aguijones derechos. Hojas con peciolo 
raquis de longitud muy variable (10-60 cm), muy largos en las 
ntas jóvenes, superiormente surcados por un surco que se Imterrum- 
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pe a la altura de la inserción de los foliolos y con dos glándulas en 
cada interyugo en posición distal, provisto de un número variable de 
foliolos glabros, membranáceos, lanceolado-agudos de margen aserrado 
y con elándulas transparentes en toda la superficie. Flores en racimos 
grandes (10-15 em) difusos, 


Localidad típica: “Las Achiras, province of San Luis’’. 


Nombre vulgar: ‘‘coco’’, “‘cochucho’’, ‘‘sauco hediondo””. 


Fig. 6. — Fagara coco (Gill.) Engl. B) Rama con flores y A) nudo del raquis, 
(Aumentados). : 


| { 
4 
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Distribución geográfica: Bolivia y en la Argentina en Jujuy, 
Salta, Tucumán, Catamarca, La Rioja, Córdoba y San Luis. 

| Material estudiado: Argentina. Jujuy: Ledesma, Siena? de Calilegua, 700 
n.S.M., Orillas del Rio Seco, Venturi (5290), 5-1X-1927 (LID); Alrededores de 
ujuy, Rimbach (7), 20-VI-1909 (LIL); Perico, Venturi (393), 16-XII-1909 (LIL); 
Jujuy, Medina Celi, 29-11-1903 (BAF). 

| Salta: La Caldera, Rio Wiedma, Valdez, 7-VII-1941 (LIL); Guachipas, Rio 
Alemania, Cabrera (3759), 12-VIII-1936 (LP). 


| Tucumán: Capital, Alto de la Pólvora, 480 m.s.m., Venturi (3881), 8-IX- 
11995 (LIL); Río Chico, La Calera, 500 m.s.m., Monetti (1501); 17-XI-1913 
LIL); Tafí, Raco, Meyer (34345), 30-VIII-1939 (LIL); Tapia, 700 m.s.m., 


ipachiri, Venturi (393), I-1910 (LIL); Tafí, Krapovickas (875), 3-1-1945 (LIL). 
Catamarca: Capital, Las Carreras, orilla del camino, 650 m.s.m., Ven- 
uri (6076), 23-1V-1928 (LIL, SI); Cracián, Castellanos (33692), 2-1-1940 (LIL); 
a Rosa, Piedra Blanca, Varela (64), 9-V-1944 (LIL); Alrededores de la ci::- 
dad, Castillo (1352), I-X-1908 (LIL); Capayán, Santa Domingo, Peirano, 28-IV- 
11938 (LIL); Padin, Cuesta del Totoral, Morello y Cuezzo (793), 13-V1-1958 
(LIL); Quebrada del Tala, Cabrera (9521), 14-VIII-1949 (LP, LIL). 

La Rioja: Capital, El Duraznillo al km 28, 900 m.s.m., Alaniz (19), 2-X- 
#941 (LIL). 

Córdoba: La Falda, El Chorrito, 1000 m.s.m., Rodrigo (2770), III-1941 
IGP); Ischilin, Deán Fumes, O.Donell y Rodriguez (290), 2-IV-1944 (LIL); San- 
Fa María, Malagueño, O'Donell y Rodriguez (325), 19-11-1944 (LIL); San Al- 
Iberto, entre Mina Clavero y Niña Pabla, O’Donell y Rodríguez (926); 23-111-1944 
VETE) Dique Los Molinos, Fabris (1664), 5-7-1958 (LP); Río Ceballos, 
ito. Colón, Escalante (1), 1-TI-1946 (LP); San Alberto, Cerro La 
CCloria, O'Donell y Rodríguez (780), 23-111-1944 (LIL); Villa Los Altos, Dto. 
Colón, Escalante, (47), 2-III-1946 (LP); Córdoba, Rio I, Stuckert, 15-V-1903 
KBAF); Córdoba, cerca de las Caleras, Hieronymus (303), 1-X-1877 (BAF); Cala- 
muchita, Gral. Belgrano, Krapovickas (7752), 15-11-1953 (LIL); Punilla, Huerta 
Grande, Stuckert (1878), 18-11-1897 (LIL). 

San Luis: Sierra Comechingones, Castellanos, 11-X-1949 (LIL); El Morro, 
F. Pastore, 1913 (SI). E ' 


Observaciones: He visto la fotografía del Tipo de Zanthoxylum 
stipitatum Engl. (Fototipos del Field Museum N° 26423) que eviden- 
temente concuerda con Fagara coco (Gill.) Engl. Además, Engler dice 
de los foliolos de aquella planta “ubique pellucido-punctatis””, coin- 
eidiendo con Gillies que describe los del “coco”? como “pellucido pune- 
tatis”, 0 | | : 
Es probable la existencia de muchos ‘‘cocos’’ totalmente sin 
aguijones, como el ejemplar de La Falda, Rodrigo 2770, en el que se 
anotó “sin espinas”? y el tipo específico es ““inerme”” como lo aclara 
la descripción; pero esta sola característica, que no es oeneralizada \ 


0, a veces, no comprende a todo el individuo, no justificaría crear 
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una variedad. 


Los ejemplares cultivados fuera del ‘‘habitat’’ muestran ciertas 


modificaciones que en aleunos casos pueden ser profundas y se deben, 


probablemente, a las diferentes condiciones del ambiente (Escalante, 


M. G. Diferencias anátomo-morfológicas en ejemplares cultivados de 


earns coco”? (Gill.) Engl. (Rutaceae), en Rev. de la Fac. de Agr. 


ESA MO O A E e e Ne 


5. FAGARA NARANJILLO (Griseb.) Engler, Nat. Pflanzenfam., 
: 3 (4): 117, 1897 


Zanthoxylum naranjillo Grisebach, Symbolae, 76, 1879. 
Fagara hieronymi Engler, Botan. Jahrb., 21 (5): 24, 1896. 

Cáliz de sépalos redondeado-triangulares, ciliados. Corola de pé- 
talos oblongos de 2 mm de largo, Androceceo desarrollado sólo en las 
flores masculinas con estambres dos a tres veces más largos que los 
pétalos y anteras ovado-globosas. Gineceo no desarrollado en la flor 
masculina donde es subeloboso, con estilo corto y completamente des- 
arrollado en la flor masculina con dos carpelos de los que sólo uno 
llega a la madurez. 

Fruto, un folículo globoso, pardo, de superficie no lisa y con 
semilla negra lustrosa. Los carpelos abortados quedan adheridos en 
la base del fruto. 


.. . .. \ 
Arbol de tronco aguijoneado, de ramitas con aguijones curvos 


i 


pequeños. Hojas imparipinadas por pérdida del último foliolo, peciolo 


y raquis de 15-25 em, éste superiormente sureado por un surco con 
interrupciones a la altura de la inserción de los foliolos, que son gla- 
bros, dorsalmente aguijoneados y, con 5-3 pares de foliolos ovado lan- 
ceolados, brevemente acuminados, membranáceos a papiráceos, de 75- 


45 mm de lareo por 38-25 mm de ancho con margen íntegro o crenu- 


lado hacia el ápice y elándulas entre las erenas. Flores de olor cítrico 
en racimos compuestos difusos terminales. 


Localidad típica: ‘‘in sylvis pr. S. Lorenzo frequens””. 


Distribución geográfica: Paraguay, Bolivia y en la Argentina 
en Jujuy, Salta, Tucumán, Chaco y Formosa. 


Nombre vulgar: ‘‘naranjillo’’, ‘‘sacha limón””. 


Mat. estudiado: AL Jujuy: Ledesma, (Lillo 108907), 4-VII-1911 (LIL); 


Perico, Lillo ee -11-1910 (LIL); Maiz Negro, Fraile Pintado, Pastrana (9105), 


10-X- 1932 (LIL); San Pedi El Quemado, 700 m.s.m., Schreiter (5087), 30-X-1925 


(LIL); Santa Bárbara, Laguna de la Brea, Cabrera (4205), 9-VII-197 (LP). 
Salta: Orán, Lillo (18132), 19-II-1916 (LIL); Oran, Rio de las Piedras, Ro- 


driguez (62), 10-XI-1911 (SI, LIL); La Caldera, S. Rosa (272), 2-II-1942 (LIL); 
Embarcación, Venturi (287), XI-1909 (LIL); Capital, San Lorenzo, 1200 m.s.m., 


3 
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Venturi (5322), X-1930 (LIL); Orán, Tartagal, 500 m.s.m., Schreiter (3507), 
9-X-1934 (LIL); Orán, Abra Grande, 750 m.s.m., Venturi (5515), 13-XI-1927 
LIL); Orán, Tabacal, Rodríguez (1088). X-1913 (LIL): Rosario de la Frontera, 
El Morenillo, 700 m.s.m. Seiveher (10097), 26-111-1935 (LIL); Orán, Campo 
Grande, 600 m Venturi (5803), 14-X1-1927 (LIL). 


| / 
/ 


io 7. — Fagara naranjillo (Gr.) Engl. A) Rama con flores, B) nudo del raquis 
y C) aguijon. (Aumentados). 


pia 
Ric | 
| 
vy) 
| 
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Tucumán: Capital, Lillo (3272), 5-XII-1903 (LIL); El Bosque, Lillo (5226), 
14-X1-1906 (LIL); San Javier, La Ovejería, 1000 m.s.m., Lillo (954), 16-X1-1888 - 
(LIL); Burruyacu, 1200 m.s.m., Cerro del Campo, Bailetti (191), HMI-1918 (LIL); | 
Capital, E] Colmenar, 500 m.s.m., Venturi (2847), 24-XII-1923 (LIL); Tafí Viejo, 
Lillo (231), XI-1886 (LIL); Ramada, Lillo (2405), 20-11-1900 (LIL); Famaillá, — 
San Rafael, 600 m.s.m., Venturi (1035), 24-X-1920 (LIL); Río Chico, La Cocha, | 
Bailetti (113); 1-1919 (LIL). 

Chaco: Río de Oro, Venturi (266), 21-XI-1909 (LIL); Colonia Pastoril, Ma= | 
loko, 5-XI-1938 (LP). 

Formosa: Rio Pilagá, Venturi (287), 26-X-1909 (LIL); Formosa, Loc. P, 
Jorgensen (2585), 111-1918 (LIL, SD. ’ 

Observaciones: Los ejemplares de esta especie pueden ser de ho- 
jas par o imparipinadas. Predominan los individuos con aguijones, 
siempre curvos en el pecíolo, los hay con ellos en el dorso de los fo- | 
liolos y también con las ramas superiores totalmente inermes, Asimis- 
mo, se ven hojas con foliolos de borde erenado con glándulas entre las © 
erenas y foliolos completamente enteros. : 


Un conocimiento cercano a lo cabal del género Fagara permi- 
tiría adherir al juicio de Lillo (Segunda contribución, 1924) que su- 
pone inadecuados los caracteres sugeridos por Engler para diferenciar — 
F. naranjillo de F. hieronymi y, también, que no autorizan “ni siquie- 
ra para establecer una forma distinta’’. 


5 a. FAGARA NARANJILLO var. PARAGUARIENSIS (Chodat et Hassler) Now, 
Comb. 


Fagara paraguariensis Chodat et Hassler, Plant. Hasslerianae., Bull. de PHer. Bois- — 
sier (2eme Ser.) 518, 1282, 1898. A 


Fagara naranjillo, var. angustifolia Lillo, Segunda contribución, 35, 1917. 


Arbol de tronco aguijoneado de ramitas con aguijones pequeños 
y curvos. Hojas con pecíolo de 15-20 em con 4-3 pares de foliolos lan- 
ceolados, asimétricos, brevemente acuminados, papiráceos, de 70-59. 
mm de largo por 25-18 mm de ancho, margen erenulado con glándu- 
las muy notorias entre las crenas o el borde es íntegro, Flores en raci- 
mos compuestos axilares o terminales, i 

Localidad típica: ““im silvis campestribus ad ripan rivi Cara-— 
pegua’’. 

Distribución geográfica: Paraguay y en la Argentina en Chaco 
y Misiones. 

Nombre vulgar: ‘‘tembetari’’, ‘‘tembetari-saiyt’’. ‘‘tembetari- 
moroti’’, 

Material estudiado: Argentina. Chaco: Fontana, Meyer (2254), IV-1937 
(LIL); Las Palmas, Jorgensen (2054), XI-1917 (LIL); Estancia Vela, Rojas (11968), 
16-VIII-1944 (LIL); Puesto Puente Nacional Rio Guaicurú, Rojas (11629), 20-VIL- : 
1944 (LIL); Resistencia, Rojas (11629), 16-VII-1944 (LIL). = 

Misiones: Puerto Aguirre, Rojas (4524), 8-X-1922 (BAF); Loc. ?, D. Pa- 


» yde 
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odi (7), Fecha ?, (BAF); Puerto León, Venturi (21), 1909 (LIL); Campo Viera, 
agonese y Castiglione (2095), 26-X-1944 (LP); Santa Ana, Rodríguez (684), 
[111-1912 (SD. 


| Corrientes: Chacarita, Ibarrola (278), 15-IV-1944 (LIL). 

| Observaciones: Hoy no puede dudarse de la vinculación entre el 
fnaranjillo”? de la selva occidental y la planta encontrada por Ven- 
ari en Puerto León de Misiones; tal como lo señalara Lillo propo- 
¡iendo la desienación de F. naranjillo var. angustifolia. 

| El área de distribución de esta variedad, evidentemente, no se 
lireunscribe a Misiones; sino que, incluyendo al Paraguay, vuelve a 
¡uestro pais en Chaco y Corrientes a ambos lados del Paraná y Pa- 
guay. Y en el vecino país no escapó a los estudios de Chodat y 


ji iensi ¿ Rama 
8. — Fagara naranjillo var. paraguariensis (Chod. et Hassl.) N. c. A) 
i z con Hotes y B) nudo del raquis. (Aumentado). 
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Hassler basados en las colecciones de éste, que la designaron F. pare: 
guariensis. { 
Conjuntamente econ su especie, estos autores propusieron una va- 
riedad inermis que comprenderia a aquellas plantas parcialmente 
inermes o de aguijones caedizo, según expresa la descripción original 
Con referencia a este hecho, cabe sostener lo mismo que para el ‘‘coco” 
y abstenerse de admitir las variedades basadas en este carácter, 


Los foliolos de F. naranfillo var. paraguariensis son manifies- 
tamente asimétricos como lo señala la descripción original y que per- 
mite distineuirla, conjuntamente con la supuesta forma, de la varie- 
dad típica Eo 

El ejemplar de Venturi (2%) fue determinado por Spegazzini 
en el Catálogo de Maderas de la Exposición de 1910, como ‘‘Protion 
heptaphyllum (Aubl.) L. Mreh. ? var. angustifolia. Burseracea’’; no 
determinado por Lillo en la (Primera) Contribución al conocimiento 
de los árboles de la Argentina de 1910; determinada recién en la Se- 
gunda contribución. (Reimpresión de 1924) y reconocido su error por 
parte de Spegazzini en la Revista Argentina de Botanica, 1 (1) :59, 
1020 AS 3 

6: FAGARA CHILOPERONE var. ANGUSTIFOLIA. (Engler) Engler, 
3 Nat. Pflanzentam. 3 (4): 117, 1897. 


-Zanthoxylum chiloperone var. angustifolium.Engler Fler. Bras. 12 (2): 171, 1874 

Cáliz de sépalos breves soldados*hasta dos tercios de su altura, 
exteriormente pubescentes, Corola de pétalos espatulados reflejos des- 
pues de la floración, 2-3 veces más largos que los sépalos, Androeceo 
desarrollado sólo en las flores masculinas, estambres tan largos como 
los pétalos, con anteras paralelas y filamentos engrosados hacia abajo. 
Gineceo no desarrollado en la flor masculina donde llega a tener la 
altura de los sépalos y desarrollado en la flor femenina. 


Arbol alto y grueso de ramas inermes y glabras, Hojas con pe- 
ciolo y raquis de 15-20 em, éste superiormente surcado sin interrup= 
ciones y 3-4 pares de foliolos con pocos pelos o glabros, lanceolados 
pero más angostos hacia la base que es aguda y con dos glándulas pares 
cerca de la inserción, de 100-50 mm de largo por 25-15 mm de ancho, 
margen erenado-aserrado con elándulas entre las crenas. Flores en ra- 
cimos compuestos de 5-8 em de largo con pedicelos de superficie su= 
berosa. 

Localidad típica: ‘‘Wabitat in prov. Río de Janeiro ad Laran- 
selras??. : 

Distribución geográfica: Brasil, Paraguay y en la Argentina en 
Misiones y Formosa. 


Nombre vulgar: “tembetarí-hú”” 
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| 
| 
| 
z. 9. — Fagara chiloperone var. angustifolia (Engl.) Engl. A) Hoja, B) inflores- 
ncia, C) flor masculina y D) corte longitutinal de la flor masculina. (Aumentados) 
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Material estudiado: Argentina. Misiones: Posadas, Bertoni (1758), 27- Vile 
1945 (LIL): Loc. ?, D. Parodi (13), Fecha ?, (BAF); Puerto Aguirre, Montes ribe-— 
reños, Rojas (4470), 25-IX-1922 (LIL, BAF); Puerto León, Venturi (69), 3-VII-1909 
(LIL). 

Formosa: Pilcomayo, Costa Alegre, N. de la Primavera, Morel (7109), 
30-1-1949 (LIL). 

Observaciones: Se distingue de la variedad típica por sus folio-: 
los más angostos. 


7. FAGARA RHOIFOLIA (Lám.) Engler Nat. Pflanzenfam. 3 (4): 117, 1897 


Zanthoxylum rhoifolium Lam., Encycl., 2: 39, 1786. 

Fagara niederleinii Engler, Bot. Jahrb. 21 (5): 24, 1896. 

Fagara coco var. formosana Lillo, Arboles de la Arg. 89, 1910. 
Cáliz de sépalos mínimos triangulares, Corola de pétalos oval. 

aovados, de ápice uncinado, cinco veces más largo que los sépalos. 

Androeceo desarrollado solamente en la flor masculina con estambres. 

que superan doblemente a los pétalos. Gineceo no desarrollado en la' 

flor masculina donde es esférico y completamente desarrollado en la: 

flor femenina con 1-2-3 carpelos, llegando solo 1-2 a la madurez. 


Folículo esférico de color pardo con semilla neera lustrosa. 
E] 


Arboles con tronco de gruesos aguijones, ramas derechas, ramitas 
con pubescencia estrellada y aguijones derechos. Hojas con pecíolo y 
raquis de 30-10 cm superiormente surcado, surco sin interrupciones, 
con pelos estrellados, aguijones dorsales derechos y 4-5 pares de fo- 
liolos sésiles o levemente peciolulados, lanceolados u oblongos, con pe- 
los estrellados y nervadura media dorsalmente aguijoneada, de 50-25 
mm de largo por 15-5 mm de ancho, margen total, regular y pronun- 
ciadamente crenado o parcial, irregular y levemente erenado con glan- 
dulas entre las erenas, Flores en racimos compuestos tirsomorfos, 


Localidad típica: ““Indes Orientales?”. 


Distribución geográfica: Bolivia, Paraguay, Brasil y en la Ar 
gentina en Salta, Tucumán, Misiones, Formosa, Corrientes, Chace, 
Santa Fe, Entre Ríos y Buenos Aires. 


Nombre vulgar: '“mamica de cadela?” 


Material estudiado: Argentina. Misiones: Iguazú, Puerto Istueta, Montes 
(9225), 18-X-1950 (LIL); Edel Garupá, Bertoni (137), 18-X-1949 (LIL); 
Campo Grande, Schwarz (4420), 6-IV-1947 (LIL); San Javier, Acarague Bertoni 
(3005), 18-X-1946 (LIL); San Ignacio, Colonia Corpus, Schwarz (6468), 22-X-1948' 
(LIL); San Pedro, Bertoni (2151), 19-1X-1945 (LIL); Iguazú, Devoto, I-1926 
(BAF); San Ignacio, Rojas (4579), 21-X-1922 (BAF); Posadas, Vatuuone y Bianchi 
Lischetti (89), 21-II-1914 (BAF); San Javier, Rodriguez (294), 18-IV-1910 (SI). 

Corrientes: Santo Tomé, Venturi (446), 10-11-1910 (BAF, LIL); Mburucuya, 


Pedersen (892), (LP); Mburucuyá, Cabrera (11953), (LP); La Cruz; Burkart (8077), 
10-XI-1936 (SI). | 


as 
E 
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Entre Ríos: En el monte ribereño del río Villaguay, Lorentz (1576), 15-I- 
878 (BAF); Villaguay, Devoto, XII-1942 (LP). 
| Formosa: Aserradero, Venturi (269), 20-X-1909 (LIL); Misión Franciscana, 
1934 (BAF). 
| Salta: Orán, Schreiter (5420), 23-111-1927 (LIL); Tartagal a Yariguaranda, 
bchreiter (3779), 9-11-1925 (LIL); San Martín, Aguaray, E. de la Sota (1238), 
15-11-1957 (LIL); Rosario de la Frontera, E. de la Sota (120), 20-11-1947 (LIL). 
Santa Fe: Villa Guillermina, Meyer (2910), 16-IV-1939 (LII.); Mocovi, Ven- 
jari (24), 3-X-1903 (BAF). 
Tucumán: Capital, El Duraznito, Venturi (112), 9-XI-1924 (LIL); Capital, 
ua Aguadita, Venturi (2874), 16-II-1924 (SI). 
| Buenos Aires: Gral. Uriburu, Las Palmas, Krapovickas (3104), 26-X1-1946 
IL, SI); Campana, Castellanos, 5-XII-1926 (LIL); L. de Zamora, Santa Catali- 
a, Devoto y Rial Alberti, XII-1939 (LP); Paraná Mini, Burkart (20070), 11-VIII- 
956 (SI). 
Martin Garcia: Castellanos, 19-XII-1921 (LIL); Molfino, 1924 (BAF). 
Chaco: Tapenaga, Urien, Rodrigo (2716), XI-1946 (LP). 


| 
| Observaciones: Del ejemplar coleccionado a orillas del Paraná 
erca de Corrientes en 1883 por Niederlein, tipo de PF. mederlema 


y. 10. —Fagara thottolia (Lam.) Engl. A) Rama con flores y B) nudo del raquis. 
' ( Aumentados). 


aoa 
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Enel., solamente vi la foto (Fototipo del Field Museum N? 12456) ; que» 
muestra claramente el corto pecíolo foliolar, aguijones dorsales dere= 


chos y el sureo raquial no interrumpido. 


Las citas de Lillo, para F. coco var. formosana, y de Spegazzini. 

pi Ax E jemplar de Venturi (7%) de 

para F. stipitata, están basadas en el ejemplar de Venturi .. 
Formosa, que parece corresponder a la misma planta del ejemplar de: 


Niederlein como Lillo lo reconoció —-en la Segunda Contribución, de 
1924— y que está provisto de pelos estrellados que lo acercan a FP. 
rhoifolia y no a a F. coco, como el autor de la variedad formosana 
desconfiaba en la (Primera) Contribución a los árboles de la Argen 
tina, de 1910. 


Aunque no comprobé pelos estrellados en el ejemplar de Nieder- 
lein y a pesar de que en la diagnosis dice ‘‘glabris’’; es de suponer 
que estos ejemplares, admitiendo que es un árbol casi elabro a veces 


; 


Y 
\ 


con una media docena de pequeños pelos esparcidos en la cara adaxial — 
y por tanto dificil de advertirlos, pertenecen a una misma planta 


distribuída cerca de los ríos Paraná y los que forman su cuenca, 


Esta es la especie más variable del género que he visto; habién- 


dose deseripto numerosas variedades y formas como las de Engler 


(Martius, Flor. Bras. 1° (2): 1874) petiolulatum, pelthophorum, sesst 
lifolium y pubescens basadas en el largo del peciolulo, largo de los 
interyugos, tamaño y forma de los foliolos y el número de los carpelos;- 
y las de Chodat y Hassler que describieron una variedad ¿nermis. 
con formas angustifolia, intermedia y latifolia y, tal vez, algunas es-_ 


pecies de Engler como Zanthoxylum stelligerum, Z. regnelianum y 
Z. aculeatissimum aparte de F. niederleinii y F. coco var. formosana 
de Lillo, que ilustran sobre su polimorfismo. 


Si atendemos exclusivamente a la forma, borde y aspecto de los 


foliolos podrían encontrarse tres tendencias en los ejemplares de esta 


especie; pero cuando se trata de separarlos, los ejemplares intermedics 
son más numerosos que los bien definidos. 

Se ven ejemplares con: a) foliolos lanceolados de haz lustroso, 
margen aserrado irregular que secan de color pardo-rojizo, b) foliolos 


elípticos angostos, verde opacos, de crenas marginales grandes, de los. 


cuales, el Rojas (4579), fuera determinado por Molfino como F. rhoi- 


folia var. petiolulatum (Engl) en Physis, ® (32): 81, 1928, y @& 
foliolos oblongos, ] 


8. FAGARA RIEDELIANA (Engler) Engler, Nat Pflanzenfam. 3 (4): 117, 1897 


Zanthoxylum riedelianum Engler, en Martius, Flor. Bras. 12 (2): 162, 1874. 


Caliz de sépalos ovado triangulares, ciliados. Corola de pétalos 


cinco veces mas largos que los sépalos, ovado-agudos. Androeceo des- 


arrollado solo en Ja flor masculina con estambres dos veces mas largos 
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ES 


ue los pétalos. Gineceo no desarrollado en la flor masculina d 
18 una forma oblonga y acaba en un pequeño estigma y compl 
lesarrollado en la’ flor femenina, 5-carpelar de car 
libres cada uno de los cuales tiene un estilo, 

5 bs 


onde tie- 
etamente 
pelos casi totalmente 


Fig. 11. — Fagara rieú.siana (Engl.) Engl. 


El fruto es un polifolículo de cinco carpelos. 

Arbol alto con gruesos aguijones cónicos, ramas y ramitas con 
anijones rectos. Hojas con peciolo y .raquis de 25-20 em de largo, 
ste es cilíndrico superiormente aplanado, corn agnijones dorsales de- 
chos y 6-8 pares de foliolos subeoriáceos, con un aguijón recto en el 


| 
| 


Fig. 12. — Fagara riedeliana var. pubescens (Engl.) Engl. A) Rama con flores y | 
B) nudo del raquis. (Aumentados). 


dorso de la nervadura central sobre la que hay, también, algunos pelos - 
como en las nervaduras importantes, de 105 mm de largo por 35 mm. 
de ancho, margen levemente aserrado con glándulas pequeñas entre los i 
dientes y dos más grandes y pares en la base foliolar cerca del pecio- | 


lulo que es cilíndrico y superiormente aplanado. Racimo compuesto 
de 20-15 em, terminal. 


VOLUMEN IX - Junio 1961 


| Localidad típica: ‘‘In sylvis siecis pr. Ypanema prov. S. Paulo”. 
EN Nombre vulgar: ‘‘tembetary-moroti’’. 

| Distribución geográfica: Brasil, Paraguay y en la Argentina 
pn Misiones. 

| Material estudiado: Argentina. Misiones: Posadas, Venturi (158), 27-VII-1909 
ILIL, BAF); Puerto Aguirre, Devoto, I-1924 (BAF); Misiones, D. Parodi (11), Fe- 


tha ? (BAF); Puerto Aguirre, Rojas (4495), 29-IX-1922 (BAF); Misiones, D. Pa- 
jodi (12), Fecha ? (BAF). 
M 


8% FAGARA RIEDELIANA var. PUBESCENS Chodat et Hassler, Plant. Hassle- 
rianae, Bull. de U'Hber. Boissier (2eme. Ser. 519, 1283, 1898. 

Arbol alto de tronco con gruesos aguijones cónicos, ramas y 
Famitas inermes, Hojas con pecíolo de 25-20 em de largo, cilíndrico 
uperiormente aplanado, pubescente con 4-6 pares de foliolos subceo- 
Maceos, asimétricos, pubescentes, de 80 mm de largo por 30 mm de 
neho, con margen integro, 

Localidad típica: *“in silva pr. Igatimi’’, 

Distribución geográfica: Paraguay y en la Argentina en Misiones. 
Material estudiado: Argentina. Misiones: Posadas, L. Denis, V-1917 (LIL). 
Observaciones: Se diferencias de la variedad típica por sus folio- 
ls pubescentes, asimétricos y las ramitas inermes. 


Espectes EXCcLUÍDAS 


Fagara acutifolia (Engl.) Enel. El ejemplar Venturi (%%), co- 
ertado en Puerto León (Misiones), fue determinado por Spegazzini 
‘a el Catálogo de Maderas de la Exposición de 1910 y por Lillo en la 
Primera) Contribución a los Arboles de la Argentina, como F. acutt- 
ia (Engl.) Engl. y claramente corresponde a F, chiloperone var. 
angustifolia (Engl.) Enel. por los pedicelos corchosos, el tamaño y 
vrma de los foliolos, etc. 

Asimismo, fue citada por Latzina, en Lilloa, *: 151, 1937 pero 
6 conozco el ejemplar en que se base esta cita. 

Pagara cuyabensis (Engl.) Engl. fue citada para el país por 
spegazzini en el Catálogo de Maderas de la Exposición de 1910, 350, 
1910. Corresponde a PF. riedeliana (Engl.) Engl. como fue señalado por 
illo ya en la (Primera) Contribución a los Arboles de la Argentma, 
, 1910; debiendo constar que el ejemplar en que se basa la cita, el 
"enturi (158), es efectivamente estéril. : , 

Fagara sorbifolia (St. Hil.) Engl., fue citada para el país por 
Irisebach, en, Symbolae, 77, 1879 (sub Zantroxylum sorbifolium St. 
Jil.) y Hieronymus, en Plant, Diaph. 274, 1882 (sub. Z. sorbifolium 
it. Hil.) en la zona de Oran y en base probablemente, al mismo ma- 
rial que, sin duda, corresponde a F, coco (Gill. ) Engl. También fue 
itada por Latzina, en Lilloa, 1: 161, 1937 para el Chaco, Jujuy y 
Jormosa; pero no ubiqué el material en que se basan estas referencias. 


o 
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UN NUEVO GÉNERO DE BOMBACACEAE 


Por ROBERTO H. CAPURRO (*) 


| “TARTAGALIA” Capurro nov. gen. 


~ 


Flores actinomorphi, Calyx campanulatus coriaceus rumpens 5 
'obatus. Petala libera, aequalia, limeal-lanceolata, bast tubo stamineo 
adnata; tubus stamineus clavatus, in apice 20-25 stamina, inaequalia; 
wntherae dithecae, lineares, sessiles, dehiscentia longitudinalis; po- 
tren flavum globosum, rugosum; ovartum 5-carpelare, 1 loculare, ovula 
e, anatropa; stilus simplex, stigmate lewter capitato; capsula sublig- 
wosa, lana fulva farcata; semina numerosa, cotyledombus contortu- 
Micatis. 

Arbor sine aculeis, stipulatis, folia digitata, inflorescentia in cima 
wuwciflora. 

Typus: Tartagalia rubra Capurro nov. sp. 

Flores actinomorfas. Cáliz campanulado, coriaceo, 5 lobado; pé- 
talos libres, iguales, lineal-lanceolados, insertados por debajo del tubo 
estaminoidal; tubo estamonoidal clavado, dividido en su porción supe- 
rior en 20-25 estambres desiguales; anteras lineales, ditecas, sesiles 
lehiscencia longitudinal; polen amarillento, esférico, con escutelacio- 
ws finas; ovario 5 carpelar, 1-lobular, óvulos infinitos, anátropos; 
estilo simple, estigma ligeramente ensanchado. Cápsula subleñosa, re- 
llena de lana parda, semillas numerosas; cotiledones contortuplicados. 
| Arboles sin aguijones, con estípulas, hojas digitadas; inflores. 
rencia en cima pauciflora. 

Especie tipo: Tartagalia rubra Capurro nov. sp. 


TARTAGALIA RUBRA Capurro nov. sp. 


: ] 

E Inflorescentia pauciflora, in apice; flores 2,5 em longis; pedunculas 
+ 4 em longis x 1 mm latis, fulvis, pilosis, bracters triangulartbus vel 
| 


| 
PA ————— ? 


kee Bigs ‘ é oe eRe ee sts 
(*) Botánico del Museo Arg. de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”. 
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rotundato triangularibus, membraneis 2 mm longis. Calyce integro ad 
marginen 5 apiculatos, intus pilis simplicibus longis, rd dense Hi 
vestitu, 0,5 mm longis ; petala 5, libera, lineal-lanceolata, 2,5 em lone 
ga x 5 mm lata, apice ocuto, convoluto intus albidis tomentosis, pias 

breviter, extus piloso vestito, ferrugineo, aciculari; tubus stamineus 
obconicus, 13 mm longus; ruber- glabrus, apice in 20-25 filamentis diz 
viso, inaequalis, 10-12 mm longis, rubro; antheris breviter adnatis, 
linealis, 2 locularis == 1 mm longis; pollen sphaericum, albinum, mina | 
te granuloswm vel reticulatum. Pistillum 5-carpidiatum; ovarium 5-lo-— 
culare, sphaericum, tomentosum, stigmate breviter capitatum; capsula. y 
5-valva, ferruginea, oblongo-elipsoidalis, 7 cm longa x 4,5 cm crassa 
ferruginea, lignosa; lana albido-rosea farcta; semina numerosa, Ovor-_ 
dalis, lana involuta, 5 mm longa x 3,5 mm diam.; cotyledones contor= 
tuplicatae. | 


Arbor = 20 m alta, inermis, trunco basi leviter ventricoso, radice > 
tabulari saepe aperta, exigue ramificata, ramutis novellis, fulvis, cica- y 
tricibus foliorum delapsorum, cortice virescente, plicata 1-2 m diámetro; 
foliis digitatis, petiolis teretibus, supra planis = 16 cm longis x = 5 
mm didm., bast incrassatis, ápice in discum parvum dilatatis ; foliolis 
5-7, breviter petiolatis, coriaceo-membranoceis, aovado-lanceolatis, ar- 
ticulatis, margine integerrimis, pedulatis, basim cuneatis, ápice rotun- 
datis, vel breviter acuminatis, parum scissis; 30 em longis x 13 cm 
latis, facies dorsalis glabra, ventralis tomentosa supra nervis promi- 


d 


nentibus, A 
Inflorescencias panelilores, terminales; flores pequeñas de + 2 25 
em largo, con pedúnculo de = 4 em largo x 1 mm ancho, pardo, con 


pelos cortos y bracteolas triangulares o redondeado triangulares, mem- | 
branosas, de 2 mm largo, Cáliz ínteero, campanulado, 5 dentado, leua- 
les, carnoso, pardo verdoso, en su interior presenta una: corona forma 
da por pelos aciculares hialinos de 0,5 mm largo; pétalos 5, libres, — 
lineal lanceolados de 2,5 em largo x 0,5 em ancho, Apice agudo, ambas | 
superficies cubiertas de pelos cortos, aciculares, la externa pardo ver-É 
dosa, la interna roja; tubo estaminoidal obcónico, de 13 mm largo, 
rojo, glabro, ápice dividido en 20-25 filamentos desiguales, de 2 a 127 
mm largo, rojos, con papilas; anteras pequeñas, adnadas, lineales 2-lo-” 
culares; polen esférico, blanco-amarillento, con finas escutelaciones; 
pistilo 5-carpelar; ovario esférico, 5-locular, tomentoso, estigma ligera= 
mente ensanchado; cápsula 5 valvar, parda, oblongo elipsoidal de 7 em 
largo x 4,5 em ancho, relleno de pelos deleados, pardos; semillas ovoi- 
dales, pardo oscuras de 5 mm largo x 3,5 mm ancho; embrión contor-= 
tuplicado. ; 
Arbol de cerca de 20 m altura y 1,20 m de diámetro, sin aguijo-: 
nes, algo ensanchado en su porción inferior, con raíces tabulares, a_ 
veces abierto, con pocas ramificaciones principales en sus extremos, 
las jóvenes de color violáceo, con cicatrices de las hojas caídas, corteza 


rtagalia rubra Capurro (Cotipo): A, hoja (x 1); B, inflorescencia (x 1); C, flor 
aislada (x 1 %); D, corte longitudinal de la flor (x 4); E, inserción del ova- 
rio; F, anteras con polen (x 23); G, polen; H, fruto (E semilla (a 7) 
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verdosa, plegada. Hojas digitadas; pecíolo cilíndrico, aplanada su ea- 
ra superior, pubescente de + 16 em largo x + 5 mm diámetro, ensan- 
chado en su base y ápice dilatado en un pequeño disco; 95-7 foliolos, - 
brevemente peciolados, membranosos, aovados-lanceolados, articula- | 
dos, margen continuo y andulado, base aguda, ápice obtuso o tenua- 
mente acuminado, raramente hendido, de 30 em largo x 13 em ancho, 
cara dorsal glabra, la ventral con pelos sobre las nervaduras promi- — 


nentes. 


Material estudiado: Salta: Tartagal, sierras de San Pedro, leg. Capurro 
10-XI-1954 (BA. 57209 Cotypus); Salta, Dpto. San Martín, río Carapari, alt. 
650 m.s.m., 22-11-1954, leg. Teodoro Méver N° 18171 (LIL), 440654, cotypus); 
Tucumán, cultivada en el stato Lillo, leg. Teodoro Meyer, N° 12642  25-X-1947 
(Lil. 203920): Tucumán, cultivada en oi Instituto Lillo, leg. T. Meyer, num. | 
12825, 1-XII-1947 (Lil. 207615); Tucumán, cultivada en el acces Lillo, leg. 
T. Meyer, N° 14192, 1-IX-1948 (Lil. 236003). 


Hemos designado a esta especie con el nombre de Tartagalia por — 
ser Tartagal la localidad de Salta de un ejemplar coleccionado por 
Schreiter, que según referencias fue plantado en el jardín Botánico 
del Instituto Miguel Lillo de Tucumán y rubra por el color rojo de 
sus flores, 


Obs. — El género Tartagalia es muy próximo a Ceiba pero di- 
fiere de ella por el número de estambres desiguales y la antera pe- 
queña y recta. Los distintos botánicos que se han ocupado de esta fa- 
milia consideran que ésta consta de tres tribus: Adansonieae, Matisieae 
y Durioneae cuyos caracteres diferenciales se mencionan en la clave 
siguiente : 


A. Hoja siempre digitada. 1-3 brateolas en la base de las flores. 
Tribus. 1) Adansonieae Benth 
A”. Hojas simples, muy raro compuestas. 


B. Hoja generalmente simple, base trinervada, raramente  trilobada. 
Cotiledones foliáceos. 


Tribus. 2) Matisieae Benth 
CArnosos. 


B”. Hoja siempre simple, penninervada. Cotiledones generalmente 
Tribus. 3) Durieneae Benth 


En la clave siguiente indicamos los caracteres diferenciales de 
los géneros que integran las tribus Adansoniaeae a la cual pertenece 
Tartagalia : 


Tribus ADANSONIEAE 


Schumann, C. in Engler-Prantl, Natiirlichen Pflanzenfam. ed 12, TIT, 6 (1890) 58; 
id. in Martius, Flor. Bras. XIL 3 (203) Backuizen van den Brink, Bull. Jard. 
Bot. Buitenzorg. 3% ser. VII (1024). 
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Hojas siempre palmado-compuestas ; flores 1-3 bracteoladas; pa- 
racaliz ausente, pétalos tomentosos, cotiledones foliaceos, plegados o 
retorcidos, 


CLAVE DE LOS GENEROS 


A. Flores cigomorfas, con anillo de estaminodios, bracteolas persistentes, tubo 
del androceo curvado, ápice 5 dentado o 5 estambres libres, simples, 
anteras ditecas, paralelas, lineales o anfractuosas. 


1) Chorisia 


A”. Flores actinomorfas, sin anillo de estaminodios. Tubo del androceo incom- 
pleto, ápice siempre dividido en filamentos; anteras mono o ditecas. 


B. Tubo del androceo cilíndrico o ventricoso, ápice dividido en oo 
estambres. 


C. Fruto dehiscente, su interior glabro o lanoso. 


D. Cápsula rellena por numerosos pelos largos, semillas peque- 
ñas, oval-globosas. 


E. Cáliz persistente, tubo del androceo cilíndrico, estambres 
oblongos-reniformes; receptáculo floral tomentoso, pelos 
del fruto pardo. 

2) Bombax. 


E”. Cáliz deciduo, tubo del androceo ventricoso unido al 
cáliz y corola, estambres 1 antera los interiores y 2 an- 
teras los exteriores. Receptáculo central glabro. 


3) Gossampinus 


D”. Cápsula en su interior glabra o vellosa; semillas grandes, re- 
niformes, cotiledones carnosos. 
4) _ Pachira 


C’. Capsula indehiscente, con contenido farinaceo. 
5) Adansonia 


B’. Tubo del androceo cónico u obcónico, estambres 5'a 25. 


F. Androceo cónico, estambres 5, raro 10, 1-3 anteras. 
6) Ceiba 
F’. Androceo obcónico, estambres 20-25, desiguales, ante- 
ras lineales, bivalvas. 
7) Tartagalia 


Adansonia y Gossampinus son de Africa, Asia y Australia, 
Bpirotheca (Ulbrich, E., Notizbl Bot. Gard. VI(1914) 159 y Bomba- 
ropsis (Pittier, Contr. Unit. St. Nat. Herb. XVIII (1914) 162 que se 
nencionan para América son considerados (Backhuizen van den Brink, 
R. C. Bull Jard. Bot. Buitenzorg, 3% ser. VI (1924) 174 y 198) sinó- 
himos de Ceiba el primero y de Bombax del segundo. 
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CONTRIBUCIÓN A LA DIAGNOSIS DE GAULTHERIA 
| RENGIFOANA PHIL 


| Por M. RICARDI y C. MARTICORENA (?) 

| 

| 

| Desde que R. A, Philippi describiera Gaultheria rengifoana 
(2), no se ha completado la diagnosis de la flor pues, como es bien 
sabido, esta especie fue colectada en fructificación y no se volvió a 
herborizar hasta nuestros días. Razón por la cual se la ha considerado 
cmo planta extinguida o de dudoso valor como entidad taxonómica. 
‘;fortunadamente, en Marzo de 1950, logramos encontrar varios ejem- 
plares a orillas del estero Las Cruces, a unos 6 Kms, al interior de 
araquete. Con el objeto de reunir material en flor, volvimos en Di- 
riembre del mismo ano, La especie había sido vuelta a encontrar y 
sti hallazgo dejó de ser un interrogante planteado en los estudios 
“axonómicos de las Ericáceas chilenas. La descripción incompleta de 
Philippi ha podido así, luego de 76 años, ser completada y es la que 
damos a continuación : 

Inflorescencias en racimos compuestos terminales; racimos sim- 
bles 7-12, de 3-5 cm, de largo, bracteolados en la base, 10-20 floros, 
aquis pubescente; pedtinculos de 3-5 mm de largo, pubérulos, ligera- 
ente estriados: bráctea basal pubescente, anchamente triangular, 
euminada, de 1,5-3 mm de largo, margen angostamente membranoso ; 
racteolas 2, subalternantes, cubiertas por la bráctea, de 1-1,5 mm de 
argo, membranosas, mucronuladas. Cáliz 5-partido, dientes aovados- 
'anceolados, de 2-3 mm de largo x 2 mm de ancho, margen corta- 
mente pubérulo, pardo-amarillento hacia el ápice, pardo-oscuro en el 
entro. Corola urceolada de 4-5 mm de largo, blanca, glabra por fuera, 
bilosa por dentro, 5-lobulada; lóbulos cortos, reflejos, con una línea 
'entral oscura. Estambres 10, de igual largo, ca. de 3 mm de largo, 
'ilamentos dilatado-aplanados sobre la base; anteras oblongas, dor- 
¡ifijas, cada teca con dos apéndices profundamente bífidos y subula- 
los, ca. de 1,5 mm de largo + erectos. (vario depreso-globoso, de 


(2) ‘Departamento de Botánica - Instituto Central de Biología. Universidad de 
Concepción (Chile). 
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1,52 mm de diám., con 5 costillas poco pronunciadas, 5-carpelar ; estilo 
tan largo como la corola, columniforme, grueso, estriado; estigma no~ 
apreciable. Disco achatado. Fruto capsular, blanco, globoso, de 8-10 
mm de diám., coronado por el estilo, envuelto casi totalmente por los 


1 


rig 1 


ra — Gaultheria rengifoana Phil.; A, extremo de una rama (x 05); B. flo ? 
S > x e: 


C, cáliz (x2); D, estambre (x 6); E, estilo (x 6); F, fruto (x 15) 
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képalos carnosos, blancos, abruptamente acuminados; semillas peque- 
mas, poliédricas, de color castaño rojizo, de superficie brillante, fina- 
nente, foveoladas, (Fig. 1). Arbusto de 1,5-3 m de alto. 


La descripción que da Reiche de la flor (2) parece basarse en una 


| 


ig. Rees Palinograma de una tetrada de polen de Gaultheria rengifoana; Phil.: 
» Vista superior; b, vista lateral (x 2.000 ); C, detalle del esporodermo (x 4.000). 
Dib. C. Marticorena. 
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muestra de Pernetiya furiens (H. et A.) Klotzch, especie con la cual 
Gaultheria rengifoana Phil. muestra gran afinidad. 


Distribución geográfica: Arbustos endémicos de reducida área | 
en las máreenes del curso medio del estero Las Cruces, probablemente — 
extinguidos en las localidades vecinas de Colcura y Chivilingo. y 


Material estudiado: CHILE. Prov. de Concepción. Dpto. de Coronel, már= 
genes estero Las Cruces + 6 Klms. Laraquete, leg. M. Ricarci v J. Acuña, 10-UL 
1950 (CONC); ibid. leg. A. Pfister-M. Ricardi, 13-XII-1950 (CONC). : 


OBSERVACIONES: Gaultheria y Pernettya son dos géneros muy : 
emparentados de la subfamilia Arbutoideae. Se da como principal di- 
ferencia para ambos que, Pernettya posee una baya y un cáliz cutá- 
ceo, seco aún durante la madurez del fruto, rara vez algo carnoso, 
mientras los sépalos de Gaultherva casi siempre son carnosos y rodea 
más tarde más o menos la cápsula coriácea o dura (3,4). Esta débil 
diferencia morfológica permite entonces separar los dos géneros. Aho- | 
ra bien, estudiando los frutos de las especies chilenas de ambos géne- 
ros, hemos podido comprobar que, tanto los frutos de Gaultheria como 
de Pernettya son de tipo capsular, 5-carpelar, 5-locular y dehiscencia — 
septicida (cuando ya están muy maduros), siendo en algunas especies, — 
el pericarpio de consistencia más o menos carnosa. Si se aceptara un 
tipo de fruto común para los dos géneros, quedaría como única dife-— 
rencia, el cáliz acrescente para Gaultheria L. y cáliz marcescente para 
Pertenttya Gaud., carácter secundario que serviría en la confección — 
de una clave para especies de un mismo género, pero no para diferen= 
clar dos géneros tan atimes. Ecológicamente también las concordancias — 
son notables, Y 


Morrouogia DEL POLEN DE GAULTERIA RENGIFOANA PHIL. 


Granos de polen tricolporados, ora lalongados, unidos en tétra= 
das tetrahédricas isodinamosporas. Diámetro de las tétradas: 28,4 H; 
diámetro ecuatorial de cada erano: 21,9 u (las medidas corresponden 
al término medio de 15 eranos). Colpas de m/m 17 Y; ora de m/m 6 H- 
Sexina del mismo grueso que la nexina, psilada. Nexina más engro=- 
sada a lo largo de las colpas (Fig. 2). 


Todas las observaciones y medidas fueron hechas en material 
acetolizado según la técnica de Erdtman, sin clorinar, El palinograma | 
y la descripción, según las normas del mismo autor (5, 6, 7). 


Material estudiado: El indicado en la diagnosis. 
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: STIPITE PETRIFICADO DE UNA NUEVA CYATHEACEAE 
DEL TERCIARIO DE NEUQUEN 


Por CARLOS ALBERTO MENENDEZ () 


En sedimentos terciarios, aflorantes sobre el arroyo Puipucón, 
proximadamente 6 km al W de Aluminé, provincia de Neuquén (39° 
4’? lat. S y 71° long. W), el alumno geólogo M. Calvelo Rios de la 
omisión geológica del Dr, Turner de la Dirección de Geología y Mi- 
vería, halló un interesante ejemplar correspondiente a un trozo de 
allo silicificado de helecho, con su estructura anatómica perfectamente 
idnservada. 


Es el primer hallazgo de esta indole, en nuestro territorio, que 
=rmite conocer la anatomía caulinar de un helecho arborescente fósil. 
selmitz ilustra para el Triásico superior de Punta de la Laja, Men- 
oza, un resto ane considera el tallo de un helecho descortezado [ (17) 
*ág. 343, lam. 2, fig. 12], pero no indica si es petrificado o si se. trata 
a un molde; como no habla de su estructura anatómica, sino sóle 
e su aspecto externo y descarta la posible relación con una Equise- 
cea, únicamente por la falta de segmentación, es muy posible que se 
rate de un molde, tal como indica para el otro ejemplar hallado en 
2 misma localidad asienado a una Cycadophyta. 


El resto petrificado de arroyo Puipucón, es un evidente repre- 
entante de las Cvatheáceas, como más adelante se discute y los fósiles 
orrespondientes a esta familia: hasta ahora hallados, tanto en Argen- 
ina como en otros países de Sud América, están exclusivamente con- 
=rvados como improntas. 

Tales son: Alsophila antarctica Christ. [(49) pág. 14, lam. ITI, 
g. 11] del Terciario de la Isla Seymour en Antártida, citada también 
jor Berry [(*) pag. 7] para el Oligoceno-Mioceno de Rio Negro al $. 
le la desembocadura del Río Ñirihuau en el lazo Nahuel Huapi; Also- 
ihilites sp. [(46) págs. 55, lam. I fig. 1] del Oligoceno superior de la 


(() Museo Argentino de Ciencias Naturales “B. Rivadavia”. Sección Paleobo- 
tánica. Buenos Aires. 
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Mina de Petróleo en Río Negro; en Chile en Mina Arauco, Berry des= 


eribió una impronta de posible. Cyatheácea, Cyathoides thyrsoptertot- 
des Berry (*), y en el Terciario superior de Bahia, Brasil, Hemitelia 
Branneri Hollick et Berry (Ey Cyathea prae-ebenica Ettingh. (no- 
mina nuda) [(2?) pág. 853 y (*) pág. 511]. 

Si se considera a las Dicksoniaceae, como fue criterio de algunos 
autores, como una tribu de las Cyatheaceae, Dicksonteae, vale incluir 
en esta enumeración a Dicksonia patagonica Berry del Mioceno de río 
Pichileufú, Río Negro [(*) pág. 56, lam. 7] y la cita de Dicksoma sp. 
[(27) páe. 55] en el Mioceno de río Chubut medio, Chubut. 


Clase FILICES 
Orden FILICALES 


Familia CYATHEACEAE 
Género ALSOPHILOCAULIS gen. nov. 
Diacnosts. — Tallo de helecho arborescente; estela anfifloica, die- 


tiostélica ; meristelas en forma de U 6 W con los extremos hacia afuera, 
rodeadas completamente por vainas esclerenquimaticas; médula con 


hacecillos vasculares y fibrosos; zona cortical con rastros foliares, hace- 


cillos vasculares y fibrosos (Dictiostela *“alsofílica””); epidermis (?), 
hipodermis. 


ALSOPHILOCAULIS CALVELOI sp. nov. 


Draqgnosis. — Tallo de aproximadamente 6 em de diámetro; die- 


tiostela con intersticios foliares estrechos; meristela anficribal, xilema. 


con traqueidas escalariformes, protoxilema en los extremos de la me- 


ristela sobre el margen interno, capa de floema y periciclo de poco 


espesor, endodermis de una sola capa de células; vainas de fibras escle- 
renquimáticas rodeando completamente la meristela, con el borde me- 


cular dentado; células “cúbicas”” en el contacto entre parénquima y — 


esclerénquima, Rastros foliares densamente dispuestos en la zona cor- 


tical, de sección circular, oval, oblonga o piriforme, rodeados por vai-- 


nas esclerenquimáticas individuales o comunes a varios haces; anficri- 
bales con protoxilema mesarca. Haces vasculares corticales pequeños, 
anficribales, con protoxilema mesarca, sin vaina esclerenquimática 0 


acompañados lateralmente por haces de fibras esclerenquimáticas. Zona — 
cortical parenquimática, epidermis no se observa, hivodermis con dos. 
capas; la interna de fibras esclerenquimáticas, la externa más ancha, 


de parénquima con células de paredes engrosadas. Médula con innu- 
merables hacecillos vasculares anficribales, de sección circular «o elíp- 


tica, con protoxilema mesarca y hacecillos de fibras esclerenquimáti- 


cas aislados o rodeando de a 2 6 3, a un haz vascular. 
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| Hotorieo. — Ejemplar n° 7696, depositado en la Colección Pa- 


obotánica del Museo Argentino de Ciencias Naturales ‘‘B. Rivada- 
ta Buenos Aires (BA PB n® 7696). 

Descripción. — El trozo de estípite silicificado de forma cilín- 
rica carece de la parte más externa de la corteza (lam. E Tia 2) 
Ho en un sector triangular de 1 em de lado, se ha observado una cu- 
‘erta rugosa, de cuya superficie sobresalen numerosas protuberancias 
rrespondientes a los haces vasculares que penetran en la fronde, 
sta en corte esa cubierta corresponde a una capa esclerenquimática 
> protección del tallo (hipodermis). 


El diámetro máximo de este fragmento caulinar es de 5,5 em, 
iedido donde conserva, sobre un sólo lado, la parte externa de la cor- 
za, por lo tanto completo debió ser aproximadamente de un ancho 
» 6 cm. 

La superficie externa de este fragmento de tallo, no presenta la 
nella de las cicatrices foliares, precisamente por faltarle la zona cor- 
sal externa. Aparte del sector triangular mencionado, sólo se ve la 
tida al exterior de algunos hacecillos aislados, ahi donde la zona 
'rtical se ha conservado con un mayor espesor, pues los hacecillos ya 
-eurvan hacia las frondes; donde la descortización fue más profunda, 
io se ven los hacecillos en su curso longitudinal, levemente inclina- 
s hacia afuera, en el corto trayecto de 3 em que es el largo del 
agmento,. 

Debido a la descortización, tampoco es posible ver si el tallo 
invo rodeado por raices. 


Para la observación de su estructura anatómica se hizo un corte 
‘lgado transversal y otro tangencial y se pulió una superficie para- 
2 al corte transversal, a 1 em de distancia, para conocer la varia- 
Sn de la estructura de la estela. Hubiera sido más conveniente poseer 
rios cortes seriados, para una mejor interpretación. pero no se hizo 
r la fácil fragmentación del material. Tampoco se procedió a desgas- 
la superficie de un plano transversal, tomando muestras con algu- 
y sustancia plástica (método del ‘‘peel’’) de los sucesivos planos, 
"r ser único el ejemplar que se posee. 


En el corte transversal de la parte más ancha del fragmento, se 
serva la estela anfifloica, casi completa, interrumpida por 7 inters- 
"ios foliares (‘‘leaf-gaps’’), en la superficie pulida (lam. 1, fig. 2) 
8 en el corte (lam. II, fig. 1); las meristelas resultantes, son de 
rma de herradura con la convexidad hacia adentro u onduladas 


PE, A 


0%) Preparaciones realizadas por el Sr. A. M. Bertolini del Departamento de 
| P PA pS 
Geología de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universi- 


dad de Buenos Aires. 
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como W, con sus extremos hacia afuera, cuando se insinúa la forma- 
ción de un intersticio foliar. 


Cada meristela está recubierta totalmente por una vaina escleren- 
quimática, tanto hacia la zona cortical como medular. 

Tal estructura corresponde al tipo de dictiostela que poseen E 
Cyatheáceas. 

La zona medular está abundantemente provista de hacecillos vas- 
culares acompañados de otros esclerenquimáticos desplazados en con- 
junto, hacia un costado de la médula; hacia el costado opuesto los ha- 
cecillos son escasos y aislados. 

Del parénquima medular sólo se conservan algunos restos ro- 
deando los hacecillos vasculares y esclerenquimaticos, pero sin estrue- 
tura celular visible. La casi totalidad del espacio correspondiente esta 
ocupado por ealeedonia. (udm. IJ, fig, 1). 

La zona cortical posee numerosos hacecillos vasculares de las 
frondes, rodeados por vainas esclerenquimáticas, a veces envolviendo 
a varios hacecillos, o unidas lateralmente entre sí o con la vaina estelar. 

Tampoco hay conservación de estructura anatómica en los pocos 
restos correspondientes al parénquima cortical, y de la parte perifé 
rica sólo se conserva en un borde, una capa de 1,5 mm de espesor E 
una extensión de 1 em, correspondiente a la hipodermis esclerenqui- 


mática. | 


EstELa. -- Observando la estela con mayor detalle, en la super- 
ficie pulida transversal y en el corte, se nota la modificación que la 
misma sufre ahí donde se forma un AS foliar, correspondiente 
a la ubicación de una fronde, 


La meristela A en la superficie pulida (fig. 1 y lam. I fig. 2) 
aparece unida a la B por la vaina esclerenquimática y de los extremo 
de la meristela se separan varios hacecillos rodeados por la misma val: 
na de la meristela, que se va estrangulando en el espacio de separa: 
ción del tejido vascular. Estas mismas meristelas en el corte sucesivo 
(fig. 2 y lam. II fig. 1), a un centímetro del primero, aparecen ya 
completamente separados cada una por el intersticio foliar, con su res: 
pectiva vaina y los hacecillos, ya con vaina propia, se separan de la 
estela, en su curso hacia la fronde. 

La meristela C-D, en el primer corte (fig. 1), se divide en dos 
C y D, en el segundo (fig. 2), con las respectivas vainas aun ni 
proximas. 


Entre las meristelas F y G, ocurre lo contrario, pues se trata de 
cierre de un intersticio foliar; bien separadas en el primer corte, apa 
recen con la vaina unida, en el segundo. 


La meristela E sólo se ve más o menos completa en el corte infe 
rior, con una pronunciada inflexión media por donde posiblemente st 


4 
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¡parará en el corte superoir, detalle no observable, por rotura de esa 
ma, en el material. La meristela F aparece más ineomplet 
pr lo que deja ver, debe ocurrir lo. mismo que con la E. 

La meristela H-I, se separa, en el corte sucesivo, en dos meriste- 
yS aun con vaina común y los hacecillos reunidos de a dos o más por 
nina, en el otro. corte, es decir a un centímetro de recorrido, ya apa- 
cen cada uno, con su respectiva vaina cilíndrica de esclerénquima. 

Het 


a, aunque 


MRS 
oy 
=a 


RNG: 


Ke) We 
y 
< 
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» 


o O: 


as 


rf 
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el. — Alsophilocaulis calveloi sp. nov.: Reconstrucción esquemática del corte 
báversal ilustrado en la lámina I fig. 2. x 2. A-I = meristelas, C= fens e 
“ calcedonia, e= esclerénquima (punteado denso), h= hipodermis, ae ace- 
los vasculares corticales, hf= hacecilos fibrosos, hm= hacecillos heres me- 
tares, if= intersticios foliares, pc= parénquima cortical, pi= eS be oe 
ma y/o floema y/o endodermis de las meristelas, ph= parénquima de cé nee 
sada de la cap: terna de h (rayado diagonal), pm= restos de 
2 pared engrosada de la capa extern Ee pee eee Patek a 
'énquima medular, rf= rastros foliares, ve= vainas esclerenquimati 
negro), x= xilema (punteado ralo). : 


o) 

| 
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Las meristelas tienen de 1 a 1,2 mm en su parte mas ancha, esto: 


es en la convexidad hacia la médula, afinándose en los extremos y el 
las inflexiones hacia la zona cortical, | 


Fig. 2. — Alsophilocaulis calveloi sp. nov. Reconstrucción esquemática del corte 
transversal ilustrado en la lámina II, fig. 1, a 1 cm más arriba del corte de la 


figura 1, x 2, 


Yilema, — El xilema que ocupa la parte media de la meristelé 
anficribal, tiene de 5 a 11 traqueidas de ancho, entre las traqueidas 
hay espacios donde se insinúan células más pequeñas del parénquimé 
leñoso. (Lám. I fig. 3 y lám. II fig. 2). 

Las traqueidas son poligonales en sección transversal, en genera 
elongadas en sentido perpendicular al borde de la meristela. El diá 
metro en tal sentido, es de 100 a 150 4 con un máximo de 180 Y y u 
mínimo de 80 H; el diámetro menor es el normal al anterior, de Y 
a 100 Y, con un máximo de 120 Y y un mínimo de 60 B. 
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| Las paredes de las traqueidas poseen puntuaciones escalarifor- 
des (lam. IIT fig. 4) y en el protoxilema éstas poseen espesamientos 
nulares o espirales, aunque este detalle se vió más claramente en el 
prte longitudinal de un hacecillo cortical. 

En los extremos de las meristelas, en el xilema, sobre el margen 
iterno, se nota la formación de escotaduras alrededor de las cuales 
sta el protoxilema que por bifurcación, irá, la rama externa, a cons- 
tuir un rastro foliar y la restante a su vez dará lugar a una nueva 
iFurcación con destino a constituir el protoxilema del próximo rastro 
oliar. También hay otros nucleos de protoxilema en el domo interno 
e las meristelas A y B. 
| 


Floema. — Rodeando totalmente el xilema, hay una delgada 
i en la cual no se distingue, en el corte transversal, la estructura 
elular que correspondería al floema y periciclo, En cambio en el corte 
ngitudinal, a continuación del xilema hay una zona donde aparecen 
equenias áreas cireulares u oblongas, perforados, que deben correspon- 
er a las placas de los tubos cribosos, de los cuales no se distingue 
| contorno de sus paredes, 


Endodermis. — Sigue luego la endodermis, cuyas células, se dis- 
Mguen en el corte transversal, principalmente por el engrosamiento 
© sus paredes radiales, esto es, las bandas de Casvary. Las células de 
* endodermis en sección transversal, miden de 16 4 a 28 Y de diá- 
etro tangencial por 12 ki a 16 E en el radial (lam. I fig. 3). En corte 
ngitudinal, las células de la endodermis son alargadas con sus pare- 
ws bien delineadas (lam. V, figs. 1 v 2). 


Vaina esclerenguimática. — A continuación de la endodermis 
luego de un espacio sin rastros de estructura celular, espacio corres- 
andiente a parénquima, está la vaina esclerenquimatica que envuelve 
las meristelas. 

El espesor de esta vaina es de un ancho bastante constante de 
a 0,8 mm; el borde del lado cortical es casi liso, no así el del lado 
> la médula que es dentado por la salida de haces fibrosos. Cuando 
2 la meristela se desprenden los hacecillos foliares, la vaina comienza 
(estrangularse en el lugar de separación, hasta unirse el lado cortical 
bn el lado medular, dando lugar a una vaina alrededor del hacecillo 
bliar formado. E 

Estas vainas están formadas por largas fibras esclerenquimáti- 
as, con 16 La 40 Y de diámetro; las de menor diámetro ocupan los 
ordes de la vaina y las mayores, la parte media’ (lam. II, fig. 2). 
| En el corte loneitudinal, se ve en la zona de contacto entre el 
arénquima y el esclerénquima, una serie de células esclerenquimáti- 
as que, contrariamente a las células alargadas de la vaina, son apro- 


imadamente isodiamétricas de 40 HL a 24 H en el eje longitudinal por 


i 
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36 ua 20 Hu en el eje radial (lám. V, figs. 1 y 2). En corte trans- 
versal estas células aparecen más oscuras que las propias de la vaima 
(amyl, tie 3). : 

Ogura [(2%) pág. 175] cita estas células para las especies Cya- 
thea y Alsophila, estudiadas en su trabajo sobre la anatomía compa- 
rada de las Cyathedceas del Japón, y a las cuales denomina ‘‘cubical 
cells?” 


Rastros foliares. — Los rastros foliares ocupan densamente la: 
zona cortical y están cireundados por el mismo tejido esclerenquima- 
tico de la estela, ya sea formando una vaina para varios de ellos (lám. 
IV, fig. 3) o con vaina individual, libres (lam. III, fig. 2) o unidos por 
la misma vaina u otro tejido éaclereniquimatieo de fibras más gran-! 
des tal como el de la zona periférica (lam. III, fig. 3). 


El curso de los hacecillos de conducción, desde la estela hasta la 
base de inserción foliar, se conoce en base a los cortes sucesivos. Como 
los cortes que se poseen no constituyen una serie a lo largo del inters- 
ticio foliar, se ha reconstruído la misma, en base a la posición de los 
rastros foliares en las distintas meristelas en cada corte, pues las see- 
ciones afectan el trayecto de los hacecillos, a distintas alturas con res- 
pecto a su salida del intersticio foliar. 

En la reconstrucción de sucesivos cortes (fig. 3), la meristela, 
envuelta en la vaina esclerenquimática, se curva hacia afuera en la 
parte media (a) y se corta cuando la inflexión se hace más aguda (b); 
del extremo de cada fracción resultante, se desprenden ramas hacia 
afuera, envueltas en la misma (c), la cual se constriñe en los espacios 
libres de tejido vascular (d), hasta separarse en haces libres o grupos 
de haces con vaina común (e). 


Las sucesivas ramas se curvan hacia los costados y afuera, ten- 
diendo luego, a formar un arco irregular de haces vasculares (f-g), en 
tanto se aproximan las meristelas hasta unirse nuevamente en el cic: 
rre del intersticio foliar, desprendiéndose del grupo de hacecillos fo- 
liares (h). 

La incidencia de los hacecillos es aguda, por lo tanto, aquellos 
del intersticio foliar del corte inferior, aparecen todavía en el superior, 
antes de salir de la zona cortical; esto da lugar a una complicada agru- 
pación de rastros foliares a lo largo de dicha zona. 

Los rastros foliares son por lo general más o menos cilíndricos, de 
sección circular, oval, oblonga o piriforme cuando se bifurcan. 

La vaina esclerenquimatica que rodea a los hacecillos sigue la 
forma de les mismos y cuando envuelve a más de uno se contrae en 
los espacios entre hacecillos, uniéndose, a veces, las paredes en cada 


constricción, antes de una completa separación en hacecillos con vaina 
individual. 
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| La estructura celular de esta vaina es igual a la 


de la meristela 
Ide donde prov lene, es decir, 


largas fibras esclerenquimáticas con las 
células “eubicas”? en contacto con el parénquima (lám. {Ne Shien Boe 


ig. 3. Alsophilocualis calveloi sp. nov.: Reconstrucción de cortes transversales suce- 
be E ici iar formación de rastros foliares (rf), 
vos a lo largo de un intersticio foliar con la formación de re oie eh 
‘c= hacecillos vasculares corticales, hm= hacecillos vasculares medulares, hf= 
acecillos fibrosos, punteado= tejido vascular, negro= tejido esclerenquimático. 
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Las células del parénquima aparecen oscuramente delineadas, forman- 
do una delegada capa circundante. 

Sieue interiormente, la endodermis bien visible, rodeando una: 
capa delgada del periciclo y floema, casi sin detalle de estructura. 
celular, 

El xilema central, con traqueidas escalariformes, semejantes a: 
las de las meristelas, tienen protoxilema mesarca, aunque a veces se: 
presenta algo desplazado hacia los bordes y con una cavidad o espa- 
cio, sin rastros de estructura histológica (lam. TIT, figs. 2 y 3). 

El tamaño de los rastros foliares es variado, los mayores de 1 a: 
1,7 mm de diámetro máximo, son los más próximos a la estela; los: 
menores de 0,5 a 1 mm de diámetro máximo son los más externos es 
decir, corresponden a los hacecillos más alejados de su nacimiento en | 
la meristela Gam, TE. hes Py: 


ZoNa Cortican. — El parénquima cortical, posiblemente por re-' 
tracción, antes de la petrificación, sólo aparece en forma de capas irre- 
eulares de poco espesor, contorneando las vainas esclerenquimáticas y 
hacecillos. La mayoría de los espacios correspondientes a este tejido, 
están reemplazados por calcedonia fibrosa. 5 


De la parte periférica del tallo, sólo en pequeños sectores han- 
quedado restos en los cuales se distinguen dos capas con un nítido 
limite de separación (lam, III, fig. 1), la más interna de 0,3 mm a. 
0,5 mm de espesor, está constituída por fibras esclerenquimáticas más 
erandes que las de las vainas de las meristelas y rastros foliares de 
40 L a 80 Y de diámetro. En algunas partes, estas fibras, aparecen. 
uniendo las vainas de las meristelas o de lo hacecillos foliares (lam. 
TITLES): 

La capa externa, más ancha, de 1 a 1,2 mm de espesor, está cons- 
tituida por un parénquima con células de paredes engrosadas y de 
tamaño irregular, de aspecto parecido, en corte transversal, a las fibras 
esclerenquimáticas, de la capa vecina, pero isodiamítricas, en corte 
longitudinal. 

Estas capas constituyen la hipodermis, inferior a la epidermis 
que no se conserva, 


Hacecillos corticales. — En la zona cortical, próximos a la 
vaina de las meristelas, hay pequeños hacecillos vasculares de 150 om 
a 350 4 de diámetro, de curso más o menos paralelo a dicha vaina, a 
la cual se fusionan incluidos en un hueco de su borde, (Lám. V fig. 3). 
Kn su mayoría no tienen vaina, a lo sumo están acompañados laterals 
mente, por un haz de fibras esclerenquimáticas que no llegan a rodear- 
los. Son hacecillos anficribales con protoxilema mesarea, cireundados 
por periciclo y endodermis. Comunmente eilindricos de sección cir- 
cular u oval. (Lam, ITI, figs. 2 y 3 y lam. V, fig. 3). 
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Mé&pvia. — La médula, que aproximadamente ocupa la mitad del 
iametro total del tallo, tampoco conserva detalles anatómicas del pa- 
Fónquima; la mayor parte de la misma está ocupada por calcedonia, 

ue rellenó las cavidades presentes antes de la petrificación; sólo en 
Meno: sectores presenta apariencia de petrificación de tejido, alre- 
lledor de los haces vasculares y esclerenquimaticos y en el borde de 
as vainas. 

| Innwnerables hacecillos vasculares y fibrosos ocupan un lado del 
ilindro medular, hasta casi la mitad del mismo; tomando el conjunto, 
‘orma de media luna, visto en corte transversal. (Lam. I, fig. 2 y lam. 
Bfic 1). 

/ El lado opuesto tiene algunos hacecillos aislados, entre una 
a mineral de calcedonia bandeada. 


Hacecillos medulares. — El curso de los hacecillos medulares, 
in5nque algo tortuoso, es en general casi paralelo al cilindro de la este- 
a, desde donde se proyectan hacia arriba y abajo; esto último se pue- 
e apreciar bien en los cortes sucesivos, en que se alejan o acercan de 
a estela. 

No hay un ordenamiento regular de estos hacecillos que inclusive 
senetran en les intersticios foliares y se agrupan hacia un lado de la 


Los hacecillos vasculares de la médula nacen de las meristelas, 
traviesan la vaina esclerenquimática de las mismas, la cual en ciertos. 
lS0s, aparece parcialmente interrumpida y penetran en la médula' 
lám. IV, fig. 2). Los cortes realizados no alcanzan a ningún hacecillo 
su salida de la meristela, pero en el xilema de una de ellas se ve el 
“otoxilema sobre el horde. interno, formando una protuberancia de 
1 cual posiblemente, se desprenda un hacecillo medular. 

* En otro caso un hacecillo aparece ubicado entre la meristela y 
a pared interna de la vaina; y por último, representando un estado 
acesivo en el curso de un hacecillo medular, se observa como una de 
los, interrumpe la continuidad de la vaina, en su trayecto hacia la 
aédula (lám. EV, fig. 2). 

Los hacecillos vasculares están o por paquetes de 
bras esclerenquimaticas, provenientes de la vaina estelar, de la cual 
> proyectan, en principio, como una protuberancia, que al alejarse 
strechan su punto de unión a la vaina, hasta separarse completamente 
lam, V, fig. 4). 

A través de la sustancia mineral transparente de la médula, es 
osible ver, en la superficie pulida transversal del tallo, la salida de 
oS Racecillos, tanto los vasculares como los fibrosos, desde la pared 
nterna de la vaina. 
| Los hacecillos fibrosos, sólo en algunos casos, rodean de a dos 
{tres a un haz vascular, generalmente los acompañan sin envainarlos. 


e A. Fonseca. 
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(Cuando ocurre lo primero, se arquean algo para cireundar al haz vas- 
ieular (lam. V, fig. 5), sino, como es lo común, aparecen mezclados 
a los haces de conducción, manteniendo forma cilíndrica de sección 
eircular o elíptica. Los hacecillos vasculares son de la misma forma, 
¡salvo en el caso de bifurcación donde la sección tiene forma de 8. 

El tamaño de los haces vasculares es de 200 a 400 U de diáme- 
tro máximo X el de los haces fibrosos de 150 a 400 Y, siendo el diáme- 
tro más común 250 u, 


| Se repite, en los haces vasculares de la médula, la estructura 
¡observada en los haces corticales: hacecillos anficribales con protoxi- 
lema mesarea cireundados por periciclo y un bien definido cilindro de 
endodermis. 

Las fibras esclerenquimátic as de los haces fibrosos, son iguales a 
llas deseriptas para la vaina esclerenquimática de las meristelas. 


Debido a las bifurcaciones, que los haces medulares sufren en su 
trayecto a lo lareo de la mé ódula, presentan en conjunto, el aspecto 
le una serie de ramas anastomosadas. 


1 Hsrapo DE CONSERVACIÓN. — El proceso de petrificación de este 
tallo, posiblemente comenzó luego que el parénquima medular y parte 
lel cortical, se destruyó o retrajo por sequedad y que las vainas escle- 
renquimaticas se separaron del tejido vascular, dejando en ambos ca- 
eos, cavidades; tal como es posible ver en los tallos secos de las Cya- 
IHheáceas actuales. . 
Los espacios que corresponderían a los tejidos parenquimáticos 
eetraidos, están ocupados por sustancia mineral sin estructura anató- 
nica (caleedonia) y sólo se conserva alrededor de los hacecillos y sobre 
las vainas de la meristela, una delegada capa de parénquima cuyo deta- 
lie celular es muy pobre. El tejido vascular en las meristelas, no se 
presenta paralelo a las vainas, las cuales se hallan a veces fragmen- 
adas y separadas del tejido vascular, por espacios rellenos de calce- 
tonia. En aquellas meristelas y hacecillos vaseulares, donde la capa 
le parénquima, endodermis y floema es más angosta que el espacio 
jue hay entre la vaina escler enquimática y el xilema, en ciertas partes 
vordea la parte interna de la vaina dejando un espacio de separación 
“on el xilema o se despega adosándose al xilema, dejando entonces un 
'"spacio de separación con la vaina. Todo esto prueba que la petrifi- 
ración fue evidentemente posterior a la retracción o destrucción de 
los tejidos más blandos del tallo. 
| La casi totalidad de la estructura orgánica de este tallo, está 
'cemplaza por ópalo, conservando perfectamente los caracteres anató- 
mieos, salvo los tejidos parenquimáticos que han reproducido su estrue- 
ura con muy poco o ningún detalle. 

A partir de esta estructura opalizada comenzó a crecer caleedo- 
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nia fibrosa radiada, en sucesivas capas que contornean los elementos 
anatómicos y rellenan los espacios celulares, 


Los espacios menores entre los elementos anatómicos del tallo, 
quedaron ocluídos por el crecimiento centrípeto de la calcedonia, con 
respecto a la cavidad, según expresión del Dr. Quartino, petrógrafo 
de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, que examinó la 
muestra. 


Cuando el aporte de la sustancia mineralizante, se suspendió, 
aquellos huecos menores, que no alcanzaron momentáneamente a relle- 
narse en esa primera etapa de mineralización, fueron posteriormente 
ocupados por caleedonia bandeada, de disposición independiente al 
contorno de los elementos del tallo. (Lám. TI, fig. 1). | 


Discusión. — Según la clasificación usada por Diels [(12)- 
pag. 118] las Cyatheaceae son agrupadas en 3 tribus: Dicksomeae con 
los géneros Balantium, Dicksonia y Cibotium; Thyrsopterideae con 
Thyrsopteris y por último Cyatheaceae con Cyathea, Hemitelia y: 
Alsophila. 

Bower [(9) pág. 274] usa la siguiente clasificación: la familia 
Dicksoniaceae que comprende 2 tribus, Thyrsopterideae y Dicksonteae 
con los mismos géneros que en la clasificación anterior y Dennstaedtu- 
nae con Dennstaedtia, Microlepia, Leptolepia, Saccoloma e Hypolepis 
y la familia Cyatheaceae |(9) pag. 310] con Alsophila, Hemitelia y 
Cyathea, . 


Copeland [(10) pág. 94] incluye en la familia Cyatheaceae los 
géneros Lophosoria, Amphidesminum (Metaxia), Cyathea (Alsophila 
y Hemitelia como sinónimos), Schizocaena, Cnemidaria, Gymnosphae- 
ra y Trichopteris; los géneros Balantiwm, Dicksonia y Cibotium, ade- 
más de T'hyrsopteris, reunidos en dos tribus de Dicksoniaceae, por los 
autores citados anteriormente, los considera en la familia Pteridaceae 
junto con otros 60 géneros [(10) pag. 45]. 


Christensen [(11) pás. 533], en la familia Dicksomaceae reco- 
noce 2 subfamilias, Thyrsopteroideae, con Thyrsopteris y Dicksoniot- 
deae con Dicksonia, Cibotium, y Culcita (Balantium) y en Cyathea- 
cea, Alsophila, Hemitelia y Cyathea. ] 

La misma clasificación usa Reimers [(29) pág. 299}, en la últi- 
ma edición del Syllabus der Pflanzenfamilien. 

Vemos entonces que en base a caracteres de la morfología exter- 
na, las clasificaciones sistemáticas transeriptas, reconocen, por lo ge- 
neral, salvo divergencias de Copeland, taxones equivalentes aunque 
con distinta categoría; así es que en la clasificación de Diels, en la fa- 
milia Cyatheaceae, se reconocen 3 tribus Dicksonieae, Thyrsopterideae 
y Cyatheae, Bower mantiene las dos primeras tribus, a las cuales, con 
el agregado de Dennstaedtiinae, incluye en la familia Dicksomiaceae; 


Fotos de A. Fonseca. 
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considerando aparte la familia Cyatheaceae que comprende los mismos 
géneros de las Cyatheaceae de Diels. y 
Tanto en la clasificación usada por Christensen, como en la de* 
Reimers, la familia Dicksoniaceae está subdividida en dos subfamilias y 
Thyrsopteridoideae y Dicksonioideae y por otro lado la familia Cyas 
theaceae; encontrándose en estos tres últimos taxones, los mismos gé- 
neros ineluidos en los equivalentes usados en las clasificaciones de los” 
otros autores. Hay pues coincidencia en la agrupación genérica, ya sea. 
en familia, subfamilia o tr ibu, según el autor, confirmada por Ogura 
[(25) pag. 307] con el esttidio comparativo de los caracteres anaté-+ 
micos de estos tres taxones. 


El citado autor distineue: 


| ‘ 
A. Tallo con dictiostela policiclica, pero vaina esclerenquimatica 
y hacecillos corticales ausentes. El sistema vascular del pecio-— 

lo consiste en una banda ondulada continua... Thyrsopterideae: 

B. Tallo con dictiostela provista con vaina esclerenquimatica. 
Faltan hacecillos medulares y corticales. El sistema vascular: 
del peciodo consiste en una banda continua ondulada. : 
Dicksonieae | 

C. Tallo con dictiostela provista con vaina esclerenquimática. 
Hacecillos medulares y en aleunos casos, también hacecillos — 
corticales presentes. E] sistema del pecíolo consiste en nume-— 
rosos haces con ordenamiento característico... Cyateeae 


El ejemplar de Neuquén, con dictiostela provista de vaina escle-- 


renquimática y hacecillos corticales y medulares, debe entonces consi-— 
derarse en el tercer grupo, que comprende los géneros Alsophila, Cya 
thea y Hemitelia, 


+ 
ho 


La diferencia entre los géneros Alsophila, Hemitelia y Cyathea 
se basa en caracteres morfológicos externos: la primera con soro des-- 
nudo, sin indusio, la segunda con indusio incompleto escamoso y lag 
tercera con indusio completo en forma de copa. 


La estructura anatómica de estos géneros se ha dia por. 
diversos autores, cuyos principales trabajos fueron considerados por. 


ar 


Fig. 1. — Corte transversal a 1 cm más arriba del corte-de la lam. I fig. 2, <a 
(A-[ = meristelas, cl = calcedonia fibrosa dispuesta em capas sobre los. elemen 
tos anatómicos, c2 = calcedonia bandeada de disposición independiente a los” 
elementos anatómicos, h = hipodermis, he = hacecillos corticales, han! hace= 
cillos medulares, if = intersticios foliares, . pm. = parénquima medular, pe = pag 
rénquima cortical, rf = = rastros foliares, ve = vainas esclerenquimaticas, x = xilema) 
Fig. 2. — Detalle da un sector extremo de meristela, x 40. (cc = “células cúbis 
ee en = endodermis, px = protoxilema, ve = vainas esclerenquimáticas). 


Fotos de A. Fonseca. 
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Ogura en su revisión de la anatomía de las Cyatheáceas del Japón, 


de los cuales extrae los caracteres anatómicos generales de esa familia 
y da las siguientes conclusiones: (25) pág. 150. 

“El sistema vascular del tallo (de las Cyatheáceas) está cons- 
truído en einco y princiales tipos: (1) el tipo mas simple, esto es la típi- 
ca solenostela, intersticios foliares casi sin sobreponerse —Alsophila prui- 
nata, Al, Blechnoides; (2) el tipo dictiostélico, el margen de cada me- 
ristela se curva hacia afuera— Dicksonia, Cibotium, algunas especie 
deAlsophila (Al. comosa, australis, Maccarthurii; (3) el tipo dictios- 
télico con haces medulares —Alsophila, Cyathea, Hematelia; (4) el tipo 


dictiostélico con haces medulares y corticales— algunas especies de 


Alsophila (Al. crinata, eriocarpa, aculeata, caracassana) y Cyathea 
(C. Imrayana, usambarensis; (5) la estela volicíclica, una parte del 
ciclo interno incluyendo un intersticio del anillo externo — Thyrsop- 
teris.”? 

Ogura agrega en el tipo (4) Alsophila Bongardana y Al. late- 
brosa. 


Alsophilocaulis calveloi, es del tipo dictiostélico con haces vascu- 
lares y corticales, hallados hasta ahora sólo en especies de Alsophila y 
algunas de Cyathea, cireunstancias que hacen posible establecer una 
relación de pertenencia del resto fósil, con estos géneros. 

Para una identificación con alguno de estos géneros en base a 
los caracteres anatómicos se carece de una observación completa de las 
especies que agrupan, Ogura | (°°) pag. 307), en base a su estudio 


sobre las Cyatheáceas del Japón, considera los siguientes caracteres. 


anatómicos útiles para la determinación específica del material de 
Cyatheae: (1) la presencia o ausencia de hacecillos corticales; (2) 
la presencia o ausencia de formación denticular del contorno de la vai- 


na esclerenquimatica de la meristela y (3) la presencia o ausencia y — 


la forma de las vainas esclerenquimáticas que rodean los haces medu- 
lares y corticales?” 


. Elimina como elementos inconstantes para la iden- - 


tificación: “la medida y forma de la estela o meristela, el número y 


Fig. 1. — Corte transversal de hipodermis atravesada por dos hacecillos vasculares 
con vaina esclerenquimática, seccionados oblícuamente, x 35. (e = esclerénquima, 
capa interna de la hipodermis: hy = hacecillos vasculares; p = parénquima de 
células con pared engrosada, capa externa de la hipodermis; ve = vaina 
esclerenquimatica). 

Fig. 2. — Corte transversal de rastro foliar y hacecillos corticales, x 25. (he = hace- 
cillos corticales, en = endodermis, pe = parénquima cortical, px = protoxilema 

mesarca). 
Fig. 3. — Corte transversal de rastro foliar y hacecillo cortical, ambos con proto- 

xilema mesarca, x 25. (e = esclerénquima igual al de la hipodermis). 
Fig. 4. — Corte longitudinal del xilema de una meristela con. traqueidas escala- 
riformes, x 70. 
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forma de los intersticios foliares, el espesor de las vainas esclerenqui- 
_maticas, el número de hacecillos corticales y medulares, el número y 
¡ordenamiento de los haces peciolares, ete, por ser: ‘variables en dife- 
| rentes partes de la misma planta’’, 


| 
| 


| Llega asi este autor, con tales elementos, a establecer una clave 
| de determinación específica, pero no delimita los caracteres anatómicos 
| genéricos; hay si, una denominacién del tipo de dictiostela presente en 
_Cyatheeae, que parece admitir una diferencia genérica. A las dictios- 
¡telas con hacecillos corticales y medulares, las denomina ‘* Alsophilan 
_dictyostele’’ y a aquellas, sólo con hacecillos medulares, ‘‘Cyathean 
_dictyostele’’, pero esta es una nomenclatura de conveniencia y no de 
¡“valor taxonómico, pues los dos tipos de dictiostela se encuentran en 
especies de ambos géneros, aunque evidentemente el tipo de dictiostela 
¡*“alsofílica?” es más común en Alsophila que en Cyathea, tanto en el 
| material del Japón, donde Ogura cita una sola especie de Cyathea con 
¡dictiostela ‘‘alsofilica’’ y sólo en alguno de los ejemplares de la misma, 
como entre el material estudiado por otros autores, con las excepciones 
¡conocidas de Cyathea imrayana y C. usambarensis. 


La comparación del ejemplar de Neuquén con especies vivientes 
‘de Cyatheaccae, me permitieron reconocer ciertas semejanzas del mismo 
‘eon Alsophila armata Presl. de la zona tropical de América, desde el 
_N. de Méjico hasta el S. de Brasil, en cuyo corte transversal los rastros 
' foliares se disponen, en la zona cortical, en forma muy parecida [(?) 
lam. 69, fig. 1], rodeados por vainas esclerenquimaticas, unidas o comu- 
¡mes a varios haces, aunque en menor densidad que en el ejemplar fósil 
_ Este detalle no lo he observado entre ningún otro de los ejemplares de 
las Cyatbeáreas actuales que he podido examinar, ya sea en herbarios 
e a través de las ilustraciones de los trabajos donde se describen anató- 
micamente las especies de esta familia. 

Lamentablemente he contado con poco material de comparación, 
pues en los herbarios es raro encontrar secciones del tallo y la mayoría 
de los trabajos deseriptivos consideran muy escuetamente, sino omiten, 
los detalles anatómicos del mismo. 


Comparación con las Cyathedceas fósiles. — El género monotípi- 
co Cyathocaulis instituido por Ogura | (78) pág. 351], corresponde a 
restos caulinares petrificados de helechos arborescentes del Mesozoico, 
¡cuyas principales diferencias con el ejemplar de Neuquén en conside- 
ración, son: la ‘‘Cyathean dictyostele””, el margen elongado hacia aden- 
tro en algunas meristelas y la presencia de haces radicales en la cor- 
teza y médula. Establece el autor la afinidad de este género con las 
Cyatheáceas recientes y en especial con el género Cyathea, en razón 
ide la disposición de los rastros foliares [ (°°) pág. 373]. La especie des- 
cripta es Cyathocaulis naktongensis Ogura, del Jurásico superior de 
¡Kyóne-sang Do, Corea, en la parte inferior de la formación del mismo 


Pe a Hae 
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nombre y del Cretácico de la Prefectura de Wakayama, Hondo, del 
Japón. 

En cuanto al otro género del mismo autor Cibotiocaulas, aparte 
de diferir de Alsophilocaulis en el tipo de dictiostela (““Cyathean dic- 
tyostele’’) y por la presencia de haces radicales en la zona cortical y 
médula, tiene el tipo característico de Crbotiwm en la disposición de 
los rastros foliares y mantiene la base del pecíolo elevada en la super- 
ficie del talo. La especie única de este género Cibotiocaulis Tatenwae 
Ogura, es también del Jurásico superior de Kyong-sang Do de la parte 
inferior de la formación del mismo nombre. 


Arnold [(%) pág. 12] erea el género Cyathodendron para una: 


especie de la Formación Fayette de la parte inferior del Eoceno supe- 
rior del S. de Texas, Cyathodendron texanum, cuyos caracteres en ge- 
neral, son afines a los de la Cyatheáceas, pero en especial a ninguno 


de los género de las mismas; con los cuales difiere principalmente en 


su ininterrumpida solenostela. Por lo tanto es suficiente este detalle, 
aun existiendo otras diferencias, para desistir de una comparación con 
Alsophilocaulis. 


Dendropteridium, aunque su especie D. cyatheoides Bancroft, es 
evidentemente una Cyatheaceae, la amplitud dada a este morfogénero 


por su autora (*) para incluir todo helecho fósil de dimensiones arbó- 


reas cuya exacta afinidad es desconocida, elimina de hecho todo ejem- 
plar de posible ubicación sistemática. 


El género Protopteris Presl., originariamente considerado como 


Lepidodendron (L. punciatum (9%) pág. 20), está principalmente ca- 


racterizado por el rastro foliar, en la cicatriz del pecíolo sobre la super- 


ficie del tallo, en forma de herradura, con los extremos curvados hacia — 
adentro. La estructura anatómica del mismo, con estela en forma de ' 


bandas onduladas [(9*%) lam. 11 y (3°) lam. 9, fig. 2], es similar a la 


de Dicksonia y por lo tanto distinta a la estructura estelar de Alsophi- 


locaulis. 


Caulopteris Lindl. et Hudtt. [(2) lam. 42], con rastros foliares 


a 


en las cicatrices peciolares, en forma de U y en filas longitudinales, 
corresponde, en su parte anatómica, al género Psaronius con complica- 


das dictiostelas concéntricas; aunque, algunas especies atribuídas a 
Caulopteris, presentan anatómicamente una estela de Cyatheaceae, tal 
como Caulopteris Brownti Renault [(°°) pág. 73, lam, 8 fig, 10], dis- 


tinta a Alsophilocaulis calveloi en las meristelas, ‘algunas eurvadas ha- 


cia adentro y con haces radicales en la zona cortical y en la médula. 


Otros géneros, referidos al tallo de helechos arborescentes, son. 


Alsophilina Dormitzer y Oncopteris Dormitzer, pero corresponden ag 


impresiones caulinares con cicatrices peciolares. 
Los géneros Titea Solms-Laubach y Tempskya Corda, tallos de 


Fotos de A. Fonseca. 
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helechos arborescentes con estructura anatómica bien definida, no en- | 


tran en comparación por su evidente diferencia con Alsophilocaulis. 

De las comparaciones expuestas queda en evidencia la imposibi- 
lidad de una equiparación del ejemplar de Neuquén con los véneros 
fósiles conocidos. De los más próximos, Cyathocaulis está cireunseripto 
por caracteres disímiles importantes; Cyathodendron, con estela muy 
distinta, está referido a ejemplares pertenecientes a las Cyatheaceae, 
pero sin coincidencia con ningún género de las mismas y Dendropteri- 
dium tiene gran amplitud sin delimitación taxonómica. 

En conclusión, el resto de estípite silicificado del arroyo Puipu- 
cón, pertenece sin duda, a las Cyatheaceae en su sentido más restrin- 
vido, cuyas mayores similitudes con especies vivientes, se han hallado 
entre aquellas del género Alsophila y posee una estructura anatómica, 
según denominación creada por Ogura (7°), del tipo “alsofílico””, halla- 
da hasta ahora, sólo en especies de los géneros Alsophila y Cyathea, con 
mayor frecuencia en las del primero; por lo tanto la denominación 
cenérica usada Alsophilocaulis, no sólo comprende a los restos cau- 
linares de helechos con una estructura anatómica determinada, sino 
que sugiere una relación con el tallo de Alsophila. : 


Las improntas de frondes de Alsophila y Alsophilites halladas 
en el Terciario de Rio Negro e Isla Seymour (1%), (?) y (78), confir- 


man la presencia de Cyatheaceae, en ese período, con caracteres mor- 
fológicos de Alsophila. 


CARACTERES FILOGENÉTICOS. — La presencia de hacecillos vascu- 
lares en la médula de las Cyatheaceae, ha dado lugar a consideraciones 
filogenéticas que expliquen su origen. 

Para algunos autores, como Bower, los hacecillos medulares son 
elementos originados independientemente del sistema vascular gene- 
ral y no por ramificación desde el mismo o por desintegración de ningún 
estado policíclico anterior. Cita como ejemplo, el caso de un haz vas- 
cular aislado, rodeado por endodermis con ambos extremos libres, en 


el centro de un gran rastro foliar de Pteris podophylla [(8) pág. 156, 


fig. 147], similar además a los hallados en Schizaea dichotoma y Pla- 
tyzoma; para demostrar lo inconsistente de la afirmación de que todo 
tejido vascular debe derivar de otro preexistente, 


Fig. 1. = Corte transversal de rastro foliar con vaina esclerenquimatica (ve), x 80, 

(ce == “células cúbicas”, en = endodermis, f = floema, p-= parénquima, px == 
protoxilema mesarca). ; 

Fig. 2. — Corte transversal de hacecillos medulares (hm) saliendo de la meristela: 


a través de la vaina esclerenquimática (ve), x 25. 
Fig. 3. — Corte transversal de rastros foliares con una vaina esclerenquimática 
común, x 25. 


Fig. 4. — Hacecillos medulares junto a una proyección de la vaina esclerenquimá- 


tica de una meristela y un haz de fibras esclerenquimáticas (hf), x 90. 


Fotos de A. Fonseca. 


LAMINA V 
Alsophilocaulis calveloi sp. nov. 
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Sin embargo Ogura [(2°), pag. 328], analiza la relación entre 


la dictiostela con haces vasculares en la médula de las Cyatheaceae Y 
una dictiostela policíclica y establece que puede considerarse a la pri- 
mera como derivación de la segunda, si se tiene en cuenta la hipótesis 
de que: “la parte joven de una planta muestra un tipo derivado de 
un antecesor de la misma”. Observó en el estudio ontogenético de la 
estela caulinar de Alsophila Ogurae, que algunos de los hacecillos me- 
dulares de la parte joven de esta planta, no llegan independientemente 
a la médula, sino aparecen como enerosamiento interno del anillo 
estelar. 

En Alsophilocaulis calvelor puede verse un hacecillo medular en 
la meristela C-D (fig. 1 y lam. I, fig. 2) entre la vaina esclerenquimá- 
tica y el tejido vascular del cual evidentemente deriva y, en lo que 
correspondería a otra etapa del curso de los hacecillos medulares, en 
la meristela B, otro hacecillo medular atraviesa la vaina esclerenqui- 
mática, proveniente de la estela, de la cual se aleja aun más en el 
corte sucesivo (fig. 2 meristela B), ya en la parte interna de la vaina. 


Por lo tanto, aunque es difícil conocer el curso de los hacecillos 
medulares y entre los cuales debe haber hacecillos aislados, la evidente 
relación con la estela, hace más viable suponer que el tipo de dictios- 
tela deriva de un sistema policíclico, ya sea solenostela concéntrica, 
o dictiostela policiclica, que por desintegración de los ciclos internos 
de lugar a la complicada malla de hacecillos medulares. La abundancia 
de hacecillos medulares representaría entonces, a un estado primitivo. 


Además la disposición de los rastros foliares en la zona cortical, 


de Alsophilocaulis calveloi, recuerda la estela policíclica de aleunas- 


Marattiáceas fósiles. La abundancia de hacecillos en la zona cortical, 
con vainas esclerenquimáticas individuales o comunes a varios de ellos, 
que da lugar a esa disposición particular, no es frecuente verlo en las 


Cyatheáceas actuales. En Alsophila armata Presl. [(2) lam. 69, fig. 1] — 


hay una disposición parecida. 


Fig. 1. — Corte longitudinal de un sector de meristela, x 70. (cc = “células cúbi- 
cas”, en = endodermis, p = parénquima, t = traqueidas escalariformes, ve = vai+ 
na esclerenquimática). 

Fig. 2. — Id. anterior, x 70. 

Fig. 3. — Corte longitudinal de un hacecillo cortical, x 80. (en = endodermis, 

f:= floema, p = parénquima, ti = traqueidas del protoxilema, t. = traqueidas 

; del metaxilema). Mos 

Fig. 4, — Corte transversal de hacecillo medular (hm) junto a proyecciones de la 

vaina esclerenquimática (ve) de una meristela, una de las cuales $e separará por. 

estrangulación, en un haz fibroso medular libre (hf), x 110. (pm. = parénquima 
medular, f = floema, x = xilema). 


Fig. 5. — Corte transversal de hacecillo medular (hm) rodeado por hacecillos fibro- 
sos esclerenquimaticos (hf), x 110. (cc =. células cúbicas, px = protoxilema). 


VOLUMEN IX - Juro 1961 355 


| Sélo con un conocimiento mayor de la anatomia caulinar de las 
¡Cyatheáceas, tanto actuales como fósiles, se podria apreciar el valor 
filogenético de este detalle, 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y EsTRATIGRAFICA. — Geográficamente 
llas Cyatheáceas actuales están distribuidas con preferencia en zonas 
tropicales húmedas, aunque algunas especies alcanzan altas latitudes, 
pero en regiones con más de 1000 mm de lluvia anuales, Hay una 
evidente relación de las áreas mundiales con registro de lluvias de más 
de 1000 mm anuales, con la distribución de esta familia. Por lo tanto, 
si con la presencia de Cyatheaceae en el Terciario de Neuquén, no se 
puede asegurar un posible paleoclima tropical, dadas las excepciones 
pn la distribución geográfica mundial de esta familia en la actualidad, 
si indica el dominio en esa época y región de un clima húmedo con 
mm régimen de lluvias muy superior al que hoy existe en esa zona de 
euquén. 


| De los restos fósiles atribuidos a las Cyatheáceas, sólo algunos 
por sus caracteres, justifican la inclusión en esta familia. 


Como Cyathea se describieron improntas de frondes para el Jurá- 
md de Siberia Cyathea tchthatchewi Schmalhausen [(92) pág. 24, lam. 
8. figs. 1, 2, 5 y 6 y lam. 2 fig. 12]; para el Cretáceo de Groenlandia, 
 hammeri Heer y C. fertilis Heer [(*%) pág. 22 y 21]; para el Eoceno 
de Francia, C. plenasiaeformis Sap {(3°) pág. 71] y para el Plioceno 
Je Brasil C. prae-ebenica Ettinghausen [(22) pag. 853]. 

En Cyatheites, género del Carbónico, no hay elementos capaces 
de asegurar su relación con las Cyatheaceae, pese a la sugerencia del 
eembre. En cambio Cyathocaulis [ (°°) pag. 351] y Cyathodendron 
i(*) pág. 12] son positivamente géneros de Cyatheaceae del Jurásico 
superior de Corea y del Eoceno superior de Texas respectivamente. 


El género Cyathoides fue instituído por Berry para una impre- 
ión de posible Cyatheaceae del Mioceno de Chile, Cyathoides thyr- 
ropteroides Berry (%). 


Como Alsophila se describieron especies fésiles para el Terciario 
nferior de la Isla Seymour, Antártida, A. antarctica Christ. [ (*") 
vág. 14]; para el Eoceno de Sezanne, Francia, A. thelypteroides 
“Bronen.) Sap. [:(3%) pág. 69, lam. 7, fig. 6], A. notabilis Sap 
(30) pag. 69] y A. Pomelit (Brongn.) Sap. 1(%*) pág. 666]. 

Alsophilites polonica Raciborski, del Jurasico de Polonia, tiene 
ysporangios y soros iguales a los del género Alsophila [(+*) pág. 171, 
lam 9, fic. 34 y (2%) pág. 641). 

Impresiones caulinares de Cyatheaceae con cicatrices peciolares, 
‘ueron citadas para el Cretáceo inferior de Bohemia (*%) y (°7), con 
ja denominación genérica de. Alsophilina y Onchopteris. 
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Caulopteris, género paleozoico, corresponde en su parte anatómi- 
ca al género Psaronius, pero la misma denominación genérica fue usada 
vara especies mesozoicas, por algunos autores 83),. (P53pág as Se 
(30) págs. 73, lam. 8, fig. 10], con verdadera estructura de Cyathea- 
ceae, 

Para el Terciario superior de Bahia, Brasil, Hollick y Berry (259 
describen a Hemitelia Branneri; Mac Ginitie, H. pinnata para el Koce-~ 
no de California; Saporta, H. longaeva para el Eoceno de Sezanne, 
Francia; todas especies correspondientes a improntas de frondes esté- 
riles. 

El género Hemitelites ,basado también en improntas de frondes 
y fundado para especies paleozoicas, no tiene evidencias satisfactorias 
para su inclusión en las Cyatheáceas. 


Dendropteridium cyatheoides Baneroft (*) del Terciario de Afri- 
ea oriental, corresponde positivamente a un tallo de Cyatheaceae. 


Esta breve revista de los géneros fósiles incluídos en las Cyathea- 
ceae en su sentido estricto, da la idea de la distribución geológica de 
esta familia, cuyos elementos de más segura posición sistemática, se 
hallan desde el Jurásito superior, Cretácico y Terciario; distribución 


también válida si se consideran sólo los géneros relacionados con 
Alsophila. 


Alsophilocaulis calvelor fue hallado en las tobas interpuestas en 
la sucesión de mantos de basalto aflorantes sobre el Arroyo Puipucón 
que, según comunicación verbal del Dr. Turner, corresponden al Ba- 
salto 1 o Palaocolitense atribuído al Mioceno (18). 


La estrecha afinidad de Alsophilocaulis con las Cyatheáceas ae- 
tuales, cuya asignación al género viviente Alsophila no se hace, no por 
falta de semejanza anatómica, sino por tratarse solamente de una 
parte del vegetal sin los elementos morfológicos usados principalmente - 
en la identificación de Alsophila, indica su carácter reciente de las 
floras terciarias, 
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OBSERVACIONES SOBRE LAS INULEAE - GNAPHALINEAE 
(COMPOSITAE) DE AMÉRICA DEL SUR 


| 
| 
| Por ANGEL LULIO CABRERA 
| 
| 


Uno de los grupos de más difícil sistemática, dentro de la fami- 
ia de las Compuestas, es el de las Inuleas Gnaphalineas. La homoge- 
neidad en los caracteres vegetativos, el reducido tamaño de los capí- 
tulos y la escasa variación en los caracteres florales, hacen muy dudo- 
eos los límites entre los diferentes géneros y aun más las diferencias 
entre especies. Como caracteres genéricos se han utilizado la presen- 
wa O ausencia de flores marginales, la posición de las papilas estig- 
máticas, la pubescencia de los aquenios y otros caracteres. Es difícil 
saber hasta qué punto tienen valor genérico estos caracteres, algunos 
Je los cuales apenas sirven para diferenciar especies en otros grupos 
je la misma familia. Pero aun tomando como buenos los caracteres 
asados en la actualidad, todavía es difícil precisar los limites entre 
eéneros como Gnaphalium y Helichrysum, entre Achyrocline y Gna- 
halium, entre Lucilia y Belloa, y así sucesivamente. 


En las presentes paginas he reunido una serie de observaciones 
sobre las Gnaphalineae sudamericanas, precedida de una clave provi- 
onal para los géneros representados en América del Sur que permi- 
irá apreciar mi concepto actual sobre los mismos. 


A. Papus formado por pelos plumosos. 


B. Aquenios densamente sericeo-velludos, llevando en su parte superior 8-12 
pelos simples, rizados en la punta, casi tan largos como el papus Berroa 


B'. Aquenios con pubescencia corta Únicamente ..............-. Facelis 
W. Papus formado por pelos simples (a lo más cortamente ciliados). 


| C. Plantas dioicas: en unos individuos capítulos con flores solamente feme- 
ninas; en otros capítulos con flores aparentemente hermafroditas, pero 


| masculinas por esterilidad del ovario. 
D. Hierbas o sufrutices en cojin. 
E. Hojas opuestas; plantas rastreras ...........-.-- Luciliopsis 


E”. Hojas alternas. © 
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F. Hierbas más o menos erectas, con hojas inferiores en 


roseta e A A te Antennaria 
F”. Sufrutices pigmeos en forma de cojin ........-. Mniodes 
D. Arbustos con hoias escamiformes nmbatadas ce Loricaria 


C?. Plantas monoicas; capítulos con flores femeninas y flores hermatrodst 
o con todas las flores hermafroditas. 


G. 


G’. Capítulos con muchas flores femeninas y pocas flores hermafrodi- 


Capítulos con todas las flores iguales, hermafroditas (raramente con 
alguna flor femenina). 


Heo Capítulos “aaultitloros” «62/0. a Ie a2 een Helichrysum 
H’. Capítulos con solo 1-10 flores. 


J. Aquenios con 8-10 costillas, glabros o muy cortamente pi- 
loss. Flores LEIA a ok i ea ee eee Stenocline 


J’. Aquenios densamente sedoso-velludos. Flores 4-10 | 
Leucopholis 


tas en el centro. 


K. Aquenios muy contraidos o rostrados en el ápice. Capítulos. 
sésiles o sobre pedúnculos áfilos que se alargan después de. 
latloración e cette lee ot Chevreulia ' 


K’, Aquenios no muy contraidos ni rostrados en el ápice. Pedice- 
los no alargados después de la floración. 


L. Cerdas del papus no soldadas entre si en la base, despren- 
diéndose por separado. 


M. Flores hermafroditas con gineceo esteril . Anaphalis 
M’. Flores hermafroditas fértiles. 


N. Capítulos acampanados. Flores numerosas 
Gnaphalium 
N’. Capítulos estrechamente cilíndricos. Flores muy 
pocas a ita lA de Achyrocline 


L”. Cerdas del papus soldadas entre sí en la base, despren- 
diéndose en conjunto. 


O. Flores hermafroditas con gineceo estéril. 
P. Arbustitos con hojas densas, enroscadas Chionolaena 
Pé Elierbas perennes. och (py aie aera Oligandra 
O”. Flores hermafroditas con gineceo fértil. 4 
OQ. Flores hermafroditas tetrámeras. Anteras 4, una de 
ellas con apéndice conectival más largo que las 


o 
A a co ene Stuckertiella 
Q’. Flores hermafroditas pentámeras. Anteras 5, todas 
iguales. 


R. Aquenios densamente sericeo-pubescentes 
Lucilia 
R’. Aquenios glabros o cortamente granulosos. 


S. Papus de las flores hermafroditas forma- 
do por cerdas aplanadas, soldadas entre 
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si en su Cuarta parte inferior. Plantas 
pigmeas pulvinadas ........ Raouliopsis 
> . 

S'. Papus de las flores hermafroditas formado 

por cerdas cilíndricas, soldadas única- 

mente en su base. 

T. Ramas del estilo truncadas en el 
ápice, donde llevan una coronita de 
pelos colectores ...... Gamochaeta 

T”. Ramas del estilo redondeadas o semi- 
agudas en el ápice, con pelos co- 
lectores en el dorso ...... Belloa 


ARACENA SR HVAT lS DG; 


El género Anaphalis DC. es muy parecido a Gnaphalium del 
que se diferencia por poseer flores del disco masculinas por esterili- 
dad del gineceo. Es un género típicamente holártico, con varias espe- 
cles asiáticas, una distribuida por toda laregión holártica y otra en 
¡Chile, 
bi ANAPHALIS CHILENSIS Reiche 


“eiche, Anal. Univ. Chile, 112:97, 1903; y Flora de Chile, 4:46,1905. 
lelichrysum chilense Hook. et Arn., Journ. Bot. 3:326, 1841. 

Material estudiado: CHILE. Angol, leg. Philippi, 111-1885 (Isotypus a Ana- 
»halis chilensis Reiche: LP.); Valparaiso, leg. Cummins, 63 (Isotypus a Helichry- 
zm chilense Hook. et Arn.: K.; Fot. LP.); Santiago, leg. ?, 16-XII-1923 (LP.); 
Arauco, Cordillera de Nahuelbuta, leg. E. Barros, 3376, 6-I-1923 (LP.); Curepto, 
Pinunquen, leg. E. Barros, 26, 21-1-1926 (LP); Llico, leg. R. A. Philippi, 1-1878 
LP.). 

Helichrysum chilense Hook, et Arn., no es un Gnaphalium de 
2 sección Xanthina como suponía Reiche (loc. cit. 126 y 75), sino la 
dlanta descripta por el mismo Reiche como Anaphalis chilensis, No es 
sosible hacer la combinación Anaphalis chilensis (Hook. et Arn.), 
sues constituiría un homónimo posterior de Anaphalis chilensis Reiche. 


IAEA QUIE E ANC ass: 


LUCILIA ALPINA (Poepp. et Endl.) nov. comb. 


jwaennecia alpina Poepp. et Endl., Nov. Gen. 3:56, tab. 262, 1845. “Crescit in 
Chile australis rupium fissuris montis Pico de Pilque in Andibus Antucensium”. 


| Especie de aspecto muy parecido a Gamochaeta nivalis (Phil.) 
Jabr., pero con aquenios sericeo-pubescentes y ramas del estilo pubes- 
entes en el dorso y en el ápice. 


Material estudiado: CHILE. Cautin: Termas de Rio Blanco, 1250 m S.M., 
eg. G. Montero, 2717 (LP.). Ñuble: Valle de las Aguas Calientes, leg. R. A. Phi- 
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lippi, 11-1862 (LP.). Llanquihue: Volcán Calbuco, leg. C. Juliet, 1872 (LP.). : 

ARGENTINA. Río Negro: Región del Lago Nahuel Huapi, Paso de las 3 
Nubes, 1600 m s.m., leg. A. L. Cabrera, 5902 (LP.); Cerro López, leg. J. J. News 
meyer, 461 et 477 (LP.); Cerro López, leg. A. Burkart, 6157 (eR) | 

Obs. — Esta especie ha sido confundida por mí (*) y probable-: 
mente por otros autores, con Gamochaeta nivalis (Phil.) Cabr. El as-' 
pecto de ambas plantas es casi idéntico, pero los capítulos son algo: 
distintos y, sobre todo, son fáciles de diferenciar por la pubescencia! 
del aquenio, 


M. GAMOCHAETA Weddell 


El género Gamochaeta fue creado por Weddell (Chloris Andina, 
1:151, 1856) para las especies incluidas en Gnaphalium provistas de: 
papus formado por cerdas soldadas en su base formando un anillo. 
Considero que convendria tomar como lectotipo del género Gnaphalium 
americanum Mill., que es la primera especie citada por Weddell y tam- 
bién la de área geográfica más amplia. A más de Gamochaeta ameri=' 
cana, Weddell hace las combinaciones Gamochaeta sylvativa (L.) Wedd. 
y Gamochaeta serpyllifolia (Remy) Wedd., y describe dos especies nue-' 
vas: Gamocheta humilis y Gamochaeta capitata, la última de las cua-: 
les fue pasada más tarde al género Stuckertiella. | 

Los autores posteriores a Weddell, casi sin excepción, no dieron 
a Gamochaeta valor genérico sino, a lo más, categoría de Sección del: 
género Gnaphalium. 


Ahora bien, el estudio detenido de los géneros de Gnaphalineas 
permite notar que las diferencias entre el grupo Gnaphalium-Eugna- 
phalium y Gamochaeta, son notablemente marcadas y que, por otra: 
parte hay más afinidades entre Gnaphalium-Eugnaphalium, Helichry- 
sum y Achyrocline, que entre Gamochaeta y cualquiera de estos géne- 
ros. Considero por ello que, de no tomar la drástica medida de Otto 
Kuntre, que reunió en su sólo género casi todas las Gnaphalineae, es 
necesario reconocer la validez de Gamochaeta Weddell y referir a este 
género todas las especies de Gnaphalium con papus soldado en su base. 

La mayor parte de las especies de Gamochaeta son muy parecidas 
entre sí; hierbas anuales o perennes, con hojas espatuladas u oblanceo- 
lado-espatuladas, enteras, y capítulos pequeños, amontonados en glomé- 
rulos que se disponen en la parte superior del tallo formando una pseu- 
do-espiga simple o ramificada, Los caracteres variables, que permiten 
separar especies, son la pubescencia, la forma más o menos espatulada 
de las hojas, la mayor o menor densidad y ramificación de la inflo- 
rescencia, el tamaño de los capítulos y la forma de las brácteas involu- 


(*) Revista del Museo de La Plata (N. S.) Bot. 2:270, 1939. 


“ 
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¡erales. Algunos de estos caracteres parecen ser variables y tal vez sea 
¡necesario establecer grupos de formas con caracteres infraespecíficos, 
| pero por el momento considero que los criterios seguidos por Klatt (1) 
yy por Baker (*) en este sentido son inadecuados y que es preferible 


. 


¡establecer una serie de entidades diferentes, dejando para más adelante 
¡el estudio de sus inter relaciones, estudio que forzosamente deberá ser 
experimental. 

/ A continuación me ocupo de una serie de especies de Gamochaeta 
ique considero bien definidas. 


GAMOCHAETA AFFINIS (D’Urv.) nov. comb. 


Gnaphalium affine D’Urville, Flore des Iles Malouines: 42, 1825; et in Mém. Soc. 
Linn. Paris, 4:610, 1826. Vallentin and Cotton, Illustrations of the Flowering 
Plants and Ferns of the Falkland Islands; Pl. 31, 1921. 

| Especie endémica de las Islas Malvinas, caracterizada por las brae- 

teas involucrales lineal-lanceoladas, las interiores muy agudas y las 

externas casi subuladas en el ápice, sin mancha abscura en la parte 
superior. Las citas *de esta especie para el sur del continente y para 

Tierra del Fuego deben referirse a Gamochaeta spiciformis var. subaf- 

Finis Cabr. 

Material estudiado: Islas Malvinas. Isla Soledad, leg. J. D'Urville, 71 (Typus: 


P.; Fot. Field. Museum, 37577). Port Standley, in arenosis, leg. Carl Skottsberg, 
£2, 9-1-1908 (LP.). 


GAMOCHAETA ALIENA (Hook. et Arn.) nov. comb. 


naphalium alienum Hook. et Arn., Journ. Bot. 3:923, 1841. 
naphalium stachydifolium var. alienum (Hook. et Arn.) Reiche, Flora de Chile, 
4:73, 1905. 

Hierba perenne, albo-tomentosa, con hojas oblanceolado-espatula- 
las, estrechas, y capítulos en espigas cortas. Involucro fusiforme, con 
>rácteas lanceoladas, agudas, las inferiores muy densamente lanosas. 

Material estudiado: CHILE. Leg. C., 64 (Tyus: K.; Fot. LP.). Llico, leg. 
panfargo, 1-1878 (LP.). Prov. Ñuble: Chillán, Bureo, leg. E. Barros, 49 et 3364 
LP.).Chiloe: Castro, leg. E. Barros, 3298 (LP.). 


Especie muy característica, relacionada con Gamochaeta falcata. 


GAMOCHAETA AMERICANA (Mill.) Weddell 


Weddell, Chloris Andina, 1:151, 1856. 
snaphalium americanum Mill. Gard. Dict. ed. 8, N° 17, 1768. Swartz, Prodr.: 


112, 1788. Swartz, Fl. Ind. Occ. 3:1336, 1806. 


(1) Klatt, F. W., Die Gnaphalien Amerikas, en Linnaea, 42(2):111-144, 1878. 
(2) Baker, J. G., Compositae, en Martius, Flora Brasiliensis, 6(3):121-125, 1882. 
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| 
Gnaphalium consanguineum Gandich., Ann. Sci. Nat. 5:105, 1825. A 
Gamochaeta americana y alpina Weddell, Chloris Andina, 1:152, 1856. 

Moore y Rendle (1) consideran que el tipo de Gnaphalium ame-. 
ricanum es el ejemplar de Houstoun consérvado en el Herbario del. 
Museo Británico. Consideran que este ejemplar, procedente de Jamaica, 
coincide perfectamente con la descripción de Miller, aparte de que lleva 
la determinación ‘‘Gnaphalium americanum Mill. Dict.’’ de mano des- 
conocida. | 

Este ejemplar posee hojas espatuladas, laxamente lanmuginosas: 
en el haz densamente incano-tomentosas en el envés. Los capítulos for- 
man una espiga densa de glomérulos, y sus involueros poseen brácteas 
agudas en el ápice. 

Gnaphalium consanguineum Gaudich., cuyo tipo se conserva en. 
el Museo de París, no difiere mayormente de Gamochaeta americana, 
pues posee hojas discolores y capítulos con brácteas agudas. Este último. 
carácter lo separa de Gamochaeta spicata, con la cual fue sinomizado 
por Hooker (2). 


Gamochacta americana es una especie ampliamente distribuida. 
por América del Sur, desde las Antillas hasta Tierra del Fuego e Islas: 
Malvinas. 

Material típico estudiado: JAMAICA. Leg. Houston, 1731 (Typus: BM.). 

ISLAS MALVINAS. Leg. Gaudichaud (Typus a Gnaphalium consangui- 
neum: P.). 

Material adicional estudiado: COLOMBIA. Laguna, cerca de Bogotá, leg. 
Frere Apollinaire, 1-1908 (SI). 

BOLIVIA. La Paz: Undavi, 3180 m s.m., leg. A. Krapovickas et A. M. 
Fuchs, 6917, 17-11-1950 (LP.). 

BRASIL. Sao Paulo: Ypiranga, leg. A. C. Brade, 6150, 18-VITI-1922 (LP.). 
Santa Catarina: Campo Alegre, leg. Reitz et Klein, 5156, 17-X-1957 (LP.). 

URUGUAY. Soriano: Mercedes, leg. Herb. Parcelas Experimentales, 104, 
24-XI-1936 (LP.). 

ARGENTINA. Entre Ríos: Palmar de Colón, leg. A. L. Cabrera, 10811, 
20-IX-1952 (LP.). Buenos Aires: Miramar, leg. P. Boffa, 3111, 2-XI-1940 (LP.); 
Pellegrini, leg. A. L. Cabrera, 6905, 28-XI-1940 (LP.). Mendoza: Las Heras, 
Agua de los Chilenos, leg. Cáceres, Orlando et Paci, 434, 12-XII-1949 (LP). Neu- 
quén: Nahuel Huapí, Península Quetrihué, leg. J. Diem, 58, 10-XII-1939 (LP.); 
Isla Victoria, Puerto Pampa, leg. G. Griiner, 130 (LP.). Río Negro: Cerro López, 
leg. A. Corte, 229 (LP.). Santa Cruz: Santa Cruz, leg. C. Spegazzini, 1882 (LPS.); 
Lago Argentino, leg. C. Ameghino, 111-1898 (LPS.); Río Chico, leg. C. Ameghino, 
II-1898 (LPS.); Estancia Los Ventisqueros, leg. H. Sleumer, 1115 (LP.). Tierra 
del Fuego: Leticia, leg. A. C. Humana, 199, 11-1941 (LP.) Córdoba: Dep. Punilla, 
Los Gigantes, leg. G. Dawson, 545 (LP.). 

CHILE. Rancagua: Colla, leg. E. Barros, 192 (LP.). Chillán: Bureo, leg. 
E. Barros, 7308 (LP.). Concepción: Dichato, leg. E. Barros, 31 (LP.), Cerro Cara= 


(*) En Fawcet and Rendle, Flora of Jamaica, 7:206, 1936. 
(+) Flora Antarctica, 2:309, 1847. 
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i col, leg. A. Pfister, 1140 (LP.), Cochemu, leg. E. Barros, 3872 (LP.); San Miguel, 
| leg. E. Barros, 62 (LP.), La Florida, leg. E. Barros, 3141 (LP.). Valdivia: Puñire, 
¡leg. P. A. Hollermayer, 1363 (LP.). Aysen: Balmaceda, leg. R. Maldonado, 110 
(LP.), Rio Alvarez, leg. E. Barros, 6073 (LP.). Magallanes: Punta Arenas, leg. 
Spegazzini, 118 (LPS.). 

Obs. — Esta especie es muy semejante y puede confundirse fácil- 
‘mente con Gamochacta spicata (Lám.) Cabr., pero se diferencia por los 
capítulos con brácteas involucrales muy agudas y, generalmente, ma- 
¿yores. Algunos ejemplares poseen tomento bastante denso en el haz, 
¡acercándose a E, stachydifolia (Lám.) Cabr., pero el tomento es muy 
¡ apretado, y no flojo como en esta última especie. 


GAMOCHAETA ANDINA (Phil.) nov. comb. 


‘Gnaphalium andinum Philippi, Anal. Univ. Chile, 90:24, 1895. 

| Hierba perenne, griseo-tomentosa, con hojas lineal-espatuladas 
I muy angostas, y capítulos amontonados en un glomérulo terminal, Invo- 
¡luero acampanado de unos 3 mm de altura, con brácteas exteriores 
(Gvadas, acuminadas en el ápice, y brácteas interiores oblongo-lanceo- 
dadas, agudas, obscuras en la parte apical. Aquenios lisos. 


E Material estudiado: CHILE. Cordillera de las Arañas, leg. Landbeck, 1-1861 
'¡Isotypus: LP.). 


GAMOCHAETA ARGENTINA nov. sp. 


Herba annua (vel biennis) multicaulis, caulibus adscendentibus 
erectisve, simplicibus vel superne ramosis, laxe tomentosis, usque ad 
apicem foliosis, 10-18 cm altis. Folia alterna (intornodus 2-5 mm lon- 
ws), spathulata, apice rotundata mucronulata, bast longe attenuata, 
integra, utrinque laxe lanuginosa, 15-40 mm longa, 5-10 mm lata. Capi- 
‘tula multa, sessilia, apicibus ramulorum et axilas foliorum supremorum 
glomerata, glomerulis hemisphaericis breviter pedunculatis, subinvolu- 
cratis. Involucra capitulorum campanulata, 3.5 mm. alta, 2,5 mm crassa; 
bracteis involucri gilvis, 3-4-seriatis, externis ovatis apice longissime 
iattenuatis, dorso leviter lanuginosis, 3 mm longis, 1-1,2 mm latis; 
iinternis lanceolatis, apice acuminatis, 3 mm longis, 0,5 - 0,7 mm latis. 
Flores dimorphi: marginales numerosi feminet, corolla filrforme 2mm 
longa; flores disci 3-4, hermaphroditi, corolla tubulosa apre penta- 
identata Pappi setae basi connatae. Achaena glabra 0,5 mm longa, 
ARGENTINA. Buenos Aires: Partido de Tornquist, estribaciones del Cerro 
de la Ventana, leg. A. L. Cabrera, 5325, 7-X-1939 (Typus: LP.). 

Hierba anual (o bienal) multicaule, con tallos ascendentes o erec- 
tos .simples o ramosos en su parte superior, laxamente tomentosos, ho- 
ijosos hasta el ápice, de 10-18 cm de altura. Hojas alternas (entrenu- 
idos de 2-5 mm de longitud) espatuladas, redondeadas y con un corto 


e 


RO 
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mucroncito en el ápice, lareamente atenuadas en la base, enteras, laxa- 
mente lanuginosas en ambas caras, de 15 - 40 mm de longitud, por 5-10 
mm de anchura. Capítulos numerosos, sésiles, amontonados en el extre- 
mo de las ramas y en las axilas de las hojas superiores, formando elo- 
mérulos más o menos hemisféricos cortamente pedunculados y rodea- 
dos por las hojas apicales que forman una especie de falso Involucro, 
Involuero del capitulo acampanado, de 3,5 mm de altura, por 2,5 mm 


Fig. 1. Gamochaeta argentina Cabr.: A, planta; B, capítulo; C, flor femenina; | 


D, flor hermafrodita. | 
de diámetro; brácteas involucrales de color pardo claro, dispuestas en. 
3-4 series, las exteriores ovadas, atenuadas en el ápice en una larga | 
punta, de 3 mm de longitud, por 1 - 1,2 mm de anchura, algo lanugino- | 
sas en el dorso; las interiores lanceoladas, acuminadas y pardas en el 
ápice, de 3 mm de largo, por 0,5-0,7 mm de ancho. Flores dimorfas: | 
las marginales numerosas, femeninas, con corola filiforme de 2 mm de | 
largo. Flores del disco 3 -4, hermafroditas, con corola tubulosa penta- # 


VOLUMEN IX - Junio 1961 367 


¡dentada en el ápice. Cerdas del papus unidas entre sí en la base. Aque- 
¡mios glabros, de 0,5 mm de longitud. 

Material adicional examinado: ARGENTINA. Corrientes: Dep. Santo Tomé, 
Estancia Garruchos, leg. A. L. Cabrera, 11895, 21-X-1954 (LP.). Isla Martín Gar- 
cía, leg. A. L. Cabrera, 2908, X-1934 (LP.). Buenos Aires: Partido de La Plata, 
Echeverry, leg. G. Dawson, 826, 29-X-1939 (LP.); Elizalde, leg. A. L. Cabrera, 
469, 25-X-1928 (LP.). Partido de Saavedra, Sierra de la Ventana, Cerro Chaco, 
lleg. A. L. Cabrera, 8090, 13-XI-1943 (LP.); Partido de Coronel Dorrego, San 
Román, leg. A. L. Cabrera, 6783, 8-X1-1940 (LP.); Partido de Puan, Villa Tris, 
leg. A. Cabrera, 6702, 7-XI-1940 (LP.). San Luis: Cerro La Aguada, leg. A. 
¡Burkart, 10931, 5-XI-1940 (LP). Mendoza: De. Las Heras, Quebrada de los Molles, 
lleg. D. O. King, 186, 14-11-1926 (LP... 
| URUGUAY. Montevideo, leg. A. Lombardo, 2107, XII-1937 (LP.). 

Especie muy característica por las brácteas involucrales exterio- 
res largamente atenuadas en el ápice formando una especie de rostro. 
A ella corresponden mis citas y figuras de Gnaphalium filagineum 
(Rev. Mus. La Plata, Bot. 4:178, 1941). 

Algunos ejemplares muy ramificados se asemejan en su aspecto 
a Gnaphalium indicum L., pero desde luego los capítulos son comple- 
tamente diferentes y el pappus está soldado en su base. 


GAMOCHAETA AXILLARIS (Remy) nov. comb. 


maphalium axillare Remy, en Gay, Flora Chilena, 4:230, 1849. 
maphalium stachydifolium var. axillare (Remy) Reiche, Flora de Chile, 4:73, 1905. 
Especie perenne, griseo-lanosa, con hojas espatuladas y capítulos 
en glomérulos axilares que comienzan cerca de la base del tallo. 
Material estudiado: CHILE. Leg. C. Gay, 98 (Typus: P.; Fot. Field Mus. 
37580: SI.). Santiago: Valle de Macul, leg. Grandjot, 51-C (LP.).. 
De aspecto muy parecido a Gamochaeta pensylvanica, de la que 
difiere por los glomérulos que nacen desde la base del tallo, los capitu- 
OS mayores, etc. 


GAMOCHAETA BERTERIANA (DC.) nov. comb. 


naphalium berterianum DC., Predr. 6:233, 1837. “in rupestribus apricis collium 


ad Rancagua (Bert.! n. 304)”. , : 
Gnaphalium stachydifolium var. berterianum (DC.) Klatt, Linnaea, 42:141, 1878. 


Snaphalium bellidifolium Philippi, Anal. Univ. Chile, 90:19, 1895. 

Planta perenne, con varios tallos simples, hojososo hasta el ápice, 
Hojas espatuladas, más o menos densamente tomentosas en ambas caras. 
“apitulos en espigas densas, interrumpidas en la base, von involucro 
le 4 mm de alto, por 2 mm de diámetro. Brácteas agudas, lanuginosas. 
lores hermafroditas solamente dos o tres. 


Material estudiado: CHILE. “In rupestribus apricis collium Rancagua. Dbr. 
825. Sub nr. 304 in Hrbr. Bertero” (Typus: P !; Fot. Field. Mus. 8222: SI); 
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“In pascuis saxosis collium prope la Quinta. Sptbr, 1828. Hrbr. Bertero nr 306: 
(PI); Alfalfal, leg. Philippi, 1-1888 (Typus a G. bellidifolium Phil.: SGO.; Isotypus: | 
LP.). Valparaíso: Quintero, leg. E. Werdermamn, 35 (LP.). Santiago: Llay-Llay, 
leg. E. Barros, 28 (LP.); San Fabián, Mariposas, leg. E. Barros, 55 (LP.); Curicó: 
Licanten, leg. E. Barros, 2275 (LP.); Concepción: Laraquete, leg. E. Barros, 2308 
(LP.); Concepción, Cerros de la Toma, leg. A. Pfister, 1260 (LP.); Tomé, leg. | 
G. Montero, 2597 (LP); Concepción, leg. E. Barros, 2278 (LP.). Lebu, les. Re AGH 
Philippi, 1-1877 (LP.). Angol, Cordillera de Nahuelbuta, leg. E. Barros, 36 (LP.). 
Lago Ranco, Cerro Slifen, leg. O. Boelcke, 359 (EPs); 

ARGENTINA. Neuquén: Andacollo, Arroyo Guaraco, leg. A. L. Cabrera, 
11162 (LP.); Rincón Grande, leg. D. F. de Jones, 4 (LP.) Nahuel Huapi, Isla 
Victoria, leg. J. Diem, 57 (LP.). Río Negro: Bariloche, leg. M. M. Job, 2414 
(LP.); Cerro Otto, leg. J. J. Neumayer, 355 (LP.). Chubut: Esquel, leg. A. Soria- 
no, 3778 (LP.). Santa Cruz: leg. C. Spegazzini, 1882 (LPS.); entre San Julián y | 
Río Deseado, leg. C. Ameghino, 1899 (LPS.). 


Especie muy parecida a G. stachydifolia, pero con capítulos me-- 
nores, con solo dos o tres flores hermafroditas. 
. 


GAMOCHAETA CALVICEPS (Fernald) nov. comb. 


Gnaphalium calviceps Fernald, Rhodora, 37:449, tab. 405, 1935. 

Especie muy parecida a G. pensylvanica y G. subfalcata, pero. 
con inflorescencias flojas, ramificadas, y hojas superiores oblanceo- 
ladas. 


Material estudiado: ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA DEL NORTE. Vir- 
ginia: Southampton County, Courtland, leg. M. L. Fernald et B. Long, 8497 (LP.). 


BRASIL. Sao Paulo: Duartina, leg. J. H. Hunziker, 2593 (LP.). Santa Cata-_ 
rina: Sombrio, leg. R. Reitz, C-1273 (LP.). 

URUGUAY. Montevideo: Parque General Rivera, leg. F. Rosa Mato, 1440 
(LP.); Sayago, leg. Rosengurt, 1395 (LP.). : 

ARGENTINA. Misiones: Loreto, leg. J. E. Montes, 2525 (LP.). Corrientes: 
Dep. Mburucuyá, Santa Teresa, leg. T. M. Pedersen, 2802 (LP.). Entre Rios: Pe-— 
dermar, leg. Friedmann, 211 (LP.). Buenos Aires: entre Pellegrini y De Bary, 
leg. A. L. Cabrera, 7978 (LP.). Chaco: Colonia Benitez, leg. A. G. Schulz, 251 
(LP.). Córdoba: Salsipuedes, leg. L. Dawson, 100 (LP.). San Luis: Nueva Esco-_ 
cia, leg. A. Burkart, 10836 (LP.). 


GAMOCHAETA CHAMISSONIS (DC.) nov. comb. 


Gnaphalium chamissonis DC., Prodr. 6:233, 1837. “in Chili”. 

Gnaphalium fernandenzianum Phil., Bot. Zeit. 15:646, 1856, 

Gnaphalium purpureum var. chamissonis (DC.) Klatt, Linnaea, 42:140, 1878. 

Gnaphalium julieti Philippi, Anal. Univ. Chile, 90:23, 1895. “Habitat in litore 
lacus Cayutue”. 

Gnaphalium purpureum var. julieti (Phil.) Reiche, Anal. Univ. Chile, 112:123, 1903: 
y Flora de Chile, 4:72, 1905. 8 


Hierba perenne, con tallos ramificados en su parte inferior y me- 
dia, ascendentes, hojosos hasta el ápice, lanosos. Hojas estrechamente. 
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espatuladas, agudas, lanosas especialmente en la cara inferior. Capítulos 
en glomérulos dispuestos en espiga interrumpida corta. Involuero de 
4 mm, con brácteas acuminadas en el ápice, de color pardo muy claro. 

Material estudiado: CHILE. Leg. Chamisso, 1831 (Phototypus Field. Mus. 
8221 pro parte). Isla de Juan Fernández, leg. Germain, X-1854 (Isotypus a G. 
fernandezianum: LP.). Llanquihue: ad litus lacus Cayute, leg. ? (Isotypus a G. ju- 
lieti: LP.). Valparaíso: Limache, leg. G. Looser, 106-H (SI.); Jardín Botánico Na- 
cional, Viña del Mar, leg. A. L. Cabrera, 11474 (LP.). Concepción: leg. E. Barros, 
32 (LP.); San Pedro, leg. E. Barros, 3870 (LP.); quebrada divisoria entre Cerros 
de La Toma y Buenavista, leg. C. Junge, 1188 (LP.); Chaimavida, leg. E. Ba- 
IMfrros, 38 (LP.). 
| Especie característica por los tallos hojosos hasta el ápice, las 
hojas estrechamente espatuladas y los capítulos con brácteas acumina- 
das de color pardo claro. De Gamochaeta purpurea (L.) Cabr. difiere 
por ser perenne y ramificada; de G. berteriana por la lana laxa, las 
hojas estrechas, agudas, algo discolores y las brácteas pardas. Algunos 
ejemplares recuerdan a G. procumbens, pero los involucros son muy 
diferentes. 

En el fototipo distribuido por el Museo de Chicago se han foto- 
_ grafiado dos plantas. La de la izquierda coincide muy bien con la diag- 
«Nosis Original y debe ser el tipo. La de la derecha parecería ser Gamo- 


-chaeta berteriana 0 (E, purpurea. 


GAMOCHAETA DEPILATA (Phil.) nov. comb. 


Gnaphalium depilatum Philippi, Anal. Univ. Chile, 90:10, 1895. 
Gnaphalium obscurum Philippi, loc. cit.: 26. 

Hierba perenne, con tallos ascendentes o erectos, de 10-15 em de 
altura, y hojas espatuladas, obtusas, ligeramente lanuginosas o gla- 
bras. Capitulos amontonados en glomérulo terminal, a veces con algun 
elomérulo axilar debajo. Involucro con brácteas oblongas, obtusas o 
semiagudas. 

Material examinado: CHILE. Nuble: Banos de Chillan, leg. R. A. Philippi, 
1-1878 (Isotypus: LP.). Talca: El Picazo, Alto de la Laguna, leg. E. Barros 2297 
et 2329 (LP.). Temuco: Volcán Llaima, leg. E. Barros, 7324 (MER Valdivia: Vol- 
cán Villarrica, leg. E. Barros, 13 (LP.), Volcán Villarrica, leg. A. Hollermayer, 
496 (LP.). 

ARGENTINA: Neuquén: Termas de Copahue, leg. A. L. Cabrera, 6202 
(LP.); Cerro Colorado, subida al Torre, leg. J. Diem, 60 (LP.). 

Especie afin a G. spiciformis, pero menor y casi glabra. 


GAMOCHAETA DESERTICOLA Cabrera 


Rev. Invest. Agric. 11:405, 1958. 
Herba perennis, humilis, caulibus numerosis decumbentibus ads- 
cendentibusve, simplicibus, usque 10 cm longis, albo-lanosis, usque ad 
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apicen foliosis, 1 mm crassis. Folia alterna (internodis 2-8 mm lon- 
gis), sessilia, spathulata, apice rotundata, basi attenuata, integerrima, 
utrinque albo- lanata, 8-10 mm longa, 2,5 -3,5 mm lata. Capitula multa 
in axillis foliorum supremorum glomerata pseudospica foliosa ovoidea 
1,5-3 em longa formantia,:et plerumgue in arillias foliorum inferiorum 
solitaria vel subsolitaria. Involucrum campanulatum, lutescente, 4 mm 
altum, ca. 3 mm crassum; bracteis hyalinis, imbricatis, externis ovatis 
acutis dorso laxe lanosis ; internis oblongo-lanceolatis, subacutis, glabris. 
Flores dimorphi: marginales permulti feminer, corolla filiformi 2 mm 
longa; flores disci hermaphroditi 1-2, corolla tubulosa 2 mm longa, 
apice brevissime pentadentata. Achaenia ellipsoidea, glabra, 0,7 mm 
longa. Pappi setae basi connatae, 2 mm longae. 

ARGENTINA: Salta: Incahuasi, leg. A. G. Schulz, 2656, 1-1940 
(Typus: L:P.). 

Hierba perenne, con numerosos tallos tendidos o ascendentes, sim- 
ples, de hasta 10 cm de longitud, albo-lanosos, hojosos hasta el ápice, 
de 1 mm de diámetro. Hojas alternas (entrenudos de 2-8 mm de largo). 
sésiles, espatuladas, redondeadas en el ápice y atenuadas en la base, 
enteras, albo-lanosas en ambas caras, de 8-10 mm de longitud, por 
2,5-3,5 mm de anchura. Capítulos muy numerosos, amontonados en 
las axilas de las hojas superiores formando una densa pseudoespiga 
foliosa ovoidea de 1,5-3 em de longitud. Además generalmente hay 
capítulos solitarios esparcidos en las axilas de las demás hojas del tallo, 
hasta su base. Involucro acampanado, amarillento, de 4 mm de altura 
por unos 3 mm de diámetro; brácteas involucrales hialinas, imbricadas, 
las exteriores ovadas, agudas, laxamente lanosas en el dorso; las inte- 
riores obloneo-lanceoladas, subagudas, elabras. Flores dimorfas: las 
marginales muy numerosas, femeninas, con corola filiforme de 2 mm 
de largo; las del disco hermafroditas, solo una o dos, con corola tubulosa 
de 2 mm de longitud, cortisimamente pentadentada en el apice. Aque- 
nios elipsoideos, glabros, de 0,7 mm de largo, Cerdas del papus solda- 
das en su base, de 2 mm de longitud. 

Material adicional examinado: CHILE. Tarapacá: Putre, 3500 m s.m., leg. 
U. Levi, 240, XII-1955 (LP.). 

Difiere de las demás especies tomentosas de Gamochaeta por las 
hojas muy pequeñas, frecuentemente con capítulos axilares desde las 
inferiores, y por las flores hermafroditas solamente una o dos en cada 
capítulo. 


GAMOCHAETA FALCATA (Lám.) nov. comb. 


Gnaphalium falcatum Lamarck, Encycl. Method. 2:758, 1786. 
Gnaphalium stachydifolium var. falcatum (Lám.) Klatt, Linnaea, 42:140, 1878. 


Hierba perenne (o anual ?) con tallos tendidos ramificados, albo- 


sew 
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tomentosos, Hojas espatuladas más o menos notablemente falcadas. Ca- 
pitulos en glomérulos terminales, con brácteas involucrales acuminadas. 
Material examinado: URUGUAY. Montevideo, leg ? (Typus !: P.; Fot. Field. 
Mus. 37574: SI.). Malvin, leg. F. Rota-Mato, 1503 (LP.). Montevideo, leg. O. 
Kuntze, XI-1892 (LP.). Colonia: Riachuelo, leg. A. L. Cabrera, 2807 (LP.). Ca- 
rrasco, leg. D. Legrand, 1236 (LP.). Rocha: Cabo Santa María, leg. Rosengurtt, 
2470 (LP.). 4 


ARGENTINA. Buenos Aires; Monte Veloz, Estancia Juan Gerónimo, leg. 
A. L. Cabrera, 656 (LP.). £ 


Esta especie es muy parecida a Gamochaeta filaginea de la que 
difiere por los tallos ramosos, el tomento blanco muy denso y los capí- 
tulos en glomérulos cortos terminales. Es muy característica de las 
dunas litorales del Uruguay y más rara en las dunas costaneras de la 
Provincia de Buenos Aires. 


GAMOCHAETA FILAGINEA (DC). nov. comb. 


Gnaphalium filagineum DC., Prodr. 6: 234, 1837. 


Especie parecida a G. falcata, pero con lana generalmente más 
laxa, tallos simples o casi simples desde la base y capítulos en espigas 


interrumpidas formadas por glomérulos axilares, apretados en la parte 


superior y más distantes en la inferior. 

BRASIL. Rio Grande do Sul, leg. Gaudichaud 986 (Typus: P.; Fot. Field. 
Mus. 37593: SI.). 

Especie muy frecuente en el Uruguay y en el nordeste de la Ar- 
gentina, hasta Cérdoba y Buenos Aires. He visto numeroso material del 
sur del Brasil, Uruguay y Argentina, debiendo referirse a esta especie 
casi todos los ejemplares citados anteriormente por mi como Gnapha- 


lium falcatum (*). 


GAMOCHAETA GUATEMALENSIS (Gandoger) nov. comb. 


Gnaphalium guatemalense Gandoger, Bull. Soc. Bot. France, 65:42, 1918. 

Especie afín a G. spicata (Lam.) Cabr., de la que difiere princi- 
palmente por los tallos ramificados en su parte superior. 

Material estudiado: GUATEMALA. Dep. Alta Verapaz, Coban, 1350, m s.m., 
leg. H. von Tiirckheim, II-1634, 11-1907 (Isotypus ?:SI.). 

BRASIL. Río de Janeiro: Serra dos Orgaos, 1000 m s.m., leg. A. L. Ca- 
brera, 12239, 11-VIL-1956 (LP.). 

ARGENTINA. Salta: Pampa Grande, 1600 m s.m., leg. A. T. Hunziker, 1757, 


'99-IV-1942 (LP.); alrededores de Cachi, leg. C. Spegazzini, 1-1897 (LPS.). Tucu- 


mán: Valle de Tafí, leg. C. Bruch, 1908 (LP.); Raco, leg. R. Rocha, 972, 


| 13-XI-1949 (LP.). 


() Cabrera, Rev. Mus. La Plata, Bot. 4:180, 1941. 
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Obs. — Tal vez se trate tan sólo de una forma o variedad umbró-- 


fila de E. spicata. 
GAMOCHAETA NEUQUENSIS nov. sp. 


Herba perennis, caespitosa, 5-12, em alta, caulibus multis decum- 
bentibus vel adscendentibus, basi ramosis, tenuibus, striatis, laxe gri- 
seo-tomentosis, usque ad apicem foliosis, 0,5-0,7 mm crassis. Folia al- 
terna laxa (internodiis 5-10 mm longis), oblanceolata, apice acuta sub- 
mucronata, basi longe attenuata, integerrima, utrinque dense griseo- 
tomentosa, 10-12 mm longa, 1 - 9 mm lata. Capitula pauca, sessilia, 
apicibus ramulorum glomerata et a foliis supremis subinvolucrata. Invo- 
lucrum cylindraceum, 4 mm altum, 2 mm crassum; bracters ca. 12-16, 
imbricatis, triseriatis, externis ovatis, acutis, dorso lanosis, 2 mm lon- 
gis, 1 mm latis; intermedius ovato-lanceolatis, acutis, dorso tomentosis ; 
intermis oblongo-lanceolatis, acutis, glabris, apice obscuris, 3,5 mm lon- 
gis, ca. 0,8 mm latis. Flores dimorpht: marginales ca. 12, feminet, co- 
rolla filiformi 2,5 mm longa. Flores disci 4-5, tubulost, corola 2,2-3 
mm longa, apice pentadentata. Achaena papilloso-granulosa, 0,7 mm 
longa. Pappr setae tenues, bast connatae, 2,5-3 mm longae. 

ARGENTINA. Neuquén: San Martin de los Andes, leg. A. Bridarolli, 2033, 
1-1941 (Typus ¡:LP.). ; 

Hierba perenne, cespitosa, de 5-12 em de altura, con numerosos 
tallos decumbentes o ascendentes, ramosos en la base, delgados, estria- 


dos, laxamente eriseo-tomentosos, hojosos hasta el ápice, de 0,5-0,7 mm 


de diámetro. Hojas alternas, laxas (entrenudos de 5-10 mm de longi- 
tud), oblanceoladas, agudas y submucronadas en el ápice y largamente 
atenuadas en la base, enteras, densamente griseo-tomentosas en ambas 


caras, de 10-12 mm de longitud, por 1-2 mm de anchura. Capítulos — 


pocos, sésiles, amontonados en el ápice de las ramitas y rodeados por 
las hojas superiores; con frecuencia existe un capítulo solitario en la 
axila de la hoja inferior al glomérulo. Involuero cilíndrico, de 4 mm 
de altura, por 2 mm de diámetro; brácteas 12-16, escariosas, imbri- 
cadas en tres series, las exteriores ovadas, agudas, lanosas en el dorso, 
de 2 mm de longitud por 1 mm de anchura; las intermedias ovado-lan- 
ceoladas, agudas, tomentosas en el dorso; las interiores oblongo-lanceo- 
ladas, agudas, elabras, obscuras en el Spice, de 3,5 mm de largo, por 0,8 
mm de ancho. Flores dimorfas : las marginales cerca de 12, femeninas, 
con corola filiforme de 2,5 mm de largo. Flores hermafroditas 4-5, 


tubulosas, con corola de 2,2-3 mm de longitud, pentadentada en el. 


ápice (dientes triangulares de 0,1-0,2 mm). Ramas del estilo cortas, 
truncadas y con una coronita de pelos en su extremo. Aquenios papi- 


loso-eranulosos, de 0,7 mm de largo. Papus tenue, soldado en la base, 
de 2,5-3 mm de largo, 
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Material adicional examinado: ARGENTINA. Neuqué i 

lo: : uén: Subida al To leg. 
J. Diem, 61, 21-1-1940 (LP.). Rio Negro: Región del sone Nahuel Hue) Pa 
de las Nubes, Rio Alerce, leg. A. L. Cabrera, 5875, 4-11-1940 (UP.) eat 


Fig. 2. — Gamochaeta neuquensis Cabr.: A, planta; B, capitulo; C, flor femenina; 
D, flor hermafrodita; E, aquenio; F, hoja. 


Especie de aspecto parecido a G. spiciformis var. subaffinis Cabr., 


de la que difiere por las hojas oblanceoladas más estrechas, el tomento 
más denso y el aspecto. 


GAMOCHAETA HIEMALIS (Rizzini) nov. comb. 


Gnaphalium hiemale Rizzini, Rev. Brasil. Biol. 7 (2):278, fig. 5-7, 1947. 
Especie de aspecto parecido a @. simplicicaulis, pero con brácteas 
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involucrales muy obtusas y redondeadas en el ápice. Hojas oblanceola- 
das, tomentosas en ambas caras. 
Material examinado: BRASIL. Minas Gerais: Serra de Caparáo, leg. A. C. 


Brade, 16878, 9-IX-1941 (RB., LP.). Sao Paulo: Serra da Bocaina, 1800 m s.m., 
le PASEOS Brade, 20778, 28-1V-1951 (RB., LP.). 


GAMOCHAETA MONTICOLA (Phil.) nov. comb. 


Gnaphalium monticola Philippi ex Reiche, Anal. Univ. Chile, 112:117, 1903; y 
Flora de Chile, 4:66, 1905. 
Hierba anual, piemea, lanosa, con tallos tendidos o ascendentes 
y hojas lineal-espatuladas. Capítulos en glomérulos terminales, 
Material examinado: CHILE. Santiago: Cordillera de las Arañas, leg. Land- 


beck, 60, 1-1861 (Isotypus: LP.). Illapel, leg. E. Barros, 7370 (LP.). Aconcagua: 
Los Andes, leg. E. Barros, 4 (LP.). Talca: El Picazo, leg. E. Barros, 2280 (EES 


GAMOCHAETA MUNNOZI nov. nom. 


Gnaphalium serpyllifolium Remy, en Gay, Flora Chilena, 4:233, 1849 (Non Ber- 

gius 1767). 
Gamochaeta serpyllifolia (Remy) Weddell, Chloris Andina, 1:152, 1856. 

Hierba perenne, con numerosos tallos tendidos, ramosos, radican- 
tes. Hojas obovado-espatuladas o casi circulares, albo-lanosas, de 4 - 10 
mm de longitud. Capítulos en glomérulos terminales y axilares. Bráe- 
teas involucrales agudas, morenas en el ápice. 

Material examinado: CHILE. Cordilleras de Talcaregue, leg. Gay, 1831 
(Typus: P.; Fot. Field. Mus. 28720: SI.). Talca: El-Picazzo, leg. E. Barros, 2284 
et 2287 (LP.): Curicó, Potrero Grande, 2000 11 s.m., leg. E. Barros, 7310 (LP.). 


Ñuble: San Carlos, El Roble, leg. E. Barros, 14 (LP.); San Carlos, Cerro Malal- 
cura, leg. E. Barros, 41 (LP.). 


ARGENTINA. Mendoza: San Carlos, valle superior del río Atuel, leg. O. 
Boelcke, 4185 (LP.). Neuquén: leg. Spegazzini, VI-1902 (LPS.). ; 

Como el epíteto serpyllifolia no puede ser empleado por existir 
un homónimo anterior, denomino esta especie en honor del preclaro 
botánico chileno Carlos Muñóz Pizarro. 


GAMOCHAETA NIVALIS nov. nom. “8 


Gnaphalium nivale Philippi, Anal. Univ. Chile, 90:21, 1895 (Non Tenore, 1811). 

Especie muy parecida a Gamochacta munnozii Cabr. (Gnapha- 
lium serpyllifolium Remy, non Berg.) de la que difiere por los tallos . 
más cortos, las hojas muy densas, espatuladas, y los capítulos en glo- 
mérulos terminales pseudoinvolucrados. También se parece mucho a 
G. spiciformis var. subaffimis Cabr., de la que difiere por las hojas más 
densas y el tomento muy apretado, 
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Material examinado: CHILE. Valdivia: Huahuin, supra nivem perpetuam, 
leg. Otto Philippi, 14-1-1887 (Isotypus: LP.); Volcán Villarrica, leg. E. Barros, 11 
(LP.). Nuble: Baños de Chillán, Aguas Calientes, 2200 m s.m., leg. E. Werder- 
mann, 1294 (LP.); Termas de Chillán, leg. A. L. Cabrera, 3625 % (LP:); San 
Fabián, Cerro Malalcura, leg. E. Barros, 3299 (LP.). Talca: El Picazo, Alto de la 


Laguna, leg. E. Barros, 2281 et 2282 (LP.). 

ARGENTINA: Mendoza: Malalhue, Alto Valle del Atuel, Quebrada del Arro- 
yo Nield, 2300 m s.m., leg. Ruiz Leal et Roig, 15578 (LP.). Neuquén: Lago 
Nahuel Huapi, Refugio Cerro Colorado, 1800 m s.m., leg. H. Sleumer, 1570 (LP.). 

De acuerdo a las Reglas Internacionales de Nomenclatura Botá- 
nica, el epíteto nivalis no puede ser utilizado en una nueva combina- 
ción, por existir un homónimo anterior, pero si puede usarse como nue- 
vo nombre en el género Gamochaeta. 


GAMOCHAETA PENSYLVANICA (Willd.) nov. comb. 


Gnaphalium spathulatum Lamarck, Encycl. Method. 2:758, 1786 (Non Burm. f., 
1768). 

Gnaphalium pensylvanicum Willdenow, Enum. Hort. Berol: 867, 1809. De Can- 
dolle, Prodr., 6:235, 1837. 

Gnaphalium purpureum var. spathulatum (Lám.) Baker, en Martius, Fl. Brasil. 
6(3):125, 1882. 

Gnaphalium peregrinum Fernald, Rhodora, 45:479, tab. 795, 1943. 

Hierba bienal o perenne, laxamente lanuginosa, con tallos ascen- 
dentes, hojosos hasta el ápice. Capítulos amontonados en las axilas de 
las hojas superiores formando una espiga hojosa más o menos interrum- 
pida. Brácteas involucrales obtusas. 


Material examinado: Sin localidad ni colector. (Typus | : P.; Fot. Field. Mus. 
381979: SI). 

ESTADOS UNIDOS DE NORTE AMÉRICA. Texas: Wisdom Ranch, Wil- 
son Co., east of San Antonio, leg. H. C. Cutler, 3185 (LP.). Florida: Duval Co., 
leg. A. Fredholm, 5022 (SI.); Hillsnorough Co., leg. Fredholm, 6278 (SI.). 


JAMAICA. Mona, St. Andrew, leg. E. T. Robertson, 2426, 11-1956 (LP.). 


BRASIL. Est. Guanabara: Bonsuceso, leg. H. Monteiro, 441 (RB., LP.). Es- 
tado de Rio de Janeiro: Aguas de Raposo, leg. H. Delforge, 16-IV-1940 (RB., 
LP.). Sao Paulo: Butantam, leg. A. Gehrt, 311 (LP.). Paraná: Pirapó, Mun. de 
Apucarana, leg. G. Tessmann, 1951 (LP.). Santa Catarina: Sombrio, leg. R. Reitz, 


212197 (LP.). 
PARAGUAY. Villarica, leg. P. Joergensen, 4284 (LP.). 


URUGUAY. Montevideo: Carrasco, leg. D. Legrand, 3034 (LP.), leg. A. Lom- 
bardo, 2101 (LP.). Colonia: Riachuelo, leg. A. L. Cabrera, 3840 et 4623 (LP.). 


ARGENTINA. Salta: Río Pescado, leg. A. L. Cabrera, 4592 (LP.). Jujuy: 
Santa Catalina, leg. W. Gerling, 165 (LP.). Tucumán: Río Salí, leg. T. Meyer, 
4344 (LP.). Catamarca: Andalgalá, leg. P. Joergensen, X-1914 (LP.). La Rioja: Los 
Duraznillos, leg. R. Afany, 38 (LP.); Dep. General Belgrano, Olta, leg. A. Ruiz 
Leal, 16301 (LP.). Chaco: Colonia Benitez, leg. A. G. Schulz, 81 (LP.). Córdoba: 
Manfredi, leg. A. Krapovickas, 6531 (LP.). Santa Fe: Arrufo, leg. is E. Ragonese, 
324 (LP.). Misiones: Caá-Guazú, leg. H. R. Mangieri, 9 (LP.); San Pedro, leg. 
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J. E. Montes, 4297 (LP.); Santa Ana, leg. J. E. Montes, 2557 (LP.). Corrientes: 
Monte Caseros, leg. E. G. Nicora, 5435 (LP.). Entre Ríos: Médanos, leg. A. Bur- 
kart, 3535 (LP.). Capital Federal: Facultad de Agronomía, leg. E. C. Clos, 6147 
(LP.). Buenos Aires: Isla Santiago, leg. A. L. Cabrera, 2218 (LP.); La Plata, Bos- 
que, leg. A. L. Cabrera, 2256 (LP.); entre Quenoma y Salliquelo, leg. A. L. Ca- 
brera, 8000 (LP.); Pellegrini, leg. A. L. Cabrera, 6943 (LP.); Bahia Blanca, Punta 
Alta, leg. A. L. Cabrera, 6623 (LP.); Monte Hermoso, leg. A. L. Cabrera, 
6766 (LP.). 

He podido estudiar el tipo de Gnaphalium spathulatum Lamarck, 
que se encuentra en el Herberio del Museo de Paris, pudiendo consta- 
tar que las brácteas involucrales son obtusas. Se caracteriza ademas 
esta especie por la inflorescencia compacta, con hojas grandes interca- 
ladas, anchamente espatuladas, lanosas en ambas caras, pero más ver- 
des en el haz. 


El nombre Gnaphalium spathulatum no puede ser usado por 
existir un homónimo más antiguo, por lo que debe utilizarse el nom- 
bre de Willdenow, Gnaphalium pensylvanicwm, en la nueva combi- 
nación. 


En cuanto a Gnaphalium peregrinum, a juzgar por la diagnosis 
y la lamina de Fernald, no difiere en nada de esta especie. 


GAMOCHAETA PLATENSIS (Cabr.) nov. comb. 
Gnaphalium platense Cabrera, Rev. Mus. La Plata, Bot. 4:167, fig. 45, 1941. 


GAMOCHAETA PROCUMBENS (Phil.) nov. comb. 


Gnaphalium procumbens Philippi, Anal. Univ. Chile, 90:25, 1895. “In Andibus 
prov. Talca invenit orn. Heribertus Dupuy”. 


Hierba perenne, griseo-tomentosa, con numerosos tallos ascenden- 
tes de 10-25 em de altura. Hojas oblanceoladas, agudas. Capítulos nu- 
merosos, en espigas cortas terminales. Involuero cilíndrico de 4 mm 
de altura; brácteas involucrales oblongo-lanceoladas, semiobtusas, roji- 
zas en el ápice. 


Material examinado: CHILE. Sin localidad ni colector (Determinado por 
Philippi como Gnaphalium procumbens; probablemente un isotipo: LP.). Colcha- 
gua: El Flaco, leg. E. Barros, 7329, 7330 et 7331 (LP.). Ñuble: Termas de Chillán, 
2000 m s.m., leg. A. L. Cabrera, 3590 (LP.); Termas de Chillán, Cerro Pirigallo, 
2100 m s.m., leg. A. L. Cabrera, 3648 (LP.). 


Esta especie no tiene nada que ver con Gamochaeta spicata, a la 
cual fue referida por Reiche (loc. cit.: 71). Parece tratarse de una 
buena especie relacionada con G. andina, que tiene capítulos menores, 
y con G.polybothria, que posee tomento más denso, espigas más alarga- 
das y brácteas involucrales agudas, 
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| , GAMOCHAETA PURPUREA (L.) nov. comb. 


Gnaphalium purpureum L., Sp. Plant. 2:854, 1753. “Habitat in Carolina, Virginia, 
Pensylvania”. 

Elichrysum spicatum obtusifolium basi angustiore Dillenius, Hort. Elth.: 131, tab. 
O SA 732: 

Gamochaeta purpurea es una especie anual, con raíces deleadas 

| y generalmente un solo tallo erecto, simple. Hojas ligeramente arañen- 

tas en el haz y tomentosas en el envés. Capítulos en espigas interrum- 

pidas de glomérulos. Brácteas involucrales agudas o acuminadas. 

Material estudiado: ESTADOS UNIDOS DE NORTE AMERICA. Virginia: 

¡| Rifie Range, near Virginia Beach, Princess Anne County, leg. L. B. Smith et 

| A. R. Hodgdon, 12-VI-1936 (Plantae Exicatae Grayanae N9 887) (LP.); Burgess 


| Station, leg. M. L. Fernald et B. Long. 100 56 V-1939 (LP.), Franklin Southamp- 
| ton County, leg. E. H. Walker, 846, 15-VI-1930 (LP.). Kentucky: Stamping Ground, 
leg. J. W. Singer, 160, 24-V-1930 (LP.). Oregón: leg. E. Hall, 296 (LP.). 

Obs. — Esta especie se asemeja mucho a G. americana, de la que 
¡difiere principalmente por ser siempre anual, por el aspecto más débil 
y por el tomento de las hojas más flojo. 


GAMOCHAETA RIZZINII nov. sp. 


Herba annua (2) erecta, 35 cm alta, caulibus superne ramosis, 
teretibus, laxe lanosis, tomento pilis glandulosis intermiatis, laxe folio- 
sis, 2,5 mBfterassis. Folia alterna (internodiis 10-20 mm longis), oblan- 
ceolato- spathulata, apice acuta, inferne longe attenuata, mtegerrima, 
supra viridia, glanduloso - pubescentia, subtus dense argenteo - tomen: 
tosa, 5-7 em longa, 7-9 mm lata. Capitula multa, apicibus ramulorum 
et axillis foliorum superiorum in glomerulis magis muinusve globosis, 
10-15 mm crassis congesta, Involucrum campanulatum, 4,5 mum altum, 
3-4 mm crassum; bracteis involucralibus numerosas, imbricatis, hyalinis, 
stramineis, externis ovatis, apice longe acuminatts, dorso lanuginosis ; 
internis lanceolatis, apice acutissimis. Flores dimorpha; marginales per- 
multi, feminei, corolla filiformi 2,5 mm longa; flores disci 4, AT 
apice brevissime pentadentati. Achaenia levissime granulosa, Pappus 
albus, bast connatus, 2,5 mm longus. : 

BRASIL. Estado Guanabara; Gavea, leg. C. T. Rizzini, 82, 10-111-1946 (Ty- 
pus: LP.). 
Hierba probablemente anual, erecta, de 35 em de altura, con tallos 
ramificados en la parte superior, redondeados, laxamente lanosos, con 
| pelos glandulosos entremezclados con el tomento, laxamente hojosos, de 
2.5 mm de diámetro. Hojas alternas (entrenudos de 10 - are de lon- 
“gitud), oblanceolado-espatuladas, agudas en el ápice y tS Ss ate- 
nuadas en la parte inferior, enteras, verdes y Sc ana plement 
en el haz, densamente argenteo-tomentosas en el envés, de 5-7 em de 


e 
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Fig. 3. — Gamochaeta rizzinji Cabr.: A, planta; B, capítulo; C, flor femenina; /| 


D, flor hermafrodita; E, aquenio; F, papus. 
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longitud, por 7-9 mm de anchura, Capítulos numerosos, amontonados 
en el ápice de las ramitas y en las axilas de las hojas superiores, for- 
mando glomérulos más o menos esféricos de unos 10-15 mm de diáme- 
tro. Involucro acampanado, de 4,5 mm de altura, por 3-4 mm de diá- 
metro; brácteas involucrales numerosas, imbricadas, hialinas, de color * 
pajizo muy pálido, las exteriores ovadas, lareamente acuminadas en el 
ápice, lanuginosas en el dorso, las interiores lanceoladas, muy agudas 
en el ápice. Flores dimorfas: las marginales muy numerosas, femeni- 
nas, con corola filiforme de 2,5 mm de largo; las del disco 4, tubulosas, 
cortisimamente pentadentadas en el ápice. Aquenios ligeramente eranu- 
losos. Cerdas del papus blancas, soldadas en la base, de 2,5 mm de largo. 

Especie muy diferente de las demás del género por los capítulos 
en glomérulos esféricos, la pubescencia glandulosa entremezclada con 
el tomento, ete. 


GAMOCHAETA SERRANOI (Phil.) nov. comb. 


Gnaphalium serranoi Philippi, Anuar. Hidrogr. 11:196, 1886. Cabrera, Rev. Mus. 
La Plata (N.S.) Bot. 2:271, 1939. 

Especie de aspecto parecido a G. filaginea, con hojas oblanceo- 
ladas, eriseo-lanosas, mueronadas, y capítulos amontonados en las axi- 
las de las hojas superiores, 

Vive en el sur de Chile y regiones limítrofes de Argentina. 

Material estudiado: CHILE. Río Palena, leg. Hirth, 1885 (Typus: SGO.; 
[sotypus: LP.). 


ARGENTINA. Rio Negro: Cerro Goye, 1150 m s.m., leg. C. C. Hosseus, 
226 (LP.). 


GAMOCHAETA SIMPLICICAULIS (W.) nov. comb. 


Gnaphalium simplicicaule Willdenow, ex Sprengel, Syst. Veget. 3:481, 1826. 
“Cumana”. 

Hierba anual con tallo erecto, simple o dividido en la base, de 

40 -60 em de altura, densamente ceniciento-tomentoso. Hojas uniforme. 

mente distribuidas por todo el tallo, oblanceoladas u oblánceolado-espa- 

tuladas, generalmente agudas, glabras en el haz y densamente griseo- 

tomentosas en el envés. Capítulos amotonados en las axilas de las hojas 


“superiores formando una pseudoespiga hojosa muy interrumpida. Invo- 


lucro cilindrico-acampanado, de 4 mm de altura, con brácteas agudas 
apenas lanosas en la base. 
Material estudiado: VENEZUELA. Cumana, leg. Humboldt, 343 (B.; Fot. 


_ Field. Mus. 15116: SI). 


BRASIL. Minas Geraes: Sierra de Caraza, leg. J. Chebataroff, 6427 (LP.). 
Río de Janeiro: Petropolis, Cascatinha, leg. Goes et Constantino, 274 (RB.). Mi- 
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nas Geraes: Ouro Preto, leg. L. Damazio, 1322 (RB.); Barao de Cocais, leg. Li 
Poth, 111-1953 (RB.); Est. Guanabara: Restingas da Tijuca, leg. O. Machado (RB.; 


LP.). Sao Paulo: Serra da Bocaina, leg. A. C. Brade, 20764 (RB:; LP.). Santa © 


Catarina: Morro do Bari, Itajai, leg. R. Reitz, C-2117 (LP.). Río Grande do Sul: 
Pelotas, leg. Irmao Teodoro Luiz, 20060 (LP.). 

URUGUAY. Dep. San 'José: Est. Pascual, leg. W. G. Herter, 89039 (LP 
Montevideo, Carrasco, leg. D. Legrand, 1090 (LP.); Carrasco, leg. D. Legrand, 
1238 (LP.). 

PARAGUAY. Sierra de Amambay, Cerro Torin, leg. T. Rojas, 4182 (LP.). 

ARGENTINA. Jujuy: Río Perico, leg. A. Burkart et N. S. Troncoso, 11038 
(LP.). Salta: Dep. Orán, San Pedro, leg. Abbiatti et Claps, 557 (LP.); Dep. Rosario 
de Lerma, Quijano, leg. A. T. Hunziker, 1250 (LP.). Corrientes: Dep. Mburucuyá, 
Estancia Santa Teresa, leg. T. M. Pedersen, 1942 (LP.). Capital Federal: Puerto 


Nuevo, leg. A. Burkart, 1833 (LP.); leg. L. R. Parodi, 8196 (LP). Buenos Aires: | 
Delta: Rio Chand, leg. A. C. Scala, 465 (LP.); General Lavalle, San Clemente, ~ 


fe) 


leg. A. L. Cabrera, 4276 et 4949 (LP.); General Madariaga, Pinamar, leg. A. Li 
Cabrera, 10093 (LP.); Juancho, leg. A. L. Cabrera, 2713 (LP.). 


CHILE. Valparaíso: Limache, Cajón Grande, leg. O. Boelcke, 397 (LP). | 


—Nuble: Chillán, Bureo, leg. E. Barros, 53 (LP.). Concepción: Chaimavida, leg. 


E. Barros, 54 (LP.). Valdivia: Tiuful, leg. A. Hollermayer, 789 (LP.); Quinchilca, | 
leg. A. Hollermayer, 816 (LP.). Llanquihué: Volcán Osorno, leg. G. Looser, 3772 © 


(LP.). Chiloé: Ancud, El Carmelo, leg. E. Barros, 72 (LP.). 


Obs. — En su forma más típica esta especie se diferencia muy 


bien por las hojas oblanceoladas, alareadas, y los capítulos dispuestos 
en espigas de glomérulos muy laxas. 
A esta especie debe referirse el dibujo publicado por mi en Rev. 


Mus, La Plata (N.S.) Bot. 4:177, 1941, como Gnaphalium purpu- 


reum L. 


GAMOCHAETA SPHACELATA (H. B. K.) nov. comb. 


Gnaphalium sphacelatum Humboldt, Bompland et Kunth, Nova Genera et Species 
Plantarum, 4:86, 1820. 

Gnaphalium sphacelatum «a . legitimun De Candolle, Prodromus, 6: 234, 1837. 
“in Mexico”. 

Gamochaeta americana £ . linearifolia Weddell, Chloris Andina, 1: 152, 1856. 


Especie parecida a Gamochaeta filaginea, pero con brácteas sub- 
agudas muy obscuras. 


GAMOCHAETA SPICATA (Lám.) nov. comb. 


Gnaphalium spicatum Lamarck, Encycl. Method. 2:757, 1786. “Montevideo”. 
Gnaphalium coarctatum Willd., Spec. Plant. 3(3):1886, 1800. 


Sneha purpureum var. spicatum (Lám.) Baker, en Martius, Fl. Brasil. 6(3):124 


> 


We eas de ULO E . Dado . . 

Especie muy próxima a G. americana de la que difiere -principal- 
mente por las brácteas involucrales obtusas. Se halla ampliamente dis- 
tribuida por toda América. , 
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He visto el tipo de esta especie en el Museo de París, con una 
etiqueta que indica: “Des environs de Buenos Ayres... Commerson””. 


GAMOCHAETA SPICIFORMIS (Sch. Bip.) nov. comb. 


Gnaphalium spiciforme Schults Bip. en Flora, 38:116, 1855. “Ad Sandy Point”. 
Gnaphalium mucronatum Philippi, en Anal. Univ. Chile, 90:20, 1895. 

? Gnaphalium peteroanum Phil., en Anal. Univ. Chile, 90:21, 1895. 

Gnaphalium purpureum var. mucronatum (Phil.) Skottsberg, en Kungl. Sv. Vet. 
Akad. Handl. 56(5):317, 1916. 

Hierba perenne, con tallos sencillos, laxamente lanosos, de 7-30 

em de altura. Hojas laxas, sésiles, espatuladas, obtusas y mucronadas 
en el ápice, atenuadas en la base, lanuginosas en el haz y lanosas en 
el envés, de 15-50 mm de longitud, por 5-15 mm de anchura. Capi: 
talos sésiles, amontonados en el ápice del tallo y solitarios en las axilas 
¡de las hojas superiores. Involucro cilíndrico-acampanado, de 4-5 mm. 
¡de altura; brácteas oblongo-lineales, subotusas, manchadas de castaño 
fen la punta. Flores hermafroditas 2-3, 
Material típico estudiado: CHILE. Punta Arenas, leg. Lechler, 1250 (®ypus: 
18., Fot. Field. Mus. 15119); Magallanes, leg. Lechler, XII-1852 (Isotypus ?:LP.); 
¿Curicó, Valle de los Cipreses, leg. M. Vidal, 1889/90 (Typus a G. peteroanum 
vhil.: SGO.; Isotypus: LP.); Chile (Isotypus a G. mucronatum Phil.: LP.). 

Material adicional estudiado: CHILE. Cautin. Termas de Río Blanco, leg. 
‘iG. Montero, 3412 (LP.). Valdivia: Cordillera de la Costa, leg. A. Hollermayer, 
:683 (LP.). Aysen: Coyaique, leg. E. Barros, 6075, 6077 et 6078 (LP.). Magalla- 
mes: Punta Arenas, leg. E. Barros, 6079 et 6080 (LP.); Rio de los Ciervos, leg. 
'N. Alboff, 19-III-1897 (LP.). 

ARGENTINA. Neuquén: entre Huahum y el Lago Queñi, leg. A. L. Ca- 
brera, 11268 (LP.); Laguna Las Mellizas, Valle del Millaqueo, leg. J. Diem, 48 
(LP.); camino al Lago Espejo, leg. Cabrera y Job, 175 (LP.); Correntoso, Cerro 
Belvedere, leg. A. Burkart, 6417 (LP.). Río Negro: Laguna Frías, Cerro Riggi, 
leg. A. L. Cabrera, 6057 (LP.); Paso de las Nubes, leg. A. L. Cabrera, 5920 (LP.). 
—Chubut: Lago Futalaufquen, leg. A. Burkart, 19836 (LP.); Lago Menéndez, leg. 
3. J. Neumeyer, 392 (LP.). Tierra del Fuego: Monte Olivia, leg. M. Awschalon, 
28-1-1930 (LP.); Ushuaia, leg. N. Alboff, 553 et 555 (LP.); Isla Navarino, leg. 
N. Alboff, 26-11-1896 (LP.). 

Obs. — Esta especie es característica de los bosques subantárticos 
de América del Sur. Los ejemplares del interior del bosque suelen ser 
muy laxamente lanuginosos. Los que crecen entre las rocas, en lugares 
deseubiertos, son más densamente lanosos, 


Gnaphalium peteroanum Phil., parece ser tan solo una forma 
nana. La disposición de los capítulos, el involucro y el tomento, son 
iguales a los de Gamochacta spiciformas, 


| 


; GAMOCHAETA SPICIFORMIS var. SUBAFFINIS nov. var. 


Gnaphalium affine auct., non D’Urv. 
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A varietate spiciforme differt caulibus minoribus, tantum 5-10 
em altis, dense lanosis, foliis parvis, et inflorescentia magis densa, ple- 
rumque a glomerulo terminale solitario constituta. 


Difiere de la var. spiciformis por los tallos menores, solo de 5-10 
em de altura, densamente lanosos, por las hojas pequeñas, y por la 
inflorescencia más densa, formada generalmente por un solo glomérulo 
de capítulos terminal. 

Material estudiado: ARGENTINA. Río Negro: Lago Nahuel Huapi, Cerro 
Catedral, leg. A. L. Cabrera, 11537 (Typus: LP.); Cerro Colorado, leg. C. €. 
Hosseus, 593, 2-I11-1914 (LP.); Cerro Anecón Grande, leg. E. Ferruglio, 21 (LP.). 
Neuquén: Termas de Copahue, leg. A. L. Cabrera, 6209 (LP.); Cerro Dormilón, 
leg. J. Diem, 47 (LP.). —Chubut: leg. C. Moyano, 29 (LPS.); Lago Fontana, leg. 
A. Soriano, 2617 (LP.). —Santa Cruz: Estancia Cerro Fitzroy, leg. H. Sleumer, 
1262 (LP). —Tierra del Fuego: Ushuaia, leg. A. Ruiz Leal et F. A. Roig, 15006. 
(LP.); Ushuaia, leg. N. Alboff, 559 (LP.); Hatberton, leg. C. Spegazzini, 1-1924; 
(LPS.); Lapataia, leg. C- Spegozzini, I-1924 (LPS.). 

CHILE: Aconcagua: Caracoles, leg. M. Ricardi, 2896, 7-III-1954 (LP.). 
—Curicó: Cordillera Lomas Blancas, leg. E. Barros, 19 (LP.). —Talca: El Picazo, 
El Alto de la Laguna, leg. E. Barros, 2283 (LP.). —Nuble: Cerro Malalcura, leg. 
E. Barros, 3413 (LP.); San Carlos, El Roble, leg. E. Barros, 20 (LP.). —Magalla- 
nes: Punta Arenas, leg. F. Philippi, XII-1878 (LP.); Punta Arenas, leg. C. Spegaz- 
zini, 1-1924 (LPS.). 

Obs. — Esta variedad ha sido confundida por numerosos autores 
con G. affinis (D’Urv.) Cabr., de las Islas Malvinas, que difiere por las 
brácteas exteriores del involucro lineales, y las brácteas interiores acu- 
minadas en el ápice, sin mancha obscura. 


GAMOCHAETA STACHYDIFOLIA (Lám.) nov. comb. 


Gnaphalium stachydifolium Lamarck, Encycl. Meth. 2:757, 1786. 
Gnaphalium purpureum var. stachydifolium (Lám.) Baker, en Martius, Fl. Brasil. 
6(3):125, 1882. 
Capítulos de 4 mm de altura, por 3 mm de diámetro. Brácteas 
agudas. Flores hermafroditas 5-6, Hojas densamente tomentosas en 
ambas caras. 


He visto un ejemplar del Museo de Historia Natural de París 
que contiene dos plantas idénticas, determinadas ambas como Gnapha- 
lium slachydifolium Lam, Una tiene como localidad “de Buenos Aires” 
y perteneció a la colección del Abate Pourret. La otra, probablemente 
el tipo, o un isotipo, lleva una etiqueta con la siguiente localidad : “Des 
environs de Montevideo et de Buenos Ayres... Commerson’’, De este 
último ejemplar ha sido distribuida una fotografía por el Museo de 
Chicago bajo el número 37576. 

Material adicional estudiado: BRASIL: Sao Paulo: Itapetininga, leg. A. Loef- 


gren, 172 (LP.). Río Grande do Sul: Porto Alegre, Morro da Gloria, leg. B. Ram- 
bo, 476 et 27249 (LP.). : 
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URUGUAY. Montevideo: leg. Gibert, 1156 (LP.) 
lon Chico, leg. Rosengurtt, 380 (L 
12023 (LP.): 


ARGENTINA: Buenos Aires. Tandil, Cerro de la Cascada, legs AS Cas 
brera, 6972, 22-X1-1940 (LP.); Tandil, leg. O. Kuntze, X1-1892 (LP.); Balcarce, 
' Sierra del Sombrero, leg. A. T. Hunziker, 3750 (LP.); General Pueyrredón, Cerro 
¿25 de Mayo, leg. A. L. Cabrera, 9934, 2-X1-1944 (LP.); Sierra de Curamalal, Cerro 
(de la Ermita, leg. A. L. Cabrera, 5463, 4-XI-1939 (LP.); Sierra de la Ventana, 
(Cerro de la Ventana, leg. A. L. Cabrera, 4715 et 5319 (LP.). 


; Canelones, Arroyo Cane- 
P.); Montevideo, Pajas Blancas, leg. Rosengurtt, 


GAMOCHAETA SUBFALCATA (Cabr.) nov. comb. 


( Gnaphalium subfalcatum Cabrera, Rev. Mus. La Plata (N.S.) Bot. 4:174, 1941. 
| Al material estudiado mencionado en la diagnosis original puede 
{ agregarse : 

| ESTADOS UNIDOS DE NORTE AMERICA. Texas: leg. N. Coleman (SI). 
| Florida: Hillsborough Co., leg. A. Fredholm, 6247 (SL). 


GAMOCHAETA VILLAROELH (Phil.) nov. comb. 


( Gnaphalium villaroeli Philippi, Anal. Univ. Chile, 90:9, 1895. 
Hierba perenne, ramosa en la base, griseo-lanosa, con hojas espa- 
tuladas, obtusas, y capítulos en glomérulo terminal, Bracteas involu- 
«erales agudas, las exteriores mucronadas, 

CHILE. Santiago: cajón de San Francisco, leg. A. Villaroel, 111-1878 (Iso- 
typus: LP.). 

Especie de aspecto parecido a G. spiciformis, pero con brácteas 
involucrales diferentes. Parece ser endémica de los Andes de Santiago. 


IN CIN! AY ALTA AO AVE: 
GNAPHALIUM LEUCOPEPLUM nov. sp. 


Herba perennis, erecta, 40-60 cm alta. Caules magts minusve ra- 
mosi, teretes, dense albo - vel griseo -tomentost, usque ad wnfiores- 
centiam foliosi. Folia alterna (internodus 4 - 16 mm longis), linear i-lam- 
ceolata, apice acuta, basi longe decurrentia, mtegerrima, utrinque albo- 
“vel. griseo-lanosa, 5-14 cm longa, 4-12 mm lata (decurrentus De ME 
mm longis). Capitula multa, subsessilia vel sessilia, apicibus ramulo- 
rum cymoso-glomerata, Involucrum late campanulaium, 6 mm altum, 
ca. T mm. crassum; bracters multiserratis, oblongis vel oblongo-spathu- 
latis, hyalinis, apice obtusis, ad basim lanuginosis, cremeis vel fuscrs, 


1-1,2 inm latis. Flores feminet multi, tubulosi, corolla 3 mm longa; 


A 
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a planta; 


; E, bráctea involucral. 


artes superior e inferior de | 


>P 
; D, flor femenina: 


A: 


tulo; C, flor masculina 


r 


— Gnaphalium leucopeplum Cabr.: 
capi 


B, 


Fig, 4. 
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flores hermaphroditi tubulosi, 3 mm longi, Achaenia glabra, 1 mm lon- 
ga. Pappus lutescens. 

ARGENTINA, Prov. Buenos Aires, Juancho, en dunas semifijas, leg. A. L. 
Cabrera, 2686, 11-1-1933 (Typus: LP.). 

Hierba perenne, erecta, de 40-60 cm de altura. Tallos más o me- 
nos ramosos, redondeados, densamente albos o griseo- tomentosos, hojo- 
‘sos hasta cerca de la intflorescencia. Hojas alternas (entrenudos de 
¡4-16 mm de largo), lineal-lanceoladas, agudas en el ápice y decurren- 
tes a lo largo del tallo en la base, enteras, densamente albas o griseo- 
lanosas en ambas caras, de 5-14 cm de longitud, por 4-12 mm de an- 
¡chura (decurrencias de 5-15 mm de longitud). Capítulos numerosos, 
casi sésiles 0 sésiles, dispuestos en cimas glomeruliformes densas que a 
su vez se ordenan en cimas cor imbiformes en el extremo de las ramas. 
‘involucro anchamente acampanado, de unos 6 mm de altura por 7 mm 
ide diámetro. Brácteas involucrales en varias series, obloneas u oblongo- 
¡espatuladas, hialinas, obtusas en el ápice, lanuginosas hacia la base, 
lie color crema o parduzco, de 1-1,2 mm de anchura. Flores femeni- 
‘nas muy numerosas, con corola de 3 mm de largo. Flores hermafroditas 
pocas, tubulosas, de 3 mm de longitud. Aquenios elabros, de 1 mm de 
jargo. Papus amarillento. 


Especie muy frecuente en las dunas litorales del extremo sur del 
| 3rasil, del Uruguay y de la República Argentina, También existe en 
lios suelos arenosos del centro del país, desde Córdoba al Chubut. 
Material adicional estudiado: BRASIL. Río Grande do Sul: Sarandí, Nonoai, 
eg. B, Rambo, 28220, 111-1945 (LP.). 
URUGUAY. Montevideo: Malvin, leg, W. G. Herter, 81701 (LP.). San José: 
| Sarra, ‘leg. W. G. Herter, 81603 (LP.). 


ARGENTINA. Buenos Aires: Cabo San Antonio, leg. Fabris et Cullen, 2556, 
“<EP.); General Lavalle, San Clemente, leg. A. L. Cabrera. 4278 et 4916 (LP.); 
‘General Madariaga, Pinamar,-leg. A. i Cabrera, 10061 (LP.); Necochea, dunas, 
leg. A. L. Cabrera, 1285 (LP.); Bahía Blanca, Puerto Belgrano, leg. M. M. Job, 
11607 (LP.); Pellegrini, Salliqueló, leg. A. L. Cabrera, 7541 (LP); Tornquist, Sierra 
de la Ventana, leg. A. L. Cabrera, 5738 (LP.). ts Calamuchita, Dique Río 
Tercero, leg. A. P. Rodrigo, 2107 (LP.). La Pampa: Anzoategui, leg. M. Biraben, 
3006, 11-1941 (LP.). 

Esta especie se parece mucho a Gnaphalium pellitum H.B.K., 
del que difiere principalmente por los capítulos mayores. Por el mismo 
¡caracter se diferencia de @. philippú Cabr. También es próximo a Gna- 
'phalium cheiranthifolium Lamarck, pero carece de pubescencia glan- 
¡dular en el haz de las hojas. 


| 
| 
| GNAPHALIUM INDICUM L. 
E 
| 


Linnaeus, Spec. Plant. 2:852, 1753. 
Hierba anual, baja, difusa, rastrera, muy ramificada, laxamente 
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albotomentosa. Hojas espatuladas, de 10-20 mm de largo, atenuadas 
en la base. Capítulos amontonados en glomérulos o espigas cortas. Aque-. 
nios ligeramente granulosos. Papus formado por cerdas libres, no sol- 
dadas en su base, 

BRASIL. Minas Gerais: Januaria, areia na margen do rio S. Francisco, leg. 
Mendes Magalhaes, 4703 (RB. 87642). 

INDIA. Punjab, leg. J. R. Drummond, 25777 (LP.); Orissa, in moist ground 
near edge of water at Narsinghpur, leg. H. F. Mooney, 1679 (LP.). 

Gnaphalium indicum, L., ha sido citado varias veces para Amé-! 
rica del Sur, pero la mayor parte de estas citas parecen ser erróneas 
y deben, probablemente, referirse a Gamochaeta pensylvanica (W.) 
Cabr. En efecto, Gnaphalium imdicum tiene la traza de una Gamochaeta, 
con sus hojas oblanceolado-espatuladas y sus capítulos en cortas pseu-— 
doespigas. Pero la forma del capítulo y especialmente el papus con cer- 
das libres, son caracteres del género Gnaphaliwm. 

El primer material sudamericano que he visto de esta especie es! 
el mencionado en las líneas anteriores. Los ejemplares de Minas Geraes | 
coinciden muy bien con el material de la India y también con la figura | 
de Plukenet (Phytographiae, tab. 187, 1696), citada por Linneo. | 
División Plantas Vasculares | 
Museo de La Plata 
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NOTA SOBRE SISYMBRIUM ROBUSTUM CHOD. ET WILCZ * 


Por OSVALDO BOELCKE 


El material coleccionado a fines del siglo pasado por E. Wilezek 
en la región de San Rafael y en el valle del Río Atuel, provincia de 
Mendoza, entre otros dio lugar a la descripción de dos nuevas especies 
de Sisymbriwn, S. robustum y S. moreanum ?. La falta en nuestros 
herbarios de material de los ejemplares recogidos por Wilezek, así como 
ia ausencia de fotos de los tipos en la colección distribuida por el Field 
Museum de Chicago, hasta el presente ha dificultado la identificación 
de las especies, sobre todo de S. robustum, que fue descrito en base a 
ejemplares fructificados, ienorándose la conformación de las flores. 


Esta última especie fue recogida nuevamente vor el geólogo E. 
Gerth en el Arroyo Morro (Río Diamante, Mendoza) en diciembre de 
3912 y publicada por C. Hicken en 1923 como Sisymbrium andinum 
Phil. var. latifolium Phil *. Un año más tarde, O. E. Schulz redujo 
ambas especies de Chodat y Wilezek a variedades de $. andinum +. 
Tdentificó además 8. robustum con S. andinum var. exauriculata 
(Speg.) O. E. Schulz, variedad descripta por C. Spegazzini en 1901 
en base a material patagónico y referida a Sisymbrium sagittatum 
H. et A. $. Este último cambio propuesto por Schulz es realmente 
sorprendente, teniendo en cuenta que Schulz había podido estudiar 
los tipos de Chodat y Wilezek y tenía a su disposición el tipo de 
S. andinum, pero que no tuvo para su examen material patagónico 
y, menos aun, el tipo de Spegazzini. 

En 1950 visité la región del Río Atuel, en cuya oportunidad fue 
recogido material de una especie de Sisymbrium que finalmente se 
pudo identificar como S. moreanum, gracias al préstamo del tipo 


* Trabajo presentado a l: 
2 Chodat et Wilczek, Bull. Herb. Boissier, 


5 Hicken, C. Darwiniana 1:53. 1923. 
* Schulz, O. E. Pflanzenreich, Heft 86, IV, 105:64. 1924. 
5 


Spegazzini, C. An. Soc. Cient. Arg., XLVII:169, 1901. 


as Cuartas Jornadas Argentinas de Botanica, 1958. 
22 série 11:290-91. 1902, 
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obtenido del Conservatoire et Jardin Botanique de Ginebra, gentil- 
mente gestionado por el Ing. Burkart durante su estadía en aquel 
herbario. 


A fines de 1955 muevamente fue visitada la región por una 
expedición botánica de la Universidad de Copenhagen, bajo la diree- 
ción del Dr. Bócher. Entre los ejemplares de erucíferas recibidas del 
Dr. Bácher para su estudio, se encontraron dos números constituidos 
por fragmentos de una planta en plena floración. Llamaba mucho la 
atención el tamaño y la belleza de sus flores amarillas o anaranjadas, 
así como la carnosidad de las hojas w la ausencia total de pelos. Se 
sospechó que se trataba de S. robustum, lo que se vio confirmado 
al recibirse recientemente el tipo de Ginebra. 


El nombre específico de esta especie señala un aspecto muy par- 
ticular de la misma, pues se trata de plantas muy robustas, sufru- 
ticosas, elabras, con hojas carnosas grandes, nunca auriculadas o abra- 
zadoras, con flores muy grandes y vistosas, y frutos extendidos, grue- 
sos y tiesos. Estas características ya bastan para distinguir S, robus- 
tum. de las demás especies con que ha sido confundido, sin necesidad 
de un análisis detallado de las flores. Tanto S. moreanum, como S. an- 
dinum, S. sagittatum y el material patagónico referido hasta ahora 
a la última especie, tienen hojas caulinares auriculadas a sagitadas 0 
abrazadoras, nunca tan carnosas, generalmente más o menos cubiertas 
de pubescencia ramificada, flores que a lo sumo alcanzan la mitad 
del tamaño de las de SN. robustum, frutos menos eruesos y a menudo 
mucho más largos, como los de $. sagittatum. El análisis de las flores 
de 8. robustum que aquí se describen por primera vez, revela otros 
detalles sumamente característicos de la especie. Son alados los fila- 
mentos de todos los estambres, con la particularidad que en los estam- 
bres exteriores dichas alas forman además un cuello marcado en la 
parte superior de la cara adaxial de los filamentos. Hay además un 
doble anillo de nectarios confluentes, que no solo rodean a los estam- 
bres sino también a los puntos de insereién de los pétalos. 


En conclusión, Sisymbrium robustum es una especie perfecta- 
mente delimitada, la que, de aceptarse los límites estrechos para el gé- 
nero fijados por O. E. Sehulz, tal vez hasta tendría que separarse de 
aquel. Respecto a la otra especie de Chodat y Wilezek, S. moreanum, 
no estoy muy seguro aun si forma parte de S. andimam, especie suma- 
mente polimorfa, o si se trata de una entidad aparte, lo que recién 
podrá resolverse con un estudio detenido de la variación que presenta 
la última especie. Lo mismo puede decirse del material patagónico 
referido hasta ahora a SN. sagittatum, cuya identidad solo podrá esta- 
blecerse mediante el estudio del material del litoral chileno de esta 
especie, región de la cual procede su tipo. 
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g. 1. — Sisymbrium robustum. Planta, en fruto (de BA 36705) x %. 
SISYMBRIUM ROBUSTUM Chod. et Wilcz. 


Chodat et Wilczek, Bull. Herb. Boissier, 2* série 11:290. 1902. Mendoza, valle 
del Río Atuel, a 2000-2100 m.s.m. 
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Sisymbrium andinum Phil. var. exauriculatum (Speg.) O. E. Schulz. Pflanzenreich 
86, IV, (1)5:64. 1924. Cita sólo el material de Wilczek arriba señalado. | 


Planta anual (o bienal ?), sufruticosa, de unos 20-50 em de: 
altura, totalmente glabra, con raíz pivotante eruesa, lignificada, y 
tallo ramificado desde abajo, con varias ramas gruesas y ascendentes, | 
las que todas parecen llegar a florecer al mismo tiempo. Tallos lustro= 
sos a brillantes (vistos a la lupa), estriados, de color verde claro a 
castaño-amarillentos en material de herbario, levemente flexuosos y 
con los nudos muy marcados en la parte inferior, mostrando anchas 
cicatrices foliares castañas debajo de los puntos de ramificación. El 
eje central puede tener unos 4-5 mm de diámetro en su base, siendo 
menor el grosor de las ramas laterales en su nacimiento (< 3 mm). 
Hojas caulinares sésiles, numerosas, aun persistentes en casi todos. 
los nudos durante la fructificación, de 2, 5-6 em de longitud por 
0,3-1 em de ancho, con lámina gruesa y carnosa, oblongo-lanceolada, 
angostada hacia la base y con el extremo distal —ancho y algo endu- 
recido— desde obtusiúsculo a apiculado; las hojas presentan una su- 
perficie lustrosa v rugoso-estriada en material de herbario, Inflores- 
cencia en racimo de loneitud variable, desde 5-7 em hasta unos 25 em; 
presenta un número variable de flores (12-38), con un término me- 
dio alrededor de 20. Flores grandes, amarillas (?), alrededor de 1 em: 
de largo, en pedicelos ascendentes de unos 6-8 mm de largo. 


Cáliz cerrado, con sépalos erectos, gruesos, oblongo-lanceolados 
y con la base truncada y encorvada hacia adentro, de unos 8-9 mm 
de largo por 2,5 mm de ancho, con márgenes, hialinos, aleo mayores 
en Jos sépalos exteriores que en los interiores; nervadura central y 
numerosas nervaduras laterales poco marcadas. Pétalos erectos, ama- 
rillos (?), de unos 15 mm de largo por 4 mm de ancho, algo carnosos, 
con lámina espatulado-obovada, algo emareinada en el ápice reflexo a 
revoluto, y paulitanamente estrechada en su parte inferior en una lar- 
ga uña que comprende más de la mitad de la longitud total de los 
pétalos. Estambres seis, con los filamentos notablemente ensanchados 
en sus 3/5 inferiores, fracción ésta que en los estambres laterales ter- 
mina en la parte superior en una especie de cuello muy característico; 
filamentos de los estambres laterales de unos 7 mm de largo, los de 
los centrales de unos 9 mm de largo; longitud de las anteras alrede- 
dor de 2,5 mm. 


Nectarios confluentes, rodeando completamente a los puntos de 
inserción de los pétalos; frente a los estambres laterales constituyen 
dos bandas delgadas, las que se fusionan delante de los puntos de 
inserción de los estambr es medianos. Gineceo de unos 8-9 mm de largo 
por 1 mm de grosor, estipiforme; ovario con más de 80 óvulos en dos 
hileras y coronado por un estiema capitado ancho. Pedicelos fructífe- 
ros divergentes a deflexos, rígidos, de unos 5-9,5 mm de largo por 


Fig. 2. — Sisymbrium robustum. A, Flor (x 5); B, Sépalo exterior (x 6); C. Sé- 
palo interior (x 6); D, Pétalo, arrollado (x 6); E, Pétalo extendido (x 6); F, Es- 
'tambre lateral (x 6); G, Detalle cuello estambre lateral (x 11); H, Estambre me- 
_diano (x 6); I, Gineceo (x 6); J, Gineceo abierto, mostrando insercio óvulos (x 11); 
_K, Nectarios, esquematicamente; L, Valva silicua madura (x 6); M, Disepimento 
de fruto maduro, mostrando estrato fibroso central (x 12); N, Semilla (x 12); 
O, Embrión notorrizo (x 12). (A-K, de Bócher, Hjerting et Rahn 795; L-O, de 
Wilczek 450, typus). 
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cerca de 1 mm de erosor en sus partes más delgadas. Silicuas falca- 
das, de longitud variable, entre 1,8 y 5,5 cm, por unos 2 mm de 
grosor. Valvas con una nervadura central longitudinal neta y dos 
nervaduras laterales sinuosas menos marcadas. Disepimento blanque- 
cino, hialino, con un estrato fibroso central de color castaho-amari- 
llento, compuesto por esclereidas alareadas. Semillas en número varia- 
ble, según tamaño del fruto, en una sola hilera, de 2-3 mm de largo | 
por 1-1,2 mm de erosor, castaño-amarillentas, oblongo-elípticas y a. 
menudo oblícuamente truncadas en uno o ambos extremos, con tegu-. 
mento finamente reticulado por numerosas alveolas poligonales ; em-— 
brión notorrizo. 


Material estudiado: Argentina, Mendoza: Vellée de VP'Atuel, dans le Thal- 
weg sur les cótes arides, 2000 - 2100 m.s.m., E. Wilezek 450, I-II, 1897. Ea 
frutoOMiCLY EUS )-aG): Atuel Valley, El Sosneado, 35? Tati Sa ale OOO mA 
Bocher, J. P. Hjerting et K. Rahn, 795, 4-X1-1955 (C); Atuel Valley, valley of 
Arroyo de la Manga, 35° Lat. S., alt. ca. 2000 m. T. W. Bocher, J. P. Hjerting — 
et K. Rahn, 927, 11-XI-1955 (C); Pozos petroleros de Ranquilco, A. Castellanos — 
27-I-1941 (BA 36,707; LIL 19.447); Tres Esquinas, 2200 m, Carette 207, 1-1921 + 
(SI; LP. 27.250); Rio Diamante, Arroyo Morro, E. Gerth 72, XII- 1912 (SD); 
Junuyan, valle del Alto Tunuyán, en peñascales vecinos al Arroyo Blanco, Ruiz 
Leal 2086, 8-11-1934 (LIL 213, 392). 
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GLICOL DE ETILENE: UN NUEVO MÉTODO EN HISTOLOGÍA 
PARA ABLANDAR MATERIAL DE HERBARIO 


Por HELGA SCHWABE 


Harto conocidas son las dificultades que se presentan al histólogo 
cuando tiene que trabajar con material de herbario, sobre todo cuando 
se trata de ejemplares muy viejos o mal conservados. 

El problema fundamental es cómo ablandar el material en tal 
_ forma que los tejidos se conserven intactos y que sea posible cortarlos, 
|. ya sea a mano libre, ya sea en inclusión de parafina. 

El método clásico consiste en hervir la muestra hasta que el agua 
desplace el aire y proseguir luego con las técnicas corrientes. Los incon- 
venientes son siempre los mismos. Si el material es de estructura ténne, 
0 si tiene epidermis muy gruesa o si es muy hirsuto, el método falla : 
Los tejidos internos no se ablandan' o lo hacen en exceso. En ambos 
casos los cortes son imperfectos y más o menos incompletos porque las 
partes parenquimáticas se desintegran. 

Se conocen otros métodos que de vez en cuando dan resultado: 
inmersión por tiempo prolongado en glicerina diluida o pura, mezclas 
de glicerina con alcohol, ácido láctico, hidrato de potasio diluido (en 
frío o calor), tratamiento con bomba al vacío, etc. etc. Todas estas 
técnicas tienen los mismos defectos, actuando en forma deficiente 0 
pasando de ablandamiento a maceración, con lo cual ya no es posible 
hacer estudios histológicos topográficos. Si se ha producido el llamado 
hinchamiento, es decir imbibición de las membranas celulares, el caso 
es peor todavía. : 

Se logran mejores resultados agregando unas gotas de algún de- 
tergente al agua, dejando hervir la mezcla luego como de costumbre. 
Hasta material copiosamente hirsuto es penetrado fácilmente, permi- 
tiendo su posterior tratamiento. El problema remanente es cómo con- 
servar el material ablandado. Según el líquido empleado se produce 
endurecimiento, hinchamiento o infección con hongos. Esta cuestión de 
la conservación no parece tener mucha importancia; sin embargo pue- 
de ser un problema delicado cuando solo se dispone de escaso material. 


394 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTÁNICA 


El empleo del glicol de etilene parece solucionar todos estos pro- 
blemas. Químicamente se trata de un alcohol bimolecular que corres- 
ponde a la fórmula general Cr Ho» (OH). Hasta ahora no se conocen 
aplicaciones técnicas para los glicoles. El alcohol (o glicol) de etilene 
CH20H. CH20H, es un líquido incoloro, de consistencia siruposa, ino- 
doro, de sabor dulee y alcohólico. Es miscible en cualquier proporción 
con agua o alcohol etílico, pero poco con éter. Punto de ebullición 
197 -197,5% C; peso específico 1,127 a 0% C; cristaliza a temperaturas 
muy bajas pero se licúa a — 17,4” C. Ha sido recomendado como susti- 
tuto de la elicerina durante la primera guerra mundial, sin que haya 
tenido mayor aceptación. 

El método fue ensayado con material de herbario ‘‘dificil’’: 
hojas de plantas xeromorfas y láminas de Gramíneas. 

Al sumergir las muestras en una cantidad reducida de glicol, 
se humedecen inmediatamente. No hay necesidad de calentar. Después 
de media hora, aproximadamente ,aleunos objetos ya están en condi- 
ciones de ser cortados. En otros casos conviene dejar el material unas 
horas en glicol. La perfecta miscibilidad del glicol con agua y alcohol 
facilita el tratamiento posterior; además es directamente compatible 
con hidrato de cloral. 


Para control, algunas muestras de herbario fueron dejadas por 
espacio de 5 semanas en vidrios de reloj abiertos, apenas cubiertos 
por líquido. No se observó hidratación ni desecación apreciables. Tam- 
poco hubo infección microbiana ni fungoide. Los tejidos recobraron 
y conservaron su aspecto normal, como se pudo comprobar al confron- 
tar el material de estudio con otro proveniente de líquido conservador 
y con ejemplares frescos. 


El empleo del glicol de etilene es además económico, ya que se 
precisan cantidades infimas y el líquido puede volver a usarse. 


Por lo tanto se recomienda el glicol de etilene para estudios his- 
tológicos de material de herbario, 
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EL GÉNERO URTICA EN CHILE 


1 


Por EUGENIA NAVAS B. 


El presente estudio tiene por objeto aclarar la taxonomía de las 
especies chilenas del género Urtica L. Para realizarlo he revisado nu- 
merosos herbarios europeos y americanos, a cuyos curadores o directo- 
res debo mi más sincero agradecimiento. También quiero dejar constan- 
cia de mi gratitud a la señorita Kathe Groot T., que colaboró en el estu- 
dio histológico de las láminas foliares, y al señor Labbe, dibujante de la 


Facultad de Química y Farmacia de la Universidad de Chile, por su 
valiosa ayuda en la ilustración de esta monografía. 


Los herbarios estudiados han sido los siguientes: 


GL, 
-Gunekel 
iS. 


LINN, 
MA, 
NY, 

E; 


British Museum, Londres, 

Botanical Museum and Herbarium Copenhagen, Denmark 
Botany School, Univ. of Cambridge, Great Britain. 
Instituto de Botánica, Concepción, Chile. 

The Royal Botanic Garden, Edinburgh, Great Britain. 


, Chicago Natural History Museum, Chicago, U.S.A. 


Instituto de Botánica, Escuela de Química y Farmacia 
Univ. de Chile, Chile. 

Conservatoire et Jardin Botaniques, Geneve, Switzerland. 

The Gray Herbarium of Harvard Univ., Cambridge, U.S.A. 

Dept. of Bot., Univ. of Glasgow, Glasgow, Great Britain. 

Herb. particular del Prof. H. Gunekel, Chile. 

The Herbarium, Royal Botanic Gardens, Kew, Great Bri- 
tain, 

The Linnean Society of London, London, Great Britain. 

Instituto “José Antonio Cavanilles’’, Madrid, España. 

The New York Botanical Garden, New York, U.S.A. 

Museum National d’Histoire Naturelle, Lab. de Phanéro- 
gamie, Paris, France. 
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S, Naturhistoriska. Riksmuseum, Botanical Departmen, Stoc- 
kholm, Sweden. 


Seo, Museo Nacional de Historia Natural, Santiago, Chile. 


UC, Herbarium of the Univ. of California, Dept. Bot., Berke- 
ley, California, U.S.A. 


US, National Museum, Smithsonian Institution, Washington, 
UWS. 


DIY, 
W, Naturhistorisches Museum, Botanishe Abt., Wien, Austria. 


URTICA [Tournef.] L. 


Linnaeus, Species Plantarum: 983, 1753. 


Plantas herbáceas o subfrutescentes, cubiertas de pelos urtican- 
tes y no urticantes, con hojas simples, pecioladas, de bordes aserrados, 
estípulas persistentes, lámina cubierta de cistolitos redondos o largos, 
o ambas formas presentes, característicos para cada especie. Inflorescen- 
cia en glomérulos sésiles o pedicelados, simples o espiciformes. Flores 
monoicas o dioicas, tetrámeras, las maseulinas compuestas de un perian- 
tio formado de 4 segmentos iguales, con pelos en la cara exterior, 4 es- 
tambres epipétalos de filamentos arqueados hacia el centro de la flor 
en el capullo, que se enderezan súbitamente en la antesis al propio tiem- 
po que la antera desprende el polen, gineceo rudimentario; flor feme- 
nina con 4 segmentos desiguales, 2 externos pequeños y 2 internos gran- 
des, con pelos esparcidos en forma característica para cada especie, ova- 
rio unilocular, con un solo estilo y un estigma penicilado persistente y 
un solo rudimento seminal ortótropo y de inserción basal. Fruto en 
aquenio. 


Usos. Es de uso popular en afecciones reumáticas, procediendo el 
enfermo a golpearse con la planta. También se le emplea en infusión jub- 
to con raíz de zarzamora (Rubus ulmifolia) y hojas de toronjil cuyano 
(Marrubrum vulgare) como tónico para el cabello. 


Obs. De las 17 especies descriptas para Chile, 10 han permanecido 
como buenas especies y una como variedad, estando incluídas 2 extran- 
jeras, una descripta para el Perú, Urtica andicola Wedd. y otra para 
Bolivia, Urtica dioica var. trichantha Wedd., esta última ascendió de 
rango, dejando de ser variedad para transformarse en especie. 


Distribución geográfica. Comprende unas 80 especies repartidas 
por todo el globo. En Chile se encuentran 10 especies representadas, de 
las cuales 2 son cosmopolitas, la U. dioica L. y la U. urens L. 
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CLAVE DE LAS EsPECIES 


Urticas endémicas del archipiélago Juan Fernandez. 


B. Planta subfrutescente. Inflorescencia en glomérulos simples pedicelados, 
multiflora. Limbo de la hoja de hasta 5 cm de largo, anchamente lan- 
ceolado, de bordes biaserrados y pedúnculo menor que la lámina. 


5. U. glomerulaeflora 
B”. Planta herbácea. Inflorescencia en glomérulos simples, sésiles, de pocas 
flores. Limbo de la hoja de hasta 2 cm de largo, ovalado, de borde 
festoneado, con 5-7 dientes y pecíolo mayor que la lámina. 
7. U. masafuerae 
Urticas no endémicas de J. Fernández. 


C. Inflorescencia en glomérulos simples. 


D. Glomérulos pedicelados. Flores cubiertas de largos pelos glaucos. 
Limbo de la hoja de hasta 1 cm de alto, subcordado, de bordes cre- 
nado-dentados con 7-9 dientes y pecíolo mayor que la lámina. 


9. U. trichantha 


D’. Glomérulos sésiles. 


E. Planta subfrutescente. Limbo de la hoja hasta de 2,5 cm de lar- 
go, de consistencia gruesa, rugoso, cubierto de gruesos pelos, 
ovado, bordes aserrados y pecíolo menor que la lámina. 


1. U. andicola. 


E”. Planta herbácea. Limbo de la hoja de 2,5 cm de largo, mem- 
branácea, casi glabra, bordes crenado-dentados y pecíolo mayor 


que la lámina. 
2. U. berteroana. 


C’. Inflorescencia en glomérulos espiciformes. 
F. Plantas pubescentes. 
G. Limbo de la hoja de 3 cm de alto. Inflorescencias cortas, hasta 
de 1,5 cm de largo. 
3. U. buchtienii. 
G'. Limbo de la hoja mayor de 4 cm de alto (raro 3 cm). Inflorescen- 
cias largas de 2-8 cm de largo. 
H. Flor femenina cubierta de pelos largos, más o menos fle- 
xibles, que no llegan a la base de la flor y portando muy a 
menudo 1 pelo urticante sobre el nervio medio de uno de los 
segmentos interiores. eS 
8. U. pseudo-dioica. 


H’. Flor femenina cubierta totalmente de pelos cortos y rigidos 
y portando generalmente 2 pelos urticantes en cada seg- 
mento exterior, a veces lleva también otro en el nervio 


medio de un segmento interior. 
4b. U. dioica var. mollis. 


F”. Plantas no ubescentes. 
I. Limbo de la hoja oval-elíptico, de bordes profundamente aserra- 
dos, agudos. Aquenios grandes, de unos 2 mm de largo. 


10. U. urens. 


P. Limbo de la hoja oval-lanceolada o acorazonada, de bordes no 
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eo a oar aserrados. Aquenios medianos, de = 1,5 mm de 
argo. 


J. Planta dioica (raro monoica). Hojas generalmente gruesa de 
bordes oserrados y cuyos dientes poseen el eje dirigido 
hacia el ápice. Flor femenina totalmente cubierta de pelos 
cortos y tiesos. Aquenios ovados. 

4a. U. dioica. 

J. Planta monoica (raro dioica). Hoja generalmente membra- 
nosa de bordes aserrados y con el eje de los dientes diver- 
gentes al ápice. Flor femenina cubierta de pelos que no 
alcanzan hasta la base de la flor. Aquenios por lo común 


lenticulares. 
6. U. magellanica. 


Nora REFERENTE A LA CLAVE. Las especies son fácilmente diferen- 
ciadas salvo U. pseudo-dioica con U. dioica var. mollis y U. magellanica 
con U. dioica, Este problema no existe cuando la especie se presenta 
típica, pero hay muchos casos dudosos en que es necesario recurrir a 
la histología de la lámina foliar, lo que da resultados muy precisos. 
(Ver lámina 3 figs. 11, 12 y 13). 


1. URTICA ANDICOLA Wedd. 
anny Le Bice 


Weddeil, Ann. Sc. Nat. Ser. 3, 18:198, 1852. Monogr. de Urt.: 60, 1856-57. Mac- 
bride, Fl. Perú, 13 (2):332, 1937. 
Urtica echinata var. andicola Wedd. in DC., Prodr. 16:41, 1869. 
Tipo. — Perú, leg. M. H. Alg. Weddell N° 4440, Février et Avril 
“1847. Muros de la Cordillera, 4.000 m.s.m. (P.). 


Descripción de la planta. — Planta de 10-25 cm de alto, subfru- 
ticosa, ramosísima, muy hojosa, cubierta de gruesos pelos urticantes. 
Hojas de lámina ovada, de 1-2,5 em de largo y 1-2 em de ancho, rugo- 
sa, cubierta de cistolitos redondos, grandes (vistos por transparencia) con 
bordes aserrados, dientes triangulares, agudos, no teniendo el del ápice 
casi ninguna diferencia con los laterales, base cuneada o subcordiforme, 
peciolo menor o de igual tamaño que la lámina. Inflorescencia en glo- 
mérulos sésiles, axilares, densamente floridos. Flores monoicas, masculi- 
nas y femeninas mezcladas en la misma inflorescencia, las masculinas 
de 2 mm de alto, incluyendo el pedúnculo de 0,5 mm, segmentos del pe- 
rianto con gruesos y lareos pelos que no llegan hasta la base de la flor. 
Aquenios medianos, de 1-1,5 mm de alto y 1 mm de ancho, rugoso y de 
forma ovada. 


Distribución geográfica. — Vive en la Cordillera de los Andes, en 
las provincias de Tarapacá y Antofagasta, a un nivel de 3.600-4.500 
DS a 
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Material estudiado: PERU. — Andes peruanos, leg. M. H. Weddel N9 4440, 
II-IV-847 (P), tipo de Urtica andicola Wedd. 

CHILE: Provincia de Tarapaca. — Arica. Parinacota, leg. R. P. Kuschel, 
7-XII-1946 (Sgo.) La Cruz, leg. V. Castillo N° 19225, 3-XII-1948 (Gunckel); Ca- 
mino de Caritaya a Qda. de Tana, Km. 26, leg. Ricardi y Marticorena N° 4814- 
1199, I-X-1958, a 3.620 m.s.m. (CONC). Provincia de Antofagasta. El Tatio, 
leg. A. Pfister N° 9410, 4-1-1950 (CONC); Cerro Lindzon, leg. E. Navas B. N® 
2104, 4-1-1957 (FUCH). 

Obs. Esta especie suele confundírsela con U. echinata Benth, cuyo 
tipo es de Colombia y llega hasta el Perú, pero nunca vi un ejemplar 
colectado en Chile, 


2. URTICA BERTEROANA Phil. 
Lámina 1. Fig. 2 


Philippi, in Linnacea 33: 235, 1864-65. 
U. echinata var. berteroana Wedd. in DC Prod. 16:41, 1869. 
U. echinata var. lamifolia Wedd. in DC. Prod. 16:42, 1869. 
Tipo. — Prov. de Santiago, Quilapilun, leg. Phil., Sept. 1860 
(Seo). 


Descripción de la planta. — Hierba que alcanza a 25 em de alto, 
poco ramosa, casi glabra. Hojas de láminas ovadas, de 1-2,5 de em de 
largo por 1-2,5 em de ancho, membranosa, con cistolitos muy largos 
(vistos por transparencia), con borde aserrado-dentado, con el diente © 
del ápice casi sin diferencia con los laterales, base truncada, pecíolo 
casi siempre mayor que la lámina foliar, Inflorescencia en glomérulos — 
simples, sésiles, muy floridos. Flores monoicas, las masculinas de 1-1,5 
mm de alto, ineluvendo pedúnculo de 0,3 mm. segmentos del perianto 
con pocos pelos en el ápice, flor femenina de 1,5 -2 mm de alto, cubierta 
con pelos esparcidos, Aquenio erande, ovado, de 1,5 mm de alto por 
1,3 mm de ancho, 


Distribución geográfica. — Se la encuentra en el archipiélago de 
Juan Fernández y en las Provincias Centrales del Continente, en Acon- 
cagua, Valparaíso y Santiago. 


Material estudiado. — ARCHIPIELAGO JUAN FERNANDEZ. Leg. Berte- 
ro N* 1623, 5-1830. — PROVINCIA DE VALPARAISO. Aconcagua, leg. Phil. 
1862, Herb, DC. (G). Aconcagua, leg. Phil. (S). Los Vilos, leg. Reiche IX-1905. 
(Sgo). PROVINCIA DE VALPARAISO. Valparaíso, leg. Anderson in Capt. King's 
Exp. 1826-30. Quillota, leg. Bertero N° 1383, VII-IX-1828-29 (P, BM, G, NY): 
PROVINCIA DE SANTIAGO. Quilapidun, leg. Phil. IX-1860 (Sgo). Tipo de U, 
berteroana Phil. Cerro Renca, leg. Phil. X-1876 (Sgo). Cerro Renca, leg. Phil. 
X-1877 (Sgo). Cerro Renca, leg. Phil. X-1878 (Sgo). Cerro Renca, leg. Phil. 1884 
(BM, Sgo.). Santiago, leg. Phil. 1888 (US). Santiago, leg. Phil. Herb. Ball 1890 * 
(K). Cerro Renca, leg. Reiche, X-1904 (Sgo). Colina, leg. Phil. N@ 51, IX(MA). 
Colina leg. Phil. N° 819 (P, BM, NY). 

Material sin localidad. — Leg. Phil. Frevinamus 1863 (NY). Purutum, leg. 
Phil. IX-1865 (Sgo). Leg. Camming 1879, Herb. Miers N° 21076 (Sgo) 


. 
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3. URTICA BUCHTIENIL Ross. 
Lámina 1. Fig. 3 
Ross, in Oesterr. Bot. Zeit.: 466, 1905. 


Tiro, — Prov. de Aconcagua, Uspallata, leg. O. Buchtien, 29-I- 
1902, a 2.200 m.s.m. (S, P, G, E, US). 

Descripción de la planta. Planta subfrutescente de 20-25 em de 
alto, ramosísima, muy hojosa, pubescente. Hojas inferiores ovada-lan- 
ceoladas y las superiores más angostas, de 1-3 em de largo y 0,5-2 cm 
de ancho, pubescentes, gruesas, lamina cubierta de cistolitos redondos 
(vistos por transparencia) con bordes aserrados, dientes agudos, siendo 
el del ápice más largo y fino, base euneada y pecíolo menor que el lim- 
bo. Inflorescencia en elomérulos espiciformes subsésiles, axilares, cor- 
tos, multifloros. Flores monoicas, las masculinas en las inflorescencias 
inferoires, de 1,5 mm de alto, incluyendo el pedúnculo de 0,2 mm de 
largo, segmentos del perianto con largos pelos esparcidos, flor femenina | 
de 1 mm de alto, también cubierta de pelos, Aquenio pequeño de 0,8 mm 
de largo por 0,4 mm de ancho, de forma elipsoide. 


Distribución geográfica. — Especie muy escasa. Vive en las pro- 


—vincias de Aconcagua y Santiago, en los contrafuertes cordilleranos y 


de preferencia a una altura de 2.200 m.s.m. 


Material estudiado. — PROVINCIA DE ACONCAGUA. Uspallata, leg. O. 
Buchtieni, 29-1-1902, a'2.200 m.s.m. (S, P, G, E US). Juncal, leg. O. Buchtien 
N9 182, 17-1-1903, a 2.200 m.s.m. (Sgo). PROVINCIA DE SANTIAGO. Cordi- 
tera de Santiago, a 2.200 m.s.m. (Sgo), 


4. URTICA DIOICA L. 
Lamina I. Fig. 4 


Linnaeus, Spec. Plant.: 984, 1753. 
Urtica bracteata Steudel, Nom. Bot. 2(2):734, 1841. 
Urtica magellanica var. bracteata (Steud.) Weddell, in DC., Prodr. 16:47, 1869. 


Tipo. — Europa, leg. H. L. N° 2863 ex Herb. Leche, en Herb. 
Linneo N° 1111. (LINN). Nota: Algunos autores consideran este ejem- 
plar como lectotipo. . 

Descripción de la planta. — Planta que alcanza más de 1 mt de 
alto, subfruticosa, raro herbaceas ramosa 0 con ramas simples, cubierta 


de pelos urticantes o más 0 menos desprovista de ellos. Hojas de lami- 
nas gruesas hasta membranácea, ovales, oblongas, sublanceoladas 0 aco- 


razonadas, de hasta 9 em de largo por 6 em de ancho, más o menos hispi- 
da, siendo su variedad mollis totalmente pubescente, el limbo va cubierto 
también de cistolitos redondos o redondos y largos (vistos por transpa- 
rencia), con bordes aserrados, generalmente el eje de los dientes va 
dirigido hacia el ápice, con la base menor que la altura y el diente supe- 
rior lanceolado y mayor que los laterales, base de la hoja cordiforme, 
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subeordiforme o truncada y el pecíolo grueso y menor que la lámina. 
Inflorescencia en elomérulos espiciformes veneralmente continuos, de 
1-10 em de largo, densamente floridos, con escasos pelos urticantes. 
Flores dioicas, raro monoicas, en este caso ambos sexos en un mismo 
elomérulo, a veces las femeninas en los verticilos superiores, las flores 
ma sculinas de 2-3 mm de alto, incluyendo el pedinculo de 0,3-1 mm de 


largo, segmentos del perianto cubiertos de gruesos pelos, cortos y rigl- 
dos, inelaso en el pedúnculo, flor femenina de hasta 2 mm de alto, pero | 


su tamaño general es de 1,5 mm, cubierta de pelos cortos y rígidos, 
raro solo en la mitad superior. Aquenio mediano, de 1-1,8 mm de alto 
por 1-1.5 mm de ancho, finamente rugoso y de forma ovado. 


Distribución geográfica. — Cosmopolita, en Chile se la ha colec- 
tado desde Coquimbo hasta Aysén., 


Material estudiado: 


PROVINCIA DE COQUIMBO. — Ovalle, Fray Jorge, leg. C. Muñoz N? B- 
121, 26-IX-1935 (Sgo, GH). Ovalle, Fray Jorge, leg. Jiles, 27-IX-1942 (Sgo). 

PROVINCIA DE ACONCAGUA. — Catapilco, IX-1865 (Sgo). 
\ PROVINCIA DE VALPARAISO. — Limache, Cuesta La Dormida, leg. Dr. 
K. Behn N@ 23632.: 19-X-1937, a 600 m.s.m. (CONC). Valle Hermoso, leg. H. 
Gunckel, N° 24.772 20-X-1951, a 50 m.s.m. (Gunckel). Valparaiso, Fdo. Hinojo, 
leg. H. Riegel N 115, 6-XI-1951, a 150 m.s.m. (Fuch, Gunckel). 

PROVINCIA DE SANTIAGO. — Portillo, leg. Phil. (BM). Río Maipo, El 
Canelo, leg. E. Navas B. N° 1742, 19-XI-1955 (Fuch). Rio Maipo, Qda. norte 
de Las Vertientes, leg. E. Navas B. N° 1606, 22-X-1955 (Fuch, Gunckel). Maipú, 


leg. L. Fuenzalida (Fuch, Gunckel). Peñaflor, leg. E. Navas B. N° 2489, 14-VIII-_ 


1960 (Fuch). 


PROVINCIA DE O'HIGGINS. — Rancagua, leg. Bertero, 8-IV-1828 (Sgo). 
Rancagua, leg. Bertero N° 737, 1830 (P, G, E). “Tipo de We bracteata Steud. 


PROVINCIA DE COLCHAGUA. — San Fernando, leg. Phil. IX-1864 (Sgo), 
(K). San Fernando, leg. Isern. 18-IX-1864 (MA). 


PROVINCIA DE TALCA. — Constitución, leg. Reiche, XI-1891 (Sgo). 


PROVINCIA DE VALDIVIA. — Valdivia, leg. Lechler N° 1381 (P). Co- 
rral, leg. Phil. N° 656, 1859, Herb. DC. (G). Corral, leg. Phil. N? 19, 1-1860 
(Seo). Corral, leg. Krause 1861 (Sgo). Valdivia, leg. Phil. 1862, Herb. DC. (G). 
Lago Panguipulli, Punire, leg. RP: Hollermayer NO 323, 4-II- 1927, a 300 m.s.m. 
(Ganckel). Amargos, leg. Gunckel N° 988, 16-III-1929, a 20-30 m.s.m. (Gun- 
ckel). Amargos, Teg. H. Gunckel N° 1491, 10-11-1930, a 50 m.s.m. (Gunckel). 
Corral, San Carlos, leg. H. Gunckel, N° 3690, 8-X1-1932, a 50 m.s.m. (Guns 
ckel). Corral, leg. R. P. Hollermayer N® 323a, 6-III-1929 (Gunckel). Amargos, 
leg H. Gunckel, N9 14614, 10-11-1935. Quinchilca, leg. R. P. Hollermayer, 
10-X1-1942. Lago Ranco, Cerro Llifén, leg. A. Pfister N9 4620, 12-I-1942. La 
Unión Llancacura, leg: Sparre N° 3576, 20-XII-1947. 
PROVINCIA DE OSORNO. — Pucatrihue, leg. Sparre y Smith N® 286, 
28-XTI-1953 (CONC). 


PROVINCIA DE CHILOE. — Piruquina, leg. C. Yunge N° 1734, 24-1-1932. : 


PROVINCIA DE AYSEN. — Puyuhuapi, leg. Dr. H. Schwabe N? 23630, 
15-11-1940 (CONC). 


PROVINCIA DE MAGALLANES. — Port Famine, leg. Hombron (P). Río 
El Ganso, Seno Oliway, leg. Rodolf Barrientos N° 234, 15-11-1952 (Gunckel). 
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a 5 £ E > 5 1 + 
Obs. — Cuando el ejemplar no es típico, presenta eran semejanza 


ita” T/ , y + 
a U. magellanica, sobre todo en los casos de hojas membranosas, pro- 


blema que se subsana efectuando la histolovía de la lámina foliar, ya 
que U. dioica posee un mesófilo más grueso, su tejido de empalizada 


_ esta constituído por células largas y delgadas, mientras el esponjoso 
| consta de 3 corridas de- células, siendo la más interna de células piri- 
_ formes, mientras las externas son de células redondas o irregulares pero 


siempre isodiamétricas, en cambio Y. magellanica tiene su tejido en em- 


_ palizada formado de gruesas células cortas y el esponjoso constituído 
| por 2 corridas (raro 3 corridas) pero todas redondas o isodiamétricas. 


(Ver lamina 3 fig, 11). 


4b. URTICA DIOICA var. MOLLIS (Steud) Wedd. 


Lamina 1. Fig. 4var. 


| Weddel, in De. Prodr. 16:51, 1869. 
| Urtica mollis Steudel, Fl. Ragensb.: 258, 1850. 


Tiro. — Prov. de Valparaiso, Quillota, leg. Bertero N® 1382, 


leX-1829 (P, BM, G, GH). 


Descripción de la planta, — Difiere de la especie por ser total- 


mente pubescente y llevar generalmente en la flor femenina 3 pelos 


urticantes, uno en cada segmento exterior y otro en el nervio medio de 
un segmento interior, el cual suele faltar. 


Material estudiado: 

PROVINCIA DE ATACAMA. — Vallenar, Laguna Chica, 1-1924, a 4.000 
m.s.m. (K, BM, E). Vallenar, leg. Johnston N? 6010, 1926 (GH). 

PROVINCIA DE COQUIMBO. — Coquimbo, leg. Macrae 1825 (G). 

PROVINCIA DE VALPARAISO. — Qiulota, leg. Bertero N° 1382, X-1529 
(P, G, BM, GH). Tipo de U. mollis Steud. Quillota, leg. Bertero N? 1381, 1829 
(P). Quillota, leg. Bertero N° 1383 (P). 

PROVINCIA DE SANTIAGO. — Apoquindo, leg. Looser N° 2232, 1930 
(GH). Cajón del Maipo, Baños Morales, leg. M. Arriagada, 20-I-1954 (Fuch) 
Cerro Sn. Cristóbal, leg. E. Navas B. N° 310, 7-XII-1953 (Fuch). 

PROVINCIA DE O’HIGGINS. — Rancagua, leg. Bertero N° 737, Herb. 


DC. (G). 
PROVINCIA DE COLCHAGUA. — San Fernando, Leg. Phil. IX-1864 (K). 


SIN LOCALIDAD. — Chile, leg. Bertero (P). Cumbre, Andinum Claus- 
trum, leg. Macrae, 1825 (K). 

Obs. — Se la confunde con U. pseudo-dioica. Se diferencian fun- 
damentalmente por la histologia de la lámina foliar. (Ver. Obs. de 


U. pseudo-dioica y lámina 3 fig. ‘his 


5. URTICA FERNANDEZIANA (Rich). Ross ex Skottsberg 


Skottsberg. in Bot. Erghn. Schwed. Patag. et Feuerland, 1907-9, Svesk. Vet. Akad 
51 (9):20, 1914. 


, marr 
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Boehmeria fernandeziana Rich. en Gay, Fl. Ch. 5: 360, 1849. 
Urtica glomeruliflora Steud., Nom. Bot. 2 (2 ):735, 1841 nomen 1 Fl. Regensh 
8392575) L850) 


Tipo. — Isla de Juan Fernández, leg. Bertero N° 1524 (P). 


Descripción de la planta. — Planta de más de 50 em de alto, sub- 
frutescente, pubescente, de ramas simples. Hojas de lámina anchamente. 
lanceolada de 3-5 em de largo por 2-3 em de ancho, econ el limbo po- 
blado de cistolitos redondos, grandes, muy sobresaliente (vistos por 
transparencia), con bordes bi-aserrados, siendo el diente del ápice el 
más pequeño, base de la lámina aguda y el pecíolo menor que el limbo 
y muy erueso, Inflorescencia en glomérulos simples, pedunenlados, 
multifloros, de color pardo. Flores monoicas, glomérulos de un mismo 
verticilo en número de 6, cuatro de ellos a y 2 pequeñitos mas- 
culinos y erectos, las flores masculinas de 1,5 -2 mm de alto, incluyendo 
el pedúneulo de 0,2 mm de largo, segmentos de perianto enteramente 
cubiertos de gruesos pelos, flor femenina de 1 mm, con un pedúnculo de 
0,4 mm de largo el cual también lleva gruesos pelos, éstos a su vez en 
escaso número sólo por el nervio medio de los segmentos interiores. 
Aquenio mediano, ovalado, de 1 mm de largo por 0,6 mm de ancho, de 
color amarillo rojizo. 


Material estudiado: 


ARCHIPIELAGO DE JUAN FERNANDEZ. — Juan Fernández, leg. Bertero 
N° 1524 (P). Tipo de U. glomeruliflora Steud. Juan Fernández, leg. Gay. (P). 
Juan Fernández leg. Phil. 1864 (Sgo). Juan Fernández, leg. Moseley, Challenger 
Exp. XI-1875. Masatierra, leg. Skottsberg N° 461, 27-VIII-1908 (S).. Juan Fer- 
qe leg . Skottsberg, NO 929 10-L- 1917 (S). Masatierra, leg. Skottsberg N° 478, - 
9-11-1917 (S, P, BM, K, C). 


6. URTICA MAGELLANICA Poir. 


Lámina 2. Fig. 6 
fo} 


Poiret in Lamarck, Encycl. Meth. Suppl. 4:223, 1816. 
Urtica darwinii Hooker, Fl. Antarct.: 343, 1847. 


Treo, — Provincia de Magallanes, Bay Bougainville, Port Galant, 
leg. Commerson 1767. Ex Herb. Jussien (P). También se encuentra 
un fragmento en el Herbario (F). 


Descripción de la planta. — Planta de 30-105 em de alto, sub- 
fruticosa, a veces herbáceas, ramosa, con ramas simples, casi elabras. 
Hojas de lámina ovalada, 'oval-lanceolada o acorazonada de hasta 12 em 
de lareo por 8 em de ancho, casi glabra, cubierta de cistolitos largos y 
redondos. a veces todos largos (vistos por transparencia) con bordes | 
aserrados, con el eje de los dientes divergentes al ápice, con la“base de 
ellos generalmente del mismo alto que la altura, diente del ápice lineal- 
lanceolado, mucho más largo que los laterales, base de la lámina trun- 
cada o subcordiforme, peciolo menor que el largo del limbo. Inflores- 
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cencia en glomérulos espiciformes por lo común interruptos, de 1-8 cm. 
de largo, densamente floridos y con numerosos pelos urticantes, raro 


escasos, Flores monoicas, con ambos sexos en un mismo glomérulo, algu- 


nos ejemplares son dioicos, las flores masculinas de 2-3 mm de alto, 
incluyendo el pedúnculo, de 0,4-0,8 mm de largo, con los segmentos 
del perianto cubiertos en su medio superior de pelos cortos y rígidos, 


a veces el pedúnculo también lleva estos pelos la flor femenina de 1,5-2_ 
mm de alto con escasos pelos, más numerosos en la parte superior. Aque- 


nio mediano de 1 mm, pero puede llegar 2 mm de alto por 1-5 mm de 
ancho, finamente rugoso, generalmente lenticular, pero en algunos ejem- 
plares se presenta ovado. 

Distribución geográfica. — Se le ha colectado desde Coquimbo 
a Magallanes. 


Material estudiado: 


PROVINCIA DE COQUIMBO. — Ovalle, Fray Jorge, leg. Skottsberg NO » 


890, 19-VIII-1917 (S, NY). Ovalle, Talinay, leg. C. Muñoz-A. Coronel N?@ 1260, * 
18-XI-1940, a 600-700 m.s.m. (Sgo). Ovalle, Fray Jorge, C. Muñoz-A. Coronel — 


N° 1380, 25-XI1940, a 500-600 m.s.m. (Sgo). Ovalle, Talinay, leg. C. Jiles N9 
1684, 4-III-1956 (Sgo). 

PROVINCIA DE ACONCAGUA. — Aconcagua, leg. Jaffuel et Pirion N* 
3264, 1930-32. (GH). 


PROVINCIA DE VALPARAISO. — Quillota, leg. Bertero N? 1382, 1830. 


‘ (G). Valparaiso, leg. Bridges 1830 (K). Valparaiso, leg. Maille (P). Limache, Qda. 
del Almendro, leg. Dr. K. Behn, 28-V-1916 (CONC). Cerro La Campana, leg. ' 


Garaventa N? 1879, a 1.300 m.s.m., 1931 (G). 
PROVINCIA DE SANTIAGO. — Paine, leg. Phil. 1861 (Sgo). 
PROVINCIA DE O’HIGGINS. — Rancagua, leg. Bertero N° 737 (P). 


PROVINCIA DE COLCHAGUA. - San Fernando, leg. Isern, 18-VIII-1864 ] 


(BM). 


(G). Isla Mocha, leg. E. Reed, 11-1872 (Sgo). Concepción, Av. Alemana, leg. 


PROVINCIA DE CONCEPCION. — Concepción, leg. Macrae N° 28, X-1825 : 


C. Gunge N° 1112, 24-XI-1934 (Gunckel, “CONC). Gualpén, leg. H. Gunckel ; 


N° 11905, 23-X-1941 (Gunckel). 


PROVINCIA DE ARAUCO. — Contulmo, Cord. de Nahuelbuta, leg. M.- 


Ricardi, 19-1-1950 (CONC). 


. 
PROVINCIA DE BIO-BIO. — Terma de Tolhuaca, leg. H. Gunckel N9-' 


16099, 5-1-1947 (Gunckel), 


PROVINCIA DE CAUTIN. — Temuco, Cerro Nielol, leg. H. Gunckel N9 | 
9797, 1941 (GH), (Gunckel). Temuco, leg. Gunckel, 20-1-1942 (Fuch, Gunckel). , 


Imperial Caralme, leg. Sparre N? 3408, 4-5-XII-1947 (S). 
PROVINCIA DE VALDIVIA. — Valdivia, leg. Gay N° 240, 11-1839 (P 


Nh 
Valdivia, leg. Lechler N° 1381, 1853 (P, GH). San Juan, leg. Phil. I-1872 (K, E.). | 
ea 


Corral, leg. Phil. N° 656 (P, S). Valdivia, leg. Phil. N° 577 (P), (S), (BM), (G 


Valdivia, leg. Reed, 1872 (GH). Valdivia, leg. Phil. 1888 (US). Valdivia, leg. O.. 
Buchtien 7-1X-1905 (GH). Corral, leg. H. Gunckel N9% 1803, 1930 (GH). Corral 


is 


leg. H. Gunckel N9 5090, 4-II-1935 (W). Corral, La Aguada, leg. West N° 4864 | 
1935 (GH). Corral, Gruta de La Aguada, leg. H. Gunckel, 4-XI-1935 (CONC).- 
Corral, Quitaluto, leg. H. Gunckel N° 14883, a 450 m.s.m., 29-111-1936 (Gune- 


kel). Corral, leg. Ibáñez N° 613, 11-1938 (Fuch). Llancacura, leg. H. Gunckel 
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o 22-XH-1947, a 100 m.s.m. (Gunckel). Corral, leg. Krause, 18-1957 
| PROVINCIA DE OSORNO. — Pucatrihue, leg. Smith et Sparre NO 315, 
| 28-XI1-1953 (CONC). 

PROVINCIA DE LLANQUIHUE. — Llanquihue, leg. Gay N? 240 (P). Rio 
Blanco, leg. A. Pfister, 31-XII-1947 (CONC). Puerto Montt, Ae. O. Ampuero, 
11-1952 (Fuch). Rio Blanco, leg. Cap. Gajardo, 23-V-1957 (Fuch). 

PROVINCIA DE CHILOE. — Calbuco, leg. Gay N® 60 (P). Pid-Pid, leg. 
C. Junge, 3-111-1935 (CONC). 

PROVINCIA DE AYSEN. — Valle Simpson, Río Claro, leg. Ilse von Rentzell 
N° 6100 15-1-1939, a 350 m.s.m. (Sgo). Puyuhuapi, leg. Sabe N° 89, 15- 
11-1940 (NY). 

PROVINCIA DE MAGALLANES. —La Bay Bougainville, Port Galant, leg. 
_Commerson, 1767. Ex Herb. Jussieu (P). Y un fragmento en (F). South America, 
Capt. King's Expte. 1826-30 (BM). Port Famine, leg. Capt. King’s Exp. N° 142 
(BM). Patagonia, Port Sn. Antonio, King’s Voy. 1826-30 (K). Archipiélago de 
¡los Chonos, leg. C. Darwin N° 266, XII-1834 (CGE), (K). Tipo de U. Darwinii 
| Hook. Tierra del Fuego, leg. Capt. Wilkes, 1838-42 (GH). Punta Arenas, leg. 
_Savatier, N° 99, 10-II-1877. Tierra del Fuego, leg. Hariot N° 72, 3-VI-1883 (P). 
Cabo de Hornos leg. Dr. Hahn N®? 99, 2-VI-1883 (P). Port Famine, leg. Mari- 
‘vault 1890 (P). Patagonia austral, Sv. Exp. Patag., leg. Borge N* 215, 18-III-1899 
(S, U, C). Monte Dorothy, leg. Mexia N° 7992, 1936 (K, BM, G, S). Cueva del 

Mylodón, leg. R. Barrientos N° (25674, 27-I-1951 (Guncke). Cueva del Mylodón, 
jeg. Pfister-Ricardi, 13-I-1952. Isla Riesco, leg. Pfister-Ricardi, 4-I-1952 (CONC). 


Obs. — Se le confunde con U. dioica cuando los ejemplares no son 
irancamente membranáceos, el problema se resuelve a entera satisfac- 
ción efectuando la histología de la lámina foliar. (Ver Obs. de U, dioica 

y lámina 3 ig. 12). 


7. URTICA MASAFUERAE Phil. 
(Lámina 2. Fig. 7) 
| Philippi, in Bot. Zeit.: 647, 1856. An. Univ. Chile: 167, 1856. 


Tiro. — Archipiélago de Juan Fernández, Isla Masafuera, leg. 
(Germain, X-1854 (Sgo). 
Descripción de la planta. — Hierba que alcanza hasta 34 cm de 


:alto, casi glabra. Hojas de lámina ovadas, de 0,5-2 cm de alto por 
(0,4-1,5 em de ancho, membranosa, cubierta de cistolitos largos, muy 
«sobresalientes y blancos (vistos por transparencia), con borde festo- 
ineado, las hojas pequeñas con 3 dientes y las grandes con 5-7 lóbulos, 
diente del ápice mayor que los laterales; base obtusa y pecíolo mayor 
(que la lámina. Inflorescencia en glomérulos simples, sésiles, con pocas 
(flores, axilares. Flores monoicas, ambos sexos en un mismo glomérulo, 
| flores masculinas escasas, de 1,5 mm de alto, incluyendo el pecíolo de 
(0,5 mm de largo, segmentos del perianto con largos pelos tiesos, flor 
¡femenina de 1,8 mm de alto cubierta de pelos. Aquenio mediano de 
11,2 - 1,5 mm de largo por 0,8 - 1,2 mm de ancho, rugoso y de forma ovada. 
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Distribución geográfica. — Endémica de la Isla Masafuera en el , 
Archipiélago de Juan Fernández. : 


Material estudiado: . ; E 

ISLA MASAFUERA. — Masafuera, leg. Germain, X-1854 (Sgo). Tipo de _ 
U. masafuerae Phil. Masáfuera, leg. Germain, 1855-56 (G). Masafuera, leg. Phil, | 
1861 (K), (F). Masafuera, leg. Phil. 1862, Herb. DC. (G). 3 


- 8. URTICA PSEUDO-DIOICA Steud. 
Lamina 2. Fig. 8 


Steudel, Nom. Bot. 2(2):735, 1841 (nomen). Fl. Regensb. 33:257, 1850. 
Urtica diplotricha Philippi, Tinnaea, 33:234, 1864-65. ae: 
Urtica dioica var. steudelii Wedd. in DC., Prodr. 16:52, 1869. 

Urtica dioica var. diplotricha (Phil). Wedd. in DC. Prodr. 16:51, 1869. 


2 Wiro. — Provincia de O’Higgins, Rancagua, leg. Bertero N° 737, | 
1818 (P). ; a 


c. Descripción de la planta..— Planta que alcanza hasta 60 em de) 
altura, subfrutescente, erecta, setosa-pubescente. Hojas de lámina lan- 
ceolada de 3-7 em de largo por 1,5-3 em de ancho, cubierta de un 
fino pelo, en la’ mayoria de los casos se presenta argentada, lamina 
éubierta de-cistolitos redendos y grandes (vistos por transparencia) con 
bordes- crenado-aserrados siendo el diente del ápice largamente agudo, 
base subcordada o truncada y pecíolo menor que el limbo, Inflorescen-_ 
cia en glomérulos interruptos espiciformes, largos, axilares, densamente 
floridos. Flores generalmente dioicas, raro monoicas, en este caso las 
flores masculinas en las inflorescencias inferiores y las femeninas en los 
verticilos superiores. La flor masculina de 2 mm de alto, incluyendo el 
pedúnculo de 0,2 mm de largo, segmentos del perianto con el extremo su- 
perior cubierto de largos pelos más o menos flexibles, los que disminn- 
yen en número hacia la base, disminuyendo también de tamaño, la. 
flor femenina de 1-2 mm de alto, cubierta de largos pelos más o menos 
flexibles, disminuyeido en número hacia la base y portando generalmente 
un pelo urticante sobre el nervio medio de un segmento interior, Aque-" 
hio mediano de 1 mm de largo por 0,8 mm de ancho, de forma elipsoide 
con los extremos aguzados. ix 


Distribución geográfica. — Vive desde la Provincia de Coqutm- 
bo hasta la de Talca. de 
Material estudiado»: ; PT 
PROVINCIA DE COQUIMBO. — Elqui, embalse La Laguna, leg. R. 
Wagenknecht N® 275, 3-1-1948, a 380 m.s.m. (Gunckel). “ 
PROVINCIA DE ACONCAGUA. — Concumen, leg. Landbeck 1-1863 (Sgo}. 
Tipo de U. diplotricha Phil. (Ejemplar monoico). Los Vilos, leg. Reiche N9 6, 
1-1899 ¡¡Sgo). Jahuel, Sta. Filomena, leg. R. Barrientos De Giorgio N° 988, 22-X- 


1953 (Gunckel). Llano de Juncalillo, leg. M. Ricardi, leg. M. Ricardi' NO: 2929, 
8-111-1954 (CONC). p : Vi RA 


| Tipo de U. pseudo-dioica Steud. 
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PROVINCIA DE VALPARAISO. — Quintero, Los Juanes, leg. H. Gunckel 


| N° 35536, II-1955 (Gunckel). 


PROVINCIA DETSANTIACOS= Apoquindo, leg. Phil. 1-1878 (Sgo). Stgo, 
leg. Dr. O. Buchtien, 1-1878 (Sgo). Los Cerrillos, leg. H. Gunckel N9 18737, 


| 20-XII-1941 (Gunckel). Entre Disputada y Pérez Caldera, leg. Sparre N? 11045, 
| 28-X1-1954, a 3000 m.s.m. (CONC). Cuesta La Dormida i 


eg. H. Gunckel N9 
29962, XI-1956, a XI-1956, a 1.160 m.s.m. (Gunckel). 


PROVINCIA DE O’HIGGINS. — Rancagua, leg. Bertero N° 737, 1818 (P) 


PROVINCIA DE TALCA. — Cordillera de Talca, leg. F. Phil. I-1879 (Sgo). 
SIN LOCALIDAD. — Chile, leg. Werdwemann N° 266 (G), (GH), (US), (F). 
Obs. — Especie muy semejante a U. dioica var. mollis, y en mu- 
chos casos fue necesario recurrir a la histología de la hoja, lo que dio 


muy buenos resultados. Ambas especies difieren fundamentalmente en 


el tejido esponjoso, en U. pseudo-dioica el tejido esponjoso es bilateral, 
formado de 3 corridas de células, las 2 externas de células elípticas y 
la central formada de células redondas o cortamente elípticas, mientras 
en var. mollis es unilateral, siendo la corrida más interna de células piri- 
formes, y las 2 más externas de células redondas o isodiamétricas. (Ver 


lámina 3 fig. 13). 


9. URTICA TRICHANTHA (Wedd). Acevedo et Navas, nov. stat. (1) 


Urtica echinata var. trichantha Wedd. in DC., Prodr. 16:41, 1869. 


Treo. — Bolivia, Scrata, Lacana, Prov. Larecaja, leg. Mandon 
N° 1102, IV-1857, a 4.500 m.s.m. (P). 
Descripción de la planta. — Planta ramosa de hasta 20 em de 


altura, subfrutescente, cubierta de largos pelos urticantes. Hojas de 
lámina subcordada de hasta 8 mm de largo por 8 mm de ancho, sub- 
membranosa, de limbo cubierto de cistolitos redondos y ovalados (vis- 
tos por transparencia), con borde crenado-dentado, generalmente con 
11 dientes, siendo el del ápice muy poco diferente a los laterales, base 
subcordada y pecíolo mayor que la lámina. Inflorescencia en gloméru- 
los simples pedicelados, axilares, densamente floridos y cubiertos de 
largos pelos glaucos, las inflorescencias superiores son subsésiles, Flo- 
res monoicas, las masculinas de 1 mm de alto en escasisimo número, mez- 
cladas a las femeninas, con los segmentos del perianto cubiertos con 
pelos glaucos, la flor femenina de 1-1,2 mm de alto, también cubierta 
por los mismos pelos, pero en mayor número. Aquenio mediano de 1 mm 
de largo por 0,8 mm de ancho, finamente rugoso, ovado-elíptico y de 
color obscuro. 


() Efectúo esta nueva combinación en colaboración con la señora Rebeca Ace- 
vedo de Vargas, del Museo Nacional. 
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Descripción geográfica. — Propia del altiplano Sudamericano, en 
la Cordillera de los Andes, de Chile, Perú y Bolivia. Vive de prefe- 
rencia a una altura de 4.500 m.s.m. 


Material estudiado: 

CHILE. — Provincia de Antofagasta, Cerro Lindzor, leg. E. Navas B. N? 
2104, 4-1-1957 (Fuch, Sgo, S, BM, K, P, CONC). 

PERU. -- Dep. Arequipa, Nevado de Chachari, leg. F. W. Pennell N* 13289, 
14-1V-1925, a4.100-4.200 m.s.m, (K, NY, GH). 


BOLIVIA. — Sorata, Lacana, Prov. Larecaja, Región andina, leg. Mandon 
N° 1102 IV-1857, a 4.500 m.s,m. (P). Tipo de U. echinata var. trinchantha 
Wedd. 


10. URTICA URENS L. 
Lamina 3. Fig. 10 
Linnaeo, Sp. Pl. 984, 1753. 


Tipo. — Europa, en Herb. Linneo N* 1111.6 (LENN). 


Descripción de la planta. Planta herbácea de hasta 50 em de alto, 
ramosa, cubierta con los pelos urticantes característicos del género. 
Hojas de láminas ovalada-elípticas, 1-5,5 em de largo por 0,8 - 3 em de 
ancho, eruesa, con gruesos pelos urticantes en el haz y más finos en 
el envés, con el limbo cubierto de cistolitos redondos y chicos (vistos 
por transparencia), con bordes profundamente aserrados, dientes cuyos 
ejes son convergentes hacia el ápice, donde va un diente de igual o 
menor tamaño que los laterales, base cuneada y pecíolo menor que el 
limbo. Inflorescencia en glomérulos espiciformes, subsésiles, densamente 
floridos. Flores monoicas, masculinas y femeninas en un mismo glomé- 
rulo, las masculinas de 1,2-1,5 mm de alto, con los segmentos del pe- 


rianto poblados de pelos cortos y rígidos, a veces localizados en los | 
bordes y casi siempre lleva un pelo urticante sobre el nervio medio de 


uno de los segmentos, Aquenio grande, de 2 mm de largo por 1,5 mm 
de ancho, finamente rugoso, ovoide y de color claro, ' 

Distribución geográfica. — Hierba cosmopolita, en Chile se la ha 
colectado desde Antofagasta a Magallanes, 


Material estudiado: 


PROVINCIA. DE ANTOFAGASTA. — Qda. Paposo, leg. Luis Peña N° 65, 
IX-1935. (Gunckel). Qda. Paposo, Agua Perales, leg. Ricardi N° 2588, 24-IX- 
1953 (CONC). 

PROVINCIA DE COQUIMBO. — La Serena, leg. Sparre N? 2565, I7-IX- 
1947 (S). : ? 
PROVINCIA DE ACONCAGUA. — Zapallar, leg. F. Johow, 1X-1911 (Gun 
kel). 


PROVINCIA DE VALPARAISO, — Quillota, leg. Bertero N° 735, 1828-29 
(P), (G). Quillota, leg. Bertero N° 1383, 1829 (P). Valle de Reñada, leg. Dr. K. 
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| Behn, 28-XII-1930 (CONC). Quintero, Cerro de La Cruz, leg. H. Gunckel, XI- 
| 1953 (Fuch). 

| PROVINCIA DE SANTIAGO, — Santiago, leg. Gay N° 88 (P). Stgo. leg. 
| Gay N® 425, (P). Stgo. leg. Gay N° 2042, 1V-1840 (Sgo) Stgo. leg. Hasting N9 59, 
_ 6-X-1900 (NY), (U.S), UC). Cerro San Cristóbal, leg. E. Leigts, 15-VIII-1928 
(Fuch). Providencia, leg. Sparre N° 2436, 7-IX-1947 (S). Cerro Lo Chena, leg. 
L. Recabarren N° 25, 25-VIII-1950 (Fuch). Cerro Renca, leg. H. Gunckel N? 


C x/0 D x/0 


B x10 


¿Res 
WTI. 
LU mM iyi y 
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22581, 8-XI-1951 (Fuch). Oda. Peñalolén, leg. Y. Bravo N° 152, 23-X-1952, a 
m.s.m. (Fuch). Termas de Colina, leg. E. Navas B. N° 2490, 20-IX-1954 
(Gunckel). 

PROVINCIA DE O’HIGGINS. — Rancagua, leg. Bertero, 1818 (Sgo). 

PROVINCIA DE NUBLE. — Hda. Las Mercedes, leg. Phil. XI-1888 (Sgo). 

PROVINCIA DE BÍO-BÍO. — Bío-Bío, Sta. Olga, leg. E. Gautier, 11-1954 
(Gunckel). 

PROVINCIA DE MALLECO. — Angol, leg. F. Fuentes (Sgo). Angol, 
Vergel” 17-XI-1933 (UC). 

PROVINCIA DE CAUTIN. — Temuco, leg. Mort Middleton N° 153, XI- 
1906 (S). 

PROVINCIA DE VALDIVIA. — Valdivia, leg. Lechler N° 409, XII-1850 (S). 


Valdivia, leg. Ca (P), (GH). Valdivia, leg. Gay “No 231, 1855 (P). Corral, leg 
Phil. 1860 (Sgo). San Juan, leg. Phil. IX-1864 (Sgo). Corral, Amargos, leg. H 


Gunckel N9 1309, 10-XI-1929 (Gunckel). Corral, leg. H. Gunckel, 16-III-1931 © 


(CONC). Corral, Quitaluto, leg. H. Gunckel N9 14884, 29-I11-1936 (Gunckel). 
Panguipulli, leg. Werdermann NY 1945, 1-1930 (S). 

PROVINCIA DE LLANQUIHUE. — Llanquihue, leg. Dusén N9 675, 
6-1V-1897 (8). 


PROVINCIA DE MAGALLANES. — Port Sandy Point, leg. Lechler N®? 
1177 (S). Magallanes, leg. Anderson N° 347, 1852 (S). Sandy Point, eg. Dr. Cunn- 
ingham, 16-111-1867 (K). Punta Arenas, leg. Dusén N® 509, 20-II-1896 (S). Maga- 
lanes, leg. Ross N® 347, IX-1907 (S). Punta Delgada, leg. Valentin N9 235, 
18-XII-1921 (S). 


Obs. — Es notable indicar que esta especie, siendo cosmopolita 
como la Y, dioica, no ha variado absolutamente nada de sus congéneros 
europeos, de donde procede el tipo, 


Esremes EXCcLUÍDAS 


U. fastigiata Bl. Mus. Bot. Lugd-Bat. 11:151, 1852 y U. parvula 


Bl. Mus. Bot. Lugd-Bat. 11:150, 1852, en sus descripciones originales | 


no permiten identificarlas vy desgraciadamente no encontré el material 
tipo en nineuno de los Herbarios visitados. 


U. echinata Benth. Pl, Hart W.:252, 1839-57 y U. leptophylla - 
I. B. et K. in Voy. Humb. Bonpl. Nov. Gen. et Sp.: 39, 1817, no exis- — 


ten en Chile, pese a que echinata ha sido mezclada en diferentes ran- 
gos a andicola, y leptophylla ha sido confundida con magellamica. 


Y por último, U. gigantea Poir. y U. laurifolia Poir. in Lamark, © 


Ene. Mét. Supl. IV: 225 y 224 respectivamente, 1816, indicadas para 


la región Magallanica, no pertenecen al género Urtica, "pude ver el ma- 


terial en el Herbario Jussieu en París, U. gigantea corresponde al gé- 
nero Laportea y probablemente se trata de un material extraviado, no 
chileno y U. laurifolia corresponde al género Pilea. 
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CASO N TEA 


| QUINTAS JORNADAS ARGENTINAS DE BOTANICA 


En adhesión a las Celebraciones Científicas del Sesquicentena- 

"rio de la Revolución de Mayo, la Sociedad Argentina de Botánica orga- 

/nizé sus Quintas Jornadas Argentinas de Botánica, que se realizaron 
en la ciudad de San Miguel de Tucumán desde el 27 de noviembre 
hasta el 4 de diciembre de 1960. Contaron estas Jornadas con los aus- 
picios y el apoyo económico de la Comisión Nacional Ejecutiva del 
'Sesquicentenario, gracias a lo cual no solo alcanzaron gran brillo, sino 
también un elevado nivel científico, pudiendo casi considerarse como 
un Congreso Panamericano de Botánica a causa de la numerosa eoncu- 
rrencia de botánicos extranjeros. 


Fue Presidente Honorario de esta reunión el decano de los botá- 
nicos argentinos, ingeniero agrónomo don Lorenzo R, Parodi, maestro 
y orientador de una gran parte de los investigadores que se dedican 
a la scientia amabilis en nuestro país. La Comisión Organizadora estuvo 
constituida por la Comisión Directiva de la Sociedad Argentina de 
Botánica, presidida por el doctor Angel L. Cabrera e integrada por los 
doctores Humberto A. Fabris, Maevia N. Correa, los ingenieros agró- 
nomos Osvaldo Boelcke, Arturo Burkart, Clotilde Jauch y Carlos Pe- 
tetin, las licenciadas Elisa Nicora y Elsa Lacoste, y la profesora Cleofe 
Calderón. La comisión organizadora local estuvo formada por los doc- 
tores Antonio P. Digilio y Teodoro Meyer y el ingeniero agrónomo 
Antonio Krapovickas. Además integraron la Comisión Organizadora el 
doctor Oscar Kuhnemann, por la Universidad de Buenos Aires, el inge- 
niero agrónomo Armando T. Hunziker, por la Universidad de Cór- 
doba, el ingeniero agrónomo Enrique M. Sivori por la Universidad de 
La Plata, el ingeniero agrónomo Guillermo Covas por la Universidad 
de La Pampa y el doctor Adrián Ruiz Leal por la Universidad de Cuyo. 


í Numerosos botánicos extranjeros que concurrieron a las Jorna- 
das, como invitados de honor o por su propia iniciativa, dieron realce 
“a esta Reunión. Entre ellos se encuentran el Dr, William C. Steere 
Director del Jardín Botánico de New York. El Dr. Stanley A. Cain 
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de la, Universidad de Michigan. El Dr. I. Mackenzie Lamb de la Uni- 
versidad de Harvard. La Dra. Alicia Lourteig representando al Mu- 
seo de Historia Natural de París. El Dr. Tobías Lasser del Servicio 
Botánico de Venezuela. El Dr. Dárdano de Andrade Lima de Recife. 
La Dra. Marsarete Emmerich del Museo de Río de Janeiro, El senor 
Roberto M. Klein del Instituto ‘‘Barbosa Rodrigues”? de Itajai. El 
Dr. Alarich R. Schultz y las Profesoras Eny Correa Vianna y María 
Menriqueta Homrich de la Universidad de Porto Alegre. Las señoras 
Blanca R. Arrillaga de Maffei, Primavera Izaguirre de Artucio, Isabel 
Zirpoli de Filgueiras y la Srta. Amalia M. Laguardia de la Universi- 
dad de Montevideo. El Dr. Ismael Vélez de la Universidad de Puerto 
Rico. El Dr. Arnaldo López Miranda de la Universidad de Trujillo 


El profesor Parodi hablando en el acto inaugural. 


(Perú). El Dr. César Vargas (. de la Universidad de Cuzco. El doctor 
Ramon Ferreyra de la Universidad de Lima, El Dr. Martín Cárdenas 
de la Universidad de Cochabamba. El Ing. Carlos Muños Pizarro y 
la Prof. Eugenia Navas de la Universidad de Chile. El Dr. Mario Ri- 
cardi S$. de la Universidad de Concepción y otros. 
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Todas o casi todas las instituciones científicas de nuestro país 
enviaron delegaciones a esta Reunión. Así la Sociedad Científica Ar- 
gentina designó delegados a los ingenieros aerónomos Lorenzo R. Parodi 
y Arturo Burkart; la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba al 
doctor Marcelino Sayago y al ingeniero agrónomo Armando T. Hum- 
ziker; la Sociedad Argentina de Horticultura al ingeniero agrénomo 
Arturo Burkart; la Facultad de Ciencias Exactas Fisicas y Naturales 
de Cordoba al ingeniero agrónomo Armando T. Hunziker y a los doc- 
tores Marcelino Sayago, Ricardo Luti y Alfredo Coeucci; la Facultad 
de Agronomía de Tucumán al doctor Teodoro Meyer y a los ingenieros 


Aspecto de los asistentes al acto inaugural. 


agrónomos Fausto Folquer, Antonio Krapovickas y Armando Lizarra- 
ga; la Facultad de Ciencias de Buenos Aires a los doctores Oscar Kuh- 
nemann, a los ingenieros Arturo Burkart y Leonardo Halperin, y a 
los licenciados Elsa Lacoste y Martin Toursarkisian ; la Facultad de 
Ciencias Agrarias de Mendoza al doctor Adrian Ruiz Leal y a los 
ingenieros agrónomos Manuel R. Caceres, Fidel A. Roig, Rafael E. Pon- 
tis, Pedro Wainstein y José María Feldman; la Facultad de Agrono- 
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Participantes de las Jornadas en Horco Molle. 


Un grupo de participantes de la excursión en el Cerro San Bernardo. 
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mía de La Plata a los ingenieros agrónomos Arturo Burkart y Milán 
J. Dimitri; la Facultad de Agronomía de La Pampa al ingeniero agró- 
nomo Eugenio Ortega; la Facultad de Agronomía y Veterinaria. de 
Buenos Aires al ingeniero agrónomo Lorenzo R. Parodi; la Facultad 
de Ingeniera Forestal de Santiago del Estero a los doctores Teodoro 
Meyer y José Balen y al ingeniero aerónomo Leopoldo M. Flores; la 
Facultad de Bioquímica y Farmacia de Tucumán al doctor Teodoro 
Meyer; la Facultad de Química y Farmacia de La Plata al doctor 
Manuel G. Escalante; la Facultad de Quimica de Montevideo a la doe- 
tora Isabel Zarpoli de Filgueiras; la Dirección General de Parques 
Nacionales al ingeniero agrónomo Milán J. Dimitri; la Estación Expe- 
rimental Agrícola de Tucumán a los ingenieros agrónomos Santiag¢ 
Zabala y Horacio B. Díaz; ete. Muchas instituciones enviaron nutrida: 
delegaciones aun cuando éstas no tuviesen carácter formal, como el 
Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria, el Instituto Lillo de la 
Universidad de Tucumán, la Facultad de Ciencias Naturales y Museo 
de La Plata, el Instituto Darwinión de San Isidro, y varias mas. 

En total participaron de las Jornadas más de ciento cincuenta 
personas, siendo digno de anotar el espíritu de amistad y camaradería 
que remó durante toda la reunión, 

Fue sede de las Quintas Jornadas Argentinas de Botánica la Uni- 
versidad Nacional de Tucumán debiendo dejarse constancia en estas 
páginas de la deuda de gratitud que nuestra Sociedad ha contraido 
con su rector, ingeniero Eugenio F. Virla y, muy especialmente con 
el director del Instituto Lillo, doctor Abraham Willink, por las innu- 
merables facilidades y atenciones de que hicieron objeto a todos los 
participantes de las Jornadas. 

El acto inaugural se llevó a cabo en el Instituto Lillo, haciendo 
uso de la palabra el Director del mismo Dr. Abraham Willink, el Pre- 
sidente de la Sociedad Argentina de Botánica Dr. Angel L. Cabrera 
y disertando luego el Ing. Lorenzo R. Parodi sobre el tema **150 años 
de botánica en la República Argentina’’. A continuación se depositó 
una palma de flores en la tumba de Miguel Lillo y se realizó un acto 
de homenaje a la Casa Histórica. Durante la tarde del domingo y los 
días lunes, martes y miércoles tuvieron lugar las Sesiones de Comuni- 
caciones, presentándose más de setenta trabajos sobre diversas ramas 
de la Botánica, siendo digno de destacarse los evidentes progresos rea- 
lizados en la Botánica en nuestro país, especialmente en lo que se refiere 
a métodos de estudio, técnica, ete. Llamaron mucho la atención los 
trabajos de agrostología cuyo número y calidad habrían ¡justificado 
la inclusión de una Sección especial en el programa. 


La nómina de los trabajos presentados es la siguiente: 
SECCIÓN FANEROGAMAS 


Presidente: Carlos Muñoz Pizarro. 
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Secretario: César Vargas C. 

BURKART, A.: Ideas sobre una subdivisión sistemática más natural del género 
de Leguminosas Acacia. 

'ABRERA, A. L.: Observaciones sobre las Inuleas-Gnaphalineas (Compuestas) de 


América del Sur. í 
CAMARA HERNANDEZ, J.: Las especies de 'Timeleáceas de la República Argen- 
tina. 


da JAS, M.: Las especies de 4maryllis de Bolivia. 

CARO, J. A.: Las especies de Aristida (Gramineae) del centro de la Repent Cx 
ee 

CULLEN, D. ANON SUAREZ de: Las Melastomaceae argentinas. 

DI FULVIO, E.: El género Sclerophylax (Solanaceae). 

ESCALANTE, M. G.: Las especies argentinas del género Fagara (Rutaceae). 

FABRIS, H. A.: Bignoniaceas Argentinas. 

HUNZINKER, A. T.: Estudios sobre Solanaceae IV. El género Witheringia 
L’Hériter. 

KRAPOVICKAS, A.: Contribución al conocimiento del género Arachis L. 

MEYER, T.: Contribución a la flora fanerogámica argentina IT. 

NAVAS, B. E.: Monografía del género Urtica en Chile. 

PARODI, L. R. y C. E. CALDERON: La posición sistemática del género Lygeum 
(Gramineae). 

RICARDI, M.: Contribución a la flora fanerogámica chilena. 

ROSENGURTT, B. y P. IZAGUIRRE DE ARTUCIO: Una nueva especie de Stipa 
del Uruguay. 

RUIZ LEAL, A.: Las especies de Fumaria adventicias en cultivos mendocinos. 


RUIZ LEAL, A. y F. A. ROIG: Malezas y plantas adventicias nuevas pee la 
provineia de Mendoza, I. 


TRONCOSO, N. S.: Notas eriticas sobre las especies de Lippia (Verbenaceae) 
descritas por John Briquet en Plantae Hasslerianae, 1902 - 04. 
ZULOAGA, A. P. de: Calyceraceae de la flora aryentina. 


SECCIÓN ECOLOGÍA Y FITOGEOGRAFÍA 


Presidente: Standley Cain, 

Secretario: Ramón Ferreyra, 

FERREYRA, R.: Las lomas costaneras del extremo sur del Perú, (Moquegua y 
Tacna). 


KLEIN, R. M.: Aspectos fitofisionómicos da mata pluvial da costa Atlantica 
do sul do Brasil. 

KUHNEMANN, O.: Ensayo de clasificación de los ‘‘Cuerpos de agua Continen- 
tales?? de Argentina. 

KUHNNEMANN, O.: Penetración de Macrocystis ‘pyrifera (Phaeophyta) en la 
ria de Deseado (Santa Cruz). 

RAGONESE, A. E.: Términos botánicos usados en la toponimia argentina. y 

SCHULZ, Augusto G.: Nota sobre vegetación acuática chaqueña. — Esteros y 
embalsados. 


VERVOORST, F. B.: La vegetación de la depresión del Salado (Prov. de Bue- 
nos Aires). 


a ee 
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VERVOORST, F..B.: Sobre el límite austral del pino (Podocarpus parlatorei). 

YACUBSON, $.: El fitoplaneton de la laguna de Chascomús y su relación con el 
ambiente. 

FERRANDO, H. J.: Importancia del fitoplaneton marino ‘como indicador biológico. 


SECCIÓN CRIPTÓGAMAS 


Presidente: William C. Steere. 
Secretario: Iván M. Lamb. 


ABBIATTI, D.: Revisión taxonómica del género Asplenium en la Argentina. 

ABBIATTI, D.: Nota sobre esporos en Pteridófitas, I, Sobre el género Dryopteris 
sens. lat.), en relación con su taxonomía. 

MENENDEZ, C.: Estípite petrificado de una nueva Cyatheaceae del terciario 
de Nequén. 

SOTA, E. R. de la: Contribución «ul conocimiento de las especies neotropicales 


de Salvinia Adanson. 1. — Salvinia oblongifolia Martius. 
SOTA, E. R. de la: Contribución al conocimiento de las especies neotropicales 
de Salvinia Adanson. IL. — Salvinia auriculata Aublet. 


CARRERA, C. J. M.: Algunas Capnodiales productoras de Fumaginas en plantas 
de la República Argentina. (Lista preliminar). 

DIGILIO, A. P. L.: Indice específico de la obra micológica de Spegazzini. 

HASSEL DE MENENDEZ, G.: Las especies argentinas del género Symphyogyna 
(Hepaticae). 

HASSEL DE MENENDEZ, G:: Las especies sudamericanas del género Fossom- 
bronia (Hepaticae). 

PONTIS, R. E. y J. M. Feldman: La podredumbre del cuello del manzano cau- 
sada. por Phytophtora cactorum (Leb. et Cohn) Schroet. en la provincia de 
Mendoza. 

LAMB, I. M.: Un nuevo género de líquenes de la Antártida Argentina. 

WRIGHT, J. E.: El género Fistulina en el hemisferio occidental. 

ASENSI, O. A.: Nota sobre Lessonia nigrescens y Ralffsia sp. (Phaeophyta) 

HALPERIN, D. R. de: Cianoficeas nuevas para Argentina. 

HALPERIN, D. R. de : Comentarios acerca de la Algoteca del Departamento de 
Botánica (Fae. Ciene. Exactas y Naturales. Universidad de Buenos Aires). 

LACOSTE DE DIAZ, E. N.: Algas de aguas continentales de la República Ar- 
gentina. — Desmidiaceae de Misiones. 


LACOSTE DE DIAZ, E. N.: Comentarios acerca de la Algoteca del Departamen- 
to de Botánica (Fae. Cienc. Exactas y Naturales, Universidad de Buenos Aires). 


SECCIÓN ANATOMÍA Y MORFOLOGÍA 


Presidente: Guido Pabst. 

Secretario: Mario Ricardi. 

ARRILLAGA DE MAFFEI, B, R.: Caracteres histofoliares 
tosa Nees. y su relación con el arrollamiento apical de la hoja. 

CACERES, M. R.: Consideraciones relativas a la anatomía foliar de las especies 
de Aristida de Mendoza. . . 


de Melica sarmen- 
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CRISTIANI, L. Q.: Iconografía anatómica de maderas argentinas. — Secciones 
transversales por 15 aumentos. 

GAMERRO, J. C.: Notas palinológicas. 

LAGUARDIA, A. M.: Morfología del grano de polen de algunas Convolvulaceae. 


SECCIÓN FITOQUÍMICA Y FISIOLOGÍA 


Presidente: Mario G. Ferri. 

Secretario: Aylton Brandao Joly. 

ABIUSSO, N. G.: Lamprothyrsus hieronymii (O. K.) Pilger, una gramínea cia- 
nogenética. 


FOLQUER, F.: Indueción de la floración y fructificación en batatas mediante 
injerto sobre Ipomoea fistulosa Mart. ex Choisy, en Tucumán. 


GUTH, E. B. de: Estudio de la hoja y de la fibra extraída de la Stipa brachy- 
chaeta. : 4 


MIZRAHI, 1.: Estudio de componentes químicos en jarillas argentinas. 
WAINSTEIN, P.: Composición química de o api y sus posibilidades como 
abono verde en Mendoza. 


HALPERIN, L. y H. LOPEZ DOMINGUEZ: Utilización de la fracción soluble 
del fosfato tricálcico por los mieroorganismos del suelo. 


SECCIÓN CITOGENETICA Y EMBRIOLOGÍA 


Presidente: Martín Cárdenas. 
Secretario: Alarich Sehultz. 


BRUCHER, H.: Investigaciones sobre diferentes grupos poliploides de Solanum 
(Tuberanium) en’ la República ee y sus pare con el origen de 
la papa cultivada. 


COCUCCI, A. E.: Embriología de Pain argentina (Aiz sae 

DI FULVIO, E.: Embriología de Selerophylax (Solanaceae). 

HUNZIKER, J. H.: El progenitor diploide de Agropyron scabriglume (Gramineae ) 
MAZOTI, L. B.: Interacción nucleocitoplasmática en la herencia del maíz. 


Además hubo varias conferencias, siendo muy interesamente la 
del Dr. Stanley A. Cain sobre “Aplicación de los principios ecológicos 
a la economía humana””, la de la Dra. Alicia Lourteig sobre “Historia 
del Museo de Historia Natural de Paris’’, y la del Ing. Arturo Bur- 
kart sobre “Congresos Internacionales de Botánica”? 

Tan:bién se proyectaron películas y diapositivos sobre temas fito- 
geográficos. 

Todas estas actividades se llevaron a cabo en Horeo Molle en el 
edificio que la Universidad de Tucumán construyó para Escuela de 
Enfermeras y que, actualmente, se destina a la realización de Congre- 
sos. En el mismo local se alojó la mayor parte de los participantes ue 
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las Jornadas, facilitándose así el conocimiento entre los mismos y el 
intercambio de ideas y discusión de temas, 


El acto de clausura se llevó a cabo en el Instituto Lillo el día 
miércoles 30, haciendo uso de la palabra el Dr. Martín Cárdenas, el 
Ing. Arturo Ragonese y el Dr. Teodoro Meyer. Siendo de destacar la 


aclamación que mereció el Presidente Honorario de las Jornadas, Ing. 
Lorenzo R. Parodi por su labor en la Botánica y en la docencia. 


Muchos de los participantes de las Jornadas aprovecharon la visi- 
ta a Tucumán para conocer sus hermosos alrededores. Además hubo 
una visita colectiva al Instituto Lillo. En Horco Molle se improvisó 
una reunión danzante después de la cena y el día 30 hubo una cena 
eriolla de despedida en la que reinó gran alegría y humorismo. 

Durante los días 1 a 4 se llevó a cabo una excursión de estudio 
por el noroeste de la Argentina con el itinerario Tucumán, Tafí del 
Valle, Cafayate, Salta, Tucumán. El gran número de inscriptos, que 
excedió del centenar, obligó a dividir la excursión de dos grupos que 
la realizaron en sentidos inversos. 

El día 4 por la noche, reunidos todos de nuevo en Tucumán, se 
realizó una cena de despedida, durante la cual habló en nombre de 
los botánicos visitantes el ingeniero aerónomo Carlos Muñoz Pizarro. 


DUODECIMA REUNION ANUAL DE LA 
SOCIEDADE BOTANICA DO BRASIL ' 


Durante la última semana de enero del corriente año se llevó a 
cabo en Sao Paulo la Duodécima Reunión Anual de la Sociedad Botá- 
nica del Brasil. Fue presidida por el doctor Alcides Ribeiro Teixeira, 
celebrándose las reuniones en el Instituto de Botánica de la Facultad 
de Filosofía, Ciencias y Letras, en la Ciudad Universitaria, 

Fueron presentados cerca de cuarenta trabajos, realizándose ade- 
más excursiones de estudio por la región, 


+ ANTONIO PONCE DE LEON Y AYME 


El 22 de febrero del corriente año falleció en La Habana el botá- 
nico cubano Profesor Doctor Antonio Ponce de León y Aymé, Direc- 
tor del Jardín Botánico de la Universidad y Presidente de la Socie- 
dad. Cubana de Botánica. 

El doctor Ponce de León nació en la finca “Ponce” en la pro- 
vincia de Matanzas el 23 de enero de 1887. En 1908 se graduó en La 
Habana de Doctor en Ciencias, y más tarde de Doctor en Farmacia, 
habiendo estudiado también Arquitectura y Agronomía, Desde 1907, 
año en que fue nombrado. Ayudante en el Jardín Botánico de La Ha- 
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bana, hasta su jubilación, desempeñó numerosos cargos técnicos y do- 
centes y publicó un extenso número de trabajos sobre fitogeografía y 
flora de Cuba. Se interesaba especialmente en las Cycadáceas y en los 
problemas de taxonomía general y nomenclatura. Fue traductor al espa- 
ñol de las Reglas Internacionales de Nomenclatura Botánica en la últi- 
ma edición de las mismas y publicó un sistema propio del Reino Vege- 
tal. Como presidente de la sociedad Cubana de Botánica fue entusiasta 
promotor de reuniones científicas y excursiones y presidió una nutrida 
delegación de profesores y botánicos cubanos que concurrió al Congreso 
de Botánica de París. Pero por sobre todo era un cumplido caballero 
y simpático amigo a quien cuantos le conocimos recordaremos siempre 
con carino. 


GUY, RICHARD BISBY 


El 3 de septiembre de 1960 falleció en Inglaterra una de las per- 
sonalidades más descollantes de la micología y la patología vegetal con- 
temporaneas, Había nacido en 1889 en Dakota del Sur (EE. UU.), 
eraduándose en las universidades de Columbia y Minnesota, logrando 
en la última su doctorado con una tesis sobre las enfermedades de la 
papa producidas por Pusarím. Actuó en las universidades de Min- 
nesota y de Manitoba hasta que, habiendo obtenido ciudadanía cana- 
diense, se trasladó en 1936 al entonces Imperial Mycological Institute, 
en Kew, Gran Bretaña, institución en la que trabajó hasta su retiro en 
1954. Autor de más de cien obras sobre patología vegetal y micología, 
sus principales contribuciones fueron de naturaleza taxonómica, parti- 
cularmente sobre los hongos de Manitoba, India y Ceilán, que incluyen 
principalmente los pirenomicetes y los hifomicetes. En colaboración con 
el Dr. Ainsworth publicó el ya famoso e indispensable ‘‘ Dictionary 
of the Fungi?” cuya quinta edición ha sido anunciada; su librito sobre 
“The Taxonomy and Nomenclature of the fungi”? es un clásico. Su 
principal interés residió en las rovas y en los géneros Stachybotrys y 
Trichoderma, 


CONGRESO MEXICANO DE BOTANICA 


Entre los dias 24 y 25 de octubre de 1960 se reunió en la ciu- 
dad de México, el Primer Congreso Mexicano de Botánica, organizado 
por la Sociedad Botánica de México. Fue inaugurado por el Secreta- 
rio de Educación Pública, Dr. Jaime Torres Bodet, en el Aula Magna 
de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas. 

Se contó con la asistencia de 172 participantes, entre ellos 40 de 
la provincia y 29 del ESO (Estados Unidos, 96; Argentina, 2; 
Cuba, 1). Se presentaron 73 trabajos, distribuídos en 11 secciones, de 
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las cuales las más numerosas fueron: ecología vegetal y fitogeografía 
(17); botánica económica (11); botánica fanerogámica (10) y simpo- 
sio sobre el tema “Vegetación de México” (8). El programa incluyó 
asimismo tres conferencias sobre temas generales: “Problemas de la 
enseñanza y divulgación de la botánica””, por el Ine. E: Hernández 
X.; “Panorama de la fitoquímica en México”, por el Dr. F. Giral e 
“*Ideas modernas acerca del origen del mais’’, por la Ing. C. Prywer. 


El Congreso laboró en ocho sesiones de trabajo, dos sesiones plena- 
rias y dos sesiones especiales, una de las cuales consistió en la reunión 
del Comité de Normalización de Nomenclatura de Gramíneas. El Ins- 
tituto Politécnico Nacional, la Universidad Nacional Autónoma de 
México, la Escuela Nacional de Agricultura y la Oficina de Estudios 
Especiales fueron las sedes de los diferentes eventos del Congreso. 


_. En la última sesión plenaria se entregaron medallas conmemora- 
tivas a los distinguidos botánicos mexicanos, Prof. M. Martínez, Pre- 
sidente del Congreso y Dr. F. Miranda, de México. En la misma sesión 
se: acordó promover las actividades : ES! 


i 


1) Un comité encargado de normalizar y uniformar la nomen- 

2 tlatura de los tipos de vegetación de México; É A 

vb), Un comité para el estudio de normas, y procedimientos .ade- 

- cuados a la enseñanza de la botánica ;, is tie 

e) Un comité encargado de determinar la sede del próximo Gon- 
ereso así como las normas y la periodicidad de los mismos, 


ue oe 
' A 


ry 


Inmediatamente después del Congreso. entre los dias 27 y 31 de 
octubre, se organizó una excursión, en la cual participaron 37 personas. 
La excursión recorrió la ruta México - Tehuacán - Veracruz - Tuxte- 
pec - México, a lo largo de la cual se tuvo la oportunidad de visitar 
diversos tipos de vegetación de clima templado, caliente y árido, así 
como la vegetación costera y diversos otros aspectos de interés. 


QUEDO CONSTITUIDA UNA NUEVA SOCIEDAD PARA EL 
ESTUDIO DE LOS PRODUCTOS AROMATICOS 


Con el fin de promover el incremento y perfeccionamiento de la 
producción de aceites esenciales y derivados en el país, se llevó a cabo 
el día 27 del corriente, en el Salón de Actos “Pablo Lavenir”’, del 
Instituto de Suelos y Agroteenia del I.N.T.A. una Asamblea General 
de personas y entidades oficiales y privadas, relacionadas a aquella 
materia, quienes dejaron constituida una entidad que, bajo la sigla 


-S.A.I.P.A. (Sociedad Argentina para la Inventigacién de Productos 


Aromáticos), se abocará a los distintos problemas que determinaron 
su creación. 
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Culminan así una serie de gestiones, realizadas entre productores 
agrarios, industriales, comerciantes, técnicos e investigadores que, por 
común acuerdo y determinación, resolvieron fundar un ente mixto, pa- 
ra propender al estudio de los problemas que afectan el cultivo y eo- 
mercio de las plantas aromáticas y a la producción, empleo y comer- 
cialización de los aceites esenciales naturales y sintéticos y productos 
derivados, en busca de soluciones adecuadas mediante la cooperación 
efectiva de los distintos sectores interesados, como lo hicieran otros 
países avanzados en esta especial, pujante y renovada actividad na- 
cional. 


La nueva entidad tendrá por domicilio provisorio el de Ayacu- 
cho 1245 - Capital. 


CENA ANUAL DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTANICA 


La Cena Anual de la Sociedad Argentina de Botánica se llevó 
a cabo el día 30 de junio del corriente año en los salones del Club 
Oriental del Uruguay. Contó con una entusiasta concurrencia de unas 
60 personas, siendo invitado de honor el ingeniero agrónomo Lorenzo 
R. Parodi. De Sobremesa el vicepresidente de la Sociedad, ingeniero 
agrónomo Osvaldo Boeleke disertó sobre su reciente viaje a Europa. 
proyectando interesantes dispositivos en colores, 
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NUEVOS TAXONES PARA LA FLORA DE AMERICA AUSTRAL 


FUN GT 


PEZIZACEAE 


Galactinia bonaerensis (Speg.) Gamundi, Lilloa, 30:290, 1960. (Peziza). 
Galactinia domiciliana (Cooke) Gamundi, loc. cit.: 287. (Peziza). 


HUMARIACEAE 


Cheilymenia hyalochaeta (Speg.) Gamundi, loc. cit.: 326. (Peziza). 
Octospora antarctica (Speg.) Gamundi, loc. cit.: 302 (Peziza). 
Octospora argentina (Speg.) Gamundi, loc. cit.: 301 (Humaria). 
Octospora deformis (Karst.) Gamundi, loc. cit.: 300. (Humaria). 
Scutellinia patagonica (Rehm) Gamundi, loc. cit.: 318. (Sphaerospora). 


BOLETACEAE 


Gyrodon exiguus Singer et Digilio, Lilloa, 30:154, 1960. Bolivia: La Paz. 
Phaeogyroporus beniensis Singer et Digilio, loc. cit.: 150. Bolivia: Beni. 


AGARICACEAE 


CRYPTOTRAMA Singer, Lilloa, 30:375, 1960. 
Cryptotrama microbasidium Singer, loc. cit.: 376. Bolivia: La Paz. 
Pleurotus lindquistii Singer, Bol. Soc. Argent. Bot. 8:216, 1960. Argentina: Buenos 


Aires. 
PUCCINIACEAE 


Entyloma peullensis J. C. Lindquist, Bol. Soc. Argent. Bot. 8:193, 1960. Chile: 
(Llanquihue, sobre Oxalis). 


USTILAGINACEAE 


Ustilago herteri var. bicolor Hirschhorn, Rev. Invest. Agric. 14 (3):310, 1960. 
Argentina: Buenos Aires, sobre Piptochaetium bicolor. 


HYPHOMYCETES 


Cercospora abacula Muntañola, Lilloa, 30:225, 1960. Argentina: Tucumán, sobre 
Vernonia squamulosa. | ; : 
Cercospora rigidipes Muntañola, loc. cit.: 223. Argentina: Tucumán, sobre Eupa- 

torium hookerianum. 
Mycovellosiella ahmesii Mu 
Mycovellosiella cayaponiae 
Mycovellosiella celtidicola Muntañola, loc. cit.: 
Celtis pubescens. 


ntañola, loc. cit.: 191. Brasil: Río, sobre Lippia. 
(Stev. et Solh.) Muntañola, loc. cit.: 205. (Cercospora). 
188. Argentina: Tucumán, sobre 
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Mycovellosiella hughesii Muntañola, loc. cit.: 194. Argentina: Tucumán, sobre 
Abutilon niveum. 

Mycovellosiella monrosii Muntañola, loc. cit.: 196. Argentina: Tucumán, sobre 
Rubus imperialis. 

Mycovellosiella perfoliata (Ell. et Ev.) Muntañola, loc. cit.: 201. (Cercospora). 

Mycovellosiella telaria Muntañola, loc. cit.: 197. Argentina: Tucumán, sobre Sene- 
cio bomanii. ae 

Mycovellosiella verbascifolii Muntañola, loc. cit.: 206. Argentina: Tucumán, sobre 
Solanum verbascifolium. 

Mycovellosiella verbesinae Muntañola, loc. cit.: 202. Argentina: Tucumán, sobre 
Verbesina lilloi. 


PHAEORAMULARIA Muntañola, loc. cit.: 182. (Typus: Ph. gomphrenicola). 

Phaeromularia gomphrenicola (Speg.) Muntañola, loc. cit.: 182, (Cercospora). 

Phaeoramularia iresines Muntañola,. loc. cit.: 216. Argentina: Tucumán, sobre 
Iresine polymorpha. . o 

Phaeoramularia paradoxa Muntañola, Joc. cit.: 213, Argentina: Tueumán, sobre 
Solanum aculeatissimum. — 

Phaecramularia unamunoi (Castell.) Muntañola, loc. cit.: 183. (Cercospora). 


LICHENES > 
PARMELIACEAE 


Parmelia microdactyla Hale, Contrib. U. S. Nat. Herb. 36(1):21, 1960. Brasil: Rio. 


PTERIDOPHYTAE 
OPHIOGLOSSACEAE 


Botrychium dusenii (Christ.) Alston, Lilloa, 30:107, 1960. (B. lunaria v. dusenii). 
. , SCHIZAEACEAE ‘ 
Aneinia dardanoi Brade, Bol. Tecn. Inst. Agron. Norte, 36:127, 1959. Brasil: Patt 


CYATHEAECEAE 
Cyathea o'donelliana Alston, Lilloa, 30:108, 1960. Argentina: Salta. 


POLYPODIACEAE 


Athyrium lilloi (Hicken) Alston, Lilloa, 30:111, -1960. (Nephrodium). 

Adiantum caeciliae Alston, loc. cit.: 109. Perú: Junin. y 

Blechnum brevifolium (Loos.) Kunkel, Berich. Schweiz. Bot. Gesellsch. 69:313 
1959. Chile: Valdivia. ; 


Blechyum brevifolium f. acuminatum Kunkel, loc.\ cit.: 317. Chile: Malleco. 
Blechnum brevifolium f. imbricatum Kunkel, loc. cit.: 319. Chile: Valdivia. 
Blechnum brevifolium f. nervosum Kunkel, loc. cit.: 315. Chile: . Llanquihue. 
Blechnum brevifolium ssp. parvulum (Phil.) Kunkel, loc. .cit.:..317. Chile: Valdivia 
Blechnum brevifolium f. semidecurrens Kunkel, loc. cit.:-316. Chile: Cautin. : 
Blechnum brevifolium var. valdiviense Kunkel, loc. cit.: 317. Chile: Valdivia. 
Blechnum hastatum f. alternatum Kunkel, loc. cit.: 302, 1959. Chile: Valdivia. 
Blechnum hastatum f. punctatum (Loos.) Kunkel, loc. cit.: 302. Chile: Valdivia. 
Blechnum hastatum var. trilobum (Presl.) Kunkel, loc. cit.: 304. (B. trilobum) 
Cheilanthes saundersii Alston, Lilloa, 30:110, 1960. Perú: Lima. ' 
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Ctenitis eriocaulis (Feé) Alston, loc. cit.: 112. (Aspidium). 
Thelypteris torresiana (Gaudich.) Alston, loc. cit.: 111. (Polystichum). 
Xiphopteris reitzii Alston, loc. cit.: 110. Brasil: Santa Catarina. 


ANGIOSPERMAE 
MONO CG-O TY LE DON EAE 


GRAMINEAE 


Aristida aristiglumis Caro, Kurtziana, 1:198, 1961. Argentina: Córdoba, Corrientes. 

Aristida flabellata Caro, loc. cit.: 148. Argentina: Córdoba, San Luis. 

Aristida minutiflora Caro, loc. cit.: 151. Argentina: Córdoba, Catamarca. 

Aristida minutiflora var. glabriflora Caro, loc. cit.: 154. Argentina: Córdoba. 

Aristida pallens var. geminata Caro, loc. cit.: 171. Argentina: Córdoba, San Luis. 

Aristida sayapensis Caro, loc. cit.: 159. Argentina: San Luis. 

Stipa ameghinoi var. digona Parodi, Rev. Argent. Agron. 27:80, 1960. Argentina: 
Santa Cruz. 

Stipa atacamensis Parodi, loc. cit.: 85. Chile: Copiapó, Coquimbo. 

Stipa chrysophylla var. cordillerarum Parodi, loc. cit.: 99. Argentina: La Rioja, 
San Juan, Mendoza. Chile: Atacama, Coquimbo. 

Stipa chrysophylla var. crispula (OK.) Parodi, loc. cit.: 98. (S. humilis var. crispula). 

Stipa frigida var. parvispicula Parodi, loc. cit.: 91. Argentina: La Rioja, San Juan. 

Stipa humilis var. ruiziana Parodi, loc. cit.: 104. Argentina: Mendoza. 

Stipa ibari var. anomala Parodi, loc. cit.: 89. Argentina: Santa Cruz. 

Stipa sorianoi Parodi, loc. cit.: 94. Argentina: Santa Cruz, Chubut. 

Stipa speciosa var. breviglumis Parodi, loc. cit.: 74. Argentina: San Juan. 

Stipa speciosa var. major (Speg.) Parodi, loc. cit.: 75. (S. speciosa f. major). 


CYPERACEAE 


Heleocharis fistulosa var. obtusetrigona (Lindl. et Nees) Barros, Sellowia, 12:262, 
1960. (Limnochloa). 


PALMAE 


Iriartea stenocarpa (Burret) Macbride, Field Mus. Bot. Ser. 13 (1-2):357, 1960. 
(Iriartella stenocarpa). 


DECO DIE DON EA E 


PIPERACEAE 


Peperomia dolabriformis var. confertifolia Yuncker, Brittonia, 13:63, 1961. Perú: 
Amazonas. ' ; 

Peperomia hutchinsonii Yuncker, loc. cit.: 60. Perú: Cajamarca. | 

Peperomia hispiduliformis var. ciliosa Yuncker, loc. cit.: 63. Perú: Huanuco. 
Peperomia martiana var. nervosa Yuncker, loc. cit.: Perú: Huanuco. 

Peperomia prolifera Yuncker, loc. cit.: 62. Perú: Amazonas. 

Piper albiciliatum Yuncker, loc. cit.: 58. Perú: Huanuco. 

Piper puberuliciliatum Yuncker, loc. cit.: 58. Perú: Huanuco. 

Piper woytkowskii Yuncker, loc. cit.: 60. Perú: Loreto. 


430 BOLETÍN DE LA ¡SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTÁNICA 


POLYGONACEAE 


Coccoloba duckei Howard, Journ. Arnold Arbor. 42:89, 1961. Brasil: Amazonas. 
Coccoloba steinbachii Howard, loc. cit.: 91. Bolivia. 


PAPAVERACEAE 


Argemone crassifolia G. B. Ownbey, Brittonia, 13:97, 1961, Chile: Atacama. 

Argemone subfusiformis G. B. Ownbey, loc. cit.: 97. Argentina; Bolivia; Chile; 
Ecuador; Perú. 

Argemone subfusiformis ssp. subinermis (Fedde) G. B. Ownbey, loc. cit.: 103, 
(A. mexicana var. ochroleuca subvar. subinermis). 


PODOSTEMACEAE 


Mourera alcicornis (Tul.) Van Royen, Acta Bot. Neerl. 2(1):15, 1953. (Ligea). 

TULASNEANTHA Van Royen, loc. cit.: 16. 

Tulasneantha monadelpha (Bongard) Van Royen loc. cit.: 17 (Lacis). 

Weddellina squamulosa f. uaupensis (Benth. et Hook.) Van Royen, loc. cit.: 9. 
(W. uaupensis). 


LEGUMINOSAE 


Arachis rigonii Krapovickas et Gregory, Rev. Invest. Agric. 14(2): 157, 1960, Bo- 
livia: Santa Cruz. 

Bauhinia stenantha Ducke, Bol. Tecn. Inst. Agron. Norte, 36:74, 1959. Brasil: 
Amazonas. 

Copaifera piresii Ducke, loc. cit.: 73, Brasil: Pará. 

Pithecolobium odoratissimum Ducke, loc. cit.: 73. Brasil: Guaporé. 


HUMIRIACEAE 


DUCKESIA Cuatrecasas, Contrib. U, S. Nat, Herb. 35(2):76, 1961. 
Duckesia verrucosa (Ducke) Cuatrecasas, loc. cit.: 78. (Sacoglottis). 


ENDOPLEURA Cuatrecasas, loc. cit.: 80. 

Endopleura uchi (Huber) Cuatrecasas, loc. cit.: 81. (Sacogliottis). 

Humiria balsamifera var. balsamifera f. attenuata Cuatrecasas, loc. cit.: 97. N. 
Sud América, ¡ 

Humiria balsamifera var. coriacea Cuatrecasas, loc. cit.: 110, Venezuela: Guayana 

Inglesa; Surinam; Brasil, 

Humiria balsamifera var. floribunda (Mart.) Cuatrecasas, loc. cit.: 99. (Humi- 
rium floribundum), ' 

Humiria balsamifera var. guianensis (Benth.) Cuatrecasas, loc. cit.: 103. (Humi- 
rium guianense). 

Humiria balsamifera var. laurina (Urb.) Cuatrecasas, loc. cit.: 107. (H. floribunda 
y. laurina), 

Humiria balsamifera var. minarum Cuatrecasas, loc. cit.: 117. Brasil: Minas Geraes. 

Humiria balsamifera var. parvifolia (Juss.) Cuatrecasas, loc. cit.: 108. (Humirium 
parvifolium). 

Humiria balsamifera var. stenocarpa Cuatrecasas, loc. cit.: 114, Venezuela; Bra- 
sil: Rio Branco. : 
Humiria balsamifera var. subsessilis (Urb.) Cuatrecasas, loc. cit.: 102. (H. flori- 

bunda var. subsessilis). 


dr (Urb.) Cuatrecasas, loc, cit.: 122. (Sacoglottis subgen, Home 
riastrum). ; E 
Humiriastrum cuspidatum (Benth.) Cuatrecasas, loc, cit.; 130 (Humiria). 
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Humiriastrum cuspidatum var. glabriflorum (Ducke) Cuatrecasas, loc. cit: 132, 
(Sacogliottis excelsa var. glabriflora). 

Humiriastrum cuspidatum var. subhirtellum Cuatrecasas, loc. cit.: 133. Brasil: 

| Amazonas. 

—Humiriastrum dentaum (Casar.) Cuatrecasas, loc. cit.: 136, (Humirium). 

Humiriastrum excelsum (Ducke) Cuatrecasas, loc. cit.: 133. (Saco lottis). 

Humiriiastrum glaziovii (Urban) Cuatrecasas, loc. cit.: 137. (Sacoglottis). 

Humiriastrum glaziovii var. angustifolium Cuatrecasas, loc. cit.; 138. Brasil: Sao 
Paulo, Rio de Janeiro. 

Humiriastrum mapiriense Cuatrecasas, loc. cit.: 139, Bolivia: La Paz. 

Humiriastrum piraparanense Cuatrecasas, loc. cit.: 127. Colombia; Brasil; Ama- 
zonas. 

Humiriastrum villosum (Froes) Cuatrecasas, loc. cit.: 126. (Sacoglottis). 


HYLOCARPA Cuatrecasas, loc. cit.: 84. 
_ Hylocarpa heterocarpa (Ducke) Cuatrecasas, loc. cit.: 85. (Sacoglottis). 
Sacoglottis cydonioides Cuatrecas, loc. cit.: 183. Venezuela; Guayana Inglesa; Su- 
rinam; Guayana Francesa; Brasil. 
Sacoglottis guianensis var. guianensis f. glabra Cuatrecasas, loc. cit.: 178. Colom- 
bia; Surinam; Guayana Francesa; Brasil. 
Sacoglottis guianensis var. hispidula Cuatrecasas, loc. cit.: 180. Venezuela; Suri- 
| nam; 'Brasil. 
| Sacoglottis mattogrossensis var. mattogrossensis f. glabra Cuatrecasas, loc. cit.: 
182. Colombia; Brasil. 
- Sacoglottis mattogrossensis var. subintegra (Ducke) Cuatrecasas, loc. cit.: 183. (S. 
ll guianensis var. subintegra). 
_ Sacoglottis mattogrossensis var. subintegra f. puberula Cuatrecasas, loc. cit.: 183. 
Brasil: Pará. 
SCHISTOSTENON (Urban) Cuatrecasas, loc. cit.: 146 (Sacoglottis subgen. Schis- 
tostemon). 
Schistostemon macrophyllum (Benth.) Cuatrecasas, loc. cit.: 157. (Humirium). 
Schistostemon oblongfolium (Benth.) Cuatrecasas, loc. cit.: 148. (Humirium). 
Schistostemon reticulatum (Ducke) Cuatrecasas, loc. cit.: 153. (Sacoglottis). 
Schistostemon reticulatum ssp. froesii Cuatrecasas, loc. cit.: 154. Brasil: Amazonas, 
Schistostemon retusum (Ducke) Cuatrecasas, loc. cit.: 156. (Sacoglottis). 
Vantanea celativenia (Standl.) Cuatrecasas, loc. cit.: 61. (Licania). 
Vantanea compacta (Schnizl.) Cuatrecasas, loc. cit.: 65 (Humirium). 
Vantanea compacta ssp. compacta var. grandiflora (Urb.) Cuatrecasas, loc. cit.: 67. 
(V. contracta var. grandiflora). : 
Vantanea compacta ssp. microcarpa Cuatrecasas, loc. cit.: 67. Bolivia. 
Vantanea parviflora var. puberulifolia Cuatrecasas, loc. cit.: 76. Brasil: Amazonas. 


MELIACEAE 


Trichilia montealegrensis Sandwith et A, Lima, Bol. Tecn. Inst. Agr. Norte, 36: 
128, 1959. Brasil: Pará. > 


VOCHYSIACEAE 


Qualea belemnensis Stafleu, Acta. Bot. Neerl. 2(2):167, 1953. Brasil: Pará. 
Qualea brevipedicellata Stafleu, loc. cit.: 184. Brasil: Amazonas. 

Qualea clavata Stafleu, loc. cit.: 156. Brasil: Amazonas. : 
Qualea cordata var. intermedia (Warm.) Stafleu, loc. cit.: 208. (Q. intermedia). 
Qualea cryptantha var. marginata (Miq.) Stafleu, loc. cit.: 212. (Amphilochia). 
Qualea dichotoma var. elongata (Warm.) Stafleu, loc. cit.: 206. (Q. elongata). 
Qualea ingens var. duckei Stafleu, loc. cit.: 179. Brasil: Para. 
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Qualea megalocarpa Stafleu, loc. cit.: 210. Brasil: Minas Geraes. 3 

Qualea multiflora ssp. pubescens (Mart.) Stafleu, loc. cit.: 196. (Q. multiflora var. 
pubescens). E 

Qualea selloi ssp. pubescens Stafleu, loc. cit.: 205. Brasil: Minas Geraes, 530 
Paulo. 

Qualea urceolata Stafleu, loc. cit.: 169. Brasil: Pará. 

Qualea verruculosa Stafleu, loc. cit.: 164. Brasil: Amazonas. 


EUPHORBIACEAE 


Bernardia o'donellii Villa-Carenzo, Lilloa, 30:137, 1960. Argentina: Misiones. 


RHAMNACEAE 
Zizyphus itacainorensis Fróes, Bol. Tecn. Inst. Agron. Norte, 36:151, 1959. Brasil; | 
Para. 


TILIACEAE 


Triunfetta guaranitica Villa-Carenzo, Lilloa, 30:131, 1960. Argentina: Misiones; 
Paraguay. 


MALVACEAE 


CALYCULOGIGAS Krapovickas, Lilloa, 30:252, 1960. 
Calyculogigas uruguayensis eee. loc. cit.: 254. Uruguay. 
Tarasa umbellata Krapovickas, loc. cit.: 246. Chile: Curicó. 


STERCULIACEAE 


Ayenia aemulata Cristobal, Opera Lilloana, 4:119, 1960. Bolivia: Santa Cruz, 
Brasil: Matto Grosso. 

Ayenia aprica Cristobal, loc. cit.: 126. Argentina: Misiones, Corrientes; Brasil: Rio- 
Grande do Sul; Uruguay. 

Ayenia ekmanii Cristobal, loc, cit.: 145. (A. pusilla var. glabra Schum.). 

Ayenia eliae Cristobal, loc. cit.: 148, Argentina: NW. Bolivia. 

Ayenia jussieui Cristobal, loc. cit.: 166. Perú. 
a krapovickasii Cristobal, loc. cit.: 169. Bolivia: Santa Cruz; Brasil: Matto 
rosso. : 
Dabs nummularia Cristobal, loc, cit.: 176. Argentina: Misiones; Brasil: Matto 
TOSSO. 

Ayenia o'donelli Cristobal, loc. cit.: 178. N. Argentina; Bolivia; Paraguay. 

Ayenia praecipua Cristobal, loc. cit.: 187. Argentina: Misiones; Brasil: Matto Gros- 
so; Paraguay. 

Ayenia subtilis Cristobal, loc. cit.: 203. Argentina: Salta; Bolivia, 

Ayenia wygodzinsky Cristobal, loc. cit.: 215. Brasil: Minas Geraes. 


GUTTIFERAE 
Lorostemon negrense Fróes, Bol. Tecn. Inst. Agron. Norte, 36:152, 1959. Brasil: 
Amazonas. E 
PASSIFLORACEAE 


Passiflora macropoda Killip, Contrib. U.S. Nat. Herb. 35(1):14, 1960. Bolivia: 
Nor Yungas. : 
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| Passiflora raimondii Killip, loc. cit.: 10. Perú: Cajamarca. 


CLETHRACEAE 


Clethra maromensis Villa-Carenzo, Lilloa, 30:369, 1960. Argentina: Salta. 


LOGANIACEAE 


pos oiapocensis Fróes, Bol. Tecn. Inst. Agron. Norte, 36:153, 1959. Brasil: 
ara. 


GENTIANACEAE 


Gentianella cerastioides (K. B. K.) Fabris, Bol. Soc. Argent. Bot. 8:176, 1960. 
(Gentiana). 
Gentianella diffusa (H.B.K.) Fabris, loc. cit.: 179, (Gentiana). 
Gentianella fastigiata Fabris, loc. cit.: 172. (Gentiana fastigiata). 
Gentianella flaviflora (Griseb.) Fabris, loc. cit.: 185. (Gentiana). 
Gentianella foliosa (H.B.K.) Fabris, loc. cit.: 182. (Gentiana). 
Gentianella fuscicaule Fabris, loc. cit.: 170. Ecuador: Chimborazo. 
Gentianella gilioides (Gilg.) Fabris, loc. cit.: 169. (Gentiana) 
Gentianella gracilis (H.B.K.) Fabris, loc. cit.: 167. (Gentiana). 
|. Gentianella hirculus (Griseb.)- Fabris, loc. cit.: 170. (Gentiana) 
Gentianella hookeri (Griseb.) Fabris, loc. cit.: 177. (Gentiana). 
Gentianella hypericoides (Gilg.) Fabris, loc. cit.: 184. (Gentiana). 
Gentianella hyssopifolia (H.B.K.) Fabris, loc. cit.: 173. (Gentiana). 
Gentianella jamesonii (Hook.) Fabris, loc. cit.: 187. (Gentiana). 
Gentianella lehmannii (Gilg.) Fabris, loc. cit.: 173. (Gentiana). 
Gentianella limoselloides (H.B.K.) Fabris, loc. cit.: 166. (Gentiana). 
Gentianella longibarbata (Gilg.) Fabris, loc. cit.: 185. (Gentiana). 
Gentianella nummularifolia (Griseb.) Fabris, loc. cit.: 169. (Gentiana). 
Gentianella saxifragoides (H.B.K.) Fabris, loc. cit.: 174. (Gentiana). 
Gentianella splendens (Gilg.) Fabris, loc. cit.: 187. (Gentiana). 
Gentianella spruceana Fabris, loc. cit.: 182, Ecuador: Chimborazo. 
Gentianella stellarioides (Griseb.) Fabris, loc. cit.: 180. (Gentiana). 
Gentianella sulphurea (Gilg.) Fabris, loc. cit.: 172. (Gentiana). 


CONVOLVULACEAE 


Aniseia martinicensis var. nitens (Choisy) O’Donell, Lilloa, 30:60, 1960. (Aniseia 
nitens). 

Bonamia holtii O'Donell, loc. cit.: 59. Colombia. 

Ipomoea peredoi O'Donell, loc. cit.: 44. Bolivia: Santa Cruz. 

Ipomoea ramboi, O’Donell, loc. cit.; 48. Brasil: Rio Grande do Sul. 

Imopoea tarijensis O”Donell, loc. cit.: 53. Bolivia: oa Nod 

Jacquemontia elegans var. parvifolia (Helwig) O’Donell, loc. cit.: 77. J. parvifolia). 

Jacquemontia laxiflora O’Donell loc. cit.: 14. Argentina:. Misiones, Corrientes. 

Jacquemontia lorentzii (O.K.) Peter ex O’Donell, loc. cit.: 15. (Convolvulus). 

- Operculina alata var. pubescens (Pilger) O'Donnell, loc. cit.: 61. (O. pterodes var. 

pubescens). 


TETRALOCULARIA O'Donell, loc. cit.: 68. ] 
Tetralocularia pennellii O’Donell, loc. cit.: 68. Colombia. 
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BORAGINACEAE 


Allocarya macbridei (Johnston) Ferreyra, ex Macbride, Field Mus. Bot. Ser. 13 
(V-2):600, 1960. (Plagiobothys). 
Tournefortia tarmensis (Krause) Macbride, loc. cit.: 551. (Heliotropium). 


VERBENACEAE 


Pitraea cuneato-ovada (Cav.) Caro, Kurtziana, 1:274, 1961. (Castelia). 


LABIATAE 


Satureja ruizii Macbride, Field Mus. Bot. Ser. 13 (V:2):761, 1960. (Gardoquia 
obovata R. et P.) 

Sphacele codon (Epling) Macbride, loc. cit.. 764. (Lepechinia). 

Sphacele meyeni (Walp. Macbride, loc. cit.: 767. (Lepechinia). 

Sphacele vesiculosa (Benth.) Macbride, loc. cit.: 769. (Lepechinia), 


SOLANACEAE 


Capsicum cornutum (Hiern.) A. T. Hunziker, Kurtziana, 1:213, 1961. (Bassovia). 

Capsicum galapagoense A. T. Hunziker, loc. cit.: 213. (Brachistus pubescens 
Stew. 

Capsicum geminifolium (Dammer). A. T. Hunziker, loc. cit.: 213. (Acnistus), 

Capsicum minutiflorum (Rusby) A. T. Hunziker, loc. cit.: 213. (Bassovia). 

Capsicum schottianum var. flexuosum (Sendt.) A. T. Hunziker, loc. cit.: 213. 
(Capsicum flexuosum). 

Capsicum scolnikianum A. T. Hunziker, loc. cit.: 213. Perú: Piura. 

Physalis spruceana A. T. Hunziker, loc. cit.: 208. Perú: Bolivia. 

Sclerophylax adnatifolia Di Fulvio, Kurtziana, 1:82, 1961. Argentma: Catamarca, 
La Rioja. 

Sclerophylax caducifructus Di Fulvio, loc. cit.: 91. Argentina: Catamarca. 

Sclerophylax cocuccii Di Fulvio, loc. cit.: 80. Argentina: Catamarca, La Rioja. 

Sclerophylax hunzikeri Di Fulvio, loc. cit.: 85. Argentina: Córdoba, La Rioja. 

Sclerophylax kurtzii Di Fulvio, loc. cit.: 88. Argentina: La Rioja, San Juan. 

Sclerophylax rui-lealii Di Fulvio, loc. cit.: 78. Argentina: Mendoza, San Juan. 

Sclerophylax tenuicaulis Di Fulvio, loc. cit.: 64. Argentina: Catamarca, Tucumán. 

Scleropbylax trispermus Di Fulvio, loc. cit.: 70. NW. Argentina. 


VALERIANACEAE 


Valeriana hunzikeri Borsini, Lilloa, 30:361, 1960. Argentina: La Rioja. 
COMPOSITAE 


Celmisia hieracioides (Wedd.) Solbrig, Contrib. Gray. Herb. Harvard Univ. 188: 
85, 1960. (Irigeron). 

Cotula cabrerae Caro, Kurtziana, 1:295, 1961. (Soliva pedicellata R. et P.) 

Cotula mexicana (DC.) Cabrera, Bol. Soc. Argent. Bot. 8:207, 1960 (Soliva). 

Enhydra sessilifolia (Ruiz et Pav.) Cabrera, loc. cit.: 208 (Sobreyra). > 

Flourensia macroligulata Seeligmann, Lilloa, 30:113, 1960. Argentina: Jujuy. 


t 
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COMENTARIOS BIBLIOGRAFICOS 


INTRODUCTORY BOTANY, by Arthur Cronquist. Harper & 
Brothers Publishers, New York, 1961. xii + 892 pág. (9,25 Dólares). 


El Doctor Arthur Cronquist, del New York Botanical Garden, es 
un bien conocido especialista en taxonomía de plantas vasculares, es- 
pecialmente en Compositae, Sapotaceae y Simaroubaceae. Hace cuatro 
años publicó un nuevo sistema de los órdenes de las Dicotiledóneas 
(Bulletin du Jardin Botanique de l’Etat, Bruxelles, 27:13 - 40, 1957), 
tratando de aplicar los últimos hallazgos de la morfología, la anato- 
mía, la genética, ete. En otro trabajo reciente (The Botanical Review, 
26 :425 - 482, 1960) ha dado una ordenación de las Divisiones y Clases 
del Reino Vegetal, El texto que comentamos es pues obra de un siste- 
mático y como tal se caracteriza por el cuidadoso método con que han 
sido ordenados los diferentes capítulos. Así, el autor inicia su libro 
con un capítulo sobre la naturaleza de la ciencia, la naturaleza de la 
vida, la naturaleza de las plantas y las ramas de la Botánica. En; el 
seeundo capítulo se estudia la célula y sus funciones: ósmosis, meta- 
bolismo, ete. Los capítulos 3 y 4 tratan de la división celular y de 
la reproducción sexual. 

En el capítulos quinto se comienza a estudiar la taxonomía de 
los vegetales y se dá un resumen del sistema del autor, comparán- 
dolo gráficamente con el sistema comúnmente seguido en los textos 
norteamericanos. El sistema de Cronquist incluye 16 divisiones, distri- 
buidas en dos subreinos, a saber: Subreino I. Thallophyta: 1) Schizo- 
phyta; 2) Chlorophyta; 3) Euglenophyta; 4) Pyrrophyta; 5) Chry- 
sophyta; 6) Phaeophyta; 7) Rhodophyta, y 8) Fungi. Subreino II. 
Embryophyta: 9) Bryophyta; 10) Psilophyta; 11) Lepidophyta; 
12) Calamophyta; 13) Filicophyta; 14) Cycadophyta; 15) Conifero- 
phyta, y 16) Anthophyta. Puede observarse que en lo que se refiere 
a las talófitas, el autor sigue el criterio del Pflanzenfamilien en sepa- 
rar Bacterios v Cianofíceas en una División que inicia el sistema del 
Reino Vegetal, a la inversa de la norma seguida por los botánicos de 
los Estados Unidos que suelen incluir los Bacterios en los Hongos y 
las Cianofíceas en las Algas. En cuanto a las embriófitas la mayor 
novedad es la importancia dada a las Psilophyta, Lepidophyta y Cala- 
mophyta que ascienden a la categoría de divisiones, independizándose, 


podríamos decir, de los helechos. 
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Los capítulos 6 a 34 están dedicados al estudio de las diferen- 
tes divisiones del Reino Vegetal. Desde el 23 en adelante están desti- 
nados a la descripción de las Angiospermas, tanto en lo que se refiere 
a su anatomía y morfología, como a sus funciones de nutrición, creci- 
miento y reproducción. El capítulo 33 trata de la Clasificación. de las 
Angiospermas, dándose un bosquejo histórico y luego descripciones 
de las familias más características. El capítulo 34 se ocupa de la im- 
portancia económica de las Angiospermas, mencionándose las especies : 
alimenticias, medicinales, industriales, ete., más importantes. Los últi- 
mos capítulos dan una idea resumida de la herencia, la evolución, 
las comunidades vegetales y la fitogeografia. Un apéndice final con- 
tiene ma sinopsis de las Divisiones, Clases y Órdenes de las plantas, 
en forma de clave Dicotómica. Aquí el autor incluye su sistema para 
los órdenes de las Dicotiledóneas completándolo con los órdenes de 
Monocotiledóneas. Concluye la obra con un glosario y un indice al- 
fabético, ¢ 


Por la forma de presentación de los diferentes temas y, sobre 
todo, por la gran cantidad de material original que contiene, este texto 
es completamente diferente de las obras análogas editadas en Améri- 
ca del Norte. En cambio la presentación, con texto a dos columnas, 
excelentes fieuras y fotografías verdaderamente artísticas, sieue las 
normas de los textos modernos norteamericanos. En cada tema se ha- 
cen referencias históricas y con frecuencia se dan fotografías de los 
investigadores que se han ocupado de la materia, Al final de cada 
capítulo se mencionan aleunas obras que sirven para ampliar el tema. 
Es indudable que el texto de Arthur Cronquist ha de constituir una 
valiosa ayuda para los estudiantes de botánica general de los países 
de habla inglesa y, en lo que se refiere a sistemática de las Angios- 
permas, un importante aporte a la correcta distribución en órdenes 
sobre una base filogenética. — A. L. Cabrera. 


PALMS OF THE WORLD, by James C. MeCurrach. Harper € 
Brothers, New York. 1960. xxxv + 290 pág. (17.50 Dólares). 

Las Palmeras constituyen, sin duda, una de las familias que 
llama más la atención, no sólo de los botánicos, sino también del pue- 
blo en general. Su elegante porte, su carácter tropical y sus usos en 
la industria o en la alimentación, las hace tema de atracción para 
todo el mundo, La bibliografía sobre esta familia es muy abundante: 
para América del Sur son clásicas las magníficas obras de Martius 
y de Barbosa Rodrígues, y muy importantes las monoerafías más re- 
cientes de L. H, Bailey, sobre diversos géneros de Palmas, Pero toda- 
vía faltaba una obra de conjunto sobre esta familia que, sin perder 
su carácter científico, fuese accesible al gran público. Con idea de 
llenar este vacío, el señor James C. pies que es un entusiasta 
estudioso de las Palmeras, miembro de la Palm Society, ha preparado 
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la hermosa obra que comentamos en la cual se describen e ilustran 
los géneros de Palmeras y se mencionan o describen la mayor parte 


| de las especies. Consta este libro de una serie de notas “introdueto- 


rias” sobre nomenclatura, cultivo, usos, ete.; de un elosario ilustrado 
con fotografías y, a continuaión, de un catálogo deseriptivo de los gé- 
neros de palmeras con descripciones también de o de las especies más 
importantes. No se mencionan nombres de autores. Los eéneros están 
ordenados alfabéticamente, intercalándose los sinónimos en el mismo 
tipo, con indicación del género a que deben referirse. Más de 400 


¡fotografías ilustran esta parte, siendo de lamentar que gran parte de 


ellas han sido tomadas en jardines botánico y no dan una verdadera 
idea del aspecto de la planta en estado silvestre. Así vemos a nuestro 
pindó”” (Arecastrum romanzoffianum) tal como crece en el Jardín 
Botánico de Huntington, y en el mismo jardin se ha fotografiado el 
“Yatai’’ (Butra yatay) con un aspecto bastante diferente del que pre- 
senta en los palmeras del nordeste de la Argentina, Creemos que 
hubiese sido fácil para el “autor obtener fotografías en su ambiente 
natural de muchas especies, con evidente ventaja para la ilustración 
de la obra. En sendos apéndices se da una lista de los nombres gené- 
ricos válidos y de aleunos sinóminos, preparada por Max Burret y 
Eva Potztal, y listas de las especies cultivadas en los principales jar- 
dines botánicos tropicales, siendo el más rico en especies el de Río 
de Janeiro, Una corta bibliografía completa la obra. Es una lástima 
que faltan casi por completo los nombres vulgares y también creemos 
que, a pesar del carácter de divuleación de este libro, no hubiese 
estado demás una clave para diferenciar los géneros. Con todo el libro 
sobre palmeras de MeCurrach constituye un resumen utilísimo para 
todos los que se interesen en esta bella familia, tanto por el contenido 
de su texto, como por su copiosa ilustración fotográfica. — A. EL, Ca- 
brera. 


MANUAL DE MALEZAS, por Angel Marzocca. Imprenta y 
Casa Editorial Coni, Buenos Aires. Sin fecha (1961). villi + 530 pág. 

Hasta hace relativamente pocos años, en nuestro país la edición 
de libros técnicos relacionados con las Ciencias Naturales era nula o 
easi nula, y aún ahora es muy escasa, debido tanto a la falta de edito- 
res que publiquen obras de venta limitada, como a la falta de autores 
que preparen obras destinadas al público. Es por consiguiente que 
vemos con gran alegría la aparición del Mamual de Malezas del inge- 
niero agrónomo Angel Marzocca, secretario técnico del Instituto de 
Botánica del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria. Este li- 
bro, editado correctamente en un formato muy manuable, 19 x 13,5 em, 
está destinado a facilitar la determinación de las plantas: que invaden 
los cultivos o que son molestas en los potreros de la República Argen- 
tina, y también a indicar los métodos más indicados para estirparlas. 
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Las 45 primeras páginas se ocupan de las malezas en forma general, 
es decir, de la definición de maleza, de su clasificación biológica y de 
su control, dándose además las características de los principales her- 
bicidas utilizados en la Argentina, 


A continuación se describen 392 malezas distribuidas por fami- 
lias, siendo las más ricas en especies molestas o invasoras las Com- 
puestas (78), las Gramíneas (76) y las Crucíferas (27). Para cada 
especie se dá la descripción, nombres vulgares, importancia, ete. y 
también los métodos de control, No hay claves para diferenciar las 
diferentes especies, pero todas están ilustradas con dibujos a pluma 
que facilitan su identificación. Desde luego faltan malezas de reciente 
difusión, como por ejemplo Salvia reflexa y Senecio incognitus, lo cual 
es lógico en un tema que se acrecenta día a día. 


Completan este libro una lista de autores de nombres latinos, 
una extensa bibliografía, un glosario, una valiosa lista de nombres 
vulgares, un apéndice con adiciones aparecidas durante la impresión 
de la obra y un índice de nombres científicos, 


Felicitamos al autor de este manual que ha de tener, sin duda, 
una eran difusión no sólo en nuestro país, sino también en todas las 
naciones de América Latina. — A. L. Cabrera. 


BOTANY, A. TEXBOOK FOR COLLEGES, by J. Ben Hill, 
Lee O. Overholts, Henry W. Popp and Alvin R. Grove, Jr. Third 
edition. MeGraw-Hill Book Company, Ine. New York- Toronto - Lon- 
don, 1960. 


ll texto de botánica de Hill, Overholts, Popp y Grove es uno de 
los más utilizados en los colegios secundarios de los Estados Unidos. 
Teniendo en cuenta los considerables progresos y cambios de concepto 
que durante los últimos años se han realizado en la ciencia de las 
plantas, Hill, Popp y Grove (Overholts ha muerto) han preparado 
esta tercera edición que difiere en muchos aspectos de las anteriores. 
Por de pronto se ha modificado la ordenación de los capítulos de modo 
que la célula se estudia antes de considerar la coloración y pigmentos 
de las plantas. La división celular se incluye en el capítulo sobre raíz 
teniendo en cuenta que frecuentemente se utilizan los ápices de las 
raíces para observar la mitosis. La reproducción en las fanerégamas 
se incluye ahora en el capítulo sobre flor, En el capítulo sobre he- 
rencia se estudia la meiosis. Los capítulos 1, 2, 10, 12, 14, 15, 16, 17, 
19, y 20 han sido redactados de nuevo por completo y muchos otros 
se han modificado esencialmente. También se ha modificado por com- 
pleto la parte dedicada a bacterios y hongos que ahora ocupa dos capí- 
tulos. En cambio los autores han suprimido el capítulo sobre familias 
de Fanerógamas teniendo en cuenta que sólo podían tratarse un nú- 
mero mínimo de erupos representativos. La obra está presentada con 
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las características y corrección de todos los textos editados por la Me 
Graw-Hill Book Company. El formato de 25 x 18 em permite el texto 
a dos columnas y las líneas ampliamente espaciadas. Facilita también 
la ilustración con graudes figuras que resultan muy claras y didae- 
ticas para el estudiante. Se han eliminado cerca de sesenta y cinco 
figuras de la edición anterior agregándose más de cien ilustraciones 
nuevas, especialmente fotografias. 

Como en las ediciones anteriores, a continuación del estudio de 
cada órgano, se estudian las funciones vitales más vinculadas al mis- 
mo. Así, tras la hoja, se estudia la asimilación clorofiliana y la trans- 
piración; a continuación de la raíz, se vé la absorción; después del 
tallo se estudia el crecimiento y así sucesivamente. Los últimos siete 
capítulos (14 a 20) estudian el reino vegetal. Los autores dividen el 
mismo en doce Divisiones: Chlorophyta, Euglenophyta, Pyrrophyta, 
Chrysophyta, Phaeophyta, Cyanophyta, Rhodophyta, Schyzomycophy- 
ta, Myxomycophyta, Eumycophyta, Bryophyta y Tracheophyta. Las 
Tracheophyta se dividen en cuatro Subdivisiones: Psilopsida, Lycopsi- 
da y Pteropsida. La última de estas subdivisiones comprende las Cla- 
ses Milicinae, Gymnospermae y Angiospermae. Los vitrus se estudian 
a continuación de los bacterios. Como ya se dijo anteriormente no 
se estudian ni deseriben las familias de las Fanerógamas, Pensamos 
que probablemente los autores consideran superfluo alargar la obra 
ocupándose de este tema en un país donde existen numerosas Floras 
locales que permiten el reconocin:iento de las plantas superiores en 
forma práctica. También son muy someras las referencias a fitogeogra- 
fía y ecología, lo mismo que a botánica aplicada, referencias que se 
incluyen en el primer capítulo, El texto, que es muy recomendable 
por su claridad y lo depurado de los temas, lleva agregados un glo- 
“sario y un índice alfabético. — A. L. C. 


SINOPSIS DE LA FLORA CHILENA. CLAVES PARA LA 
IDENTIFICACIÓN DE FAMILLAS Y GÉNEROS, por Carlos Mu- 
ñoz Pizarro. Ediciones de la Universidad de Chile, 1959. 840 pág. Un 
frontispicio y 4 láminas en color + 238 láminas en negro. 


Es un lugar común entre los botánicos y los botanófilos, la ca- 
rencia de bibliografía de conjunto sobre la flora de los países de Amé- 
rica del Sur. Puede decirse que sólo Brasil posee una Flora que des- 
eriba todas sus plantas vasculares, pero ya muy antigua e incompleta. 
La Flora Chilena de Gay fue publicada hace más de un siglo y la más 
moderna de Reiche no lleeó a completarse. Perú posee una flora en 
elaboración que dista mucho de ser perfecta, Uruguay tampoco llegó 
a ver completada la flora elaborada por Arechavaleta y 108 demas 
países carecen totalmente de obras de conjunto. Solo las Guayanas 
Francesa y Holandesa tienen sendas Floras. No es necesario Insistir 
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sobre la incidencia que esta carencia de obras sistemáticas básicas tie- 
ne sobre todo el desarrollo de las Ciencias Naturales e incluso de cien- 
cias aplicadas, como la Agronomia la Fitoquímica, y otras. Hay en 
toda América Latina una urgente necesidad de obras de conjunto 
sobre la Flora que permitan, no sólo tener un conocimiento exacto de 
los recursos vegetales con que cuenta cada pais, sino también identi- 
ficar los géneros y especies de plantas con relativa facilidad. 3 


Es por todo lo antedicho que vemos con eran alegría la publi- 
cación de la Sinopsis de la Flora Chilena del botánico Carlos Muñoz 
Pizarro, Profesor de la Universidad de Chile, obra destinada a facili- 
tar el reconocimiento de las familias y géneros de la flora chilena. Si 
bien en ella no se tratan las especies, se mencionan las más comunes 
y se dan numerosos nombres vulgares. Además, como apéndice, se 
dá una clave para determinar las especies arbóreas de Chile. La parte 
principal de este libro la constituyen las claves para familias y géne- 
ros y las diagnosis de las familias, pero además hay una lista de auto- 
res de taxones de la flora de Chile, un esquema del sistema de clasi- 
ficación seguido, un glosario, una extensa bibliografía, un indice de 
referencias bibliográficas ordenadas por familias, un indice de nom- 
bres científicos y un índice de nombres vulgares, Acompañan a la 
obra, que está precedida por un prólogo de Carlos Skottsberg, cinco her- 
mosas totografías en colores que ilustran aspectos de la vegetación 
chilena, y 238 láminas de plantas, a tinta china, dibujadas por el se- 
ñor E. Sierra Ráfols y la señora F. Sudzuki, Felicitamos a don Carlos 
Muñoz por su Sinopsis que ha de ser de gran ayuda no sólo para los 
botánicos y estudiantes chilenos, sino también para todos los que quie- 
ran tener una idea sobre la hermosa flora de Chile. — A. £. Cabrera. 


KURTZIANA. Tomo 1, 1961. Museo Botánico, Facultad de Cien- 
clas Exactas, Físicas y Naturales, Córdoba, Argentina. 


Con la aparición del volumen primero de la revista Kurtziana, 
cuenta la República Argentina con una mueva revista de botánica. 
Kurtziana, dedicada a la memoria de Fritz Kurtz, está destinada a 
publicar los trabajos del Museo Botánico de la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad de Córdoba que dirige 
el ingeniero agrónomo Armando T. Hunziker, En su primer tomo con- 
tiene nueve trabajos extensos y siete notas breves de Armando T. 
Hunziker, Alfredo E. Cocucei, Teresa Emil Di Fulvio y José A. Caro 
(trabajos que figuran en la sección: Bibliografía de este mismo Bole- 
tin). La presentación y Características tipográficas de la revista son 
excelentes y su contenido de primera calidad. Damos la bienvenida a 
Kurtziana deseándole un próspero y fecundo futuro, 
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THADDAEUS HAENKE. LEBEN UND WIRKEN EINES 
- FORSCHERS, von J. Kiihnel. Lerche, Miinchen. 276 pp., 24 
laminas, 3 figs., 2 cartas geograt. 1960. (Precio 19,50 DM). 


He aqui un libro que, desde hace muchos afios, todos los natura- 
listas que nos ocupamos de Sudamérica, deseábamos tener. Si bien es 
cierto que hemos esperado lareo tiempo, no ha sido en vano, pues 
Kiihnel ha hecho verdadera investigación para ofrecernos una obra 
profundamente documentada! Sus estudios han sido muy amplios, se 
extienden desde las piezas históricas originales de T. Haenke y sus 
contemporáneos (manuscritos, dibujos, grabados) hasta las más mo- 
dernas publicaciones. 

El autor ha reproducido al final de su obra, en 90 páginas, una 
interesantísima serie de cartas y documentos de Haenke que se con- 
servan ya en Praga, ya en los Archivos de Viena, en el Museo Naval 
de Madrid, o, en el Archivo de la Nación, en Buenos Aires, 

El libro comienza con la biografía de Haenke desde su nacimiento 
y su infancia (1761-1772), relatada en forma atractiva con referen- 
cias sobre sus familiares, en donde ya nos enteramos de su amor a la 
naturaleza y a la música lo que conservó toda su vida y marcó su per- 
sonalidad. 

El segundo capítulo nos muestra al estudiante en Praga (1772 - 
1786), destinado a la lelesia, pero a pesar de haberse ocupado de 
la música litúrgica, se dedicó a las Ciencias. Fue discípulo de cientí- 
ficos notables de su época e hizo herborizaciones y observaciones en la 
región, muy interesantes. Haenke pasa a Viena (1786-1789) en donde 
estudia Medicina y Botánica; entra en relación con Jacquin; su inte- 
rés por la Botánica se acrecienta y datan de este período sus primeros 
descubrimientos de especies hasta entonces desconocidas para la ciencia. 

En el cuarto capítulo se relata el viaje por el mundo de las cor- 
betas Descubierta y Atrevida (178-1893). Haenke como ‘‘fisico-bota- 
nico’’ llegó a Buenos Aires el 23 de diciembre de 1789; atravesó Ar- 
gentina hasta Mendoza, al pie de los Andes y de allí pasó a Chile (San- 
tiago, Valparaíso, Coquimbo, Copiapó) para luego seguir por mar a 
Callao en el Perú. Lima, Trujillo y en Ecuador, Guayaquil y Quito y 
otras localidades son visitadas para navegar luego a Panamá, costear 
la América Central y llegar a Acapulco, Monterreyy México. Su viaje 
se prolongó hasta Alaska, regresando a México, atravesando el Océano 
Pacífico, visitando las Marianas, Manila otras islas pacificas y Sidney, 
regresando a América del Sur tocando las Islas de San Félix, antes de 
llegar al Callao otra vez. ; 

Este itinerario esta trazado en dos cartas geográficas muy claras, 
que ilustran la otra. En el relato, muy ameno, se dan datos del viaje, 
se describen paisajes, dándose detalles precisos sobre todo lo que tenía 
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interés para este naturalista. Recordemos que se ocupaba de los tres: 


reinos, aunque fuera el mineral el que más le atrajera. Y así, la Mine- 
ralogía y la Geología, no tanto en e terreno científico sino en el prac- 
tico, dieron motivo a publicaciones, informes oficiales y experimenta- 
ciones. Un capítulo entero está dedicado a Cochabamba (1796 - 1817) 
y en él podemos aprender mucho de la historia de toda la región en ese 
tiempo. Durante los años que Haenke estuvo allí, se ocupó especial- 
mente de los minerales e hizo estudios químicos de los productos natu- 
rales del lugar. Son de esta época sus 13 trabajos además de otros 
artícuos publicados en el Telégrafo Mercantil de Buenos Aires; en aleu- 
nos toca también temas políticos. 


Kiihnel ha reunido 175 notas (citadas en el texto): comentarios, 
explicaciones o simples llamadas; así pudo brindarnos una narración 
fluída y si se quiere abreviada, dando a la vez toda la oportunidad 
al erudito, de saciar su sed de información, 


Las fotografías de cuadros y documentos impresos o manuseritos 
son nítidas y muy bien reproducidas; la tipografía variada y agrada- 
ble a la lectura; un índice muy completo facilita toda búsqueda; la 
encuadernación en tela clara es sobria y moderna. — 4. Lourteig. 


: 
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